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Esta traducción llega a ti gracias al trabajo desinteresado de un grupo de lectoras, que como tu aman la lectura y les gusta trabajar gratis bajo presión que son explotadas y no tienen vacaciones. Es un trabajo realizado sin fines de lucro por lo que no tienes que pagar nada para adquirirlo. Por favor no subas capturas de pantalla a las redes sociales, ni subas esta traducción a plataformas como Wattpad. Recuerda apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales y recomendando sus libros.

	 


Staff

	Moderadora

	Fireheart

	 

	Traducción

	Sturmhond

	Mrs. Downey

	Darkflower

	Morgan

	 

	Corrección

	Tutty Frutty

	Nunu

	La Tóxica

	SraCross

	Rebs

	Noah

	 

	Revisión final

	Whitethorn

	SraCross

	 

	Diseño

	Cursebreaker

	 


Contenido

	Staff

	Sinopsis

	Capítulo Uno

	Capítulo Dos

	Capítulo Tres

	Capítulo Cuatro

	Capítulo Cinco

	Capítulo Seis

	Capítulo Siete

	Capítulo Ocho

	Capítulo Nueve

	Capítulo Diez

	Capítulo Once

	Capítulo Doce

	Capítulo Trece

	Capítulo Catorce

	Capítulo Quince

	Capítulo Dieciséis

	Capítulo Diecisiete

	Capítulo Dieciocho

	Capítulo Diecinueve

	Capítulo Veinte

	Capítulo Veintiuno

	Capítulo Veintidós

	Capítulo Veintitrés

	Capítulo Veinticuatro

	Capítulo Veinticinco

	Capítulo Veintiséis

	Capítulo Veintisiete

	Epílogo

	Agradecimientos

	Acerca de la autora

	 

	 


Sinopsis

	 

	Una boda. Un viaje a España. El hombre más exasperante. Y tres días fingiendo. O en otras palabras, un plan que nunca funcionará.

	 

	Catalina Martín, finalmente, no está soltera. Su familia se complace en anunciar que llevará a su novio americano a la boda de su hermana. Todos están invitados a venir y presenciar el evento más mágico del año.

	 

	Sin duda, ese sería el titular de mañana en el periódico local de la pequeña ciudad española de donde vengo. O el epitafio de mi lápida, al ver el giro que había tomado mi vida en el lapso de una llamada telefónica.

	 

	Cuatro semanas no era mucho tiempo para encontrar a alguien dispuesto a cruzar el Atlántico, desde Nueva York hasta España, para una boda. Y mucho menos, alguien ansioso por seguir mi farsa. Pero eso no significaba que estuviera lo suficientemente desesperada como para traer al dolor de ojos azules de 1,90 metros que tenía delante.

	 

	Aaron Blackford. El hombre cuya ocupación principal era hacer hervir mi sangre acababa de ofrecerse para ser mi cita. Justo después de meter la nariz en mis asuntos, llamarme delirante y llamarse a sí mismo mi mejor opción. ¿Ves? Indignante. Agravante. Sangre hirviendo. Y para mi total desesperación, también tiene razón. Lo que me dejó con un dilema hosco y extragrande en mis manos. ¿Valía la pena el sufrimiento de traer a mi colega y la perdición de mi existencia como mi novio falso a la boda de mi hermana? ¿O era mejor ser sincera y enfrentar las consecuencias de mi mentira inducida por el pánico?

	 

	Como diría mi abuela, que dios nos pille confesados.

	 

	 

	The Spanish Love Deception es un romance de enemies to lovers, fake dating y slow-burn. Perfecto para aquellos que busquen un romance lento y tórrido con el más dulce Happily Ever After.

	 


Para aquellos que persiguen sueños, 

	nunca se rindan con ellos. 

	No nos rendimos ¿me oyes?

	 


Capítulo Uno

	 

	 

	—Seré tu cita para la boda.

	 

	Palabras que nunca «ni siquiera en mis sueños más salvajes, y créanme, tenía una vívida imaginación» había concebido escuchar de ese tono profundo y rico que llegó a mis oídos.

	Mirando mi café, entrecerré los ojos, tratando de buscar cualquier signo de sustancias nocivas flotando alrededor. Eso explicaría al menos lo que estaba ocurriendo. Pero no.

	 

	Nada. Sólo lo que quedaba de mi Americano.

	 

	—Lo haré si necesitas tanto a alguien —volvió a decir la voz profunda.

	 

	Con los ojos muy abiertos, levanté la cabeza. Abrí la boca y la volví a cerrar.

	 

	—Rosie... —Me quedé en blanco, la palabra me dejó en un susurro—. ¿Está realmente ahí? ¿Puedes verlo? ¿O alguien me echó el café sin que me diera cuenta?

	 

	Rosie «mi mejor amiga y colega en InTech, la empresa consultora de ingeniería con sede en Nueva York, donde nos habíamos conocido y trabajado» asintió lentamente con la cabeza. Observé cómo sus rizos oscuros rebotaban con el movimiento, con una expresión de incredulidad que estropeaba sus rasgos, por lo demás suaves. Bajó la voz. —No. Está ahí mismo. —Su cabeza se asomó rápidamente a mi alrededor—. Hola. ¡Buenos días! —dijo alegremente antes de que su atención regresara a mi rostro—. Justo detrás de ti. 

	 

	Con los labios entreabiertos, me quedé mirando a mi amiga durante un largo rato. Estábamos al final del pasillo de la undécima planta de la sede de InTech. Nuestras dos oficinas estaban relativamente cerca, así que el momento en que había entrado en el edificio situado en el corazón de Manhattan, en las inmediaciones de Central Park, había ido directamente a su oficina.

	 

	Mi plan era tomar a Rosie y sentarnos en los sillones de madera tapizados que servían de sala de espera para los clientes que nos visitaban, que normalmente estaban desocupados a estas horas de la mañana. Pero nunca lo conseguimos. De alguna manera, dejé caer la bomba antes de sentarnos. Así era como mi apuro necesitaba la atención inmediata de Rosie. Y entonces... entonces se había materializado de la nada.

	 

	—¿Debo repetirlo una tercera vez? —Su pregunta hizo que una nueva ola de incredulidad recorriera mi cuerpo, congelando la sangre en mis venas.

	 

	No lo hizo. No porque no pudiera, sino porque lo que decía no tenía ningún maldito sentido. No en nuestro mundo. Uno en el que nosotros...

	 

	—Está bien, de acuerdo —suspiró—. Puedes llevarme. —Hizo una pausa, enviando más de esa fría cautela a través de mí—. A la boda de tu hermana.

	 

	Mi columna vertebral se bloqueó. 

	 

	Mis hombros se endurecieron.

	 

	Incluso sentí que la blusa de raso que llevaba metida dentro del pantalón camel se estiraba con el repentino movimiento.

	 

	Puedo llevarlo.

	 

	A la boda de mi hermana. 

	 

	Como mi... ¿cita?

	 

	Parpadeé, con sus palabras resonando en mi cabeza.

	 

	Entonces, algo se desencadenó dentro de mí. Lo absurdo de lo que fuera «cualquiera que fuera la broma perversa que este hombre en el que yo sabía que no podía confiar estaba tratando de hacer» hizo que un resoplido subiera por mi garganta y llegara a mis labios, abandonándome rápida y ruidosamente. Como si hubiera tenido prisa por salir.

	 

	Un gruñido vino de detrás de mí. —¿Qué es tan gracioso? —Su voz bajó, volviéndose más fría—. Hablo completamente en serio.

	 

	Reprimí otra carcajada. No me lo creí. Ni por un segundo. —Las posibilidades de que él —le dije a Rosie— vaya realmente en serio son las mismas que tengo de que Chris Evans aparezca de la nada y confiese su amor eterno por mí. —Hice un ademán de mirar de derecha e izquierda—. Inexistentes. Así que, Rosie, estabas diciendo algo sobre... el señor Frenkel, ¿verdad?

	 

	No había ningún señor Frenkel.

	 

	—Lina —dijo Rosie con esa sonrisa falsa y dentada que sabía que usaba cuando no quería ser grosera—. Parece que va en serio —habló a través de su extraña sonrisa. Su mirada inspeccionó al hombre que estaba detrás de mí—. Sí. Creo que puede ir en serio. 

	 

	—No. No puede ser. —Sacudí la cabeza, aun negándome a dar la vuelta y reconocer que existía la posibilidad de que mi amiga tuviera razón.

	 

	No podía ser. No había manera de que Aaron Blackford, colega y aflicción mía bien establecida, intentara siquiera ofrecer algo así. No. De ninguna manera.

	 

	Un suspiro de impaciencia vino de detrás de mí. —Esto se está volviendo repetitivo, Catalina. —Una larga pausa. Luego, otra exhalación ruidosa salió de sus labios, ésta mucho más larga. Pero no me di la vuelta. Me mantuve firme—. Ignorarme no me hará desaparecer. Ya lo sabes.

	 

	Lo hice. —Pero eso no significa que no vaya a seguir intentándolo —murmuré en voz baja.

	 

	Rosie me dirigió una mirada. Luego, se asomó de nuevo a mi alrededor, manteniendo esa sonrisa de dientes en su lugar. —Lo siento, Aaron. No te estamos ignorando. —Su sonrisa se tensó—. Estamos... debatiendo algo.

	 

	—Sin embargo, lo estamos ignorando. No es necesario que te importen sus sentimientos. No tiene ninguno.  

	 

	—Gracias, Rosie —le dijo Aaron a mi amiga, abandonando parte de la frialdad habitual de su voz. No es que fuera amable con nadie. La amabilidad no era algo que Aaron hiciera. Ni siquiera creía que fuera capaz de ser amable. Pero siempre había sido menos... sombrío cuando se trataba de Rosie. Un trato que nunca había tenido para mí—. ¿Crees que puedes decirle a Catalina que se dé la vuelta? Agradecería hablarle a la cara y no a la nuca. —Su tono volvió a bajar a menos cero grados—. Eso, claro, si no se trata de una de sus bromas que parece que nunca entiendo, y mucho menos me parecen divertidas.

	 

	El calor subió por mi cuerpo, llegando a mi cara.

	 

	—Claro —dijo Rosie—. Creo... creo que puedo hacerlo. —La mirada de mi amiga rebotó de ese punto detrás de mí a mi cara, sus cejas levantadas—. Lina, así que, erm, a Aaron le gustaría que te dieras la vuelta si esto no es una de esas bromas que…

	 

	—Gracias, Rosie. Ya lo tengo —grité entre dientes. Sintiendo que me ardían las mejillas, me negué a enfrentarme a él. Eso significaría dejarle ganar cualquier juego que estuviera jugando. Además, acababa de llamarme no divertida. Él—. Si puedes, dile a Aaron que no creo que uno pueda reírse, ni mucho menos entender, los chistes cuando uno carece de sentido del humor, por favor. Sería estupendo. Gracias. 

	  

	Rosie se rascó el costado de la cabeza, mirándome suplicante. No me obligues a hacerlo, parecía pedirme con los ojos.

	 

	Ensanché los míos hacia ella, ignorando su súplica y rogándole que me acompañara. Ella soltó un suspiro y luego miró a mi alrededor una vez más.

	 

	—Aaron —dijo, su sonrisa falsa se hizo más grande— Lina piensa que...

	 

	—La he oído, Rosie. Gracias.

	 

	Estaba tan acostumbrada a él «a esto» que noté el ligero cambio en su tono que indicaba el cambio a la voz que sólo usaba conmigo. La que era igual de seca y fría, pero que ahora vendría con una capa extra de desdén y distancia. La que pronto desembocaría en un ceño fruncido. Ni siquiera necesitaba girarme y mirarlo para saberlo. De alguna manera siempre estaba ahí cuando se trataba de mí y de esta... cosa entre nosotros.

	 

	—Estoy bastante seguro de que mis palabras están llegando a Catalina allí abajo muy bien, pero si pudieras decirle que tengo trabajo que hacer y que no puedo entretener esto mucho más tiempo, te lo agradecería.

	 

	¿Ahí abajo? 

	 

	Estúpido hombre grande.

	 

	Mi talla era media. Media para una española, claro. Pero media, no obstante. Medía uno sesenta metros, casi uno sesenta y cinco, muchas gracias.

	 

	Los ojos verdes de Rosie volvieron a fijarse en mí. —Así que, Aaron tiene trabajo, y apreciaría...

	  

	—Si... —Me detuve al oír que la palabra sonaba aguda y chillona. Me aclaré la garganta y lo intenté de nuevo—. Si está tan ocupado, dile por favor que se sienta libre de prescindir de mí. Puede volver a su oficina y reanudar cualquier actividad laboral que haya interrumpido escandalosamente para meter las narices en algo que no le concierne.

	 

	Vi cómo mi amiga abría la boca, pero el hombre que estaba detrás de mí habló antes de que pudiera salir un sonido de sus labios: —Así que has oído lo que he dicho. Mi oferta. Bien. —Una pausa. En la que maldije en voz baja—. Entonces, ¿cuál es tu respuesta?

	 

	La cara de Rosie se llenó de sorpresa una vez más. Mi mirada permaneció fija en ella, y pude imaginar cómo el marrón oscuro de mis ojos se volvía rojo con mi creciente exasperación.

	 

	¿Mi respuesta? ¿Qué demonios estaba tratando de lograr? ¿Era esta una nueva e inventiva forma de jugar con mi cabeza? ¿Mi cordura?

	 

	—No tengo ni idea de lo que está hablando. No he oído nada —mentí—. Puedes decirle eso también.

	  

	Rosie se acomodó un rizo detrás de la oreja, sus ojos saltaron muy brevemente hacia Aaron y luego volvieron a mí. —Creo que se refiere al momento en que se ofreció a ser tu pareja en la boda de tu hermana —explicó con voz suave—. Ya sabes, justo después de que me dijeras que las cosas habían cambiado y que ahora necesitabas encontrar a alguien «o a cualquiera, creo que dijiste» para ir a España contigo y asistir a esa boda porque, de lo contrario, tendrías una muerte lenta y dolorosa y...

	 

	—Creo que lo tengo —me apresuré a decir, sintiendo que mi cara ardía de nuevo al darme cuenta de que Aaron había escuchado todo eso—. Gracias, Rosie. Puedes parar con la recapitulación. —O estaría muriendo esa lenta y dolorosa muerte ahora mismo.

	 

	—Creo que has utilizado la palabra desesperada —intervino Aaron.

	 

	Mis oídos ardían, probablemente con cinco tonos de rojo radiactivo. —No lo hice —exhalé—. No usé esa palabra.

	 

	—Más o menos lo hiciste, cariño —confirmó mi mejor amiga «no, ex mejor amiga a partir de ahora».

	 

	Con los ojos entrecerrados, dije: —¿Qué demonios, traidora?

	 

	Pero ambos tenían razón.

	 

	—Bien. Así que he dicho eso. No significa que esté tan desesperada.

	 

	—Eso es lo que dirían los verdaderos indefensos. Pero lo que sea que te haga dormir mejor por la noche, Catalina. 

	 

	Maldiciendo en voz baja por enésima vez esa mañana, cerré los ojos brevemente. —Esto no es de tu incumbencia, Blackford, pero no estoy indefensa, ¿bien? Y duermo por la noche muy bien. No, en realidad, nunca he dormido mejor.

	 

	¿Qué era una mentira más al montón que estaba lanzando, eh?

	 

	Al contrario de lo que acababa de negar, estaba verdadera e impotentemente desesperada por encontrar a alguien que fuera mi acompañante en aquella boda. Pero eso no significaba que yo...

	 

	—Seguro.

	 

	Irónicamente, de todas las malditas palabras que Aaron Blackford me había dicho en la nuca esa mañana, esa palabra fue la que me hizo romper mi postura para fingir que no me afectaba.

	 

	Ese seguro, sonando todo condescendiente y aburrido y despectivo y tan Aaron.

	 

	Seguro.

	 

	Mi sangre burbujeaba.

	 

	Fue tan impulsivo, una reacción tan instintiva a esa palabra de seis letras «que, pronunciada por cualquier otra persona, no habría significado nada» que ni siquiera me di cuenta de que mi cuerpo estaba girando hasta que fue demasiado tarde.

	 

	Debido a su altura sobrenatural, me dio la bienvenida un amplio pecho cubierto por una camisa blanca abotonada y planchada que me hizo querer picar la tela y arrugarla con las manos, porque ¿quién iba por la vida tan elegante e impecable todo el maldito tiempo? Aaron Blackford, lo hacía.

	 

	Mi mirada recorrió los hombros redondeados y el cuello fuerte, hasta llegar a la línea recta de su mandíbula. Sus labios se apretaban de forma plana, tal y como yo sabía que harían. Mis ojos siguieron subiendo hasta llegar a los suyos, azules, que me recordaban a las profundidades del océano, donde todo era frío y mortífero, y los encontré en mí.

	 

	Una de sus cejas se levantó. 

	 

	—¿Seguro? —Siseé.

	 

	—Sí. —Aquella cabeza, coronada de cabello negro, dio un solo asentimiento, su mirada no se apartó de la mía—. No quiero perder más tiempo discutiendo sobre algo que eres demasiado terca para admitir, así que sí. Seguro.

	 

	Este exasperante hombre de ojos azules que probablemente pasaba más tiempo planchando su ropa que interactuando con otros seres humanos no iba a hacerme perder los estribos tan temprano en la mañana.

	 

	Luchando por mantener mi cuerpo bajo control, inhalé una larga y profunda bocanada de aire. Me acomodé un mechón de pelo castaño detrás de la oreja. —Si esto es una pérdida de tiempo, realmente no sé qué haces todavía aquí. Por favor, no te quedes por mi culpa ni por la de Rosie. 

	 

	Un ruido sin compromiso salió de la boca de la señorita Traidora.

	 

	—Lo habría hecho —admitió Aaron en tono llano—. Pero aún no has respondido a mi pregunta.

	 

	—Eso no era una pregunta —dije, las palabras sabían agrias en mi lengua—. Lo que hayas dicho no era una pregunta. Pero eso no es importante porque no te necesito, muchas gracias.

	 

	—Seguro —repitió, aumentando mi exasperación—. Aunque creo que sí.

	 

	—Piensas mal.

	 

	Esa ceja se elevó más. —Y sin embargo, sonó como si realmente me necesitaras. 

	 

	—Entonces, debes estar experimentando serios problemas de audición porque, una vez más, escuchaste mal. No te necesito, Aaron Blackford. —Tragué, deseando que desapareciera parte de la sequedad—. Podría escribirlo para ti si quieres. También te enviaré un correo electrónico, si te sirve de algo.

	 

	Pareció pensarlo durante un segundo, pareciendo desinteresado. Pero sabía que no podía creer que lo dejaría pasar tan fácilmente. Lo que demostró en cuanto abrió la boca de nuevo. 

	 

	—¿No dijiste que la boda es en un mes y que no tienes cita?

	 

	Mis labios se apretaron en una línea apretada. —Tal vez. No lo recuerdo exactamente. —Lo había dicho. Palabra por palabra.

	 

	—¿No sugirió Rosie que, si tal vez te sentabas en la parte de atrás y tratabas de no llamar la atención, nadie se daría cuenta de que estabas asistiendo sola?

	 

	La cabeza de mi amiga apareció en mi campo de visión. —Así es. También le sugerí que se pusiera un color apagado y no el impresionante vestido rojo que…

	 

	—Rosie —la interrumpí—. Realmente no ayudas aquí.

	 

	Los ojos de Aaron no vacilaron cuando reanudó su paseo por el carril de los recuerdos. —¿No seguiste recordándole a Rosie que eras la jodida-tu palabra-dama de honor y que, por lo tanto, todo el mundo y su madre-otra vez tus palabras-se fijarían en ti de todos modos?

	 

	—Lo hizo —oí confirmar a la señorita Traidora. Mi cabeza giró en su dirección—. ¿Qué? —Se encogió de hombros, firmando su sentencia de muerte—. Lo hiciste, cariño.

	 

	Necesitaba nuevos amigos. LO ANTES POSIBLE.

	 

	—Lo hizo —corroboró Aaron, atrayendo mi mirada y mi atención de nuevo hacia él—. ¿Y no dijiste que tu exnovio es el padrino y que pensar en estar cerca de él, sola y patética y patéticamente soltera «esas fueron tus palabras de nuevo» te hizo querer arrancarte la piel?

	 

	Lo había hecho. Lo había dicho. Pero no había creído que Aaron estuviera escuchando; de lo contrario, nunca lo habría admitido en voz alta.

	 

	Pero él había estado allí, aparentemente. Ahora lo sabía. Me había oído admitirlo abiertamente y me lo había echado en cara. Y por mucho que me dijera a mí misma que no me importaba «que no debería importarme» la punzada de dolor estaba ahí igualmente. Me hizo sentir aún más sola y patética.

	 

	Tragándome el nudo en la garganta, aparté los ojos, dejándolos reposar en algún lugar cerca de su nuez de Adán. No quería ver lo que había en su cara. Burla. Lástima. No me importaba. Podía ahorrarme el saber que una persona más pensaba en mí de esa manera. Su garganta era la que funcionaba entonces. Lo sabía porque era la única parte de él que me permitía mirar.

	 

	—Estás desesperada.

	 

	Exhalé, el aire salió con fuerza de mis labios. Un movimiento de cabeza: eso fue todo lo que le di. Y ni siquiera entendí por qué lo había hecho. No era yo. Normalmente me defendía hasta que era yo quien sacaba sangre primero. Porque eso era lo que hacíamos. No perdonábamos los sentimientos del otro. Esto no era nuevo.

	 

	—Entonces, llévame a mí. Seré tu cita para la boda, Catalina.

	 

	Levanté la mirada muy lentamente, con una extraña mezcla de recelo y vergüenza que me invadía. Que él fuera testigo de todo esto ya era bastante malo, ¿pero que intentara utilizarlo en su beneficio? ¿Para sacar lo mejor de mí?

	 

	A menos que no lo fuera. A menos que quizás hubiera una explicación, una razón, de por qué estaba haciendo esto. Ofreciéndose para ser mi cita.

	 

	Estudiando su rostro, reflexioné sobre todas estas opciones y posibles motivaciones, sin llegar a ningún tipo de conclusión razonable. Sin encontrar ninguna respuesta posible que me ayudara a entender por qué o qué estaba tratando de lograr.

	 

	Sólo la verdad. La realidad. No éramos amigos. Apenas nos tolerábamos, Aaron Blackford y yo. Éramos rencorosos el uno con el otro, señalábamos los errores del otro, criticábamos lo diferente que trabajábamos, pensábamos y vivíamos. Condenábamos nuestras diferencias. En algún momento del pasado, habría lanzado dardos a un póster de su cara. Y estaba bastante segura de que él habría hecho lo mismo porque yo no era la única que conducía por el bulevar del odio. Era una carretera de doble sentido. No sólo eso, sino que en realidad había sido él, el causante de nuestro desencuentro. Yo no había empezado esta disputa entre nosotros. Entonces, ¿por qué? ¿Por qué pretendía ofrecerme ayuda, y por qué lo complacería siquiera considerándolo?

	 

	—Puede que esté desesperada por encontrar una cita, pero no estoy tan desesperada —repetí—. Tal como dije.

	 

	Su suspiro era cansado. Impaciente. Exasperante. —Dejaré que lo pienses. Sabes que no tienes otras opciones.

	 

	—Nada que pensar. —Corté mi mano en el aire entre nosotros. Entonces, sonreí mi versión de la sonrisa falsa y dentada de Rosie—. Llevaría un chimpancé vestido de esmoquin antes de llevarte a ti. 

	 

	Sus cejas se alzaron, la diversión apenas entraba en sus ojos. —Ahora, vamos; ambos sabemos que no lo harías. Aunque hay chimpancés que estarían a la altura de las circunstancias, será tu ex el que esté allí. Tu familia. Dijiste que necesitabas causar una impresión, y yo lograré exactamente eso. —Inclinó la cabeza—. Soy tu mejor opción.

	 

	Resoplé, dando una palmada. Un engreído dolor de ojos azules en mi trasero. —No eres mi mejor nada, Blackford. Y tengo muchas otras opciones —repliqué, encogiendo un hombro—. Encontraré a alguien en Tinder. Tal vez pondré un anuncio en el New York Times. Puedo encontrar a alguien. 

	 

	—¿En sólo unas semanas? Muy poco probable. 

	 

	—Rosie tiene amigos. Llevaré a uno de ellos.

	 

	Ese había sido mi plan todo el tiempo. Era la razón por la que había buscado a Rosie tan temprano. Un error de novato, me di cuenta. Debería haber esperado a salir del trabajo y llevar a Rosie a un lugar seguro y libre de Aaron para hablar. Pero después de la llamada de ayer con Mamá1... sí. Las cosas habían cambiado. Mi situación había cambiado definitivamente. Necesitaba a alguien, y no podía dejar de recalcar que cualquiera lo haría. Cualquiera que no fuera Aaron, por supuesto. Rosie había nacido y crecido en la ciudad. Tenía que haber alguien que conociera.

	 

	—¿Verdad, Rosie? Uno de tus amigos debe estar disponible.

	 

	La cabeza de mi amiga apareció de nuevo. —¿Tal vez Marty? Le encantan las bodas. 

	 

	Le lancé una rápida mirada. —¿No fue Marty el que se emborrachó en la boda de tu primo, le robó el micrófono a la banda y cantó 'My Heart Will Go On' hasta que tu hermano tuvo que arrastrarlo fuera del escenario?

	 

	—Ese sería él. —Ella hizo una mueca.  

	 

	—Sí, no. —No podía tener eso en la boda de mi hermana. Ella le arrancaría el corazón del pecho y lo serviría como postre—. ¿Qué pasa con Ryan?

	 

	—Felizmente comprometido.

	 

	Un suspiro salió de mis labios. —No me sorprende. Ryan es un buen partido.

	 

	—Lo sé. Por eso he intentado tantas veces que estén juntos, pero tú...

	 

	Me aclaré la garganta con fuerza, interrumpiéndola. —No estamos discutiendo por qué estoy soltera. —Rápidamente miré a Aaron. Sus ojos estaban sobre mí, entrecerrados—. ¿Qué tal... Terry?

	 

	—Se mudó a Chicago.

	 

	—Maldita sea. —Sacudí la cabeza, cerrando los ojos por un instante. Esto era inútil—. Entonces, contrataré a un actor. Le pagaré para que actúe como mi cita.

	 

	—Probablemente sea caro —dijo Aaron con rotundidad—. Y los actores no están precisamente por ahí, esperando que las solteras los contraten y los hagan desfilar como sus acompañantes.

	 

	Le clavé una mirada exasperada. —Buscaré un acompañante profesional.

	 

	Sus labios se apretaron en esa forma apretada y casi hermética que hacían cuando estaba extremadamente irritado. —¿Llevarías a un prostituto a la boda de tu hermana antes de llevarme?

	 

	—He dicho que una acompañante profesional, Blackford. Por Dios —murmuré, viendo cómo sus cejas se fruncían y se convertían en un ceño fruncido—. No estoy buscando ese tipo de servicio. Sólo necesito un acompañante. Eso es todo lo que hacen. Te acompañan a los eventos.

	 

	—Eso no es lo que hacen, Catalina. —Su voz era profunda y gélida.

	 

	Cubriéndome con su gélido juicio.

	 

	—¿No has visto nunca ninguna comedia romántica? —Vi cómo el ceño se fruncía—. ¿Ni siquiera The Wedding Date?

	 

	No hay respuesta, sólo más de esa mirada ártica.

	 

	—¿Siquiera ves películas? ¿O sólo... trabajas?

	 

	Cabía la posibilidad de que ni siquiera tuviera un televisor. Su expresión no cambió.

	 

	Dios, no tengo tiempo para esto. Para él.

	 

	—¿Sabes qué? No es importante. No me importa. —Levanté las manos y luego las junté—. Gracias por... esto. Sea lo que sea. Gran aporte. Pero no te necesito.

	 

	—Creo que sí.

	 

	Parpadeé. —Creo que eres molesto.

	 

	—Catalina —comenzó, haciendo que mi irritación aumentara con la forma en que pronunció mi nombre—. Eres una ilusa si crees que puedes encontrar a alguien en tan poco tiempo.

	 

	Una vez más, Aaron Blackford no se equivocó.

	 

	Probablemente estaba un poco delirante. Y él ni siquiera sabía de la mentira. Mi mentira. No es que tuviese que saberla. Pero eso no cambiaba los hechos. Necesitaba que alguien, cualquiera, pero no él, no Aaron, volara a España conmigo para la boda de Isabel. Porque (A) yo era la hermana y la dama de honor de la novia. (B) Mi ex, Daniel, era el hermano y padrino del novio. Y desde ayer, me había enterado de que estaba felizmente comprometido. Algo que mi familia me había ocultado. (C) Si no se cuentan las pocas y bastante infructuosas citas que había tenido, llevaba técnicamente soltera unos seis años. Desde que dejé España y me mudé a Estados Unidos, lo que ocurrió poco después de que mi única relación me explotara en la cara. Algo que todos los asistentes «porque no había secretos en familias como la mía y mucho menos en ciudades pequeñas como de la que yo venía» conocían y me compadecían. Y (D) estaba mi mentira.

	 

	La mentira.

	 

	La que había alimentado a mi madre y, en consecuencia, a todo el clan Martín, porque la privacidad y los límites no existían cuando se trataba de nosotros. Diablos, a estas alturas, mi mentira probablemente estaba en la página de anuncios del periódico local.

	 

	Catalina Martín, finalmente, no está soltera. Su familia se complace de anunciar que llevará a su novio americano a la boda. Todo el mundo está invitado a asistir al acontecimiento más mágico de la década.

	 

	Porque eso era lo que había hecho. Justo después de que la noticia del compromiso de Daniel se deslizara por los labios de mi madre y llegara a mis oídos a través del altavoz de mi teléfono, había dicho que yo también llevaría a alguien. No, no sólo a alguien. Había dicho «mentir, engañar, anunciar falsamente» que llevaría a mi novio.

	 

	Que técnicamente no existía. 

	 

	Todavía.

	 

	Está bien, bien, o nunca. Porque Aaron tenía razón. Encontrar una cita en tan poco tiempo era quizás un poco optimista. Creer que encontraría a alguien que pretendiera ser mi novio inventado era probablemente iluso. ¿Pero aceptar que Aaron era mi única opción y aceptar su oferta? Eso era una auténtica locura. 

	 

	—Veo que por fin se está filtrando. —Las palabras de Aaron me devolvieron al presente, y me encontré con sus ojos azules dirigidos a mí—. Dejaré que lo asumas por ti misma. Sólo avísame cuando lo hagas.

	 

	Mis labios se fruncieron. Y cuando sentí que mis mejillas volvían a arder «porque qué incapaz era yo para que él, Aaron Blackford, al que nunca le había gustado ni un poquito, se apiadara de mí lo suficiente como para ofrecerse a ser mi cita», crucé los brazos sobre el pecho y aparté la mirada de aquellos dos puntos gélidos y despiadados.

	 

	—Oh, y, ¿Catalina?

	 

	—¿Sí? —La palabra salió débilmente de mis labios. Ugh, patética.

	 

	—Intenta no llegar tarde a nuestra reunión de las diez. Ya no es bonito. —Mi mirada se disparó hacia él, un resoplido se atascó en mi garganta.

	 

	Imbécil.

	 

	En ese momento juré que un día encontraría una escalera lo suficientemente alta, la subiría y le arrojaría algo realmente duro a su exasperante cara.

	 

	Un año y ocho meses. Ese era el tiempo que lo había soportado. Había estado contando, esperando mi momento.

	 

	Luego, con nada más que un movimiento de cabeza, se dio la vuelta y lo vi alejarse. Despedida hasta nueva orden.

	 

	—Bien, eso fue... —La voz de Rosie se interrumpió, sin terminar la declaración. 

	 

	—¿Malo? ¿Insultante? ¿Extraño? —Ofrecí, llevando mis manos a mi cara.

	 

	—Inesperado —contestó ella—. E interesante.

	 

	Mirándola entre mis dedos, observé cómo las comisuras de sus labios se tensaban hacia arriba.

	 

	—Tu amistad ha sido revocada, Rosalyn Graham.

	 

	Ella se rio. —Sabes que no quieres decir eso.

	 

	No lo hacía; nunca se desharía de mí.

	 

	—Así que... —Rosie enlazó su brazo con el mío y me condujo por el pasillo—. ¿Qué vas a hacer?

	 

	Una exhalación temblorosa salió de mi boca, llevándose toda mi energía. —Yo... no tengo la menor idea.

	 

	Pero sabía algo con seguridad: no iba a aceptar la oferta de Aaron Blackford. No era mi única opción, y seguramente tampoco era la mejor. Diablos, él no era mi nada. Especialmente no era mi cita para la boda de mi hermana.

	 


Capítulo Dos

	 

	 

	No llegaba tarde a nuestra reunión.

	 

	Desde aquel día, hace un año y ocho meses, nunca llegué tarde.

	 

	¿Por qué?

	 

	Aaron Blackford.

	 

	Una vez. Había llegado tarde una sola vez en presencia de Aaron, y sin embargo él seguía alardeando de ese hecho cada vez que podía.

	 

	Nunca lo atribuyo a que fuera española o mujer. Ambos estereotipos injustificados cuando se trataba de ser notoriamente impuntual.

	 

	Aaron no hacía tonterías. Señalaba hechos; decía verdades comprobables. Había sido disciplinado para hacerlo, al igual que todos los demás ingenieros de la empresa consultora en la que trabajábamos, incluida yo. Y técnicamente, había llegado tarde. Aquella vez, todos esos meses atrás. Era cierto que me había perdido los primeros quince minutos de una presentación importante. También era cierto que había sido Aaron quien la había dirigido «durante su primera semana en InTech» y también era cierto que había hecho una entrada miserablemente ruidosa que podría haber implicado el derribo accidental de una jarra de café.

	En la pila de expedientes de Aaron para la presentación. Bien, en parte en sus pantalones también.

	 

	No es la mejor manera de impresionar a un nuevo colega, pero es una mierda. Cosas como esa ocurren todo el tiempo. Pequeños accidentes involuntarios e inesperados como esos eran comunes. La gente los superaba y seguía con su vida.

	 

	Pero no Aaron.

	 

	En cambio, semana tras semana y mes tras mes desde aquel día, me había ladrado cosas como: "Intenta no llegar tarde a nuestra reunión de las diez. Ya no es bonito".

	 

	En cambio, cada vez que entraba en una sala de conferencias y me encontraba sentada allí, dolorosamente temprano, miraba el reloj de su muñeca y levantaba las cejas con sorpresa. En su lugar, apartó las jarras de café de mi alcance con una inclinación de cabeza de advertencia en mi dirección.

	 

	Eso fue lo que hizo Aaron Blackford en lugar de dejar de lado ese incidente.

	 

	—Buenos días, Lina. —La amable voz de Héctor me llegó desde la puerta.

	 

	Me di cuenta de que sonreía antes de ver su cara, como hacía siempre. —Buenos días, Héctor2 —le dije en la lengua materna que compartíamos. 

	 

	El hombre al que consideré como un tío después de que me diera la bienvenida al estrecho círculo de su familia me puso una mano en el hombro y me apretó ligeramente. —¿Estás bien, mija3?

	 

	—No me puedo quejar. —Le devolví la sonrisa.

	 

	—¿Vienes a la próxima barbacoa? Es el mes que viene, y Lourdes no deja de decirme que te lo recuerde. Esta vez va a preparar ceviche, y tú eres la única que se lo va a comer. —Se rio. 

	 

	Era cierto; nadie en la familia Díaz era un gran fan del plato mexicano a base de pescado. Lo cual, hoy en día, todavía no podía entender.

	 

	—Deja de hacer preguntas tontas, viejo. —Agité la mano en el aire con una risita—. Por supuesto que estaré allí.

	 

	Héctor ocupaba su lugar habitual a mi derecha cuando nuestros tres colegas restantes entraron en la sala, murmurando sus buenos días.

	 

	Al levantar la mirada de la sonrisa fácil de Héctor, mis ojos rastrearon a los hombres que caminaban alrededor de la mesa para reunirse en nuestra formación de las diez.

	 

	Frente a mí apareció Aaron, con las cejas alzadas y una mirada que rápidamente se encontró con la mía. Observé cómo sus labios se inclinaban hacia abajo mientras sacaba una silla.

	 

	Poniendo los ojos en blanco, pasé a Gerald, cuya cabeza calva brillaba bajo la luz fluorescente mientras plegaba su estructura más bien regordeta en la silla. Por último, pero no por ello menos importante, estaba Kabir, que había sido ascendido recientemente al puesto que ocupaba todo el mundo en esta sala: jefe de equipo de la División de Soluciones de la empresa. Que prácticamente abarcaba todas las disciplinas excepto la ingeniería civil. Que era una bestia en sí misma.

	 

	—Buenos días a todos —comenzó Kabir con el entusiasmo que sólo puede tener alguien que lleva un mes en el puesto—. Esta semana me toca dirigir y protocolizar la reunión, así que, si pueden, por favor, digan presente cuando diga su nombre.

	 

	Un gruñido exasperado con el que estaba muy familiarizada llenó la habitación. Al mirar al hombre de ojos azules del otro lado de la mesa, encontré la cara de irritación que acompañaba al sonido.

	 

	—Por supuesto, Kabir —dije con una sonrisa a pesar de estar de acuerdo con el ceño fruncido—. Por favor, hazlo.

	 

	Los ojos océano me clavaron una mirada gélida.

	 

	Al encontrar su mirada, escuché a Kabir repasar cada uno de nuestros nombres, obteniendo la confirmación tanto de Héctor como de Gerald, un innecesario regalo de mi parte y otro gruñido del señor Grumps4.

	 

	—Muy bien, gracias —dijo Kabir—. El siguiente punto de la agenda es, actualizaciones del estado del proyecto. ¿Quién quiere empezar?

	 

	Se encontró con el silencio.

	 

	InTech prestaba servicios de ingeniería a cualquier entidad que no tuviera la capacidad o la mano de obra necesaria para diseñar o elaborar planos para sus propios proyectos. A veces, subcontrataban un equipo de cinco o seis personas, y otras veces, sólo se necesitaba una persona. Así, los cinco jefes de equipo de nuestra división estaban trabajando y supervisando varios proyectos diferentes para varios clientes distintos, y todos los proyectos no dejaban de avanzar. Devorando hitos y encontrando todo tipo de problemas e inconvenientes. Teníamos conferencias telefónicas con los clientes y las partes interesadas a diario. El estado de cada proyecto cambiaba con tanta rapidez y de forma tan compleja que era imposible que los demás jefes de equipo pudieran ponerse al día en unos pocos minutos. Por eso la pregunta de Kabir había sido recibida con silencio. Y por qué esta reunión no era del todo necesaria.

	 

	—Um... —Kabir se movió en su asiento incómodo—. Está bien, puedo empezar. Sí, yo iré primero. —Revolvió una carpeta que había traído consigo—. Esta semana vamos a presentar a Telekoor el nuevo presupuesto que hemos desarrollado para ellos. Como saben, es una empresa emergente que está trabajando en un servicio en la nube para mejorar los datos móviles del transporte público. Pues bien, los recursos disponibles son bastante limitados y...

	 

	Escuché distraídamente a mi colega mientras mi mirada recorría la sala de reuniones. Héctor asintió con la cabeza, aunque sospeché que estaba dando tanta atención como yo. Gerald, por otro lado, estaba revisando abiertamente su teléfono. Grosero. Muy grosero. Pero no esperaba otra cosa de él.

	 

	Entonces, estaba él. Aaron Blackford, que me di cuenta de que me había estado mirando antes de que mis ojos se encontraran con los suyos.

	 

	Su brazo se extendió en mi dirección, su mirada sosteniendo la mía. Sabía lo que iba a hacer. Lo sabía. Los largos dedos unidos a esa enorme palma se extendieron al encontrarse con el objeto que tenía delante. La jarra de café. Entrecerré los ojos, observando cómo su mano se enroscaba alrededor del asa de la jarra.

	 

	Lo arrastró por toda la superficie del escritorio de roble. Muy lentamente. Luego, asintió con la cabeza.

	 

	Enfurecido rencoroso-de-ojos-azules.

	 

	Le dediqué una sonrisa tensa, de labios cerrados, porque la otra opción era lanzarme al otro lado de la habitación y verter todo el contenido de la maldita jarra sobre él. Otra vez. Pero esta vez, intencionadamente.

	 

	Tratando de distraerme de ese pensamiento, aparté la vista y garabateé furiosamente una lista de tareas en mi agenda.

	 

	Preguntar a Isa si el ramo que encargó para Mamá era de peonías o de lirios. 

	Ordenar un ramo de peonías o de lirios para Tía Carmen.

	 

	Si no lo hiciéramos, nos miraría mal a mí, a Isa «mi hermana y la novia» y a mamá hasta el día en que ella o cualquiera de nosotros estirara la pata.

	 

	Enviarle a papá los detalles de mi vuelo, para que sepa cuándo recogerme en el aeropuerto.

	Decirle a Isa que le recuerde a papá que tiene los datos de mi vuelo, para que me recoja en el aeropuerto.

	 

	Me llevé el bolígrafo a los labios, esa horrible sensación de que estaba olvidando algo importante me inquietaba.

	 

	Masticando mi bolígrafo, revolví mi mente en busca de lo que me faltaba. Entonces, una voz que estaba terriblemente «y desgraciadamente» condenada a no olvidar nunca retumbó en mi cabeza.

	 

	"Eres una ilusa si crees que puedes encontrar a alguien en tan poco tiempo".

	 

	Mis ojos rebotaron hacia el hombre sentado frente a mí, encontrando su mirada de nuevo. Como si me hubieran atrapado haciendo algo malo, como pensar en él, sentí el calor en mis mejillas y volví a prestar atención a la lista.

	 

	Encontrar un novio.

	 

	Lo he tachado.

	 

	Encontrar un novio falso. No es necesario que sea uno real.

	 

	—...y eso es todo lo que tengo que informar. —Las palabras de Kabir se registraron en algún lugar de mi cabeza.

	 

	Seguí trabajando en mi lista.

	 

	Encontrar un novio falso. No es necesario que sea uno real. Y además, QUE NO SEA ÉL.

	 

	Seguramente, tenía otras opciones. Pero no el acompañante. Una rápida búsqueda en Google había confirmado que Aaron tenía razón. Otra vez. Al parecer, Hollywood me había mentido. Nueva York parecía estar llena de hombres y mujeres que ofrecían una amplia gama de servicios variados y diferentes que no se limitaban a la de acompañante.

	 

	Hice una mueca y luego mordí con más fuerza el bolígrafo. No es que vaya a admitirlo ante Aaron. Preferiría renunciar al chocolate durante un año entero antes que admitir ante Aaron que tenía razón.

	 

	Pero en ese momento estaba desesperada. Él también lo había notado. Necesitaba encontrar a alguien que fingiera tener una relación seria y comprometida conmigo delante de toda mi familia. Y eso no sólo incluía el día de la boda, sino también los dos días de celebraciones que la precedían. Lo que significaba que estaba jodida. Estaba...

	 

	—...y esa sería Lina.

	 

	Mi nombre irrumpió en mi cerebro, haciendo que todo lo demás se desvaneciera.

	 

	Dejé caer el bolígrafo sobre la mesa y me aclaré la garganta. —Sí, aquí. —Intenté reinsertarme en la conversación—. Escuchando. Estoy escuchando.

	 

	—¿No es eso lo que diría alguien que no estuviera escuchando?

	 

	Mi mirada atravesó la habitación, encontrando un par de ojos azules a punto de mostrar diversión si el hombre que había detrás de ellos era capaz de tener emociones humanas.

	 

	Enderecé la espalda y pasé una página de mi agenda. —Estaba anotando algo para una llamada que tengo con un cliente más tarde y perdí el hilo de la conversación —mentí—. Algo importante.

	 

	Aaron tarareó, asintiendo con la cabeza. Afortunadamente, lo dejó pasar.

	 

	—Vamos a recapitular un poco. Sólo para que todos tengamos claro a qué atenernos —ofreció Kabir con voz suave.

	 

	Mañana le darían una magdalena.

	 

	—Gracias, Kabir. —Le regalé una brillante sonrisa.

	 

	A lo que él se sonrojó y correspondió con un tambaleo.

	 

	Oí una exhalación impaciente procedente del otro lado de la habitación. Ahora, él no tendría una magdalena mañana. O nunca.

	 

	—Así que —dijo finalmente Kabir— Jeff quería asistir a la reunión de hoy para decírtelo personalmente, pero ya sabes lo ocupada que está la agenda de un jefe de división. Un montón de citas paralelas. De todos modos, él te hará llegar toda la información que necesites, pero he pensado que sería buena idea avisarte antes.

	 

	Parpadeé. ¿De qué demonios estamos hablando? —Gracias de nuevo por eso, Kabir.

	 

	—De nada, Lina. —Asintió con la cabeza—. Creo que la comunicación entre los cinco es clave para lograr...

	 

	—Kabir —la voz de Aaron llenó la habitación— tu punto.

	 

	Los ojos de Kabir saltaron hacia él, y pareció un poco asustado. —Sí, gracias, Aaron. —Luego, tuvo que aclararse la garganta dos veces antes de poder continuar—: InTech organizará una jornada de Open Day dentro de unas semanas. Asistirá un gran grupo de personas, en su mayoría clientes potenciales que tienen curiosidad por lo que ofrecemos, pero también algunos de los mayores proyectos en los que estamos trabajando. Jeff mencionó que todos los asistentes son bastante altos en cargos directivos, lo que tiene sentido porque se trata de una iniciativa para ampliar y fortalecer nuestra red y hacerlo cara a cara. Quiere que InTech se luzca. Que se vea bien. Que sea moderna. Para demostrar que estamos al día con los mercados actuales. Pero, al mismo tiempo, mostrar a todos los clientes potenciales y actuales que no todo es trabajar. —Se rio nerviosamente—. Por eso la Jornada de Open Day durará desde las ocho de la mañana, cuando los asistentes serán recibidos aquí en nuestra sede, hasta la medianoche.

	 

	—¿Medianoche? —Murmuré, apenas pudiendo disimular mi sorpresa.

	 

	—Sí. —Kabir asintió con entusiasmo—. ¿No es refrescante? Será un evento completo. Todo tipo de talleres sobre nuevas tecnologías, sesiones de intercambio de conocimientos, actividades para conocer a nuestros clientes y sus necesidades. Y, por supuesto, tendremos desayuno, almuerzo y cena con servicio de catering. Ah, y también bebidas después del trabajo. Ya sabes, para amenizar las cosas.

	 

	Mis ojos se habían abierto gradualmente mientras Kabir daba su explicación. 

	 

	—Eso... —Empezó Héctor—. Eso suena diferente.

	 

	Así fue. Y sonaba como un evento complejo para planificar en sólo unas semanas. —Sí —contestó Gerald, sonando sospechosamente engreído—. Definitivamente poner a InTech por delante en el juego.

	 

	Kabir asintió cuando su mirada se encontró con la mía. —Absolutamente. Y Jeff quiere que estés a cargo de todo, Lina. ¿Qué tan increíble es eso?

	 

	Parpadeé, apoyando la espalda en el asiento. —¿Quiere que lo organice? ¿Todo?

	 

	—Sí. —Mi colega me sonrió, como si me diera una buena noticia—. Y además, anfitrión. De los cinco, tú eres nuestra opción más atractiva.

	 

	Parpadeando muy lentamente, observé sus labios caídos, probablemente por la expresión que cubría mi rostro.

	 

	Atractiva. Respiré hondo y traté de tranquilizarme. —Bueno, me halaga que me consideren la opción más atractiva —mentí, queriendo no centrarme en cómo me había empezado a dar vueltas la sangre—. Pero apenas tengo tiempo ni experiencia para organizar algo así.

	 

	—Pero Jeff insistió —replicó Kabir—. Y es importante para InTech tener a alguien como tú representando a la empresa.

	 

	Debería preguntar qué se supone que significa alguien como yo, pero no creo que quiera oír la respuesta. Se me secó la garganta, haciéndome más difícil tragar. —¿No podría cualquiera de nosotros lograr el mismo objetivo? ¿No debería alguien con experiencia en lo que parece un asunto de relaciones públicas organizar un evento tan importante?

	 

	Kabir desvió la atención, sin responder a mi pregunta. —Jeff dijo que estarías bien con la organización. Que no necesitamos gastar recursos extra, contratando a alguien. Además, tú eres... —Se interrumpió, pareciendo que preferiría estar en cualquier otro lugar—. Social. Alegre. 

	 

	Apretando el puño por debajo de la mesa, me esforcé por ocultar mi confusión interior. 

	 

	—Claro —grité. Ese era el sueño de cualquier persona, que su jefe se refiriera a ella como alegre—. Pero también tengo un trabajo que hacer. También tengo proyectos para los que trabajo a contrarreloj. ¿Cómo es que este... evento es más importante que mis propios clientes y mis responsabilidades actuales?

	 

	Permanecí en silencio durante un largo momento, esperando el apoyo de mis colegas.

	 

	Cualquier tipo de apoyo.

	 

	Y... nada, sólo el habitual silencio cargado que sigue a este tipo de situaciones.

	 

	Me moví en mi silla, sintiendo que mis mejillas se calentaban por la frustración. —Kabir —dije con toda la calma que pude— sé que Jeff podría haber sugerido que yo estuviera a cargo de esto, pero ustedes entienden que esto ni siquiera tiene sentido, ¿verdad? Yo... no sabría ni por dónde empezar. —Esto no era algo para lo que me habían contratado o pagado.

	 

	Pero nadie iba a admitirlo, ni siquiera cuando su apoyo pudiera marcar la diferencia. Eso nos llevaría a la verdadera razón por la que se me había encargado esta tarea.

	 

	—Ya estoy cubriendo a dos de mis mejores miembros del equipo, Linda y Patricia. Ya no tengo horas en la semana. —Odiaba quejarme y buscar algún tipo de comprensión, pero ¿qué otra cosa podía hacer?

	 

	Gerald resopló, haciendo que mi cabeza girara en su dirección. —Bueno, ese es un inconveniente de contratar mujeres de treinta años.

	 

	Me burlé, sin querer creer que acabara de decir eso. Pero lo había hecho. Abrí la boca, pero Héctor me impidió decir nada.

	 

	—Muy bien, ¿qué tal si todos te ayudamos? —Sugirió Héctor. Lo miré, encontrándolo con una expresión de resignación—. Tal vez podríamos colaborar todos con algo.

	 

	Me encantaba el hombre, pero su corazón blando y su falta de espíritu de confrontación no ayudaban mucho. Sólo pasaba de puntillas por el verdadero problema.

	 

	—Esto no es el colegio, Héctor —replicó Gerald—. Somos profesionales y no vamos a colaborar con nada. —Sacudiendo su grasienta y calva cabeza, siguió con otro bufido.

	 

	La boca de Héctor se cerró con fuerza.

	 

	Kabir volvió a hablar: —Te enviaré la lista de personas que Jeff reunió, Lina.

	 

	Volví a negar con la cabeza, sintiendo que mis mejillas se calentaban aún más, mordiéndome la lengua para no decirle a mi colega algo de lo que me arrepentiría.

	 

	—Oh —añadió Kabir— Jeff también tenía algunas ideas para el catering. Eso está en un correo electrónico separado que también te enviaré. Pero quiere que investigues un poco al respecto. Quizá incluso pienses en un tema. Dijo que tú sabrías qué hacer.

	 

	Mis labios se separaron con una maldición silenciosa que haría que mi abuela5 me llevara a la iglesia por la oreja. ¿Sabría qué hacer? ¿Cómo iba a saberlo?

	 

	Tomé el bolígrafo y lo sujeté con las dos manos para poder exprimir algo de la creciente frustración, y respiré profundamente. —Voy a hablar con Jeff yo misma —dije a través de unos dientes apretados que formaban una sonrisa tensa—. Normalmente no le molestaría, pero...

	 

	—¿Quieres dejar de hacernos perder el tiempo de una vez? —Dijo Gerald, haciendo que la sangre de mi cara cayera a mis pies—. No tienes que llevarle esto a nuestro jefe. —El dedo regordete de Gerald agitó el aire—. Deja de poner excusas y hazlo. Puedes sonreír y ser extra amable durante todo un día, ¿no?

	 

	Las palabras "extra" y "amable" resonaron en mi cabeza mientras lo miraba con los ojos muy abiertos.

	 

	El hombre sudoroso, metido en una camisa de vestir diseñada para alguien que tenía una clase que nunca alcanzaría, aprovecharía cualquier oportunidad que tuviera para derribar a cualquiera. Más aún si eso resultaba ser una mujer. Lo sabía.

	 

	—Gerald —atenué la voz y aumenté la presión sobre mi bolígrafo, rezando para que no se rompiera y delatara lo indignada que me sentía realmente— el propósito de esta reunión es discutir asuntos como éste. Así que, lo siento, pero vas a tener que escucharme hacer exactamente...

	 

	—Cariño —me interrumpió Gerald, con una mueca de desprecio en la cara— piensa que es una fiesta. Las mujeres saben de eso, ¿no? Sólo tienes que preparar algunas actividades, hacer que te traigan comida, ponerte ropa bonita y gastar algunas bromas. Eres joven y guapa; ni siquiera tendrás que usar mucho el cerebro. Comerán de tu mano. —Se rio—. Estoy seguro de que sabes cómo hacer eso, ¿no?

	 

	Me atraganté con mis propias palabras. El aire que debía entrar y salir de mis pulmones estaba atascado en algún punto intermedio.

	 

	Sin poder controlar lo que hacía mi cuerpo, sentí que mis piernas se enderezaban, levantándome. Mi silla chirrió hacia atrás, el ruido fue fuerte y repentino. Golpeando con ambas manos la superficie del escritorio, sentí que mi cabeza se quedaba en blanco por un segundo, y vi rojo. Literalmente. En ese preciso momento, comprendí de dónde había salido la expresión. Vi el maldito rojo, como si me hubiera puesto unas gafas con cristales carmesí.

	 

	En algún lugar a mi derecha, escuché a Héctor exhalando fuertemente. Murmurando en voz baja.

	 

	Entonces, no escuché nada. Sólo mi corazón martilleando en mi pecho.

	 

	Ahí estaba. La verdad. La verdadera razón por la que yo, entre las otras cuatro personas sentadas en esta sala, había sido elegida para hacer esta maldita cosa. Yo era una mujer «la única mujer de la división, que dirigía un equipo» y tenía la mercancía, por muy generosas que fueran mis curvas o no. Alegre, bonita, femenina. Yo era la opción atractiva, aparentemente. Me estaban exhibiendo para nuestros clientes como la prueba de oro que demostró que InTech no estaba anclado en el pasado.

	  

	—Lina. —Me propuse que mi voz permaneciera firme y tranquila, odiando que no lo hiciera. Odiando que quisiera darme la vuelta y dejar que mis piernas me llevaran fuera de la habitación—. No, cariño. Me llamo Lina. —Me senté de nuevo en mi silla muy lentamente, aclarando mi garganta y tomando un momento extra para refrenarla. Tengo esto. Necesito tener esto—. La próxima vez, asegúrate de usar mi nombre, por favor. Y dirígete a mí con la decencia y la profesionalidad con que lo haces con todos los demás. —Mi voz llegó a mis oídos de una manera que no me gustó nada. Haciéndome sentir esa versión débil de mí misma que no quería ser. Pero al menos había conseguido sacarlo todo sin enloquecer o salir corriendo—. Gracias.

	 

	Sintiendo cómo mis ojos empezaban a estar vidriosos de pura indignación y frustración, parpadeé un par de veces, deseando que eso y todo lo demás desapareciera de mi cara. Deseando que el nudo en la garganta no tuviera nada que ver con la vergüenza, aunque así fuera. Porque, ¿cómo no iba a sentirme avergonzada cuando había estallado de esa manera? ¿Cuándo «incluso después de lo que había sucedido todo ese tiempo atrás, incluso sabiendo que no era la primera vez que tenía que lidiar con este tipo de mierda» todavía no sabía cómo?

	 

	Gerald puso los ojos en blanco. —No te lo tomes tan en serio, Lina. —Me lanzó una mirada condescendiente—. Sólo estaba bromeando. ¿Verdad, chicos?

	 

	Miró a nuestros colegas, buscando su apoyo en la sala. No encontró ninguno.

	 

	Por el rabillo del ojo, vi a Héctor desinflarse en su silla. —Gerald... —dijo, sonando cansado y desanimado—. Vamos, hombre.

	 

	Sin dejar de mirar a Gerald y tratando de evitar que mi pecho se agitara por la impotencia, me negué a mirar a los otros dos hombres, Kabir y Aaron, que permanecían en silencio.

	 

	Probablemente pensaron que no estaban tomando partido, pero así fue.

	 

	Su silencio estaba haciendo exactamente eso.

	 

	—Oh, ¿vamos qué? —Se burló Gerald—. No es que haya dicho nada que no sea cierto. La chica ni siquiera necesita intentarlo.

	 

	Antes de que pudiera reunir el valor para detenerlo, la última persona de la sala que esperaba que hablara se me adelantó. —Hemos terminado aquí.

	 

	Mi cabeza se dirigió entonces en su dirección, encontrando que miraba a Gerald con algo tan espeso y escalofriante que casi podía sentir que el aire de la habitación bajaba un par de grados.

	 

	Sacudiendo la cabeza, aparté la mirada de Aaron. Podía haber dicho cualquier cosa en los últimos diez minutos y había decidido no hacerlo. Por lo que a mí respecta, podía permanecer en silencio.

	 

	La silla de Gerald raspó contra el suelo, lo que le permitió levantarse. —Sí, ciertamente hemos terminado —dijo rotundamente, recogiendo sus cosas—. Yo tampoco tengo tiempo para esto. De todos modos, ella sabe lo que tiene que hacer.

	 

	Y con esa pequeña perla, Gerald se dirigió a la puerta y salió de la habitación. Mi corazón seguía martilleando en mi pecho, golpeando en mis sienes.

	 

	Kabir hizo lo mismo, se puso de pie y me miró disculpándose. —No me pongo de su parte, ¿está bien? —Sus ojos se movieron rápidamente en dirección a Aaron, volviendo a mí con la misma rapidez—. Todo esto vino de Jeff; él quiere que hagas esto. No pienses demasiado en ello. Tómalo como un cumplido. 

	 

	Sin molestarme en contestar, lo vi salir de la habitación.

	 

	El hombre que casi me había acogido y tratado como uno más del clan Díaz me miró y negó con la cabeza. Me dijo —Qué pendejo6 —lo que me arrancó una débil sonrisa porque, aunque eso no es algo que se diga en España, yo sabía exactamente lo que quería decir.

	 

	Y Héctor tenía razón. Qué imbécil era Gerald.

	 

	Y luego estaba Aaron. Que ni siquiera se había molestado en mirarme. Sus largos dedos recogieron metódicamente sus cosas, y sus piernas aún más largas empujaron la silla hacia atrás, lo que le permitió enderezarse hasta alcanzar su máxima altura.

	 

	Mientras lo miraba, aún desorientada por todo lo que acababa de ocurrir, observé cómo su mirada rebotaba de sus manos a mí. Sus ojos, que se notaban sobrios y volvían a tener ese aspecto distante, permanecieron en mí durante un instante y luego me descartaron con la misma rapidez.

	 

	Como siempre lo hizo.

	 

	Mi mirada siguió su figura extrañamente grande y robusta hacia la puerta y el pasillo, el martilleo en mi pecho de alguna manera se aceleró y se calmó, todo al mismo tiempo.

	 

	—Vamos, mija —dijo Héctor, ahora de pie y mirándome—. Tengo una bolsa de chicharrones en mi oficina. Ximena la metió en la bolsa de mi portátil el otro día, y la he estado guardando. —Y a continuación me guiñó un ojo.

	 

	Me levanté de la silla y me reí ligeramente. La chica de Héctor iba a recibir un abrazo de oso de mi parte la próxima vez que la viera.

	 

	—Tienes que aumentar el pago semanal de esa chica. —Lo seguí fuera, haciendo lo posible por devolverle la sonrisa.

	 

	Aunque no pude evitar notar que, después de unos pocos pasos, las comisuras de mis labios vacilaron, rompiendo en algo que no llegó a mis ojos.

	 



  Capítulo Tres


   


   


  No era así como me había imaginado mi noche.


   


  Era tarde, la sede de InTech se había vaciado en su mayor parte, tenía al menos cuatro o cinco horas de trabajo por delante, y mi estómago retumbaba tan fuerte que sospeché que estaba a punto de empezar a comerse a sí mismo.


   


  —Estoy jodida7 —dije en voz baja, dándome cuenta de lo jodida que estaba realmente.


   


  Uno, porque lo último que había comido era una triste ensalada verde que claramente resultó ser un gran error por mucho que hubiera parecido la idea más sensata, teniendo la boda a un total de cuatro semanas de distancia. Dos, no tenía ningún tentempié a mano ni cambio para la máquina expendedora de abajo. Y tres, la diapositiva de PowerPoint en la pantalla de mi portátil seguía parpadeando, medio vacía.


   


  Mis manos cayeron sobre el teclado, dudando sobre las teclas durante un minuto.


   


  Un mensaje de texto sonó en mi teléfono, llamando mi atención. El nombre de Rosie parpadeó en la pantalla. Lo desbloqueé y una imagen se abrió inmediatamente.


   


  Era una foto de un delicioso flat white, coronado por una hermosa roseta de espuma de leche. A su lado, había un brownie de triple chocolate que brillaba descaradamente bajo la luz.


   


   


  Rosie: ¿Te apuntas?


   


   


  No necesitó especificar el plan ni enviarme la dirección. Ese festín sólo podía pertenecer a Around the Corner, nuestra cafetería favorita de la ciudad. Mi boca empezó a salivar inmediatamente al pensar en estar en ese refugio de cafeína en Madison Avenue.


   


  Con un gemido ahogado, le respondí.


   


   


  Lina: Me encantaría, pero estoy atrapada en el trabajo.


   


   


  Tres puntos saltaron en la pantalla.


   


   


  Rosie: ¿Estás segura? Te he guardado un asiento.


   


   


  Antes de que pudiera responder, me llegó otro mensaje.


   


   


  Rosie: Tengo el último brownie, pero lo compartiré. Sólo si llegas rápido. No estoy hecha de acero.


   


   


  Suspiré. Definitivamente es mejor que la realidad de trabajar tiempo extra un miércoles por la noche, pero...


   


   


  Lina: No puedo. Estoy trabajando en lo del Día de Open Day que te dije. Voy a borrar esa foto, por cierto. Es demasiado tentadora.


   


  Rosie: Oh no. No me has dicho más que el hecho de que te has quedado con él. ¿Cuándo tiene lugar?


   


  Lina: Justo después de volver de España. *Emoji de novia* *Emoji de calavera*


   


  Rosie: Todavía no entiendo por qué tienes que hacerlo. ¿No estás inundada de trabajo?


   


   


  Sí. Eso era exactamente lo que debería haber estado haciendo, el trabajo por el que me pagaban. No organizar una jornada de Open Day que sirviera de excusa para mostrar un montón de trajes a los que tendría que alimentar, cuidar y ser extra amable. Sea lo que sea que signifique eso. Pero quejarme no me llevaría a ninguna parte.


   


   


  Lina: *Emoji sin gracia* Es lo que es.


   


  Rosie: Sí, bueno, ahora mismo no me gusta mucho Jeff.


   


  Lina: Pensé que habías dicho que era un zorro plateado. *Emoji de sonrisa*


   


  Rosie: He dicho, objetivamente. Y puede tener buen aspecto para tener 50 años y seguir siendo un imbécil. Sabes que parece que encuentro a esos particularmente atractivos.


   


  Lina: Más o menos, Rosie. Ese Ted era un completo imbécil. Me alegro de que ya no sean nada.


   


  Rosie: *poo emoji*


   


   


  Los mensajes dejaron de llegar el tiempo suficiente para que pensara que nuestra conversación había terminado. Bien. Necesitaba trabajar en esta mierda...


   


  Mi teléfono volvió a sonar.


   


   


  Rosie: Lo siento, acaba de aparecer el marido de la dueña y me he distraído. #desmayo


   


  Rosie: Es tan guapo. Le lleva flores una vez a la semana. *Emoji de llanto*


   


  Lina: Rosalyn, estoy tratando de trabajar aquí. Haz una foto y enséñamela mañana.


   


  Rosie: Lo siento, lo siento. ¿Hablaste con Aaron, por cierto? *Emoji de cara pensativa* ¿Sigue esperando?


   


   


  No me enorgullecía admitir que mi estómago había bajado ante la inesperada mención de algo en lo que no me había permitido pensar.


   


  Mentirosa. Estos dos últimos días habían sido como esperar que cayera una bomba cuando menos lo esperaba.


   


  No, desde el lunes, Aaron no había dicho nada acerca de la tontería de "seré tu pareja en la boda". Tampoco lo había hecho Rosie porque apenas nos habíamos visto con lo ocupadas que estaban nuestras agendas.


   


   


  Lina: No tengo ni idea de lo que quieres decir. ¿Está esperando algo? 


   


  Rosie:...


   


  Lina: ¿Algo como un trasplante de corazón? He oído que no tiene uno. 


   


  Rosie: Ja, qué graciosa. Deberías guardar los chistes para cuando hablen.


   


  Lina: No lo haremos.


   


  Rosie: Así es. Están demasiado ocupados mirándoos fijamente el uno al otro. *Emoji de fuego*


   


   


  Un indeseado rubor subió a mis mejillas.


   


   


  Lina: ¿Qué significa eso? 


   


  Rosie: Ya sabes lo que significa.


   


  Lina: ¿Que quiero encenderlo en una pira como una bruja? Entonces, de acuerdo. 


   


  Rosie: Probablemente también esté trabajando hasta tarde.


   


  Lina: ¿Y?


   


  Rosie: Así que... siempre puedes ir a su oficina y mirarlo de esa manera que seguro le encanta.


   


   


  Vaya. ¿Qué demonios?


   


  Me moví incómoda en mi silla mientras miraba horrorizada la pantalla de mi teléfono.


   


   


  Lina: ¿De qué estás hablando? ¿Has vuelto a comer demasiado chocolate? Sabes que te hace rara. *Emoji de sorpresa*


   


  Rosie: Desvíate todo lo que quieras.


   


  Lina: No estoy desviando la atención, sólo estoy preocupada por tu salud en este momento. 


   


  Rosie: *Emoji de ojos en blanco*


   


   


  Esto era nuevo. Mi amiga nunca había abordado directamente las tonterías que creía ver. Todavía dejaba caer un comentario aquí y allá de vez en cuando.


   


  "Tensión a fuego lento", había dicho una vez.


   


  A lo que yo había resoplado tan fuerte que me salió un poco de agua por la nariz.


   


  Así de ridículas me parecieron sus observaciones.


   


  En mi humilde opinión, todos esos programas de telenovelas que veía estaban empezando a desordenar su percepción de la realidad. Diablos, y yo era la española de los dos. Había crecido viendo telenovelas con mi abuela. Pero seguramente no vivía en una. No había una tensión latente entre Aaron Blackford y yo. Yo no lo miraba de una manera que a él le encantaba. Aaron no amaba nada: no podía hacerlo sin corazón.


   


   


  Lina: Está bien, tengo trabajo que hacer, así que te dejaré volver a tu café, pero deja de asaltar el mostrador de la pastelería. Estoy preocupada.


   


  Rosie: Está bien, vale. Voy a parar por ahora. *Emoji de corazón* ¡Buena suerte! 


   


  Lina: *Emoji de corazón* *Emoji de fuego*


   


   


  Cerrando el teléfono y colocándolo boca abajo sobre la mesa, respiré profundamente y con energía.


   


  Es hora de poner en marcha este espectáculo.


   


  La imagen del brownie de chocolate apareció en mi cabeza. Asaltándome.


   


  No, Lina.


   


  Pensar en brownies «o en cualquier comida» no iba a ayudar. Necesitaba hacerme creer que no tenía hambre.


   


  —No tengo hambre —dije en voz alta, recogiendo mi cabello castaño en un moño—. Mi estómago está lleno. Lleno de todo tipo de comida deliciosa. Como tacos. O pizza. O brownies. Café y...


   


  Mi estómago refunfuñó, ignorando mi ejercicio de visualización e invadiendo mi mente con recuerdos de Around The Corner. El delicioso aroma de los granos de café tostados. El bienvenido ataque sensorial que supuso dar un mordisco a un brownie que incluía tres tipos de chocolate. El sonido de la cafetera humeando la leche.


   


  Otra queja surgió de mi ruidoso estómago.


   


  Suspirando, aparté a regañadientes todas esas imágenes de mi mente y me remangué la fina chaqueta de punto que tenía que llevar en el edificio, gracias a que el aire acondicionado estaba ajustado al máximo en verano.


   


  —De acuerdo, estómago, trabaja conmigo aquí —murmuré para mí, como si las palabras pudieran hacer algún tipo de diferencia—. Nos llevaré a Around The Corner mañana. Ahora, tienes que quedarte callado y dejarme trabajar. ¿De acuerdo?


   


  —De acuerdo.


   


  La palabra resonó en mi oficina, como si hubiera sido mi estómago el que respondiera. Pero no tuve tanta suerte.


   


  —Eso fue extraño. —La misma voz profunda volvió a aparecer—. Pero supongo que va con tu personalidad.


   


  Sin necesidad de levantar la cabeza para saber quién estaba detrás de ese rico tono, cerré los ojos.


   


  Maldita seas, Rosalyn Graham. Invocaste a esta entidad maligna en mi oficina, y pagarás por esto en chocolate.


   


  Maldiciendo en voz baja «porque, por supuesto, tenía que ser él el que me oyera hablarme a mí misma», puse una expresión neutra en mi rostro y levanté la vista del escritorio. —¿Extraño? Me gusta pensar que es entrañable.


   


  —No —respondió rápidamente. Demasiado rápido—. Es un poco molesto cuando dices más de un par de palabras. Y estabas teniendo una conversación completa contigo misma.


   


  Tomé lo primero que encontré por ahí en mi escritorio: un rotulador. Inspiré y luego espiré. —Lo siento, Blackford. Pero no tengo tiempo para desmenuzar mis rarezas en este momento —dije, sosteniendo mi resaltador en el aire—. ¿Necesitas algo?


   


  Lo acogí mientras estaba de pie bajo el umbral de la puerta de mi despacho, con su ordenador portátil bajo uno de sus brazos y una de sus oscuras cejas levantadas.


   


  —¿Qué hay en Around The Corner? —Preguntó, arrancando en mi dirección.


   


  Exhalando lentamente, ignoré su pregunta y observé cómo sus largas piernas acortaban la distancia hasta mi escritorio. Luego, tuve que ver cómo lo rodeaba y se detenía en algún lugar a mi izquierda.


   


  Giré mi silla de oficina, completamente de cara a él. —Lo siento, ¿hay algo en lo que pueda ayudarte?


   


  Su mirada se posó detrás de mí, en la pantalla de mi portátil, su gran cuerpo se agachó.


   


  Mis ojos se dirigieron a su cara, probablemente mirándolo de una de las maneras que Rosie había señalado antes «mirando», sólo que sin la mierda que había leído entre líneas que ni siquiera existía. Sus cejas se arrugaron.


   


  Aaron puso su mano izquierda sobre mi escritorio y se agachó más. —¿Perdón? —Le dije a su hombro redondo y algo enorme.


   


  Jesús, ¿qué es, un gigante?


   


  Al darme cuenta de lo cerca que estaba su cuerpo de mi cara y de lo mucho más grande que parecía de cerca, me incliné hacia atrás en mi silla. —¿Hola? —La palabra salió más tambaleante de lo que hubiera preferido—. ¿Qué estás haciendo?


   


  Tarareó, el suave ruido sonó tan cerca como él. Justo en mi cara.


   


  —Blackford —dije muy despacio, observando cómo sus ojos recorrían la diapositiva de PowerPoint en mi pantalla. Mostraba un borrador del programa que estaba preparando para la jornada de Open Day de InTech.


   


  Sabía lo que estaba haciendo. Pero no sabía por qué. O por qué me estaba ignorando, además de porque estaba tratando de ser el mayor dolor en mi trasero.


   


  —Blackford, te estoy hablando.


   


  Perdido en sus pensamientos, volvió a tararear, con ese maldito ruido que sonaba muy silencioso y masculino.


   


  Y molesto, me recordé a mí misma.


   


  Me tragué el nudo que acababa de aparecer mágicamente en mi garganta. Entonces, finalmente habló: —¿Eso es todo lo que tienes?


   


  Colocó distraídamente su portátil sobre mi mesa. Justo al lado de la mía. Mis ojos se entrecerraron.


   


  —Ocho de la mañana. Encuentro y saludo. —Un brazo voluminoso voló frente a mi cara, señalando mi pantalla.


   


  Pegué mi cuerpo al respaldo de mi silla, observando cómo se flexionaban sus bíceps bajo la tela de la sencilla camisa de botones que llevaba.


   


  Aaron siguió leyendo en voz alta desde mi pantalla, señalando con el dedo cada punto: —Nueve de la mañana. Una introducción a las estrategias comerciales de InTech.


   


  Mis ojos viajaron hasta su hombro.


   


  —Diez de la mañana. Pausa para el café... hasta las once de la mañana. Once de la mañana. Actividades previas al almuerzo. No se especifica.


   


  Me sorprendí a mí misma, notando cómo su brazo llenaba la manga perfecta y completamente, sus músculos se acurrucaban en la fina tela y no dejaban mucho espacio a la imaginación.


   


  —Mediodía. Pausa para almorzar... hasta las dos de la tarde, que es cuando se celebra el banquete. Ah, y hay otra pausa para el café a las tres de la tarde. —El brazo en el que me había concentrado se detuvo en el aire y luego cayó.


   


  Sonrojada, me recordé a mí misma que no estaba aquí para quedarme embobada con él. O los músculos que notaba bajo su aburrida ropa.


   


  —Esto es peor de lo que pensaba. ¿Por qué no dijiste nada?


   


  Salí de mi trance y lo miré. —Perdona, ¿qué?


   


  Aaron ladeó la cabeza y entonces algo pareció llamar su atención.


   


  Mi mirada siguió su mano a través de mi escritorio.


   


  —Un evento como éste —dijo. Entonces, tomó uno de los bolígrafos que tenía esparcidos por ahí—. Nunca has planeado uno. Y parece que no sabes cómo. —Lo dejó caer en mi vaso de lápices con forma de cactus.


   


  —Tengo algo de experiencia en talleres —murmuré mientras seguía sus dedos repitiendo la acción con un segundo bolígrafo—. Pero sólo para colegas, nunca para posibles clientes. —Luego un tercero—. Disculpa, ¿qué crees que estás haciendo?


   


  —De acuerdo —respondió simplemente, agarrando mi lápiz favorito, uno que era rosa, rematado con una pluma del mismo color brillante. Lo miró con extrañeza, arqueando las cejas—. No es lo ideal, pero es un comienzo. —Me señaló con el lápiz—. ¿Esto? ¿En serio?


   


  Se lo quité de la mano. —Me anima. —Lo dejé caer en la taza—. ¿Ofende a tus gustos, señor Robot?


   


  Aaron no respondió. En su lugar, sus manos fueron a por un par de carpetas que tenía apiladas «bien, vale, más bien se habían dejado caer por algún sitio» a mi derecha. —Conozco los eventos como éste —dijo, recogiéndolos y colocándolos en una esquina de mi escritorio—. He organizado un par de ellos antes de venir a trabajar a InTech. —A continuación, tomó mi agenda, que había estado colocada boca abajo en algún lugar del desorden que empezaba a comprender que era mi espacio de trabajo. La sostuvo en sus manos del tamaño de una garra—. Tenemos que trabajar rápido; no hay mucho tiempo para reunir todo.


   


  Whoa, whoa, whoa.


   


  —¿Tenemos? —Le arranqué la agenda de la mano—. Aquí no hay ningún nosotros —me burlé—. ¿Y podrías dejar mis cosas en paz, por favor? ¿Qué estás tratando de lograr?


   


  Su mano furtiva se movió de nuevo, rodeando el respaldo de mi silla. Aaron casi me aprisiona entre el escritorio y mi silla mientras su cabeza se cernía sobre la mía, sus ojos recorriendo mis cosas.


   


  Esperé mi respuesta, observando su perfil e intentando con todas mis fuerzas no reconocer el calor que sentía que irradiaba su cuerpo.


   


  —No hay manera de que te concentres; tu escritorio está todo desordenado —me dijo finalmente en un tono práctico—. Así que lo voy a arreglar.


   


  Me quedé con la boca abierta. —Podía concentrarme bien hasta que llegaste.


   


  —¿Puedo ver la lista de asistentes que redactó Jeff? —Sus dedos volaron sobre las teclas de mi portátil, abriendo una ventana.


   


  Todo el tiempo, sentí que mi cuerpo se ponía... caliente. Incómodo. Pero al menos había dejado de tocar todas mis cosas.


   


  —Oh, aquí está. —Pareció escanear el documento mientras yo me quedaba mirando su perfil, empezando a sentirme abrumada por su proximidad.


   


  Jesús.


   


  —Muy bien —continuó— no es mucha gente, así que al menos el catering será relativamente fácil de organizar. En cuanto al... esquema que has preparado, no funcionará.


   


  Dejando caer las manos sobre mi regazo, sentí que el miedo se extendía en mi vientre, haciéndome preguntar cómo demonios iba a conseguirlo. —No he pedido tu opinión, pero gracias por hacérmelo saber —dije débilmente, alcanzando mi portátil y acercándola—. Ahora, si no te importa, volveré a trabajar.


   


  Aaron bajó la mirada justo cuando yo la levanté.


   


  Me buscó en la cara durante un breve instante que pareció alargarse hasta un minuto completo y muy incómodo.


   


  Pasando por detrás de mí, se puso a mi otro lado. Se apoyó en la mesa con los fuertes antebrazos, que quizá miré un segundo de más, y encendió su propio portátil.


   


  —Aaron —dije por lo que esperaba que fuera la última maldita vez esta noche— no necesitas ayudarme. Si eso es lo que intentas hacer aquí. —Esa última parte la murmuré.


   


  Acerqué la silla a mi escritorio mientras lo observaba marcar su contraseña, esforzándome por no centrarme en esos exasperantes hombros anchos que estaban justo en mi línea de visión mientras se apoyaba en la superficie de madera.


   


  Por el amor de Dios. Necesitaba dejar de... comprobarlo.


   


  Mi cerebro hambriento estaba claramente luchando por comportarse normalmente. Y era su culpa. Necesitaba que se fuera. LO ANTES POSIBLE. A una distancia normal, era extremadamente molesto, y ahora, estaba... justo aquí. Siendo extra difícil.


   


  —Tengo algo que nos puede servir. —Los dedos de Aaron volaron sobre la almohadilla de su portátil mientras buscaba el documento al que supuse que se refería—. Antes de dejar mi antiguo empleador, me hicieron elaborar una lista. Una especie de manual. Debería estar por aquí. Espera.


   


  Aaron seguía tecleando y haciendo clic mientras yo me irritaba cada vez más. Conmigo misma, con él. Con sólo... todo.


   


  —Aaron —dije mientras un documento PDF se abría finalmente en su pantalla. Suavicé mi voz, pensando que tal vez ser lo más amable que podía ser cuando se trataba de él era la manera de hacerlo—. Es tarde, y no tienes que hacer esto. Ya me has indicado la dirección correcta. Ahora, puedes irte. —Señalé la puerta—. Gracias.


   


  Los dedos que seguía observando golpearon con gracia las teclas una vez más. —Incluye un poco de todo: ejemplos de talleres, conceptos clave para las actividades y las dinámicas de grupo, e incluso objetivos que hay que tener en cuenta. Podemos repasarlo.


   


  Nosotros. Esa palabra implicada de nuevo.


   


  —Puedo hacer esto por mi cuenta, Blackford. 


   


  —Puedo ayudar.


   


  —Podrías ser capaz, pero no tienes que hacerlo. No tengo ni idea de por qué tienes este impulso de volar con tu capa roja como un Clark Kent nerd y salvar el día, pero no, gracias. Puede que te parezcas un poco a él, pero no soy una damisela en apuros.


   


  Lo peor era que realmente necesitaba la ayuda. Lo que me costaba aceptar era que Aaron era el que estaba dispuesto a proporcionarla.


   


  Se enderezó a su longitud total. —¿Un Clark Kent nerd? —Sus cejas se fruncieron—. ¿Se supone que eso es un cumplido?


   


  Mi boca se cerró de golpe.


   


  —No. —Puse los ojos en blanco, aunque quizá tuviera un poco de razón.


   


  Se parecía al hombre detrás de la identidad secreta de Superman. No el de la capa, el que llevaba un traje, tenía un trabajo de nueve a cinco, y estaba un poco... caliente para un tipo que trabaja en una oficina. No es que haya admitido eso en voz alta. Ni siquiera a Rosie.


   


  Aaron estudió mi cara durante un par de segundos.


   


  —Creo que me lo voy a tomar como un cumplido —dijo mientras una de las comisuras de sus labios se doblaba un poquito.


   


  Parecido a Clark Kent.


   


  —Bueno, no lo es. —Alcancé mi mouse, haciendo clic para abrir una carpeta al azar—. ¿Thor o Capitán América? Eso habría sido un cumplido. Pero tú no eres un Chris. Además, a nadie le importa ya Superman, señor Kent.


   


  Aaron pareció pensar en mi afirmación durante un instante. —Sin embargo, parece que todavía te importa.


   


  Mientras lo ignoraba, procedió a caminar detrás de mí. Luego, lo vi cruzar la oficina hasta el escritorio que pertenecía a uno de los chicos con los que compartía el espacio, pero que obviamente se había ido hacía horas. Agarró su silla con una mano y la hizo rodar en mi dirección.


   


  Mis brazos se cruzaron frente a mi pecho mientras él colocaba la silla junto a la mía y dejaba caer su gran cuerpo sobre ella, haciéndola chirriar y parecer bastante frágil.


   


  —¿Qué estás haciendo? —Le pregunté.


   


  —Ya me has hecho esa pregunta. —Me clavó una mirada aburrida—. ¿Qué parece que estoy haciendo?


   


  —No necesito tu ayuda, Blackford.


   


  Suspiró. —Creo que estoy teniendo otro déjà vu. 


   


  —Tú —tartamudeé. Luego volvió a burlarse—. Yo... ugh.


   


  —Catalina —dijo, y odié cómo sonaba mi nombre en sus labios en ese preciso momento—. Necesitas la ayuda. Así que nos ahorro tiempo a los dos porque ambos sabemos que nunca me lo pedirías. 


   


  No se equivocaba. Nunca le pediría nada a Aaron, no cuando sabía exactamente lo que pensaba de mí. Personalmente, profesionalmente, no es su asunto. Había sido muy consciente de lo que pensaba de mí todo este tiempo. Yo misma lo había escuchado todos esos meses, aunque él no lo supiera. Así que no, me negaba a aceptar nada de él. Por mucho que eso me convirtiera también en una rencorosa. Igual que él. Viviría con ello.


   


  Aaron se inclinó hacia atrás y apoyó las manos en los reposabrazos de la silla. La camisa se tensó con el movimiento, el cambio en la tensión de la tela fue lo suficientemente halagador como para que mis ojos no se desviaran inconscientemente hacia allí.


   


  Jesús. Mis ojos se cerraron por un segundo. Estaba hambrienta, cansada de lidiar con todo esto, traicionada por mis propios ojos, y honestamente simplemente confundida en este punto.


   


  —Deja de ser tan terca —dijo.


   


  Terca. ¿Por qué? ¿Porque no le había pedido ayuda y se suponía que debía aceptarla cuando él decidiera ofrecérmela?


   


  Ahora, estaba enojada. Probablemente por eso abrí la boca sin pensar. —¿Por eso no hablaste durante la reunión en la que me echaron todo esto encima y algo más? ¿Porque no pedí ayuda? ¿Porque soy demasiado terca para aceptarla?


   


  La cabeza de Aaron se echó hacia atrás ligeramente; probablemente le sorprendió mi admisión.


   


  Inmediatamente me arrepentí de haber dicho algo. Lo dije. Pero de alguna manera se me había escapado, como si las palabras hubieran sido exprimidas.


   


  Algo brilló en su expresión, por lo demás seguía serio. —No me di cuenta de que querías que interviniera.


   


  Por supuesto que no. Nadie lo había hecho. Ni siquiera Héctor, a quien casi consideraba familia. ¿No lo sabía ya? Sí, estaba más que familiarizado con el hecho de que cuando se trataba de estas situaciones, había dos grupos de personas. Los que creían que no decir nada les hacía estar en terreno neutral y los que elegían un bando. Y la mayoría de las veces, era el equivocado. Claro, no siempre era tan inofensivo como los comentarios condescendientes e irrespetuosos como los que había hecho Gerald. A veces, era mucho, mucho peor que eso. Yo lo sabía. Lo había experimentado de primera mano hace mucho tiempo.


   


  Sacudí la cabeza, apartando los recuerdos. —¿Habría cambiado algo, Aaron? ¿Si te hubiera pedido que intervinieras? —Pregunté, como si tuviera la solución en sus manos cuando en realidad no la tenía. Lo observé, sintiendo que el corazón se me aceleraba por la inquietud—. O si te dijera que estoy agotada de tener que pedirlo, ¿intervendrías entonces?


   


  Aaron me estudió en silencio, escudriñando mi rostro casi con cautela.


   


  Mis mejillas se calentaron bajo su mirada, haciendo que me arrepintiera cada vez más de haber hablado.


   


  —Olvida lo que he dicho, ¿está bien? —Desvié la mirada, sintiéndome decepcionada y enfadada conmigo misma por poner a Aaron, de entre toda la gente, en la línea cuando no me debía nada. Ni una sola cosa—. De todos modos, estoy atrapada en esto. No importa cómo ni por qué. —O que no sería la última vez.


   


  Aaron se enderezó, inclinando su cuerpo hacia mí apenas un milímetro. Respiró profundamente mientras yo parecía retener la mía, esperando que dijera lo que fuera que se estaba gestando en su mente.


   


  —Nunca has necesitado a nadie para librar tus batallas, Catalina. Esa es una de las cosas que más respeto de ti.


   


  Sus palabras hicieron algo en mi pecho. Algo que creó un tipo de presión con la que no me sentía cómoda.


   


  Aaron nunca dijo cosas como esas. No a nadie y particularmente no a mí.


   


  Abrí la boca para decirle que no importaba, que no me importaba, que podríamos dejarlo, pero levantó una mano, deteniéndome.


   


  —Por otro lado, nunca te consideré alguien que se acobardara y no diera lo mejor de sí misma cuando se enfrentara a un reto. Tanto si se impone injustamente como si no —dijo, dándose la vuelta y enfrentándose a su portátil—. Entonces, ¿qué va a ser?


   


  Mi mandíbula se cerró con fuerza.


   


  Yo... no estaba acobardada. No tenía miedo de esta cosa. Sabía que podía hacerlo. Yo sólo... diablos, yo sólo estaba agotada. Era difícil, encontrar la motivación cuando algo era tan desalentador. —No estoy...


   


  —¿Qué va a ser, Catalina? —Sus dedos se movían sobre la almohadilla del portátil con práctica—. ¿Queja o trabajo?


   


  —No me estoy quejando —resoplé. Imbécil parecido a Clark Kent. 


   


  —Entonces, trabajamos —respondió.


   


  Lo miré bien, observando cómo su mandíbula se fruncía con determinación. Quizás también algo de irritación.


   


  —Aquí no hay un nosotros —exhalé.


   


  Sacudió la cabeza y juré que el fantasma de una sonrisa adornó sus labios durante un fragmento de segundo.


   


  —Lo juro por Dios... —Miró hacia arriba, como si pidiera paciencia al cielo—. Estás aceptando la ayuda. Eso es. —Miró su reloj, exhalando—. No tengo todo el día para convencerte. —Con el ceño fruncido, volvió a ser el Aaron que conocía—. Ya hemos perdido bastante tiempo.


   


  Este Aaron con el ceño fruncido es con el que me sentía más cómoda. No iba por ahí diciendo estupideces, como que me respetaba.


   


  Ahora me tocaba a mí fruncir el ceño, pues era dolorosamente consciente de que ya no estaba echando a Aaron de mi oficina.


   


  —Soy tan terco como tú —murmuró, tecleando algo en su portátil—. Sabes que lo soy.


   


  Volviendo mi atención a la pantalla de mi ordenador, decidí permitir que esta extraña tregua se estableciera entre nosotros. Sólo por el bien de la reputación de InTech. También por mi propia salud mental, porque me estaba volviendo completamente loca.


   


  Seríamos dos idiotas con el ceño fruncido que se tolerarían durante una noche, supuse.


   


  —Bien. Dejaré que me ayudes si tanto te empeñas en ello —le dije, tratando de no concentrarme en esa cálida bola de emoción que se estaba formando en mi vientre.


   


  Una que se sintió mucho como la gratitud.


   


  Me miró rápidamente, con algo ilegible en sus ojos. —Tendremos que empezar de cero. Abrir una plantilla en blanco.


   


  Mirando hacia otro lado, traté de concentrarme en mi pantalla.


   


  Llevábamos un par de minutos en silencio cuando, por el rabillo del ojo, percibí movimiento. Rápidamente, colocó algo sobre mi escritorio. Justo entre nosotros.


   


  —Aquí —le oí decir desde mi lado.


   


  Al mirar hacia abajo, mi mirada encontró algo envuelto en papel encerado. Era un cuadrado, de unos cinco o seis centímetros de largo.


   


  —¿Qué es esto? —Pregunté, mis ojos saltando a su perfil.


   


  —Una barrita de cereales —respondió sin mirarme, escribiendo en su teclado—. Tienes hambre. Cómetela.


   


  Vi cómo mis manos se movían hacia el bocadillo por sí solas. Una vez desenvuelto, lo inspeccioné detenidamente. Hecho en casa. Tenía que serlo, a juzgar por la forma en que la avena tostada, los frutos secos y las nueces estaban ensamblados.


   


  Oí el largo suspiro de Aaron. —Si me preguntas si está envenenado, te juro...


   


  —No —murmuré.


   


  Entonces, sacudí la cabeza, sintiendo de nuevo esa extraña presión en el pecho. Entonces, me llevé el bocadillo a la boca, lo mordí y... santas barras de granola. Gemí de placer.


   


  —Por el amor de Dios —murmuró en voz baja el hombre a mi derecha. Engullendo toda la asombrosa nuez y el azúcar, me encogí de hombros. 


   


  —Lo siento, fue un mordisco digno de un gemido.


   


  Observé cómo movía la cabeza mientras estaba concentrado en el documento de su pantalla. Mientras estudiaba su perfil, me invadió una sensación extraña y desconocida. Y no tenía nada que ver con mi aprecio por las inesperadas habilidades de Aaron en la cocina. Era algo más, algo cálido y difuso que había percibido unos minutos antes, pero ahora quería doblar los labios en una sonrisa.


   


  Estaba agradecida.


   


  Aaron Blackford, con el ceño fruncido y parecido a Clark Kent, estaba en mi oficina. Ayudándome y dándome bocadillos caseros, y yo estaba contenta. Incluso agradecida.


   


  —Gracias. —Las palabras fugitivas escaparon de mis labios.


   


  Se giró para mirarme y vi que se relajaba por un instante. Luego, sus ojos saltaron a mi pantalla. Se burló: —¿Todavía no has abierto una plantilla en blanco?


   


  —Oye8. —Se me escapó la palabra en español—. No tienes que ser tan mandón. No todo el mundo tiene supervelocidad como tú, señor Kent.


   


  Sus cejas se alzaron, y parecía no estar impresionado. —Todo lo contrario. Algunos incluso tienen el superpoder contrario. 


   


  —Ja. —Puse los ojos en blanco—. Qué curioso.


   


  Su mirada se desplazó de nuevo a su pantalla. —Plantilla en blanco. Y hazla hoy, si no es mucho pedir.


   


  Esta iba a ser una larga noche.


   



Capítulo Cuatro

	 

	 

	—Mamá —dije por centésima vez—. Mamá, escúchame, por favor9. 

	 

	Realmente no importaba si le pidiera que me escuchara mil veces más. Eso no era algo en lo que mi madre sobresaliera, y mucho menos practicara. La escucha estaba reservada para aquellos cuyas cuerdas vocales se rompían. 

	 

	Un suspiro largo y fuerte salió de mis labios mientras la voz de mi madre viajaba desde mi teléfono a mi oído en fuertes chorros de español. 

	 

	—Madre10 —repetí. 

	 

	—...así que si decides ir con ese otro vestido, ¿sabes de cuál estoy hablando? —preguntó mi madre en español, sin darme una ventana para responder. —El que es todo endeble y sedoso y cae hasta los tobillos. Bueno, como tu madre, necesito decirte que no es halagador. Lo siento, Lina, pero eres bajita y el corte del vestido te hace parecer aún más bajita. Y el verde tampoco es tu color. No creo que ese sea un color que deba usar la madrina11 de la boda. 

	 

	—Lo sé, mamá. Pero ya te dije… 

	 

	—Te verás como una... rana, pero con tacones. 

	 

	Genial, gracias, madre.

	 

	Me reí entre dientes y negué con la cabeza. —No importa, porque llevo el vestido rojo. 

	 

	Un grito ahogado atravesó la línea. —Ay. ¿Por qué no me dijiste esto antes? Me dejaste hablar durante media hora sobre todas tus otras opciones. 

	 

	—Te lo dije tan pronto como surgió. Tú sólo… 

	 

	—Bueno, debo haberme dejado llevar, cariño12. 

	 

	Abrí la boca para confirmar eso, pero ella no me dio la oportunidad. 

	 

	—Perfecto —interrumpió ella—. Es un vestido tan hermoso, Lina. Es elegante y coqueto. 

	 

	¿Coqueto? ¿Qué se supone que significa eso? 

	 

	—Tus tetas entrarán al banquete antes que tú. 

	 

	Oh... oh. Entonces, eso fue lo que ella quiso decir. 

	 

	—Pero el color realmente favorece la piel, la forma del cuerpo y la cara. No como el vestido de rana. 

	 

	—Gracias —murmuré—. No creo que vuelva a vestirme de verde. 

	 

	—Bien —dijo demasiado rápido para tomarlo como un comentario de buen corazón—. Entonces, ¿qué va a usar este novio tuyo? ¿Van a coincidir? Papá tiene una corbata del mismo tono azul celeste que yo usaré. 

	 

	Un pequeño gemido se escapó de mi boca. —Mamá, sabes que Isa odia eso. Ella nos dijo específicamente que no coincidiéramos. 

	 

	Mi hermana había sido muy insistente: no había parejas que coincidieran. Incluso tuve que pelear con ella por no agregar esa instrucción en las invitaciones. Me costaría mucha energía y paciencia convencerla de que no quería ser ese tipo de novia. 

	 

	—Bueno, dado que di a luz a la novia y que ya le compré esa corbata a papá, creo que tu hermana va a tener que hacer una excepción. 

	 

	Deja que ella sea terca. Ciertamente lo era, mi hermana probablemente incluso más, pero ¿nuestra madre? La mujer había creado el término terca cuando abrió los ojos al mundo el día en que nació. 

	 

	—Creo que tendrá que hacerlo —admití en voz baja. Alcanzando mi agenda, escribí en mi lista de tareas pendientes para llamar a Isa y advertirle. 

	 

	—Creo que tengo un cupón en línea que puedes usar —comentó Mamá mientras abría mi computadora portátil y revisaba distraídamente mi bandeja de entrada—. Aunque quizás no funcione fuera de España. Pero debería, ¿no? Tú eres mi hija y deberías poder usar mis cupones, sin importar en qué parte del mundo te encuentres. ¿No es para eso para lo que se supone que es Internet?

	 

	Hice clic en una notificación por correo electrónico para una nueva serie de reuniones que había recibido. —Sí seguro. —Un vistazo rápido al contenido de la descripción me dijo que probablemente debería haber esperado a que mi madre colgara antes de abrirlo. 

	 

	—Sí, claro, ¿Internet es para eso? O sí, seguro, ¿usarás mi cupón? 

	 

	Me recliné en mi asiento, leyendo la información adjunta. 

	 

	—¿Lina?

	 

	¿De qué estamos hablando? —Sí mamá.

	 

	—Bueno, tendrás que comprobar el cupón tú misma; sabes que no soy buena con esto de Internet. 

	 

	—Por supuesto —dije, todavía sin saber a qué estaba accediendo. 

	 

	—¿A menos que él ya tenga corbata?

	 

	Él. 

	 

	Toda mi atención volvió a la conversación. 

	 

	—¿La tiene? —insistió cuando no respondí—. Tu nuevo novio. 

	 

	Pequeñas gotas de sudor se formaron en mi frente ante la perspectiva de discutir esto. 

	 

	Él. 

	 

	El novio que no tenía, pero mi familia creía que sí. 

	 

	Porque les había dicho eso. 

	 

	Les mentí. 

	 

	De repente, mis labios se cosieron mágicamente. Esperé a que mi madre cambiara convenientemente el tema de esa manera caótica y rápida que siempre lo hacía mientras mi mente entraba en un frenesí de pánico. 

	 

	¿Qué se supone que debo decir de todos modos? No, mamá. No puede tener corbata porque ni siquiera existe. Lo inventé, ya ves. Todo en un intento de parecer un poco menos patética y solitaria.

	 

	Quizás pueda colgar. O fingir estar ocupada y finalizar la llamada. 

	 

	Pero eso me llenaría de remordimiento y, francamente, no pensé que pudiera asumir más de eso. Además, mi madre no era estúpida. 

	 

	Ella sabría que algo estaba pasando. 

	 

	Esta era la mujer de cuyo vientre había salido. 

	 

	Pasaron más segundos mientras nada salía de mi boca, y no podía creer que, por primera vez, probablemente la matriarca Martín estuviera esperando mi respuesta en silencio. 

	 

	Mierda. 

	 

	Pasaron unos segundos más. 

	 

	Mierda, mierda, mierda. 

	 

	Confiesa, dijo una vocecita en mi cabeza. Pero negué con la cabeza, concentrándome en una de las pequeñas gotas de sudor que bajaban por mi espalda húmeda. 

	 

	—¿Lina? —dijo finalmente, su voz insegura. Preocupada—. ¿Pasó algo? 

	 

	Era un ser humano horrible y mentiroso que sin duda había puesto esa preocupación que podía escuchar en su voz. 

	 

	—No… —Aclarándome la garganta, ignoré la pesadez que sentía como si la vergüenza se instalara en mi estómago—. Estoy bien. 

	 

	La escuché suspirar. Fue uno de esos suspiros que te golpeaba. 

	 

	Haciéndome sentir mal conmigo misma. Como si pudiera verla mirándome con los ojos llenos de derrota y un poco de dolor, sacudí la cabeza. Lo odiaba. 

	 

	—Lina, sabes que puedes hablar conmigo si pasa algo. 

	 

	Mi culpa se hizo más profunda, agriando mi estómago. Me sentí fatal. Estúpida también. Pero ¿qué podía hacer además de seguir mintiendo o confesar? 

	 

	—¿Se separaron, chicos? Sabes, tendría sentido porque nunca habías hablado de él. No hasta el otro día al menos. —Hubo una pausa, en la que pude escuchar el latido de mi corazón en mis oídos—. Tu prima Charo dijo algo ayer, ya sabes. 

	 

	Por supuesto que Charo lo sabía. Todo lo que mamá sabía, el resto de la familia lo sabía. 

	 

	—Entonces, ella dijo que… —continuó cuando no dije nada—. No tienes ninguna foto de él en Facebook. 

	 

	Cerré mis ojos. 

	 

	—Ya nadie publica nada en Facebook, mamá —le dije con voz débil mientras seguía luchando conmigo misma. 

	 

	—¿Y Prinstanam? Lo que sea que usen ustedes, los jóvenes, ahora. No hay fotos allí.

	 

	Me imaginaba a Charo explorando todos mis perfiles sociales, buscando a este hombre imaginario y frotándose las manos cuando no había encontrado ninguno. 

	 

	—Charo dijo que, si no es oficial de Prinstanam, entonces no es serio.

	 

	El latido de mi corazón martilleaba más fuerte en mi pecho. —Se llama Instagram. 

	 

	—Bien. —Suspiró de nuevo—. Pero si rompiste con él o si él terminó las cosas, no me importa quién hizo qué, puedes hablar con nosotros al respecto. Con papá y conmigo. Sé cuánto has luchado con esto de las citas desde... ya sabes, desde Daniel. 

	 

	Ese último comentario fue un cuchillo en el pecho. Convirtió esa sensación de pesadez en algo feo y doloroso. Algo que me hizo pensar en la razón por la que había mentido, por qué luché, como había dicho mi madre, y por qué estaba en esta situación en primer lugar. 

	 

	—Nunca has traído a nadie a casa en todos estos años que has estado fuera. Nunca hablaste de un hombre con el que estuvieras saliendo. Y nunca hablaste de esto antes de que nos dijeras que estabas saliendo con él y que lo llevarías a la boda. Entonces, si estás sola de nuevo…

	 

	Una punzada muy familiar y aguda atravesó mi pecho ante sus palabras. 

	 

	—Está bien.

	 

	¿Lo está? 

	 

	Si estaba realmente bien, podría decírselo a mi madre. Tuve la oportunidad de terminar con este circo de mentiras, enterrar todo ese lamento en algún lugar profundo y oscuro, y respirar. Podría decirle que sí, que ya no estaba en una relación, y, por lo tanto, que ya no estaba llevando a mi-inexistente-novio a casa. Que asistiría sola a la boda. Y que estaba bien. 

	 

	Ella misma lo había dicho. Y tal vez tuviera razón. Solo necesitaba creer que lo estaba. 

	 

	Respiré hondo, sentí una oleada de coraje y tomé una decisión. 

	 

	Lo aclararé. 

	 

	Asistir sola no sería divertido. Las miradas de lástima y los susurros de un pasado en el que no quería pensar ciertamente apestarían. Y eso era ponerlo a la ligera. Pero no tenía opciones. 

	 

	La cara ceñuda de Aaron apareció en mi mente. No anunciado. Definitivamente inoportuno. 

	 

	No. Lo eché a patadas. 

	 

	Ni siquiera lo había vuelto a mencionar desde el lunes. Habían pasado cuatro días. No es que, si lo hubiera hecho, hubiera cambiado nada. Estaba por mi cuenta. Pero no tenía ninguna razón para creer que había hablado en serio. 

	 

	Y estaba bien; Mamá lo había dicho. 

	 

	Abrí la boca para seguir con mi decisión de crecer y dejar de actuar como una mentirosa compulsiva por algo que debería tener la madurez para enfrentarlo sola, pero por supuesto, la suerte no estaba de mi lado. Porque las siguientes palabras de mi madre mataron inmediatamente todo lo que estaba a punto de decir.

	 

	—Sabes... —la forma en que sonó su voz debería haberme dado una pista sobre lo que estaba por venir— ...cada persona es diferente. Todos tenemos nuestro propio ritmo para rehacer nuestras vidas después de pasar por algo así. Algunas personas necesitan más tiempo que otras. Y si aún no han logrado llegar allí, entonces no hay nada de qué avergonzarse. Daniel está comprometido mientras que tú no. Pero eso no es importante. Puedes venir a la boda sola, Lina. 

	 

	Mi estómago cayó a mis pies ante el pensamiento. 

	 

	—No estoy diciendo que Daniel necesitaba restablecer su vida en primer lugar porque, bueno, saltó de ese bote, ileso. 

	 

	¿Y no era esa la maldita verdad? Algo que, encima de todo, empeoraría las cosas. Él había continuado alegremente con su vida mientras yo... yo... me había atascado. Y todos lo sabrían. Todas las personas que asistirían a esa boda lo sabrían. 

	 

	Como si leyera mi mente, mi madre pronunció mis pensamientos: —Todo el mundo sabe, cariño. Y todo el mundo lo entiende. Pasaste por muchas cosas. 

	 

	¿Todo el mundo lo entiende? 

	 

	No, estaba equivocada. Todo el mundo pensó que entendía. Nadie lo hizo. No se dieron cuenta de que todas esas pobrecita13, la pobrecita Lina, acompañadas de todas esas miradas y asentimientos lastimosos, como si entendieran por qué había quedado traumatizada y no podía encontrar a nadie más, eran las razones por las que le había mentido a mi familia. Por qué quería salir de mi piel ante la perspectiva de aparecer sola cuando Daniel, mi primer amor, mi ex, el hermano del novio y el padrino estaría allí con su prometida sólo reforzaría sus suposiciones sobre mí. 

	 

	Soltera y sola después de huir del país, con el corazón roto. 

	 

	Atascada. 

	 

	Estaba por encima de él; realmente lo estaba. Pero, hombre, todo lo que había sucedido me había... arruinado. Me di cuenta de eso ahora, no porque de repente me di cuenta de que había estado soltera durante años, sino porque había mentido, y lo que era peor era que acababa de tomar la decisión de no retroceder en mi mentira. 

	 

	—Todo el mundo entiende. Pasaste por muchas cosas. 

	 

	Muchas era una forma muy suave de decirlo. 

	 

	No. No podía. No lo haría. No sería esa Lina frente a toda mi familia, toda la maldita ciudad. Daniel. 

	 

	—Lina… —Mi madre dijo mi nombre de esa manera que solo una madre podría hacerlo—. ¿Sigues ahí?

	 

	—Por supuesto. —Mi voz sonaba temblorosa y pesada con todo lo que estaba sintiendo, y odié que así fuera. Exhalé por la nariz, enderezándome en mi silla—. No pasó nada con mi novio —mentí. Mentiras, mentiras y más mentiras. Lina Martín, mentirosa profesional, engañadora—. Y lo llevaré, tal como dije que haría. —Me forcé a soltar una carcajada, pero sonó del todo mal—. Si me dejaras hablar antes de sacar conclusiones tontas y sermonearme, podría habértelo dicho. 

	 

	No pasó nada por el altavoz del teléfono. Sólo silencio. 

	 

	Mi madre no era estúpida. No pensaba que ninguna madre lo fuera. Y si creía por un segundo que estaba fuera de la tormenta, probablemente estaba equivocada. 

	 

	—Está bien —dijo con una voz extrañamente suave—. Entonces, ¿todavía están juntos?

	 

	—Sí —mentí de nuevo. 

	 

	—¿Y vendrá contigo a la boda? ¿A España?

	 

	—Correcto.

	 

	Una pausa, me hizo darme cuenta de que mis manos estaban sudando tanto que el teléfono se habría resbalado si no lo hubiera estado agarrando con tanta fuerza como estaba. 

	 

	—¿Él también está en Nueva York, dijiste?

	 

	—Sí.

	 

	Ella tarareó y luego agregó: —¿Estadounidense?

	 

	—Criado y nacido. 

	 

	—¿Cuál es su nombre de nuevo?

	 

	Mi respiración se atascó en algún lugar de mi garganta. Mierda. No les había dado un nombre, ¿verdad? No pensé que lo hubiera hecho, pero… 

	 

	Mi mente revisó rápidamente mis opciones. Desesperadamente. Necesitaba un nombre. Qué cosa tan fácil y manejable. Un nombre. 

	 

	Un nombre sencillo. 

	 

	El nombre de un hombre que no existía o que aún tenía que encontrar. 

	 

	—Lina... ¿estás ahí? —replicó mi madre. Ella se rio, de alguna manera sonando nerviosa—. ¿Has olvidado el nombre de tu novio? 

	 

	—No seas tonta —le dije, escuchando mi angustia en mi voz—. Yo... 

	 

	Una sombra me llamó la atención, distrayéndome. Mi mirada se disparó hacia la puerta de mi oficina, y exactamente cómo se había encajado en mi vida hace un año y ocho meses, con horriblemente mal momento, Aaron Blackford cruzó el umbral y se colocó en el ojo de la tormenta. 

	 

	—¿Lina? —Creí haber oído decir a mi madre.

	 

	En dos zancadas, estaba frente a mí, a través de mi escritorio, dejando caer una pila de papeles sobre su superficie. 

	 

	¿Qué está haciendo? 

	 

	No visitamos las oficinas del otro. Nunca lo necesitamos, ni lo deseamos ni nos molestamos en hacerlo. 

	 

	Esa mirada azul hielo suya cayó sobre mí. Fue seguida por un ceño fruncido, como si se preguntara por qué me veía como una mujer que actualmente se enfrenta a una crisis que amenaza su vida. Que era exactamente lo que estaba haciendo. Quedar atrapada en una mentira era mucho peor que mentir. Después de solo un par de segundos, su expresión se transformó en una de horror. Pude ver el juicio en sus ojos. 

	 

	De todas las personas que podrían haber entrado en mi oficina en este momento, tenía que ser él. 

	 

	¿Por qué, Señor? ¿Por qué? 

	 

	—Aaron —me escuché decir con voz dolorida. 

	 

	Me di cuenta vagamente cuando mi madre de alguna manera repitió su nombre: —¿Aaron?

	 

	—Sí14 —murmuré, mi mirada fija en la suya. ¿Qué demonios quiere él? 

	 

	—Está bien —dijo Mamá. 

	 

	¿Está bien? 

	 

	Mis ojos se agrandaron. —¿Qué15? 

	 

	Aaron, que había captado las palabras en español, sumó dos y dos con una facilidad que no debería haberme sorprendido. 

	 

	—¿Llamada personal en el trabajo? —Preguntó, negando con la cabeza. 

	 

	Mi madre, que todavía estaba en la línea, preguntó en español: —¿Es él, la voz que estoy escuchando? ¿Ese Aaron con el que estás saliendo? 

	 

	Todo mi cuerpo bloqueado. Con los ojos muy abiertos y la boca abierta, lo miré mientras las palabras de mi madre resonaban dentro de mi cráneo claramente vacío porque ¿qué demonios había hecho? 

	 

	—¿Lina? —Ella presionó. 

	 

	El ceño de Aaron se profundizó, y suspiró con resignación mientras estaba allí. No se va. 

	 

	¿Por qué no se va? 

	 

	—Sí16 —respondí, sin darme cuenta de que ella tomaría esa palabra como confirmación. Pero lo haría; sabía que haría exactamente eso, ¿no es así?— No —agregué, tratando de dar marcha atrás. 

	 

	Pero entonces Aaron hizo una mueca y sacudió la cabeza de nuevo, y lo que sea que había estado a punto de salir de mis labios se dispersó. 

	 

	—Yo… —Oh Dios, ¿por qué hace tanto calor en mi oficina?—. No sé, mamá17. 

	 

	Aaron articuló, —¿Tu madre? 

	 

	—¿Cómo que no sabes?18 —Vino al mismo tiempo. 

	 

	—Yo... yo… —me detuve, sin saber realmente con quién estaba hablando. El hombre ceñudo o mi madre. Sentí que estaba volando en piloto automático mientras mi avión se acercaba al suelo a una velocidad vertiginosa, y no podía hacer nada para evitar que se estrellara. Ninguno de mis controles respondía. 

	 

	—Ay, hija19 —dijo mi madre riendo—. ¿Qué es? ¿Sí o no? ¿Ese es Aaron? 

	 

	Quería gritar. 

	 

	De repente, tuve esta poderosa necesidad de llorar o abrir la ventana y empujar el teléfono hacia el despiadado tráfico de Nueva York. También quería romper algo con mis propias manos. Mientras golpeaba mis pies con frustración. De repente. Quería hacer todas esas cosas. 

	 

	La curiosidad llenó los ojos azules de Aaron. Inclinó la cabeza, mirándome mientras luchaba por siquiera tomar un respiro decente. 

	 

	Cubrí mi teléfono con la otra mano y me dirigí al hombre frente a mí con una voz rota y derrotada: —¿Qué quieres?

	 

	Agitó una mano frente a él. —No, por favor, no dejes que yo, o el trabajo, se interponga entre tú y tu llamada personal. —Cruzó los brazos frente a su estúpidamente ancho pecho y puso un puño debajo de su barbilla—. Esperaré aquí hasta que hayas terminado. 

	 

	Si el humo pudiera salir físicamente de mis oídos, una nube negra habría estado subiendo y dando vueltas sobre mi cabeza. 

	 

	Mi madre, que todavía estaba en la línea, dijo: —Pareces ocupada, así que te dejaré ir. —Mantuve mis ojos en Aaron, y antes de que pudiera procesar sus palabras, ella agregó—: Espera hasta que la abuela20 se entere de que sales con alguien del trabajo. ¿Sabes lo que dirá? 

	 

	Mi tonto cerebro debe haber estado todavía volando en piloto automático porque no se saltó un latido. —Uno no come donde caga21. 

	 

	Los labios de Aaron se fruncieron ligeramente. 

	 

	—Eso es22 —Escuché a mi madre reír—. Te dejaré volver al trabajo. Entonces nos contarás sobre este hombre con el que estás saliendo cuando vayan a la boda, ¿de acuerdo? 

	 

	No, quería decírselo. Lo que haré es morir, ahogada en mi propia red de mentiras. 

	 

	—Por supuesto, mamá —dije en cambio—. Te amo. Dile a papá23 que también lo amo. 

	 

	—Yo también te amo, cielo24 —dijo mi madre justo antes de colgar. 

	 

	Llenando mis pulmones con el aire que tanto necesitaba, miré al hombre que acababa de complicar mi vida diez veces y dejé caer mi teléfono sobre el escritorio como si me estuviera quemando la palma de la mano. 

	 

	—Entonces, tu madre. 

	 

	Asentí con la cabeza, incapaz de hablar. Así era mejor. Dios sabía lo que saldría de mi boca traidora. 

	 

	—¿Todo bien en casa? 

	 

	Suspirando, asentí de nuevo. 

	 

	—¿Qué significa? —me preguntó con lo que podría ser una curiosidad genuina—. Lo que dijiste en español al final. 

	 

	Mi cabeza todavía estaba dando vueltas con esa terrible y catastrófica llamada telefónica. Con lo que había hecho y lo mucho que me había equivocado. No tuve tiempo de jugar al Traductor de Google con Aaron, quién, además de todo, era la última persona con la que quería charlar en ese momento. 

	 

	Jesús, ¿cómo se las arregló para hacer eso? Apareció, y en el lapso de unos minutos simplemente… 

	 

	Negué con la cabeza. 

	 

	—¿Por qué te importa? —Rompí. 

	 

	Lo vi estremecerse. Solo un poco, pero estaba casi segura de que lo había hecho. 

	 

	Inmediatamente sintiéndome como una idiota, me llevé las manos a la cara mientras trataba de calmarme. 

	 

	—Lo siento —susurré—. Estoy un poco... estresada. ¿Qué quieres, Aaron? —Le pregunté, suavizando mi voz y fijando mis ojos en algún lugar de mi escritorio. En cualquier lugar menos en él. No quería enfrentarlo y darle la oportunidad de verme así... inquieta. Odiaba la idea de que me viera en mi peor momento. Si no fuera completamente inapropiado, me arrojaría al suelo, me arrastraría debajo de mi escritorio y me escondería de él. 

	 

	Dado que me negué a mirarlo, solo pude notar la diferencia en su tono cuando dijo: —Imprimí algunos documentos más que puedes usar para uno de los talleres que delineamos. —Su voz era casi suave. Para alguien como Aaron, eso era—. Los dejé en tu escritorio. 

	 

	Oh. 

	 

	Mi mirada siguió la superficie de madera, encontrándolos, y me sentí como una idiota aún más grande. 

	 

	Esa emoción se agitó en mis entrañas, convirtiéndose en algo demasiado cercano a la impotencia para que me sintiera mejor. 

	 

	—Gracias —murmuré, masajeando mis sienes con los dedos y cerrando los ojos. —Podrías haberlos enviado por correo electrónico—. Quizás de esa manera, todo esto podría haberse evitado. 

	 

	—Resaltas todo a mano. 

	 

	Lo hacía. Cuando algo requería mi atención completa, necesitaba imprimirlo en papel y luego revisarlo con un resaltador en la mano. Pero cómo… oh diablos. No importaba que Aaron se hubiera dado cuenta de alguna manera. Probablemente lo había hecho porque era un desperdicio de papel o era malo para el medio ambiente de todos modos. Y eso no cambió el hecho de que todavía era una idiota por criticarlo de esa manera. 

	 

	—Tienes razón, lo hago. Eso fue… —me detuve, manteniendo mi mirada en el escritorio—. Fue muy amable de tu parte. Los revisaré durante el fin de semana. 

	 

	Aún sin levantar la cabeza para mirarlo, alcancé la delgada pila y la coloqué frente a mí. 

	 

	Pasó un largo momento en el que ninguno de los dos habló. 

	 

	Me di cuenta de que todavía estaba allí, todo escultural, sin moverse y solo mirándome. Pero no dijo nada, no me dio una excusa para mirar hacia arriba. Así que mantuve la vista fija en los papeles que tan bien me había impreso. 

	 

	Ese largo momento pareció extenderse a una cantidad de tiempo dolorosamente incómodo, pero justo antes de que estuviera a punto de perder la extraña batalla y mirar hacia arriba, sentí que se iba. Luego, esperé un minuto completo hasta que estuve segura de que se había ido. Y... lo dejé salir todo. 

	 

	Mi cabeza cayó sobre mi escritorio con un ruido sordo. No, no en el escritorio. Mi cabeza había caído sobre la pila de papeles que Aaron había venido a entregar, muy amablemente, justo antes de que me metiera un pie en la boca y le dijera a mi madre que el nombre de mi novio inventado era Aaron. 

	 

	Un gemido se me escapó. Fue feo y miserable. 

	 

	Como yo. 

	 

	Golpeé suavemente mi cabeza contra la superficie de mi escritorio. 

	 

	—Estúpida. —Bang—. Idiota. Tonta. Boba. Y mentirosa.25 —Bang, bang, bang. 

	 

	Eso fue lo peor de todo. No solo era una idiota, sino que también era una idiota mentirosa. 

	 

	El darme cuenta empujó a otro gemido fuera de mí. 

	 

	—Whoa —vino desde la puerta. Era la voz de Rosie. 

	 

	Bien. Necesitaba a alguien en quien confiara para sacarme de esta locura en la que me había metido y registrarme en la instalación mental más cercana. No podía confiar en mí como... adulto competente. 

	 

	—¿Está todo bien, Lina?

	 

	No. 

	 

	Nada de lo que acababa de hacer estaba bien. 
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	—Espera, espera, espera, espera. —Rosie empujó su mano entre nosotras, haciendo la señal universal para sostener sus caballos—. ¿Le dijiste a tu mamá qué?

	 

	Tragando el resto de mi pastrami panini, le lancé una mirada. —Sabes lo que he dicho —le dije, sin importarme que mi boca todavía estuviera llena. 

	 

	—Solo quiero volver a escuchar esa última parte. —Rosie se reclinó en su silla, sus ojos esmeralda se agrandaron por la sorpresa—. ¿Sabes qué? ¿Qué tal si empiezas de nuevo desde el principio? Debo estar perdiendo algo porque todo esto suena demasiado, incluso para ti. 

	 

	Entrecerrando los ojos hacia ella, le di una sonrisa falsa y llena de dientes que estaba segura mostraba parte del contenido de mi almuerzo. 

	 

	No me importaba que alguien en el espacio de descanso del piso quince, donde estábamos almorzando, pudiera verme. En ese momento, no quedaba mucha gente en este piso de todos modos. Deje que una empresa en la ciudad de Nueva York dedique tanto espacio «y dinero porque la decoración es de estilo hipster» a un espacio compartido y de descanso para un grupo de adictos al trabajo que no lo utilizaron fuera de la hora del almuerzo. No más de un par de mesas a mi derecha estaban ocupadas ahora, las más cercanas a las impresionantes ventanas del piso al techo, por supuesto.  

	 

	—No me mires así. —Mi amiga hizo un puchero frente a mí—. Y por favor, te amo, pero ese no es un buen estilo. Puedo ver algo de... lechuga colgando de tu boca. 

	 

	Puse los ojos en blanco, masticando y finalmente tragándome el bocado. 

	 

	Al contrario de lo que esperaba, la comida no había hecho nada para apaciguar mi estado de ánimo. Esta bola palpitante de ansiedad todavía pedía ser alimentada. —Debería haber pedido un segundo panini. —En cualquier otro día, lo habría hecho. Pero la boda sería en poco tiempo y estaba tratando de ver lo que comía. 

	 

	—Sí, ¿y algo más que debiste haber hecho? Contarme todo esto antes. —Su voz era suave, como todas las cosas de Rosie, pero el peso detrás de esas palabras picaba mi piel de todos modos—. Ya sabes, como desde el momento en que decidiste hacer un novio. 

	 

	Me lo merecía. Sabía que Rosie, dulcemente, me patearía el trasero tan pronto como se enterara de que le había ocultado todo lo que le había mentido a mi familia acerca de estar en una relación comercial. 

	 

	—Lo siento. —Extendí mi mano sobre la mesa, tomando la de ella—. Lo siento mucho, Rosalyn Graham. Nunca debí haberte ocultado esto. 

	 

	—No, no deberías haber hecho eso. —Hizo un puchero un poco más. 

	 

	—En mi defensa, te lo iba a decir el lunes, pero fuimos interrumpidas por ya sabes quién. —No diría su nombre en voz alta, ya que a menudo aparecía de la nada cuando yo lo hacía. Apreté su mano—. Para compensarlo, le pediré a mi abuela que encienda algunas velas a uno de sus santos, para que tengas muchos hijos como recompensa. 

	 

	Rosie suspiró, fingiendo pensar en ello por un momento. —Bien, acepto tus disculpas. —Ella me devolvió el apretón—. Pero en lugar de hijos, ¿quizás prefiero que me presentes a uno de tus primos?

	 

	Me eché hacia atrás, la conmoción grabada en mi rostro. —¿Uno de mis qué? 

	 

	Mientras observaba el ligero rubor en sus mejillas, mi sorpresa solo creció cuando dijo: —¿El que surfea y tiene un pastor belga? Es un poco soñador. 

	 

	—¿Soñador? —Ninguno de mis primos salvajes podría considerarse soñador. 

	 

	Las mejillas de Rosie se tornaron de un rojo más oscuro. 

	 

	¿Cómo diablos conoce mi amiga a uno de los miembros del clan Martín? A menos que... 

	 

	—¿Lucas? —Balbuceé, recordando inmediatamente que le había mostrado algunas de sus historias de Instagram. Pero todo había sido por Taco, su perro. No por él—. Lucas, ¿el cabeza de chorlito?

	 

	Mi amiga asintió casualmente, encogiéndose de hombros. 

	 

	—Eres demasiado buena para Lucas —siseé—. Sin embargo, te dejaré participar en el secuestro de su perro. Taco también es demasiado bueno para él. 

	 

	—Taco. —Rosie se rio—. Ese es un nombre tan adorable.

	 

	—Rosie, no. —Recuperé mi mano y alcancé mi botella de agua—. No. 

	 

	—¿No qué? —Su sonrisa seguía ahí. Colgándose de sus labios mientras pensaba en mi primo, supuse, de una manera que… 

	 

	—No. Ew. Ay, mujer. Es un bárbaro, un bruto. No tiene modales. Deja de soñar despierta con mi primo. —Tomé un trago de agua para limpiarme—. Detente, o me veré obligada a contarte algunas historias de terror de nuestra infancia, y en el proceso, probablemente arruinaré el espécimen masculino para ti. 

	 

	Los hombros de mi amiga cayeron. —Si debes… no es que eso ayudaría a mi caso de todos modos. No creo que necesite ayuda adicional para eso. —Hizo una pausa, suspirando tristemente. Haciéndome querer acercarme de nuevo y decirle que su príncipe eventualmente aparecería. Solo necesitaba dejar de ligar solo a los imbéciles. Mis parientes incluidos—. Pero antes de eso, podemos hablar de tu historia de terror. 

	 

	Oh. Eso. 

	 

	—Ya te lo dije todo. —Mi mirada se posó en mis manos mientras jugaba con la etiqueta de la botella—. Les di una recapitulación resumida. Desde el momento en que les dije a mis padres que estaba saliendo con un hombre que no existe hasta el momento en que de alguna manera le hice creer a mi madre que se llamaba Aaron debido a un cierto idiota de ojos azules que había aparecido de la nada. —Arañé con más fuerza, que rasgué la etiqueta completamente fuera de la superficie de plástico— ¿Qué más quieres saber?

	 

	—Está bien, esos son los hechos. Pero ¿qué tienes en mente? 

	 

	—¿Ahora mismo? —Pregunté, a lo que ella asintió—. Que deberíamos haber comprado postre. 

	 

	—Lina… —Rosie puso ambos brazos sobre la mesa y se apoyó en ellos—. Sabes lo que estoy preguntando. —Me miró con dureza, lo que, cuando se trataba de Rosie, significaba paciencia, pero sin una sonrisa. O una más pequeña de lo habitual— ¿Qué vas a hacer con todo esto?

	 

	¿Qué diablos sé yo? 

	 

	Encogiéndome de hombros, dejé que mi mirada vagara por el espacio de descanso, observando las viejas mesas del granero astilladas y los helechos colgantes que adornan la pared de ladrillo rojo a mi izquierda. —Ignorar esto hasta que mi avión toque tierra española y tenga que explicar por qué mi novio no está conmigo. 

	 

	—Cariño, ¿estás segura de que quieres hacer eso?

	 

	—No. —Negué con la cabeza—. Sí. —Llevándome ambas manos a las sienes, traté de masajear el comienzo del dolor de cabeza—. No lo sé.

	 

	Rosie pareció asimilar eso durante un largo momento. —¿Qué pasa si realmente lo consideras para esto?

	 

	Mis manos cayeron de mis sienes a la superficie de madera, y mi estómago se hundió hasta mis pies. —¿Considerar a quién?

	 

	Sabía exactamente quién. Simplemente no podía creer que lo estuviera sugiriendo. 

	 

	Ella me complació al responder: —Aaron. 

	 

	—Oh, ¿el hijo favorito de Lucifer? No veo cómo debería considerarlo por nada. 

	 

	Al ver cómo Rosie juntó las manos sobre la mesa, como si se estuviera preparando para una negociación comercial, entrecerré los ojos. 

	 

	—No creo que Aaron sea tan malo —tuvo el descaro de decir. 

	 

	Todo lo que le di fue un jadeo muy dramático. 

	 

	Mi amiga puso los ojos en blanco, sin creerse mis tonterías. —Está bien, entonces él es… un poco seco, y se toma las cosas un poco demasiado en serio —señaló, como si usar la palabra poco lo hiciera mejor—. Pero tiene sus buenos rasgos. 

	 

	—¿Buenos rasgos? —Resoplé—. ¿Cómo qué? ¿Su interior de acero inoxidable? 

	 

	La broma rebotó de inmediato. Uf, eso significaba un asunto serio.

	 

	—¿Sería tan malo hablar con él sobre lo que te ofreció? Porque fue él quien se ofreció, por cierto. 

	 

	Sí lo hizo. Pero todavía no había descubierto por qué había hecho eso en primer lugar. 

	 

	—Sabes lo que pienso de él, Rosie —le dije con una expresión seria. —Sabes lo que pasó. Lo que dijo.

	 

	Mi amiga suspiró. —Eso fue hace mucho tiempo, Lina.

	 

	—Lo fue —admití, desviando la mirada—. Pero eso no significa que lo haya olvidado. No significa que solo porque sucedió hace unos meses, ahora de alguna manera se ha dado por perdido. 

	 

	—Sucedió hace más de un año. 

	 

	—Veinte meses —la corregí demasiado rápido para ocultar lo que de alguna manera había contado—. Eso es más de dos años —murmuré, mirando la hoja de papel arrugada que había envuelto mi almuerzo. 

	 

	—Ese es mi punto, Lina —comentó Rosie en voz baja—. Te he visto dar una segunda, tercera y cuarta oportunidad a personas que se han equivocado mucho más. Algunos incluso repetidamente. 

	 

	Ella tenía razón, pero yo era la hija de mi madre y, por lo tanto, terca como una mula. —No es lo mismo.

	 

	—¿Por qué no?

	 

	—Porque...

	 

	Sus ojos verdes se volvieron más duros; no iba a dejar pasar esto. Entonces, me iba a hacer decirlo. Íbamos a hablar de eso. 

	 

	Bien. 

	 

	—¿Qué tal porque le dijo a nuestro jefe que preferiría trabajar con cualquier otra persona en InTech? En su segundo día de trabajo. —Sentí que la sangre me subía al rostro al recordarlo—. Principalmente con cualquiera. Incluso Gerald, por el amor de Dios. —No había escuchado a Aaron mencionar a Gerald en particular, pero estaba segura de haber escuchado todo lo demás. 

	 

	“Cualquiera menos ella, Jeff. Pero no ella. No creo que pueda soportarlo. ¿Es ella siquiera capaz de asumir este proyecto? Parece joven e inexperta”. 

	 

	Aaron le había dicho eso a nuestro jefe por teléfono. Pasé por delante de su oficina. Lo había escuchado accidentalmente y no lo había olvidado. Todo quedó grabado en mi memoria. 

	 

	—Me conocía desde hacía dos días, Rosie. Dos. —Hice un gesto con mis dedos índice y medio—. Y él era nuevo. Vino aquí y me desacreditó ante nuestro jefe, indirectamente me echó de un proyecto y puso en duda mi profesionalismo, ¿y para qué? ¿Por qué no le caí bien después de los dos minutos que hablamos? ¿Por qué me veía joven? ¿Por qué sonrío y me río y no soy un robot? He trabajado duro. Me he esforzado mucho para llegar a donde estoy. Sabes lo que pueden hacer comentarios como ese. —Sentí mi voz en un tono alto. Lo mismo sucedió con la presión de mi sangre que ahora bombeaba hacia mis sienes. 

	 

	Haciendo un esfuerzo por calmarme, solté un suspiro tembloroso. 

	 

	Rosie asintió con la cabeza, mirándome con la comprensión que solo una buena amiga haría. Pero también había algo más. Y tenía la impresión de que no me gustaría lo que tuviera que decir a continuación. 

	 

	—Lo entiendo. Lo hago, lo juro. —Ella sonrió. 

	 

	Está bien, eso estuvo bien. Necesitaba que ella estuviera de mi lado. Sabía que lo estaba. 

	 

	La vi caminar alrededor de la mesa y tomar asiento a mi lado. Luego, se volvió y me miró. 

	 

	Uh-oh. Esto ya no era tan bueno. 

	 

	Rosie puso una mano en mi espalda y continuó: —Odio recordarte esto, pero ni siquiera querías estar en el proyecto GreenSolar. ¿Recuerdas cuánto te quejaste de ese cliente? 

	 

	Por supuesto, tuve que ir a buscar a una mejor amiga que tuviera una memoria fotográfica al límite. Por supuesto, recordó que me había alegrado de que me trasladaran a un proyecto diferente. 

	 

	—Y —continuó— Como bien dijiste, Aaron no te conocía. 

	 

	Exactamente. No se había molestado en hacer eso antes de que decidiera etiquetarme como un obstáculo y hablar mal de mí con nuestro jefe. 

	 

	Crucé mis brazos frente a mi pecho. —¿Cuál es tu punto, Rosalyn?

	 

	—Mi punto es que, seguro, te juzgó en base a solo un par de días —me dio una palmada en la espalda—. Pero puedes parecer un poco… informal. Relajada. Espontánea. A veces fuerte. 

	 

	Mi burla se escuchó todo el camino en España. —¿Perdóname? —Jadeé con fuerza. 

	 

	Maldita sea. 

	 

	—Te amo cariño. —Mi amiga sonrió cálidamente—. Pero es verdad. —Abrí la boca, pero ella no me dio la oportunidad de hablar—. Eres una de los trabajadores más duros aquí y eres increíble en tu trabajo mientras logras crear un ambiente de trabajo ligero y divertido. Por eso eres una líder de equipo. 

	 

	—Está bien, me gusta mucho más esta dirección —murmuré—. Sigue adelante. 

	 

	—Pero Aaron no tenía forma de saber eso. 

	 

	Mis ojos se agrandaron. —¿Lo estás defendiendo? ¿Te recuerdo que nosotras, como amigas, deberíamos odiar a los enemigos y némesis de los demás? ¿Necesitas que te imprima una copia del código de mejor amiga?

	 

	—Lina… —giró la cabeza, luciendo frustrada— ...habla en serio por un minuto. 

	 

	Me puse seria de inmediato, desinflándome en mi silla. —Bien. Lo siento. Adelante. 

	 

	—Creo que estabas herida, comprensiblemente, y eso te molestó lo suficiente como para descartarlo durante tanto tiempo. 

	 

	Sí, yo también estaba indignada y herida. Algo que despreciaba era que la gente hiciera juicios basados en impresiones superficiales. Y eso era exactamente lo que había hecho Aaron. Especialmente después de haberme salido de mi camino y haber tratado de darle la bienvenida en la división con la mejor y más cálida intención. No podía creer que hubiera aparecido en su oficina con un estúpido regalo de bienvenida: una taza con una cita divertida sobre ser ingeniero. Hasta el día de hoy, no sabía lo que me había pasado. No había hecho eso por nadie más. ¿Y qué había hecho Aaron? Él la miró con horror y me miró boquiabierto como si me hubiera crecido una segunda cabeza mientras hacía bromas como una idiota totalmente incómoda. 

	 

	Entonces, escucharlo decir ese tipo de cosas sobre mí no más de dos días después de eso... me había hecho sentir pequeña y aún más patética. Como si me estuvieran empujando a un lado después de no estar a la altura de los adultos reales. 

	 

	—Voy a tomar tu silencio como una confirmación de lo que dije —me dijo Rosie, apretando mi hombro—. Te lastimó, y está bien, cariño. ¿Pero es razón suficiente para odiarlo para siempre? 

	 

	Quería decir que sí, pero en este punto, ni siquiera lo sabía. Entonces, recurrí a otra cosa. —No es como si hubiera estado tratando de ser mi amigo ni nada por el estilo. Ha sido un dolor constante en mi trasero todo este tiempo. 

	 

	Excepto por esa barra de granola casera que salva vidas, está bien. Y esos papeles que me había impreso cuando no tenía que hacerlo, seguro. Y tal vez por el hecho de que se había quedado hasta tarde, trabajando conmigo en la jornada de Open Day el miércoles pasado.

	 

	Bien, está bien, excepto en esas tres ocasiones, había sido un dolor constante en mi trasero. 

	 

	—Tú también lo has sido —respondió ella—. Ustedes dos son igualmente malos. En realidad, es incluso lindo cómo ustedes dos han estado buscando excusas para tropezarse y… 

	 

	—Oh, diablos, no —la interrumpí, volviéndome en mi asiento para mirarla de frente—. Permíteme detenerte ahí antes de que te lances a esta mierda rara sobre miradas y demás. 

	 

	Mi amiga tuvo el descaro de reírse. 

	 

	La miré boquiabierta. —Ya no te conozco. 

	 

	Ella se recuperó, inmovilizándome con una mirada. —Eres ajena, cariño. 

	 

	—No lo soy. Y parece que necesitas un recordatorio, así que así son las cosas —Me apunté en el aire con el dedo índice—. Desde que lo escuché decir esas cosas feas y prejuiciosas sobre mí, nada menos que a nuestro jefe, su nombre ha estado en mi lista negra. Y sabes lo en serio que me lo tomo. Esa mierda está grabada en piedra. —Golpeé mi palma con la otra mano para aclararme—. ¿He perdonado a Zayn Malik?

	 

	Rosie negó con la cabeza, riendo. —Oh, Dios sabe que no lo has hecho. 

	 

	—Exactamente. De la misma manera que no he olvidado lo que nos hicieron David Benioff y DB Weiss el 19 de mayo de 2019. —Agité mi dedo índice entre nosotras— ¿No se merecía algo mejor que eso Daenerys Stormborn de la Casa Targaryen, la primera de su nombre? —Hice una pausa, solo para dejar que se filtrara—. ¿No es así, Rosie?

	 

	—Está bien, voy a ponerme de tu lado en eso —admitió—. Pero… 

	 

	—Sin peros —la detuve, sosteniendo una mano en el aire—. Aaron Blackford está en mi lista negra y permanecerá allí. Punto final. 

	 

	Observé a mi amiga asimilar mis palabras, reflexionando sobre lo que acababa de decir. O más bien expresado apasionadamente, lo que sea. 

	 

	Rosie se desinfló con un suspiro. —Solo quiero lo mejor para ti. —Me dio una de esas sonrisas tristes que me hicieron pensar que podría estar decepcionada de mí. 

	 

	—Lo sé. —Como la abrazadora que era, me lancé hacia ella, envolviendo mis brazos a su alrededor y dándole un buen apretón. Francamente, probablemente no era ella quien más lo necesitaba. Todo esto me estaba quitando la vida—. Pero ese no es Aaron Blackford. —Apretando una vez más, me dejé disfrutar del abrazo, mis párpados se cerraron por un segundo o dos. 

	 

	Para mi consternación, cuando mis ojos se abrieron de nuevo, encontraron una figura grande e imponente que solo podía ser un hombre. 

	 

	—Maldita sea, Rosie —susurré con mis brazos todavía alrededor de ella, haciendo contacto visual con el hombre que se acercaba—. Lo hemos convocado de nuevo. 

	 

	Vi a Aaron Blackford acortar la distancia con pasos rápidos. Sus largas piernas se detuvieron justo frente a nosotras. Todavía estábamos abrazadas, así que lo miré por encima del hombro de Rosie. 

	 

	Aaron tomó nuestro abrazo, mirando en algún lugar entre consternado y absorto. No podía estar segura porque hizo un buen trabajo al ocultar lo que estaba pensando detrás de ese infame ceño fruncido. 

	 

	—¿Qué? ¿A quién hemos convocado? —Escuché a Rosie decir mientras desenredamos nuestros brazos la una de la otra bajo la atenta mirada de Aaron—. Oh. Él —respondió mi amiga en un susurro. 

	 

	Aaron definitivamente había escuchado eso, pero no reaccionó. Se limitó a pararse frente a nosotras. 

	 

	—Hola, Blackford. —Forcé una sonrisa con los labios apretados—. Me encantó verte aquí.

	 

	—Catalina —respondió—. Rosie. —Miró su reloj y luego nos miró a nosotras, o más, a mí, con una de sus cejas hacia arriba—. Veo que todavía estamos en la pausa del almuerzo. 

	 

	—Ha llegado la policía del almuerzo —murmuré en voz baja. Su otra ceja se unió a la que casi tocaba la línea del cabello—. Si estás aquí para impartir alguna de tus lecciones sobre cómo convertirse en un robot de trabajo, no tengo tiempo. 

	 

	—Está bien —respondió simplemente. Luego, se volvió hacia mi amiga—. Pero es para Rosie para quien tengo un mensaje. 

	 

	Oh. 

	 

	Fruncí el ceño, sintiendo que algo tiraba de mi estómago. 

	 

	—¿Oh? —repitió mi amiga. 

	 

	—Héctor te está buscando, Rosie. Algo sobre un proyecto que fracasó porque alguien a quien llamó Hand-Breaker tuvo un ataque —explicó—. Nunca había visto a Héctor tan alterado. 

	 

	Mi amiga se levantó de un salto. —¿Oliver Hand-Breaker? Es uno de nuestros clientes. Él... él estrecha la mano con tanta fuerza que literalmente puedes sentir cómo tus huesos rechinan. —Ella sacudió su cabeza—. Eso no es importante ahora. Oh mierda. —Ella recogió las pocas cosas que tenía… la insignia corporativa, llaves de la oficina, y la billetera—. Oh no, no, no. —Una mirada de pánico se apoderó de su rostro—. Eso significa que la conferencia telefónica ha terminado. Tenía la intención de estar abajo ahora, pero con todo este problema con Lina y… 

	 

	Le pellizqué el brazo, deteniéndola antes de que dijera demasiado. 

	 

	Aaron se animó, si sus ojos entrecerrados un poco pudieran contar como animarse. 

	 

	—Sobre el gato de Lina —continuó Rosie. 

	 

	Otro pellizco. No tenía un gato y ella lo sabía. 

	 

	—¿El gato del vecino? —Rosie miró a todas partes menos a Aaron o a mí, sus mejillas se ruborizaron—. Su vecino Bryan, sí. Si eso es. El gato de Bryan. Señor Gato. —Ella sacudió su cabeza. 

	 

	Los ojos de Aaron se entrecerraron más y luego saltaron hacia mí. Buscó en mi rostro mientras mi amiga tartamudeaba a través de su obvia mentira. 

	 

	—Lina está cuidando al Señor Gato esta semana porque la abuela de Bryan está enferma y él está fuera de la ciudad. Sabes cuánto le encanta ayudar a Lina. 

	 

	Asentí con la cabeza lentamente, como si el galimatías de Rosie hubiera tenido algún sentido. 

	 

	—¿No eres alérgica a los gatos? —Aaron preguntó, sorprendiéndome como el infierno. 

	 

	—Lo soy. —Parpadeé— ¿Cómo…? —Me aclaré la garganta. No me importa. Negué con la cabeza—. Es un gato sin pelo. 

	 

	Sus manos se deslizaron en los bolsillos de sus pantalones, tomándose un momento para evaluar eso. 

	 

	—Un gato sin pelo.

	 

	—Como en Friends —dije, tratando de sonar lo más casual que pude—. El gato de Rachel. Un Sphynx. —Observé el rostro de Aaron, ni una señal que mostrara que él sabía de lo que estaba hablando—. ¿Vives en Nueva York y eres estadounidense, pero no has visto Friends? —Nada ahí— ¿Nunca? Oh, no importa.

	 

	Aaron se quedó en silencio y yo fingí que no nos había atrapado en una mentira descarada. 

	 

	—Está bien, uf —dijo mi amiga, regalándonos una amplia y dentuda sonrisa. La falsa—. Realmente necesito ir a hablar con Héctor. 

	 

	Ella me miró disculpándose. También me puse de pie, asustada de quedarme atrás para explicar más sobre el Señor Gato. 

	 

	—Gracias, Aaron, por venir a buscarme. Eso fue muy… —me miró rápidamente— ...muy amable de tu parte. 

	 

	Puse los ojos en blanco. 

	 

	Rosie me dio un codazo suavemente. —¿No es así, Lina?

	 

	Probablemente pensó que estaba siendo inteligente. Ella no lo estaba.

	 

	—El más amable —dije con un tono entrecortado. 

	 

	—Correcto. Hablo contigo más tarde. —Rosie corrió hacia la escalera, dejándonos atrás. 

	 

	Un silencio incómodo nos rodeó a Aaron y a mí. 

	 

	Se aclaró la garganta. —Catalina...

	 

	—¿Qué es eso, Rosie? —Lo interrumpí, fingiendo que mi amiga me llamaba. Cobarde, pensé. Pero después de todo lo que había pasado hoy y de tener que revivir nuestro difícil comienzo durante mi conversación con Rosie, lo último que quería hacer era hablar con Aaron—. Oh, ¿me sostienes la puerta del ascensor, dices? —Salí disparada detrás de mi amiga, sin prestar atención a cómo los labios de Aaron se habían apretado en una línea plana cuando lo dejé atrás—. ¡Estaré allí mismo! —Luego, me giré una última vez, mirando rápidamente por encima del hombro—. Lo siento, Blackford, tengo que irme. ¿Puedes enviarme un correo electrónico tal vez? ¿Sí? De acuerdo, adiós. 

	 

	Cuando le di la espalda, Rosie apareció a la vista. Ella estaba presionando repetidamente el botón de llamada del ascensor. 

	 

	—¡Rosalyn Graham! —La llamé, deseando que mi cabeza no girara y mirara el par de ojos azules que estaba segura de que me estaban perforando la espalda.

	 


Capítulo Cinco

	 

	 

	Sabes que no le agradas mucho al universo cuando, después de una semana agotadora que había sido coronada con un viernes catastrófico, empezó a llover en el momento en que saliste de la oficina. 

	 

	—Me cago en la leche26 —maldije en voz baja, mirando a través del cristal de la enorme puerta de entrada de InTech y observando las nubes oscuras que abarrotaban el cielo, la lluvia caía casi violentamente. 

	 

	Levantando mi teléfono, revisé la aplicación Weather y descubrí que la tormenta de verano probablemente pasaría sobre Manhattan por un par de horas más.

	 

	Perfecto, simplemente perfecto. 

	 

	Ya eran más de las ocho de la noche, por lo que quedarse en la oficina esperando que pasara la lluvia no era una opción. Necesitaba mi cama. No, lo que realmente necesitaba era una lata de Pringles y una pinta de Ben & Jerry. Pero esa no era una cita que tendría hoy. En cambio, probablemente engañaría a mi estómago con las verduras sobrantes que tuviera en el refrigerador. 

	 

	Un trueno retumbó en algún lugar cercano, devolviéndome al feo presente. 

	 

	La lluvia aumentó, ahora ráfagas de viento desviaban el agua que caía de un lado a otro. 

	 

	Aún en la seguridad del vestíbulo de entrada de InTech, saqué de mi bolso el cárdigan ligero que usaba en el edificio frío y me cubrí la cabeza con él con la esperanza de que de alguna manera actuará como una barrera entre la lluvia y yo. Afortunadamente, la bolsa que había agarrado esa mañana, aunque no era la más bonita, era impermeable. 

	 

	Mirando hacia mis hermosos y flamantes mocasines de gamuza, que, a diferencia de mi bolso, eran hermosos y desafortunadamente no eran resistentes al agua, me fijé en su estado prístino por última vez. —Adiós zapatos de trescientos dólares —les dije con un suspiro. 

	 

	Y con eso, empujé la puerta de vidrio y salí a la noche oscura y húmeda mientras sostenía mi chaqueta de punto sobre mi cabeza. 

	 

	Me tomó unos cinco segundos bajo la lluvia saber que para cuando llegara a la Línea C, estaría completa y absolutamente empapada. 

	 

	Fantástico, pensé mientras caminaba a toda velocidad bajo el aguacero implacable. De todos modos, solo tengo un viaje de cuarenta y cinco minutos a la parte de Brooklyn en la que vivo. Tiempo que pasaría empapada hasta los huesos. 

	 

	Cuando doblé la esquina del edificio, otro trueno rugió en algún lugar por encima de mí, la lluvia aumentó y volví mi ritmo más lento y torpe, mientras más agua caía pesadamente sobre mi inútil paraguas de cárdigan. 

	 

	Una ráfaga de viento pegó la mitad de mi cabello a mi mejilla con un golpe húmedo. 

	 

	Tratando de quitarme los mechones húmedos de la cara con el codo, seguí dando saltitos, dándome cuenta rápidamente de lo mala que era la idea. 

	 

	Mi pie derecho resbaló en un charco, deslizándose hacia adelante, mientras mi otra pierna permanecía clavada en la acera. Mis manos, aún sosteniendo el cárdigan, se arremolinaban en el aire mientras luchaba por mantener el equilibrio. 

	 

	Por favor, por favor, por favor, por favor, universo. Cerré los ojos, no queriendo dar testimonio de mi propio destino. Por favor, universo, no dejes que esta horrible semana termine de esta manera. 

	 

	Mi pie se movió una pulgada más mientras contenía la respiración antes de detenerme milagrosamente. 

	 

	Abrí mis ojos. Mis piernas estaban a punto de hacer una división, pero todavía estaba de pie. 

	 

	Antes de que pudiera enderezarme por completo y reanudar mi camino bajo la lluvia, noté que un auto se detenía a poca distancia frente a mí. 

	 

	Conocía a alguien que tenía un vehículo del mismo azul medianoche. 

	 

	Sigue caminando, Catalina, me dije mientras reiniciaba mis pasos sin gracia. 

	 

	Por el rabillo del ojo, vi bajar la ventanilla del pasajero. 

	 

	Sin acercarme más al vehículo que sospechaba firmemente que pertenecía a alguien con quien no estaba de humor para interactuar, giré mi cuerpo y me concentré en el contorno del conductor mientras sostenía la estúpida y húmeda prenda encima de mí. 

	 

	Maldita sea, maldita sea. 

	 

	Aaron estaba sentado adentro. Su cuerpo estaba inclinado hacia la puerta del copiloto, y si bien podía ver sus labios moverse, no podía distinguir lo que decía con el ruido del tráfico, el viento y la lluvia golpeando el pavimento con la fuerza característica de una tormenta. 

	 

	—¿Qué? —Grité en su dirección, sin moverme ni un centímetro. 

	 

	Aaron hizo un gesto con la mano, probablemente indicando que me acercaba. Me quedé allí, mirándolo con los ojos entrecerrados, mojada como una rata ahogada. 

	 

	Agitó agresivamente su puntero hacia mí. 

	 

	Oh diablos, no. 

	 

	Vi cómo su ceño se apoderaba de su expresión mientras pronunciaba un par de palabras que parecían imposibles y obstinadas. 

	 

	—¡No puedo escucharte! —Aullé sobre la lluvia, todavía clavada en el lugar. 

	 

	Sus labios se movieron alrededor de lo que asumí que era algo así, joder. A menos que me dijera cuánto quería un batido. En el cual, a juzgar por su ceño fruncido, no apostaría dinero. 

	 

	Poniendo los ojos en blanco, me acerqué. Muy lentamente. Casi ridículamente, solo para no resbalar y deslizarme por la acera nuevamente. No frente a él de todas las personas en la ciudad de Nueva York. 

	 

	—Métete en el auto, Catalina. —Escuché la exasperación de Aaron aferrarse a su voz, incluso sobre la lluvia furiosa e implacable. 

	 

	Tal como había sospechado, no había querido un batido. 

	 

	—Catalina —dijo mientras esa mirada azul se posaba en mí—. Sube. 

	 

	—Es Lina. —Después de casi dos años de que él usará exclusivamente mi nombre completo, supe que corregirlo era inútil. Pero estaba frustrada. Irritada. Cansada. Empapada también. Y odiaba mi nombre completo. Papá, siendo el nerd de la historia que era, había puesto a sus dos hijas el nombre de dos distinguidas monarcas españolas, Isabel y Catalina. Mi nombre es el que nunca volvió a estar de moda en mi país—. ¿Y para qué?

	 

	Sus labios se abrieron con incredulidad. 

	 

	—¿Para qué? —repitió mis palabras. Luego, negó con la cabeza mientras exhalaba por la nariz—. Para un viaje improvisado a Disneyland. ¿Para qué más sería? 

	 

	Por un largo momento, miré dentro del auto de Aaron Blackford con lo que supe que era una expresión de genuina confusión. 

	 

	—Catalina… —Vi su rostro pasar de la exasperación a algo que bordeaba la resignación—. Te llevo a casa… —estiró el brazo y abrió la puerta más cercana a mí, como si fuera un trato hecho— ...antes de que atrapes una neumonía o casi te rompas el cuello. De nuevo. 

	 

	De nuevo. 

	 

	Esa última parte la había agregado muy lentamente. 

	 

	La sangre corrió a mis mejillas. —Oh, gracias —apreté entre dientes. Traté de reducir lo avergonzada que estaba y plasmé una sonrisa falsa en mi rostro—. Pero no es necesario. —Me paré frente a la puerta abierta, mi cabello mojado se pegaba a mi cara de nuevo. Finalmente dejé caer el estúpido cárdigan y comencé a escurrir el agua—. Puedo manejarme yo misma. Esto es solo lluvia. Si he sobrevivido tanto tiempo sin romperme el cuello, creo que hoy también puedo llegar a casa por mi cuenta. Además, no tengo prisa. 

	 

	Además, te he estado evitando desde que saliste de mi oficina hoy. 

	 

	Mientras exprimía inútilmente un poco más de agua de mi cárdigan, vi sus cejas fruncirse, recuperando su expresión anterior mientras procesaba mis palabras. 

	 

	—¿Qué pasa con el gato?

	 

	—¿Qué gato?

	 

	Inclinó la cabeza. —Señor Gato.

	 

	El agua debe haber estado filtrándose a través de mi cráneo porque me tomó un segundo extra para precisar de qué estaba hablando. 

	 

	—El gato sin pelo de tu vecino al que no eres alérgica —dijo lentamente mientras mis ojos se agrandaban—. De Ryan. 

	 

	Aparté mis ojos. —Bryan. El nombre de mi vecino es Bryan. 

	 

	—No es importante.

	 

	Ignorando ese último comentario, no pude evitar notar una línea de autos que se formaban detrás del auto Aaron. 

	 

	—Entrar al auto. Vamos.

	 

	—No es necesario, de verdad. —Un auto más se amontonó—. Señor Gato sobrevivirá un poco más sin mí. 

	 

	La boca de Aaron se abrió, pero antes de que pudiera decir algo, el sonido estridente de una bocina me sobresaltó, haciéndome dar un pequeño salto y casi chocar con la puerta abierta del auto. 

	 

	—¡Por el amor de Dios!27 —Chillé. 

	 

	Girando la cabeza con el corazón en la garganta, descubrí que era uno de los infames taxis amarillos de la ciudad de Nueva York. Después de algunos años de vivir y trabajar en la ciudad, había aprendido la lección cuando se trataba de conductores enojados. O neoyorquinos enojados en general. Te dejarían saber cómo se sentían exactamente cuándo lo sentían. 

	 

	Para probar mi punto, un rastro de palabras que suenan desagradables fueron lanzadas en nuestra dirección. 

	 

	Me volví justo a tiempo para ver a Aaron maldecir en voz baja. Él se veía tan furioso como el conductor del taxi. 

	 

	Otro estremecedor sonido de bocina, esta vez mucho, mucho, mucho más largo, resonó en mis oídos, haciéndome saltar de nuevo. 

	 

	—Catalina, ahora. —El tono de Aaron fue severo.

	 

	Parpadeé hacia él por un segundo más, un poco aturdida por todo lo que sucedía a mi alrededor. 

	 

	—Por favor.

	 

	Y antes de que pudiera procesar la palabra que se le había escapado, una mancha amarilla pasó a nuestro lado, dándonos un furioso: —¡Idiotas! —y haciendo sonar su bocina con algo cercano a la devoción. 

	 

	Esas dos palabras, por favor de Aaron y esos imbéciles, impulsaron mis piernas a la seguridad del auto de Aaron. Con una velocidad impresionante, me encontré dejando que mi cuerpo cayera sobre el asiento de cuero con un golpe húmedo y cerrando la puerta de un golpe.

	 

	El silencio nos envolvió instantáneamente, los únicos sonidos eran el traqueteo amortiguado de la lluvia contra el armazón del auto de Aaron y el rugido sordo del motor que nos movía hacia adelante y hacia el caos que era el tráfico de Nueva York. 

	 

	—Gracias —gruñí, sintiéndome extremadamente incómoda mientras me abrochaba el cinturón. 

	 

	Aaron mantuvo sus ojos en el camino. —Gracias —respondió, entregándome eso con sarcasmo— ...por no hacerme salir y meterte dentro yo mismo. 

	 

	La imagen de lo que acababa de decir me tomó completamente por sorpresa. Mis ojos se abrieron antes de luego entrecerrarlos rápidamente. —¿Y cómo diablos pensaste que sería una buena idea?

	 

	—Me lo estaba preguntando, créeme. 

	 

	Esa respuesta no tenía ningún sentido. Y por alguna razón, hizo que mis mejillas se calentaran. De nuevo. 

	 

	Girando mi cabeza lejos de él y concentrándome en la variedad casi sin ley de autos en movimiento delante de nosotros, me moví torpemente en mi asiento. Entonces, me detuve abruptamente, notando que mi ropa empapada hacía ruidos extraños y blandos contra el cuero. 

	 

	—Entonces… —comencé mientras me deslizaba hacia el borde, estirando el cinturón de seguridad conmigo. Siguieron más ruidos—. Este es un auto muy bonito. —Aclaré mi garganta— ¿Es un ambientador que hace que huela a nuevo y a cuero? —Sabía que no lo era; el interior estaba en perfectas condiciones. 

	 

	—No.

	 

	Moviendo mi trasero más hacia el final con otro sonido blando, me aclaré la garganta. Enderecé la espalda y abrí la boca, pero no salió nada, no cuando mi mente estaba atascada en el hecho de que mi ropa empapada probablemente estaba arruinando la tela más cara que tenía debajo. 

	 

	Esta fue una mala idea. Nunca debí haberme subido a su auto. Debería haber caminado. 

	 

	—Catalina —escuché a Aaron desde mi lado izquierdo— ¿Alguna vez has estado dentro de un vehículo en movimiento? 

	 

	Mis cejas se arrugaron. —¿Qué? Por supuesto. ¿Por qué preguntas? —Pregunté desde mi posición al borde del asiento del copiloto. Mis rodillas tocaban el tablero. Me lanzó una mirada, sus ojos evaluando mi postura. 

	 

	Oh. 

	 

	—Bueno, para que lo sepas —agregué rápidamente—. Así es como siempre me siento. Me encanta ver todo de cerca. —Fingí estar absorta por el tráfico—. Me encantan las horas pico. Es tan… 

	 

	Nos detuvimos repentinamente, y mi cabeza y todo mi cuerpo fueron empujados hacia adelante. Tanto que mis ojos se cerraron por instinto. Podía saborear el sabor del PVC que cubría las refinadas líneas del salpicadero. Los elegantes detalles de la madera también.

	 

	Aunque nunca lo hice. Algo me detuvo a mitad de camino. 

	 

	—Jesús —escuché murmurar. 

	 

	Un ojo se abrió, viendo el camión de reparto cruzado frente a nosotros. 

	 

	Entonces, mi otro ojo también se abrió de golpe, y mi mirada se deslizó hacia abajo, encontrando la explicación de por qué mi cara no estaba tatuada en la superficie pulida del tablero de Aaron. 

	 

	Una mano. Una grande, los cinco dedos extendidos sobre mi clavícula y... bueno, mi pecho. 

	 

	Antes de que pudiera parpadear, estaba siendo empujada hacia atrás, una serie de chillidos acompañando el movimiento. Justo hasta que toda mi espalda estuviera pegada al respaldo del asiento. 

	 

	—Quédate ahí —me ordenó desde mi izquierda mientras sus dedos calentaban mi piel sobre mi blusa empapada—. Si te preocupa el asiento, es solo agua. Se secará. —Las palabras de Aaron no fueron tranquilizadoras. No podían serlo cuando sonaba tan enojado como hace unos minutos. Si no un poquito más. 

	 

	Recuperó su mano, el movimiento enérgico y rígido. 

	 

	Tragué, agarrando el cinturón de seguridad que ahora descansaba donde había estado su palma. —No quiero arruinarlo. 

	 

	—No lo harás. 

	 

	—Está bien —le dije, lanzándole una rápida mirada. 

	 

	Su mirada estaba en la carretera, disparando dagas a quien fuera responsable de ese pequeño percance. 

	 

	—Gracias.

	 

	Luego, nos movimos de nuevo. El auto se llenó de silencio mientras la atención de Aaron permanecía en su tarea y la mía aprovechó la oportunidad para dispersarse. 

	 

	Me sorprendí pensando en las palabras de Rosie. 

	 

	“No creo que Aaron sea tan malo” había dicho hoy. 

	 

	Pero ¿por qué había esperado ese pensamiento para filtrarse hasta ahora? ¿Sonaba tan alto y claro en mi cabeza? No era como si el Señor Sunshine28 estuviera siendo más amable de lo que solía ser. 

	 

	Aunque me había salvado de la lluvia. Y un buen golpe en la cabeza. 

	 

	Suspirando en silencio, me maldije por lo que estaba a punto de hacer. 

	 

	—Gracias por imprimirme esos papeles, por cierto —dije en voz baja, luchando contra el impulso de retirarlo de inmediato. Pero no lo hice. Podría ser diplomática. Al menos, ahora mismo—. Fue muy amable de tu parte, Aaron. —Esa última parte me hizo estremecer, la admisión se sintió extraña en mi lengua. 

	 

	Me volví para mirarlo, notando su perfil duro. Observé cómo la línea tensa de su mandíbula se relajaba un poco. 

	 

	—De nada, Catalina.

	 

	Mantuvo la mirada en la carretera. 

	 

	¡Vaya! Míranos. Eso fue... muy civilizado. 

	 

	Antes de que pudiera indagar más en eso, un escalofrío recorrió mi espalda, haciéndome estremecer. Abracé mi cintura con la esperanza de calentarme dentro del húmedo racimo que era mi ropa. 

	 

	La mano de Aaron se disparó hacia la consola, cambiando el ajuste de temperatura y encendiendo la calefacción de mi asiento. Inmediatamente sentí el agradable aire caliente rozando mis tobillos y brazos, mis piernas se calentaron gradualmente. 

	 

	—¿Mejor? 

	 

	—Mucho. Gracias. —Lo enfrenté con una pequeña sonrisa. 

	 

	Giró la cabeza y examinó mi rostro con expresión escéptica. 

	 

	Era casi como si estuviera esperando que yo agregara algo. 

	 

	Puse los ojos en blanco. —No dejes que todos estos agradecimientos se te suban a la cabeza, Blackford.

	 

	—No me atrevería. —Levantó una de sus manos del volante. Y juré que había un toque de humor en su voz—. Solo me preguntaba si debería disfrutarlo o si debería preguntarte si estás bien. 

	 

	—Esa es una buena pregunta, pero no creo que pueda responder. —Me encogí de hombros, luchando contra la rápida respuesta que subía a mi lengua. Suspiré—. ¿Honestamente? Estoy empapada hasta los huesos, tengo hambre y estoy cansada. Así que lo disfrutaría si fuera tú. 

	 

	—¿Tan mal día? —Esa pequeña pizca de humor se había ido. 

	 

	Sintiendo el comienzo de otro estremecimiento, me hundí en la tela caliente del asiento. —Más como una mala semana. 

	 

	Aaron tarareó en respuesta. Fue un sonido profundo, un poco como un estruendo. 

	 

	—Puede que esto no te sorprenda, pero estuve cerca de asesinar a algunas personas esta semana —confesé, tomando la tregua que había impuesto como luz verde para desahogarme con él—. Y ni siquiera estás en la parte superior de la lista. 

	 

	De él salió un resoplido muy suave y tenue. Tregua y todo, supuse que podía admitir que me gustaba. Hizo que mis labios se doblaran en una sonrisa. 

	 

	—Yo… —Se calló, considerando algo—. Tampoco sé cómo tomarme eso. ¿Debería estar ofendido o agradecido?

	 

	—Puedes ser ambos, Blackford. Además, hay tiempo hasta que termine el día. Aún puedes reclamar el lugar que te corresponde como la persona número uno que despierta mi lado más asesino. 

	 

	Nos detuvimos en un semáforo. La cabeza de Aaron se giró lentamente, y me sorprendió lo ligera que era su expresión. Sus ojos oceánicos eran claros y su rostro más relajado de lo que jamás lo había visto. Nos miramos el uno al otro durante dos o tres largos segundos. Otro escalofrío me recorrió la nuca. 

	 

	Culpaba a la ropa mojada. 

	 

	Sin perder el ritmo y como si tuviera los ojos en el costado de la cabeza, se volvió hacia la carretera mientras el semáforo cambiaba a verde. —Necesitaré direcciones a partir de este momento.

	 

	Desconcertada por las implicaciones de su solicitud, mi cabeza dio vueltas en otra dirección. Observé el diseño de la amplia avenida por la que estábamos conduciendo. 

	 

	—Oh —murmuré—. Estamos en Brooklyn. 

	 

	Estaba tan... distraída que me había olvidado de decirle a Aaron dónde vivía. Aunque no estaba demasiado desviado. En absoluto. 

	 

	—Vives en esta parte de la ciudad, ¿verdad? ¿North Central Brooklyn? 

	 

	—Sí —espeté—. Bed-Stuy. —Confirmé con un movimiento de cabeza—. Yo solo... ¿cómo lo supiste? 

	 

	—Te quejas.

	 

	—¿Qué? —Parpadeé ante su explicación. 

	 

	Continuó: —Por aquí está bien, ¿o debería dar la vuelta?

	 

	Aclarándome la garganta, tropecé con mis palabras. —Sí, quédate en Humboldt Street y te avisaré cuándo debes girar. 

	 

	—Está bien. 

	 

	Agarré mi cinturón de seguridad, sintiéndome un poco demasiado caliente de repente. —Entonces, ¿me quejo? —Murmuré. 

	 

	—Sobre el viaje —respondió Aaron con calma. Abrí la boca, pero él continuó—: Has mencionado que te lleva cuarenta y cinco minutos llegar a la parte de Brooklyn en la que vives. —Hizo una pausa pensativo—. Hablas de eso casi todos los días. 

	 

	Mis labios se cerraron con fuerza. Me quejé, pero no a él. Casi me desahogué con todos los demás. Sí, la mitad del tiempo, Aaron estaba por ahí, pero nunca pensé que estuviera interesado en lo que tenía que decir si no se refería al trabajo. O si me preocupaba. 

	 

	Me sorprendió al preguntar: —¿Quién está en la cima además de mí entonces? La lista con las personas a las que podrías haber querido asesinar esta semana. 

	 

	—Huh… —me detuve, sorprendida de que estuviera lo suficientemente interesado como para preguntar. 

	 

	—Quiero conocer a mi competencia —dijo, haciendo girar mi cabeza en su dirección—. Es justo. 

	 

	¿Eso fue una broma? Dios mío, lo fue, ¿no? 

	 

	Al estudiar su perfil, me sentí sonriendo con cautela. —Déjame ver. —Podría jugar a este juego—. Está bien, entonces Jeff... —conté con mis dedos— ...mi prima Charo —un segundo dedo— ...y Gerald. Sí, definitivamente él también. —Dejo que mis manos caigan sobre mi regazo—. Oye, mira eso; ni siquiera estuviste entre los tres primeros, Blackford. Felicidades. 

	 

	Francamente, yo misma estaba realmente sorprendida. 

	 

	Vi como sus cejas se fruncían. 

	 

	—¿Cuál es el problema con tu prima?

	 

	—Oh nada. —Agité mi mano en el aire, pensando en lo que había dicho mamá. Lo que había dicho esa aspirante a Sherlock Holmes sobre no encontrar pruebas fotográficas de mi novio inventado—. Solo un drama familiar. 

	 

	Aaron pareció considerarlo durante un largo momento, en el que condujimos en silencio. Aproveché el tiempo para mirar por la ventana del pasajero, contemplando las calles borrosas de Brooklyn a través de las gotas que caían por el cristal. 

	 

	—Gerald es un idiota —dijo el hombre en el asiento del conductor. 

	 

	Con los ojos muy abiertos, lo miré. Su perfil era duro, serio. Y pensé que nunca había escuchado a Aaron maldecir. 

	 

	—Un día, obtendrá lo que se merece. Me sorprende que no haya sucedido todavía, si soy sincero. Si fuera por mí… —Él negó con la cabeza. 

	 

	—Si fuera por ti, ¿qué? ¿Qué harías? —Vi un músculo saltar en su mandíbula. Él no respondió, así que desvié mi mirada, dejándola caer de nuevo sobre el tráfico que pasaba. Esta conversación fue inútil. Y estaba demasiado agotada de energía para intentar tenerlo de todos modos—. Todo está bien. No es como si fuera mi primer rodeo con él. 

	 

	—¿Qué significa eso? —La voz de Aaron tenía un tono extraño. 

	 

	Tratando de no prestar atención a eso, respondí lo más honestamente que pude sin entrar en demasiados detalles. No quería la piedad o la compasión de Aaron. —No ha sido exactamente agradable y amable desde que me ascendieron a líder de equipo. —Me encogí de hombros, juntando mis manos en mi regazo—. Es como si no pudiera entender por qué alguien como yo ocupa el mismo puesto que él. 

	 

	—¿Alguien como tú?

	 

	—Sí. —Exhalé pesadamente por la boca, mi aliento empañó el vidrio de la ventana durante un par de segundos—. Una mujer. Al principio, pensé que era porque yo era el líder de equipo más joven y él se mostraba escéptico sobre mí. Sería justo. Entonces, también se me pasó por la cabeza que él podría tener un problema conmigo como extranjera. Sé que algunos de los chicos solían burlarse de mi acento. Una vez escuché a Tim llamarme Sofia Vergara de manera burlona. Lo cual, sinceramente, lo tomé como un cumplido. Tener la mitad de las curvas o el ingenio que tiene esa mujer no sería lo peor del mundo. No es que no esté contenta con mi cuerpo. Estoy de acuerdo con ser... como soy. —Normal. Sencilla. Y lo era. Todo en mí era bastante estándar en mi lugar de origen. Ojos marrones y pelo castaño. En el lado más corto. No delgada, pero tampoco gorda. Caderas anchas, pero busto más bien pequeño. Había millones de mujeres que encajaban en esa descripción. Así que, yo era... promedio. No es un gran problema—. No estaría de más perder un par de libras para la boda, pero no creo que lo que sea que esté haciendo funcione.

	 

	Un sonido vino de mi lado, haciéndome darme cuenta de que no solo había compartido demasiado, sino que también me había salido del tema en cuestión con Aaron, quien ni siquiera calculó una pequeña charla. 

	 

	—De todos modos —me aclaré la garganta—. A Gerald no le gusta que esté donde estoy, y no tiene nada que ver con que no sea estadounidense o que sea más joven que él. Pero así es como funciona el mundo, y funcionará de esa manera hasta que deje de hacerlo. 

	 

	Más silencio siguió a mis palabras. 

	 

	Lo miré, curiosa por saber qué era lo que estaba pensando que le impedía sermonearme o decirme que estaba lloriqueando o si no le importaba lo que tuviera que decir. Pero solo parecía enojado. De nuevo. Tenía la mandíbula muy tensa y el ceño fruncido. 

	 

	Por el rabillo del ojo, vi la intersección que señalaba mi calle. —Oh, toma la siguiente a la derecha, por favor —le dije a Aaron, quitando mis ojos de él—. Está al final de esa calle. 

	 

	Aaron siguió mis instrucciones en silencio, todavía luciendo como si estuviera molesto por algo que había dicho. Afortunadamente, mi edificio apareció a la vista antes de que tuviera la tentación de preguntar. 

	 

	—Allí. —Señalé con mi dedo—. El edificio de la derecha. El de la puerta de entrada de color rojo oscuro. 

	 

	Aaron se detuvo y estacionó el auto en un lugar libre que de alguna manera había estado esperando mágicamente justo enfrente de mi puerta. Mi mirada siguió su mano derecha mientras apagaba el motor. 

	 

	El silencio envolvió el espacio confinado del vehículo. 

	 

	Tragando saliva, miré a mi alrededor. Traté de concentrarme en las características de las casas de piedra rojiza de este barrio de Brooklyn, los pocos árboles esparcidos a lo largo de la calle, la pizzería en la esquina, donde generalmente recogía la cena cuando me sentía perezosa. O simplemente hambrienta. Me concentré en todo, menos en la forma en que el silencio me presionaba, cuanto más esperaba dentro del auto. 

	 

	Tanteando con mi cinturón de seguridad y sintiendo la parte superior de mis oídos calentarse sin razón, abrí la boca. —Está bien, voy a...

	 

	—¿Has pensado en mi oferta? —Dijo Aaron. 

	 

	Mis dedos se congelaron en mi cinturón de seguridad. Mi cabeza se levantó muy lentamente hasta que estuve frente a él. 

	 

	Por primera vez desde que había metido mi culo empapado dentro, me permití mirar realmente a Aaron. Estudie todo de él. Su perfil estaba iluminado por el tenue resplandor de las pocas lámparas que había en mi calle. La tormenta de alguna manera había muerto, pero el cielo todavía estaba oscuro y enojado, como si esto fuera solo una breve pausa y lo peor estuviera por venir. 

	 

	Nos encontrábamos prácticamente en la oscuridad, así que no podía estar segura de sí sus ojos eran del tono azul profundo que generalmente me decía que hablaba en serio y todo negocio, que esperaba que no fuera el caso, o ese azul más claro precedió a una batalla. Lo único que pude notar fue cómo sus hombros parecían tensos. Un poco más ancho de lo habitual. Casi empequeñecían el interior espacioso del auto. Demonios, mirándolo ahora, todo su cuerpo parecía hacer exactamente eso. Incluso la distancia entre su asiento y el volante era demasiado amplia para acomodar sus largas piernas. Tanto que apuesto a que una persona podría caber fácilmente allí. 

	 

	Cuando me encontré preguntándome qué diría si me subiera a su regazo para probar mi teoría, Aaron se aclaró la garganta. Probablemente dos veces. 

	 

	—Catalina. —Llamó mi atención de nuevo a su rostro. 

	 

	—¿Tú…? —me detuve, un poco sacudida por el hecho de que mi mente me había llevado al regazo de Aaron. Soy ridícula—. ¿Quieres orinar o algo? 

	 

	Aaron frunció el ceño y reorganizó su cuerpo en su asiento, inclinándolo hacia mí. —No. —Me miró con extrañeza—. Probablemente me arrepienta de haber preguntado esto, pero ¿por qué crees que quiero hacerlo? 

	 

	—Estás estacionado en mi calle. Frente a mi edificio. Pensé que tal vez necesitabas usar el baño. Y esperaba que no fuera el número dos, honestamente. 

	 

	Vi su pecho inflarse con una respiración profunda y luego soltar todo el aire. 

	 

	—No, no necesito usar el baño.

	 

	Su mirada me estudió, como si no pudiera entender por qué estaba allí, dentro de su auto. Y mientras tanto, me preguntaba exactamente lo mismo. 

	 

	Mis dedos finalmente aflojaron el cinturón de seguridad, soltándolo cuando sentí que sus ojos perforaban mi costado. 

	 

	—Entonces, ¿cuál es tu respuesta?

	 

	Todo mi cuerpo se congeló. —¿Mi respuesta?

	 

	—A mi oferta. ¿Has pensado sobre eso? Y por favor… —Maldita sea, esa palabra de nuevo— ...deja de fingir que no te acuerdas. Sé que lo haces. 

	 

	Mi corazón dio un vuelco, cayendo por un horrible segundo. —No estoy fingiendo —murmuré, haciendo exactamente lo que me había pedido que no hiciera. 

	 

	Pero en mi defensa, necesitaba ganar algo de tiempo para resolver esto. Cómo… lidiar con la situación. Y lo que es más importante, descubrir por qué. ¿Por qué estaba ofreciendo? ¿Por qué insistía? ¿Por qué estaba pasando por la molestia? ¿Por qué pensó que podía ser él quien me ayudara? ¿Por qué sonaba como si lo dijera en serio? ¿Por qué…? ¿sólo por qué? 

	 

	Esperando un comentario sarcástico, o un giro de sus ojos azules hacia mí haciendo el tonto, o incluso que él se retractara de sus palabras porque estaba siendo difícil a propósito y él nunca tuvo paciencia para eso, me preparé. Pero de todas las cosas con las que esperaba que se fuera, se fue con la única para la que no estaba preparada. 

	 

	Un suspiro derrotado salió de sus labios. 

	 

	Parpadeé. 

	 

	—La boda de tu hermana. Seré tu cita —dijo Aaron. 

	 

	Como si estuviera dispuesto a repetirse todo lo que pudiera mientras yo le diera una respuesta. O como si estuviera ofreciendo algo sencillo. Algo que obtendría una respuesta sencilla que no requiriera mucha consideración. Algo como, ¿te gustaría un postre, Lina? Sí, por supuesto. Tomaré la tarta de queso, gracias. Pero la oferta de Aaron era todo menos simple y lo más alejada posible del pastel de queso. 

	 

	—Aaron —le lancé una mirada—. No puedes hablar en serio.

	 

	—¿Qué te hace pensar que no lo hago?

	 

	¿Qué tal todo? —Bueno, para empezar, eres tú. Y yo soy yo. Estos somos nosotros, Aaron. No puede serlo —repetí. Porque no podría serlo. 

	 

	—Hablo en serio, Catalina. 

	 

	Parpadeé. De nuevo. Entonces, me reí amargamente. —¿Es esto una broma, Blackford? Sé que tienes problemas con eso, y déjame decirte, no se debe dar la vuelta, haciendo chistes y sin una idea real de lo que es gracioso y lo que no lo es. Entonces, te voy a ayudar aquí —lo miré directamente a los ojos—. Esto no es gracioso, Aaron. 

	 

	Él frunció el ceño. —No es broma.

	 

	Seguí mirándolo durante un largo momento. 

	 

	No. No. No podía no estar bromeando. Tampoco podía hablar en serio.

	 

	Llevando mis manos a mi cabello enredado y mojado, lo empujé hacia atrás con demasiada rapidez. Estaba lista para salir de aquí. Y, sin embargo, permanecí arraigada en el lugar. 

	 

	—¿Se te ocurrió alguna otra opción? ¿Una mejor opción que yo? 

	 

	Ambas preguntas dieron en el blanco que asumí que había apuntado porque sentí que mis hombros caían derrotados. 

	 

	—¿Tienes alguna otra opción?

	 

	No, no lo hacía. Y el hecho de que él estuviera siendo tan directo al respecto tampoco se sentía tan bien. Mis mejillas se calentaron y permanecí en silencio. 

	 

	—Voy a tomar eso como un no —dijo—. No tienes a nadie. 

	 

	Y eso se sintió un poco como una patada en el estómago. 

	 

	Intenté con todas mis fuerzas mantener el dolor fuera de mi cara, lo hice. Porque no quería que Aaron Blackford vislumbrara lo patética y tonta que me habían hecho sentir sus palabras. 

	 

	Qué solo debo estar cuando mi única opción era un compañero al que ni siquiera le agradaba mucho en primer lugar. 

	 

	Pero no se equivocó. Y por mucho que me doliera admitirlo, al final del día, no tenía a nadie más. Solo Aaron Blackford. Él, y solo él, completó mi lista de opciones. En un mundo en el que consideraría llevarlo a España como mi novio inventado, eso era. 

	 

	A menos que... 

	 

	Dios mío. Santa mierda. ¿Se dio cuenta, entendió, de lo que sucedió en mi oficina? ¿Qué accidentalmente le dije a mi madre que el nombre de mi novio era Aaron? 

	 

	No. Negué con la cabeza. De ninguna manera. Imposible. 

	 

	—No entiendo por qué estás haciendo esto —le dije con lo que estaba segura que era la mayor sinceridad que jamás le había hablado. 

	 

	Suspiró, el aire abandonó su cuerpo casi suavemente. —Y no entiendo por qué es tan difícil de creer que lo haría. 

	 

	—Aaron... —una amarga risa salió de mis labios— ...no nos gustamos. Y está bien porque no podríamos ser más... diferentes. Incompatibles. Y si apenas logramos compartir un espacio durante más de unos cuantos minutos sin discutir o querer mordernos la cabeza, ¿por qué demonios crees que esta es una buena idea? 

	 

	—Podemos llevarnos bien. 

	 

	Reprimí otra risa. —Está bien, eso fue realmente divertido. Buen trabajo, Blackford. 

	 

	—No es broma. —Él frunció el ceño—. Y yo soy tu única opción —respondió. 

	 

	Maldita sea29. Todavía tenía razón en eso. 

	 

	Mi espalda se apoyó contra la puerta del pasajero cerrada mientras él continuaba dando golpes —¿Quieres asistir a esa boda sola? Porque soy yo quien puede arreglar eso. 

	 

	Uf, él realmente creía que yo estaba tan desesperada y sin recursos. 

	 

	Sí, dijo una voz en mi cabeza. Porque son ambas cosas. 

	 

	Negué con la cabeza, la desesperación se infló dentro de mi pecho y me empujó a considerar está loca alternativa que lo involucraba. 

	 

	—Está bien —dije muy lentamente—. Digamos que me entretengo con esta ridícula idea. Si acepto tu oferta y te dejo hacer esto, ¿qué ganas? —Crucé mis brazos, notando cómo mi ropa todavía mojada se pegaba a mi piel—. Te conozco, y sé que no haces cosas por el simple hecho de hacerlo. Debes tener motivación. Una razón. Una meta. Debes querer algo a cambio; de lo contrario, nunca me ayudarías. No eres ese tipo de persona. Al menos, no conmigo. 

	 

	La cabeza de Aaron se echó hacia atrás, casi imperceptiblemente, pero estaba segura de haberlo visto. Estuvo en silencio por un largo momento, y casi podía escuchar las ruedas en su cabeza girando. 

	 

	—Podrías hacer lo mismo por mí —dijo finalmente. 

	 

	¿Lo mismo? —Tendrás que ser más específico, Blackford. ¿Tu hermana también se va a casar? —Hice una pausa en mis pensamientos—. ¿Incluso tienes hermanos? No lo sé, pero bueno, supongo que no importa si lo haces o no. ¿Hay alguna boda a la que quieras que vaya como tu cita? 

	 

	—No —respondió. Y no sabía si estaba hablando de tener hermanos o no. Pero luego agregó—: No para una boda, pero podrías ser mi cita. 

	 

	¿Su cita? 

	 

	¿Por qué sonaba tan… diferente cuando era él quien me preguntaba? 

	 

	¿Por qué sonaba tan jodidamente diferente cuando Aaron era el que necesitaba a alguien y no yo? 

	 

	—Yo… —me detuve, sintiéndome cohibida por una razón que no entendía—. ¿Necesitas una cita? Como —le señalé con el dedo— ¿Yo? ¿Una mujer para ser tu cita? 

	 

	—No tengo la intención de aparecer con un chimpancé, como sugieres. Entonces, sí, una mujer. —Hizo una pausa, ese ceño fruncido tomando forma lentamente—. Tú.

	 

	Mis labios se cerraron de golpe y luego se abrieron de nuevo, probablemente haciéndome ver como un pez. —Entonces, ¿quieres que yo... —me señalé a mí misma— ...pretenda ser tu cita?

	 

	—Yo no dije eso... 

	 

	—¿No tienes novia? —Lo interrumpí, la pregunta estalló en mí. 

	 

	—No, no tengo 

	 

	Vi sus ojos cerrarse por un latido, sacudió su cabeza una vez. 

	 

	—¿Ni siquiera una persona casual con la que estás saliendo?

	 

	Me dio otra sacudida. 

	 

	—¿Una aventura? 

	 

	Él suspiró. —No.

	 

	—Déjame adivinar. ¿No hay tiempo para eso? —Lo lamenté tan pronto como salió de mis labios. Pero, francamente, tenía curiosidad. Entonces, tal vez, si respondiera, no me arrepentiría por completo de la pregunta. 

	 

	Sus hombros se encogieron levemente, su espalda se relajó levemente. Como si hubiera aceptado que tendría que darme una respuesta o presionaría por una. —Tengo tiempo, Catalina. De hecho, mucho tiempo. —Incluso en la oscuridad del auto, vi que esos ojos azul marino suyos me inmovilizaban con una honestidad para la que no estaba preparada—. Simplemente lo estoy guardando para alguien que lo valga. 

	 

	Bueno, eso fue increíblemente presumido. Algo engreído también. Y sorprendentemente, algo... sexy. 

	 

	¡Vaya! Negué con la cabeza. No. La única palabra con S en la que se podía pensar en Aaron Blackford era... sarcástico. Desdeñoso. Reservado. Estoico. Quizás incluso amargo. Pero no sexy. No. 

	 

	—¿Es por eso que aún no tienes una cita? —Me las arreglé para preguntarle a él a continuación, sintiendo la necesidad de sonar indiferente y fría—. ¿Porque tus estándares son tan altos como el cielo?

	 

	Aaron no perdió el ritmo. —¿Es por eso que no tienes a nadie a quien llevar a esa boda?

	 

	—Yo… —Desearía que esa fuera la razón en lugar de la simple estupidez y ser una mentirosa compulsiva sin instinto de autoconservación—. Es complicado. Tengo razones. —Dejé que mis manos cayeran sobre mi regazo, manteniendo mis ojos en la sección de la consola frente a mí. 

	 

	—Quien diga que actua sin tener una razón que lo empuje a hacerlo, está mintiendo. 

	 

	—Entonces, ¿qué te impulsa a hacer esto? —Le pregunté con los ojos todavía en el material oscuro y liso que adornaba el interior del auto—. ¿Qué te empujó a pedirme, entre todas las personas, que fingiera ser tu cita?

	 

	—Es una larga historia. —Incluso si no lo estaba mirando, escuché su exhalación. Que sonaba tan cansado como me sentía—. Es un compromiso social. No puedo prometerte que será divertido, pero es por una buena causa. —Se detuvo un momento, en el que no hablé y me limité a asimilar los escasos detalles que me había dado—. Te lo contaré todo, si lo aceptas, por supuesto. 

	 

	Mi cabeza se disparó en su dirección, y encontré los ojos azules de Aaron ya en mí. Estaban llenos de un pequeño desafío. Y un poco de expectativa. 

	 

	Me estaba provocando. Ofreciéndome una idea de la vida personal desconocida de Aaron Blackford y que se presume no existe. Sabía que yo querría saberlo. 

	 

	Bien jugado, Blackford. 

	 

	—¿Por qué yo? —Le pregunté, siendo atraído por la luz como una estúpida mosca— ¿Por qué no a nadie más? 

	 

	Su mirada no vaciló cuando respondió: —Porque si todos estos meses que hemos trabajado juntos me han enseñado algo, es que eres la única mujer que conozco que es lo suficientemente loca como para hacer algo así. Tú también podrías ser mi única opción. 

	 

	No lo tomaría como un cumplido porque no lo ha sido. Me acababa de llamar loca. Pero mierda. Algo sobre eso, sobre la forma en que lo había dicho, sobre este día extraño y este giro inesperado de eventos en el que descubrí que él también necesitaba a alguien, al igual que yo, parecía agotarme. 

	 

	—Sabes que tendrás que volar a España conmigo durante todo un fin de semana, ¿verdad?

	 

	Un simple asentimiento. —Sí.

	 

	—¿Y a cambio, quieres solo una noche? ¿Una sola noche fingiendo ser tu cita? 

	 

	Asintió de nuevo, y esta vez, algo se solidificó en su mirada. En la forma en que su mandíbula estaba apretada y sus labios formaban una línea plana. Determinación. Conocía esa mirada. Había discutido en contra de esa mirada en muchas ocasiones. 

	 

	Luego, habló: —¿Tenemos un trato?

	 

	¿Realmente hemos perdido la cabeza? 

	 

	Nos miramos en silencio mientras mis labios jugaban con la respuesta, moviéndose sin palabras hasta que no lo hicieron. —Está bien. —Había una gran posibilidad de que realmente hubiéramos perdido la cabeza, sí—. Trato..

	 

	Algo cruzó por el rostro de Aaron. —Trato —repitió. 

	 

	Sí, definitivamente la hemos perdido. 

	 

	Este trato entre nosotros era un territorio inexplorado. Y de repente el aire se espesó con algo que me hizo difícil respirar profundamente. 

	 

	—Está bien. Bueno. Bien. —Pasé un dedo por la superficie del impecable salpicadero—. Así que tenemos un trato. —Inspeccioné una partícula de polvo imaginaria, sintiendo que mi ansiedad aumentaba con cada segundo extra que pasaba adentro—. Hay una montaña de detalles que debemos discutir. —A saber, el hecho de que tendría que fingir ser el hombre con el que supuestamente estaba saliendo y no solo la fecha de mi boda. O el hecho de que tendría que fingir que estaba enamorado de mí—. Pero podemos enfocarnos en ti primero. ¿Cuándo es este compromiso social con el que te estoy ayudando?

	 

	—Mañana. Te recogeré a las siete de la noche. 

	 

	Todo mi cuerpo se detuvo. —¿Mañana?

	 

	Aaron se movió en su asiento, de espaldas a mí. —Sí. Prepárate para las siete. Elegante —comentó. Estaba tan... fuera de sí que ni siquiera le puse los ojos en blanco cuando continuó disparando órdenes—. Idealmente vestido de noche. —Su mano derecha fue al encendido del auto—. Ahora, vete a casa y descansa, Catalina. Es tarde y parece que te vendría bien dormir. —Su mano izquierda cayó pesadamente sobre el volante—. Te contaré todo lo demás mañana. 

	 

	De alguna manera, las palabras de Aaron se registraron solo después de que cerré la puerta principal de mi edificio detrás de mí. Y fue solo unos segundos después, justo después de que el auto de Aaron cobró vida y se desvaneció, que me permití procesar realmente lo que significaba. 

	 

	Mañana tendría una cita. Una cita falsa. Con Aaron Blackford. Y necesitaba un vestido de noche.

	 


Capítulo Seis

	 

	 

	No estaba entrando en pánico. No. 

	 

	Mi apartamento era una zona de guerra, pero estaba tranquilo. ¿La explosión de la ropa? Bajo control. 

	 

	Me miré en el generoso espejo colocado contra una de las paredes de mi estudio con lo que prometí sería el último atuendo que me probaría. No es que no tuviera nada que ponerme; mi problema era mucho más simple. La raíz de mi problema, y a partir de ahora, el mayor dolor de cabeza del mes, y considerando todas las cosas, eso era decir algo, era que no sabía para qué me vestía. 

	 

	“Prepárate para las siete. Elegante. Vestido de noche idealmente”. 

	 

	Por qué no había presionado para obtener más detalles, no tenía la menor idea. 

	 

	Excepto por el hecho de que fue un error con el que desafortunadamente estaba familiarizada. Así fue como abordé las cosas. Corrí hacia ellos. La razón por la que de alguna manera me las había arreglado para tejer mi existencia en nudos que no sabía cómo desenredar. 

	 

	Evidencia número uno: la mentira. 

	Evidencia número dos: a qué había conducido la mentira. 

	 

	En otras palabras, el trato que había hecho con alguien que nunca, ni siquiera en mis sueños más locos, no, pesadillas, hubiera imaginado necesitar. O ser necesitada por. Aaron Blackford. 

	 

	—Loca —murmuré para mí misma mientras desabrochaba otra prenda. ¿Era incluso un vestido de noche? —Me he vuelto loca. He perdido la maldita cabeza30. 

	 

	Deslizándome y arrojándolo sobre la cama con el resto de los vestidos desechados, alcancé mi bata. El rosa esponjoso porque necesitaba todo el consuelo que pudiera obtener y no podía pensar en ninguna otra forma de conseguirlo. O era esto o me llenaba la boca de galletas. 

	 

	Observando el estado de mi apartamento, me masajeé las sienes. No tener paredes que separaran la sala de estar del dormitorio y las áreas de la cocina era algo que generalmente amaba. Algo que me gustaba ver como una ventaja de vivir en un espacio de estudio abierto, aunque fuera limitado ya que todavía era Brooklyn. Pero al inspeccionar el desastre que había hecho en todo el apartamento, odié no vivir en un lugar más espacioso. En algún lugar con paredes que me impidieran destruir todo el lugar. 

	 

	Había ropa, zapatos y bolsos esparcidos por todas partes: en la cama, el sofá, las sillas, el piso, la mesa de café. No se había salvado nada. El apartamento generalmente ordenado que había decorado tan cuidadosamente en blancos y cremas con algunos detalles boho aquí y allá, como la hermosa alfombra tejida que me había costado más de lo que jamás admitiría, se parecía más a un campo de batalla de la moda que a una casa. 

	 

	Quería gritar.

	 

	Atando el cinturón de mi bata más apretado, agarré mi teléfono de la parte superior de mi tocador. 

	 

	Faltaban dos horas para las siete en punto y estaba indefensa. Sin atuendo. Porque no tenía ningún vestido que se pareciera a un vestido. Porque soy tonta. Porque no sabía para qué me vestía y no había preguntado. 

	 

	Ni siquiera tenía el número de teléfono de Aaron para enviarle un mensaje de emergencia y algunos emojis hostiles para aclararme. No era como si alguna vez hubiera encontrado placer en confraternizar con el enemigo, así que nunca había necesitado su número. 

	 

	No hasta ahora, aparentemente. 

	 

	Arrojando mi teléfono encima de una pila de prendas desechadas, me dirigí al espacio acogedor que era mi sala de estar. Agarrando mi computadora portátil de la mesa de café redonda de color crudo que había comprado en un mercado de pulgas hace unas semanas, coloqué el dispositivo en mi regazo y dejé que mi cuerpo cayera sobre el sofá. 

	 

	Una vez acomodada en los cojines acolchados, inicié sesión en mi cuenta de correo electrónico corporativo. 

	 

	Fue mi último recurso. Con un poco de suerte, su culo adicto al trabajo estaría sentado frente a su computadora portátil un sábado. ¿Y no era este... trato que habíamos hecho como una transacción comercial? Tenía que ser. No éramos amigos, ni amistosos, así que eso no dejaba lugar para más que un simple rasguño en la espalda, tú rascas el mío. Un favor entre compañeros. 

	 

	Sin más tiempo que perder, abrí un nuevo correo electrónico y comencé a escribir. 

	 

	 

	De: cmartin@InTech.com 

	Para: ablackford@InTech.com 

	Asunto: ¡Se necesita información urgente! 

	 

	Señor Blackford, 

	 

	Estaba irritada conmigo misma, sí, pero también con él, y no estaba de buen humor. 

	 

	 

	Según nuestra última conversación, todavía estoy esperando que reveles los detalles de nuestra próxima reunión. Me encuentro sin todas las fuentes de información, lo que en consecuencia conducirá a una finalización infructuosa del contrato discutido. 

	 

	 

	Había visto todas las temporadas de Gossip Girl y sabía las terribles consecuencias de llevar la prenda incorrecta para un compromiso social, en la maldita ciudad de Nueva York. 

	 

	 

	Como sin duda sabes, es de suma importancia que compartas toda la información necesaria lo antes posible. 

	 

	Por favor, contáctame lo antes posible. 

	 

	Saludos cordiales, 

	 

	Lina Martín 

	 

	 

	Sonriendo de mí misma, presioné Enviar y vi que mi correo electrónico salía de mi bandeja de salida. Luego, me quedé mirando la pantalla durante un largo minuto, esperando que su respuesta apareciera en mi bandeja de entrada. Para la tercera vez que actualicé sin éxito mi correo electrónico, la sonrisa se había ido. Para el quinto, pequeñas gotas de sudor, que se debían en parte al hecho de que estaba vestida con una bata de invierno, comenzaron a formarse en la espalda de mi cuello. 

	 

	¿Y si no respondía? 

	 

	O peor aún, ¿y si todo esto no fuera más que una broma? Una manera mezquina de jugar con mi cabeza y hacerme creer que él me ayudaría. ¿Y si me hubiera usado? 

	 

	No, Aaron no haría eso, dijo una voz en mi cabeza.

	 

	Pero ¿por qué no lo haría? Tenía pruebas más que suficientes compiladas para demostrar que Aaron era muy capaz de algo así. 

	 

	¿Lo conocía siquiera? Asistió a compromisos sociales que tenían que ver con buenas causas, por gritar en voz alta. Yo no lo conocía. 

	 

	Mierda. Necesitaba esas galletas. Me complacería. 

	 

	Cuando regresé a mi computadora portátil, mi paquete de galletas en la mano y bocado de consuelo azucarado y mantecoso, la respuesta de Aaron me estaba esperando. Un pequeño suspiro de alivio salió de mis labios. 

	 

	Mordiendo una nueva galleta, hice clic en el correo electrónico de Aaron. 

	 

	 

	De: ablackford@InTech.com 

	Para: cmartin@InTech.com 

	Asunto: Re: ¡Se necesita información urgente! 

	 

	Estaré allí en una hora. 

	 

	El mejor, 

	 

	Aaron 

	 

	 

	—¿Qué diablos…?

	 

	Un ataque de tos me impidió terminar eso, el bocado que había estado masticando se atascó en mi garganta y no se movió a ningún lado. 

	 

	Aaron venía. A mi apartamento. En una hora. Que fue una hora antes de que acordamos que me recogería. 

	 

	Agarrando un poco de agua de la cocina, miré a mi alrededor, asimilando el caos. —Mierda. 

	 

	No debería importarme; sabía que no debería. ¿Pero Aaron viendo esto? Diablos no. Prefiero atragantarme con otra galleta que darle munición contra mí. No escucharía el final. 

	 

	Volví a colocar el vaso en la encimera y, sin perder un segundo más, me puse manos a la obra. Una hora. Tenía sesenta minutos, y conociendo a Aaron, no sería un segundo más o menos, para arreglar este caos en el vestuario. 

	 

	Y así, me tomó toda una hora dejar el apartamento lo suficientemente presentable, así que cuando sonó el timbre de la puerta, no solo no había tenido tiempo de cambiarme a algo que no me hiciera ver como un Furby de tamaño humano, pero mi frustración también solo había aumentado. 

	 

	—Hombre estúpidamente puntual —murmuré en voz baja mientras caminaba hacia la puerta de mi apartamento—. Siempre a tiempo. 

	 

	Lo llamé. 

	 

	Arreglando el moño desordenado encima de mi cabeza, traté de calmarme. 

	 

	Él te está ayudando. Sé amable, me dije. Lo necesitas. 

	 

	Un golpe en la puerta. 

	 

	Esperé dos segundos y respiré hondo, preparándome para ser lo más amable posible. 

	 

	Agarrando la manija, arreglé mi expresión en una neutral y abrí la puerta. 

	 

	—Aaron —dije en un tono entrecortado—. Yo… —estaba a punto de decir... algo más, pero lo que sea que se desvaneció. Junto con esa expresión neutral que había estado buscando. Mis labios se separaron, la mandíbula colgando abierta—. Yo… —comencé de nuevo, sin encontrar ninguna palabra. Aclaré mi garganta—. Yo... hola. Hola. ¡Vaya! Está bien. 

	 

	Aaron me devolvió la mirada con una mirada divertida mientras yo simplemente parpadeaba, esperando que mis ojos no se hubieran agrandado demasiado en mi rostro. 

	 

	Aunque, ¿cómo no iban a hacerlo? ¿Cómo no podía ningún par de ojos crecer dos tamaños más al ver lo que estaba frente a mí? 

	 

	Porque ese no era Aaron. No. Nuh-uh. Ante mí había un hombre al que nunca había visto antes. Una versión de Aaron que era diferente a la única que conocía. 

	 

	Este Aaron era... increíblemente hermoso. Y no de una manera agradable a la vista. Este Aaron era elegante. De buen tono. Pulcro. Atractivo de una manera abrumadora para damas y caballeros, atraía a sus fanáticos de alguna manera. 

	 

	Mierda, ¿por qué se veía así? ¿Dónde estaba Aaron con pantalones aburridos y una camisa aburrida que tenía en la lista negra y archivada debajo de no tocar? ¿Cómo demonios me había costado nada más que una sola mirada para tartamudear como una colegiala? 

	 

	Parpadeando, encontré la respuesta justo frente a mí. Ese cuerpo enorme y delgado que no debería haber notado tanto estaba vestido con un traje negro. No, no era un traje. Era un esmoquin. Un maldito esmoquin que pertenecía a una alfombra roja y no a la puerta de mi apartamento en Bed-Stuy, si me preguntas. 

	 

	Nada de él pertenecía aquí. No su cabello medianoche, ni la reluciente camisa blanca y la pajarita, no esa mirada azul profundo que me examinó a mí y mi reacción, no el maldito esmoquin de estrella de cine, y ciertamente no esas cejas oscuras que se juntaban en su frente. 

	 

	—¿Qué diablos llevas puesto? —Pregunté en un suspiro—. ¿Esto es una broma? ¿Qué te dije sobre tratar de ser gracioso, Aaron? 

	 

	—¿Qué estoy vistiendo? —Vi sus ojos dejar los míos y viajar por mi cuello, mirándome de arriba abajo un par de veces—. ¿Yo?

	 

	Algo cambió en su expresión, como si no pudiera entender lo que estaba viendo. 

	 

	—Sí. —Sintiéndome extremadamente expuesta e incómoda, esperé a que su mirada volviera a mi rostro, sin saber qué más decir o hacer—. ¿Qué es eso? —Susurré en voz alta por una razón que no pude entender. 

	 

	—Siento la obligación de hacerte la misma pregunta. Porque no fui específico. —Señaló con un dedo largo en mi dirección general—. Pero imaginé que eras más inteligente que asumir que te llevaría a una fiesta de pijamas. 

	 

	Tragué, plenamente consciente de que mis oídos se estaban poniendo rojos. Pero negué con la cabeza. Esto es realmente bueno. Este Aaron con el que podría lidiar. Sabía cómo hacer eso. A diferencia de la otra versión que me había dejado sin aliento en los pulmones. Que no tenía ni idea de qué hacer con él. 

	 

	Fijando mi mirada en su rostro, cuadré mis hombros. —Oh, ¿crees que realmente debería cambiarme? —Me agarré del dobladillo de mi bata rosa, tratando de no pensar en lo ridícula que me estaba sintiendo y escondiendo esa emoción detrás de toda mi bravuconería—. No quisiera presentarme demasiado vestida a la fiesta de pijamas que mencionaste. ¿Crees que habrá bocadillos? 

	 

	Pareció considerarlo durante un largo momento. —¿Cómo no estás hirviendo ahí dentro? Eso es mucho terciopelo para una persona tan pequeña. 

	 

	¿Terciopelo? 

	 

	—Y ese es un conocimiento profundo en telas para alguien cuyo guardarropa está hecho de dos prendas diferentes. 

	 

	Una emoción cruzó por su rostro, una que no capté a tiempo. Él cerró los ojos brevemente, inhalando por la nariz. 

	 

	Estaba irritado. Su paciencia se le escapa. Podría decir. 

	 

	No lo lograremos. Estamos condenados. 

	 

	—Primero —dijo, recuperando la compostura—. Me miras con los ojos descaradamente. 

	 

	Eso envió una ola de calor directamente a mis mejillas. Atrapada. 

	 

	—Entonces, me regañas por lo que llevo puesto. Y ahora, criticas mi sentido del estilo. ¿Me dejarás entrar o siempre dejas a los invitados fuera de tu puerta mientras los insultas? 

	 

	—¿Quién dijo que eras un invitado? —Inhalando por la nariz y sin ocultar mi irritación por él llamándome, me di la vuelta y me alejé, dejándolo parado frente a la entrada de mi apartamento—. Te invitaste a pasar —dije por encima del hombro—. Supongo que tampoco te importa entrar, ¿eh, chico grande? 

	 

	¿Chico grande? Cerré los ojos, muy agradecida de estar mirando hacia el otro lado. 

	 

	Aún sin poder creer que realmente había llamado chico grande a Aaron Blackford, me dirigí al área de la cocina de mi estudio y abrí el refrigerador. El aire fresco adornaba mi piel, haciéndome sentir solo un poco mejor. Lo miré durante un minuto y cuando finalmente me di la vuelta, lo hice con una sonrisa falsa. 

	 

	Aaron Blackford, y su esmoquin, se apoyaban en la estrecha isla que delimitaba los espacios de la cocina y la sala de estar. Su mirada azul estaba en algún lugar por encima de mis rodillas. Todavía estudiando mi atuendo, que parecía encontrar tan escandalosamente intrigante. 

	 

	Me molestaba, me di cuenta. La forma en que lo miró me hizo sentir inadecuada a pesar de que estaba en casa y él era el intruso que había aparecido antes de lo acordado. Fue estúpido, pero me recordó lo pequeña que me había hecho sentir todos esos meses atrás cuando lo escuché hablar con Jeff. O cómo casi había arrojado esa taza que le había regalado a la cara como regalo de bienvenida. O cómo todos los comentarios y golpes que vinieron después de eso nunca dejaron de molestarme. 

	 

	Rosie tenía razón; era incapaz de dejarlo ir. Todavía guardaba mi rencor como si mi vida dependiera de ello. Como si mi rencor fuera una puerta flotando en el océano y no tuviera chalecos salvavidas. 

	 

	—Parece bastante inapropiado para el verano. —Aaron asintió con la cabeza hacia mi bata. 

	 

	No estaba equivocado. Estaba hirviendo, pero necesitaba el consuelo. 

	 

	Lo imité y me apoyé en la encimera de la cocina detrás de mí. —¿Puedo ofrecerte algo de beber, Anna Wintour31? ¿O te gustaría señalar alguna otra forma en la que mi bata es indignante en su lugar?

	 

	Vi sus labios contraerse, luchando contra una sonrisa. Yo, por otro lado, no encontré nada de esto ni remotamente divertido. 

	 

	—¿Qué tal agua? —No movió un solo músculo además de las comisuras de sus labios, que aún luchaban contra esa sonrisa. 

	 

	—Sabes... —Recuperé una botella de agua y la coloqué a su lado. Luego, tomé otra para mí—: Podrías haberme enviado un correo electrónico. No tenías que presentarte aquí tan temprano. 

	 

	—Lo sé. —Por supuesto que lo sabía—. Te hice un favor, viniendo aquí antes de tiempo. 

	 

	—¿Un favor? —Mis ojos se redujeron a finas rendijas—. Hacerme un favor habría incluido aparecer con los bolsillos llenos de churros. 

	 

	—Haré todo lo posible para recordar eso —dijo, sonando como si lo dijera en serio. Y justo cuando estaba abriendo la boca para preguntarle qué se suponía que significaba eso, continuó—: ¿Por qué no me llamaste en lugar de enviar ese… intrincado correo electrónico? Nos hubiera ahorrado algo de tiempo a los dos, señorita Martín. —Esa última parte la agregó con el ceño fruncido. 

	 

	Ja, sabía que el Señor Blackford tocaría un nervio. 

	 

	—Está bien, en primer lugar, no te pedí que vinieras aquí. Así que eso depende de ti. —Abrí la tapa de mi botella y tomé un trago de agua—. Y en segundo lugar, ¿cómo te habría llamado si no tengo tu número, sabelotodo? 

	 

	Lo miré por encima de la botella. 

	 

	Las cejas oscuras de Aaron se fruncen. —Deberías tenerlo. En el evento de formación de equipos de nuestra última división, pasamos todos nuestros números de teléfono privados. Yo tengo el tuyo. Tengo el de todos.

	 

	Bajé lentamente la botella y enrosqué la tapa. —Bueno, yo no tengo el tuyo. —Me había negado a guardar el número de Aaron porque, de nuevo, guardaba rencor. Algo que no me hizo sentir tan bien en este momento, pero que no cambió la verdad—. ¿Por qué lo habría necesitado de todos modos?

	 

	Lo vi asimilar mis palabras por un momento, y luego negó con la cabeza ligeramente. Enderezándose, se apartó de la isla de la cocina. 

	 

	—¿Qué era tan importante entonces? —Nos volvió a encaminar—. ¿Qué detalles necesitas que se revelen con tanta urgencia?

	 

	—No puedo elegir un atuendo si no sé a dónde vamos, Blackford —señalé con un encogimiento de hombros—. Es como vestirse para tontos 101. 

	 

	—Pero yo te dije. —Una de sus cejas se arqueó—. Un compromiso social. 

	 

	—Eso fue lo que dijiste. —Dejé la botella sobre la encimera y luego junté las manos—. Y no era suficiente información. Necesito algunos detalles más. 

	 

	—Un vestido de noche —respondió el hombre de ojos azules, testarudo—. Esa debería haber sido información suficiente para elegir un vestido. 

	 

	Burlándome, llevé una mano a mi pecho rosado y esponjoso y agarré mis perlas metafóricas. —¿Suficiente información? —Repetí muy lentamente. 

	 

	Un movimiento de cabeza. —Sí.

	 

	Me burlé, sin dar crédito a mis ojos. Realmente pensó que tenía razón sobre esto. —Las respuestas de una y dos palabras no son información suficiente, Aaron. 

	 

	Especialmente después de ver que parecía listo para saltar a una gala del Upper East Side donde la gente se besaba y hablaba sobre sus vacaciones en los Hamptons. Ciertamente no tenía nada de eso en mi guardarropa. 

	 

	—¿Qué es tan difícil de entender sobre las palabras noche y vestido? —Su mano fue distraídamente a la manga de su chaqueta de esmoquin—. Son vestidos para eventos nocturnos. Vestidos.

	 

	Parpadeé. 

	 

	—¿De verdad me estás explicando eso? —Comencé a sentir una nueva ola de frustración que se apoderaba de mi cabeza—. Solo estás… —continué, apretando mis manos, acercándome mucho a tirarle algo—. Ugh.

	 

	Las manos de Aaron fueron a los bolsillos de sus pantalones mientras me miraba, luciendo todo… guapo y elegante con ese maldito esmoquin. 

	 

	Algo debe haber burbujeado hasta mi cara porque la forma en que me miró cambió. 

	 

	—Es un evento de caridad. Una recaudación de fondos que se realiza todos los años —explicó. 

	 

	Mis labios se separaron ante esa información crucial. 

	 

	—Tendremos que conducir hasta Manhattan, Park Avenue. 

	 

	No, no, no, no. Eso sonaba elegante. 

	 

	—Es una cosa de corbata negra, así que tendrás que vestirte bien. Un vestido de noche formal. —Su mirada subió y bajó por mi cuerpo con duda, y finalmente se posó de nuevo en mi rostro—. Tal como dije.

	 

	—Aaron —apreté entre dientes—. Mierda. Joder. —Las malas palabras en español salieron de mi lengua—. ¿Un evento para recaudar fondos? ¿Un evento de caridad? Eso es tan... de clase alta. —Negué con la cabeza, mi cabello casi se suelta del nudo—. No, suena superior, me limpio el culo con billetes de un dólar con clase. Y no, no quiero ser juiciosa aquí, pero, Jesús. —Llevándome las manos a la cabeza, comencé a caminar por los pocos pies que formaban el espacio de mi cocina—. Un pequeño aviso hubiera sido bueno. Podrías habérmelo dicho ayer, ¿sabes? Tendría que haber hecho compras esta mañana, Aaron. Habría preparado, no sé, algunas opciones para que elijas. No tengo ni idea de lo que voy a hacer ahora. Tengo un par de vestidos formales, pero no son... correctos. 

	 

	Eran más de las seis de la tarde y... 

	 

	—¿Hubieras hecho todo eso por esto? —Sus labios se separaron muy brevemente, dándole un aire de desconcierto que no estaba acostumbrado a ver en él. Luego, su mandíbula volvió a su posición anterior—. ¿Por mí?

	 

	Dejé de caminar. —Sí. —Crucé los brazos frente a mi pecho. ¿Por qué estaba tan sorprendido?— Por supuesto que lo habría hecho. —Al estudiar su rostro, me di cuenta de la extraña forma en que me miraba—. Primero que nada, odiaría presentarte a tu 'evento de caridad'... —cité al aire— ...luciendo como un payaso. Lo creas o no, tengo cierto sentido de autoestima y la capacidad de avergonzarme. 

	 

	Los ojos de Aaron seguían brillando con esa cualidad que me ponía nerviosa. 

	 

	—Y en segundo lugar, no quisiera que tomaras represalias y usaras Dios sabe qué en la boda de mi hermana, solo para fastidiarme. O como, retroceder conmigo por algún tipo de infracción de etiqueta ahora que cuento con que vengas a España conmigo. Yo… —me detuve, perdiendo la voz—. Te necesito un poco, ¿sabes? 

	 

	Esa última parte se había materializado de alguna manera en mi lengua. No me di cuenta de que había salido de mi boca hasta que fue demasiado tarde y no pude retirarlo. 

	 

	—Nunca haría eso —respondió, tomándome por sorpresa—. No me echaré atrás. Tenemos un trato. 

	 

	Sintiéndome expuesta por mi admisión, aparté la mirada. Me concentré en sus manos, que se habían caído de sus bolsillos y descansaban a los lados. 

	 

	—No haré eso, Catalina —le oí decir—. Ni siquiera si realmente me empujas a hacerlo, y sé que puedes. 

	 

	Tuve la sensación de que lo había dicho a propósito con sarcasmo. Solo lo suficiente para provocarme y hacerme retroceder. Pero por alguna razón, no lo hice. Sus palabras se sintieron sinceras. Pero yo simplemente... no podía saber si lo decía en serio. Fue muy difícil para mí superar nuestra historia. Todos los golpes, codazos y empujones. Todas las pequeñas formas en que nos habíamos asegurado de que el otro no olvidara lo mucho que nos caíamos mal. 

	 

	—Lo que tu digas, Blackford. —No sonaba como si me creyera, pero tendría que ser así—. No tengo tiempo para esto. —Fuera lo que fuese esto, ya no estaba segura. Llevé mi mano a un lado de mi cuello y masajeé ese punto distraídamente—. Solo… siéntete como en casa. Veré qué puedo encontrar para esta recaudación de fondos a la que asistimos.

	 

	Caminé hacia donde estaba parado, su gran cuerpo bloqueando la abertura que daba paso a mi sala de estar. Me detuve un paso delante de él, miré hacia arriba y arqueé una ceja, pidiéndole sin palabras que se moviera. La cabeza de Aaron se elevó por encima de mi baja estatura, mirándome, sus ojos volando por todo mi rostro. Por mi garganta y alrededor de mi cuello. Justo donde mis dedos habían masajeado mi piel hace un momento. 

	 

	Sus ojos volvieron a los míos con algo que no reconocí en su mirada azul. 

	 

	Nos quedamos cerca, mis dedos desnudos casi tocando la punta de sus zapatos lustrados. Y sentí que mi respiración aumentaba su ritmo al darme cuenta. Mi pecho se movía hacia arriba y hacia abajo más rápidamente con cada segundo que estaba bajo el escrutinio de Aaron. 

	 

	Negándome apartar la mirada, sostuve su mirada. 

	 

	Echando la cabeza hacia atrás, no pude evitar notar que se sentía más grande que nunca. Como si su estructura se hubiera expandido un par de tamaños más. Parecía mucho más alto y grande que yo, todo vestido con ese esmoquin que tenía el poder de convertirlo en alguien a quien me costaba no mirar. No beber cada detalle que destellaba con esta novedad que parecía llevar consigo hoy.

	 

	La lengua de Aaron se asomó y viajó a lo largo de su labio inferior, conduciendo mi mirada a su boca. Sus labios carnosos brillaban bajo la luz de mi cocina. 

	 

	Mi piel comenzó a ponerse demasiado caliente debajo de la tela de mi estúpida bata. De pie tan cerca, me sentía demasiado acalorada, viendo demasiado de él, notando demasiadas cosas a la vez. 

	 

	Moví mi mirada hacia arriba, de vuelta a sus ojos azules. Todavía me estaban estudiando, ese algo todavía estaba encerrado. Escondido detrás de ellos. Pasó un latido del corazón, y podría haber jurado que su cuerpo se movió poco a poco en mi dirección, solo la astilla de un cabello. Pero tal vez fue solo mi imaginación. 

	 

	Realmente no importaba. 

	 

	—Hablaba en serio. —Su voz era baja y silenciosa, la calidad de la misma era casi ronca, escuchándola tan de cerca. 

	 

	Cada pensamiento racional estaba perdido hace mucho tiempo, pero sabía de lo que estaba hablando. Por supuesto lo hacía. 

	 

	Exhaló suavemente y olí la menta en su aliento. —No tomaría represalias de ninguna manera. Sé lo importante que es la boda de tu hermana. 

	 

	La verdad detrás de sus palabras me golpeó más fuerte que la falta de distancia entre nuestros cuerpos. Mis labios se separaron y mi estómago cayó a mis pies. 

	 

	—No me retractaré de mi palabra. Nunca.

	 

	¿Aaron Blackford realmente me tranquilizaba? ¿Garantizarme que no importa lo que había o haya estado entre nosotros, este era un terreno seguro? ¿Que mantendría su palabra, justa y equitativamente? ¿Que no se retractaría? ¿Estaba haciendo todo eso? Ciertamente sonaba así. Lo que me dijo que o leía mentes, lo que sinceramente esperaba que no hiciera, o que tal vez Rosie no se había equivocado con él. 

	 

	Quizás Aaron no era tan malo. 

	 

	Quizás me había equivocado con él. Yo... no sabía qué decirle. Francamente, qué hacer con todo esto. Y cuanto más tiempo pasaba en silencio, con él irradiando esta franqueza directamente sobre mí, más me hacía sentir más cálida y mareada, y más difícil era para mí completar los pensamientos. 

	 

	—¿Me entiendes, Catalina? —presionó, ese calor cubrió todo mi cuerpo. 

	 

	No, quería decir. No entiendo nada de lo que está pasando aquí. 

	 

	Mi garganta se movió, mis cuerdas vocales de alguna manera fallaron en expresar una respuesta. Un sonido extraño salió de mis labios, haciéndome aclarar mi garganta inmediatamente después. —Debería irme —finalmente logré salir—. Si no te importa, debería cambiarme. De lo contrario, llegaremos tarde. 

	 

	Con un movimiento sorprendentemente suave para alguien de su tamaño, Aaron se apartó de mi camino. Dejó su cuerpo a un lado, todavía demasiado grande y ancho para mi estrecho apartamento. Siguió ocupando demasiado espacio y siguió haciéndome sentir picazón y hormigueo. Especialmente cuando pasé junto a él y mi hombro cubierto por la bata le rozó el pecho. 

	 

	Su pecho muy duro. 

	 

	Todo el calor que sentí en mi cuerpo regresó a mi cara. 

	 

	Detente. Me moví con piernas débiles, mi piel se sentía húmeda. Solo necesito quitarme esta bata, me aseguré, tirando del cuello. Ésa es la única razón por la que estoy acalorada y sonrojada. 

	 

	Caminando hacia el otro extremo de mi apartamento estudio mientras luchaba contra el impulso de abanicarme, me obligué a pensar en otra cosa. 

	 

	Vestidos. No Aaron. No con esmoquin. O su aliento mentolado. O su pecho. O cualquier otra parte del cuerpo. Tampoco lo que dijo.

	 

	Pero mi cabeza empezó a girar, queriendo mirar atrás. A él. 

	 

	No. 

	 

	Llegando a mi armario, abrí las puertas. Rebuscando mientras buscaba cualquier cosa que tuviera que estuviera a la altura de las circunstancias, lentamente recuperé mi concentración. 

	 

	Tomé la única prenda con el potencial de salvar mi trasero de las profundidades de mi guardarropa, agarré el par de tacones que había reservado para eventos especiales, un par de accesorios y me dirigí al baño. 

	 

	En mi camino, le di a Aaron una mirada de reojo. Estaba flotando en algún lugar cerca del sofá azul aterciopelado, empequeñeciéndolo, con la mirada en la pantalla de su teléfono. Ni siquiera levantó la cabeza cuando caminé frente a él. 

	 

	Bien. Mejor que husmear o hacer alarde de su cuerpo aparentemente muy distractor. 

	 

	Tenía que ser el esmoquin. Este comportamiento mío, esta reacción que me había causado, no era normal. 

	 

	—Me... prepararé allí —le dije por encima del hombro al hombre que parecía ocupar todo el espacio de mi pequeño apartamento—. Siéntete como en casa. 

	 

	Una vez dentro de la única habitación amurallada de mi apartamento, el baño, me sentí de alguna manera más ligera. Mi piel más fresca. No tenía cerradura, así que simplemente cerré la puerta y colgué el vestido de la barra de la ducha y comencé con mi maquillaje y cabello. 

	 

	Después de lo que pareció una eternidad, y al mismo tiempo, no el tiempo suficiente, finalmente estaba contenta con cómo me veía. La mujer que me devolvió la mirada desde el espejo de pared de cuerpo entero que había instalado hábilmente en el baño llevaba un vestido sin mangas hasta el suelo. Un color entre el ónix y el azul medianoche. El corte y la tela eran bastante simples, y definitivamente no lo suficientemente como un vestido de noche, pero la abertura que recorría la falda hasta arriba, deteniéndose por encima de mi rodilla derecha, le daba un toque único y elegante. Aunque la verdadera estrella del espectáculo fue el escote, que, aunque no cediera ni un centímetro de escote, cerrándose alrededor de mi cuello como lo hacía, estaba incrustado con cuentas blancas que imitaban perlas. Era absolutamente hermoso. Eso fue exactamente por lo que lo compré impulsivamente hace meses. Y por qué no había tenido la oportunidad de usarlo todavía y olvidé que estaba allí. 

	 

	Mi mirada inspeccionó las ondas de cabello castaño que caían sobre mis hombros. Ni cerca de perfecto, pero tendría que ser suficiente. Durante un largo minuto, consideré ponerme lápiz labial rojo. Pero lo descarté rápidamente, pensando que sería exagerado. Prefiero reservar eso para una cita real. 

	 

	No es que suceda pronto. Las citas no estaban en las cartas durante mucho tiempo. 

	 

	Suspirando suavemente, sentí una punzada incómoda en mi pecho. 

	 

	No había tenido una cita en lo que parecía una eternidad. No es que me considerara indigna o lo suficientemente atractiva como para no despertar el interés de alguien. Había ido a algunas citas aquí y allá poco después de mudarme a Nueva York. Pero en algún momento, dejé de intentarlo. ¿Cuál fue el punto cuando estaba claro que algo andaba mal conmigo? Podría haberme ido de España, pero de alguna manera, me las había arreglado para dejar mi confianza, mi voluntad de enamorarme de nuevo, en algún lugar al otro lado del océano. 

	 

	Mirándome en el espejo, me di cuenta de que no me había esforzado tanto en el maquillaje, el cabello y la ropa. Y ahora, deseé no haberme dado cuenta de eso. 

	 

	Porque sentir lástima por mí misma era algo que me había prometido hace mucho tiempo que no haría. Era una ruta que juré que no tomaría. 

	 

	Entonces, ¿por qué me sentía así? ¿Cómo me había permitido llegar aquí? Hasta el punto de que, por primera vez en meses, estaba poniendo un esfuerzo real en mi apariencia y mi ropa, y lo estaba haciendo por algo que ni siquiera era real. Una cita falsa. Un trato. Una especie de acuerdo comercial. Jesús, ¿cómo había llegado al punto en el que necesitaba inventar una relación para no sentirme como un fracaso total? 

	 

	Mis miedos sonaban tan verdaderos como siempre. Yo estaba rota. Estaba... 

	 

	Un golpe en la puerta me devolvió al presente, recordándome quién me estaba esperando fuera de mi habitación. Con impaciencia, si los golpes en la puerta fueran alguna señal. 

	 

	—¿Cuánto tiempo más te va a llevar, Catalina? —La voz notoriamente profunda de Aaron llegó a través de la puerta del baño—. Has estado allí el tiempo suficiente. 

	 

	Miré la hora en el pequeño reloj que tenía en uno de los estantes del baño: las 6:45 de la tarde. Aún quedaban quince minutos si íbamos a la hora en que inicialmente había acordado recogerme. Negué con la cabeza. 

	 

	Otro golpe. Este fue más difícil. Más impaciente. 

	 

	—¿Catalina?

	 

	Decidí responder a su falta de paciencia con silencio. Alguien tenía que demostrarle que no siempre podía salirse con la suya. Además, me habían prometido quince, de acuerdo, catorce minutos más. 

	 

	Aún sintiendo la grieta que se había vuelto a abrir en mi pecho, deslicé mi pie derecho dentro de uno de mis tacones y lo levanté hasta el asiento del inodoro. Meticulosamente trabajé en la correa. 

	 

	Tomándome mi tiempo, hice lo mismo con el izquierdo. Todavía tenía unos minutos, y planeé… 

	 

	Un tercer golpe nunca llegó. Mi puerta sin cerradura se abrió de golpe, sobresaltándome y revelando a un hombre muy inquieto. 

	 

	Los ardientes ojos azules de Aaron encontraron los míos. 

	 

	Me paré con las piernas temblorosas y de tacón cuando sentí que mi pecho se agitaba con la réplica de la intrusión. 

	 

	—Catalina. —Una pizca de alivio surgió en esos charcos azules de impaciencia—. ¿Por qué no respondiste cuando llamé tu nombre? Llevas aquí una hora entera. —Su palma todavía estaba en el pomo de la puerta, uno de sus pies en el piso de baldosas y sus anchos hombros ocupando todo el espacio debajo del umbral de la puerta. 

	 

	Sus ojos azules escudriñaron mi rostro muy lentamente. Casi dolorosamente. Tanto que mi respiración no tuvo la oportunidad de volver a la normalidad y se desparramó por todo el lugar. Vi los ojos de Aaron viajar a lo largo de mi vestido, su expresión se endurecía con cada centímetro que navegaba. Pude ver su mandíbula apretarse con fuerza cuando su mirada regresó a la mía. Un músculo saltó. 

	 

	¿Estaba… estaba loco? 

	 

	Ciertamente parecía que lo estaba. Por qué razón, no pude comprender. Pero estaba ahí. Apretó los labios en esa línea apretada que gritaba que algo le molestaba. 

	 

	Una voz apagada en mi cabeza me dijo que probablemente se arrepintió de haberme pedido que viniera a esto con él. El atuendo de alguien que ni siquiera tenía un vestido de noche adecuado probablemente no estaba a su nivel si se veía tan disgustado. 

	 

	Ignoré la incomodidad en la boca del estómago y arrebaté la primera emoción que pude captar. Una que fue extremadamente fácil de convocar cuando se trataba de él. —Aaron Blackford —siseé, encontrando mi voz— ¡¿Qué diablos te pasa?! —Mi pecho subía y bajaba— ¿No sabes cómo tocar?

	 

	—Lo hice. —Su tono era duro, a juego con su expresión—. Dos veces. —Esa voz estúpidamente profunda suya resonó a través de mi baño. 

	 

	—Podría haber estado desnuda, ¿sabes?

	 

	Aaron se movió frente a mí, sin soltar el pomo. Sus grandes dedos lo agarraron de una manera que me hizo preguntarme si cedería bajo la presión. 

	 

	—Pero no lo estabas —dijo, con la voz todavía dura—. Definitivamente no estás desnuda. 

	 

	Mi mirada se disparó de su mano a su rostro. Justo a tiempo para ver cómo esos dos ojos azules saltaron a mis hombros, viajaron a lo largo de mi cuello y luego volvieron a mis ojos. Su expresión se nubló aún más mientras nos miramos el uno al otro durante un largo momento. 

	 

	Mis palmas empezaron a sudar, mientras ninguno de los dos decía nada. 

	 

	Jesús, ¿qué está pasando? 

	 

	Mi corazón se aceleró, cuanto más se llenaba el aire con una tensión que no entendía. 

	 

	Fue casi sofocante. Mucho más que antes en la cocina. Tanto que sentí cómo bajaba la guardia, todo tipo de pensamientos asaltaban mi mente sin nada que detuviera los moretones. 

	 

	—¿Hay…? —Rompí el silencio. Mi voz salió entrecortada— ¿Hay algo malo?

	 

	Sacudió la cabeza. Sólo una vez. Sus ojos rebotaron por mi cuerpo de nuevo muy rápidamente. —Encontraste un vestido.

	 

	—Lo hice —admití, mirando hacia abajo brevemente—. Ha pasado tanto tiempo desde la última vez que fui a una cita que olvidé que estaba allí. —Vi su expresión tomar una nueva ventaja, haciéndome sentir increíblemente estúpida por decir algo así—. Bueno, eso no importa. No es que me ponga esto para cualquier cita, supongo. Es lo único que tengo, así que espero que esté bien. 

	 

	Pasé mis sudorosas palmas a lo largo de mis muslos, deteniéndome ante la perspectiva de jugar con la tela. 

	 

	La garganta de Aaron funcionó. —Está bien. 

	 

	¿Está bien? 

	 

	No tenía idea de lo que esperaba que dijera, pero estaría mintiendo si dijera que no me ha dolido un poquito. 

	 

	—Bien —respondí, mirando hacia otro lado, sin dejar que mis hombros se hundieran—. Vámonos entonces. —Instruyendo a mi boca a sonreír, solo volví a mirar a Aaron cuando tenía una sonrisa llena dientes y era grande. 

	 

	Permaneció donde estaba, sin pronunciar una sola palabra. 

	 

	—Vamos —le dije, manteniendo esa falsa sonrisa de megavatios donde estaba—. No quieres llegar tarde, ¿verdad?

	 

	Un par de segundos después se apartó del camino. Sin mirarlo fijamente, lo cual agradecí porque todavía no estaba de humor para mirarlo. 

	 

	Salí del baño y me aseguré de dos cosas. Uno, no rozar su pecho con mi hombro. Y dos, no tenía ninguna razón para sentirme herida por lo que dijo Aaron Blackford.

	 


Capítulo Siete

	 

	 

	Habíamos estado conduciendo en silencio durante los quince minutos más largos de mi vida cuando decidí que no podía aguantar más. 

	 

	No estaba de humor para una pequeña charla, y sabía que esperar a que Aaron dijera algo sería como esperar a que una pared de ladrillos se abriera y revelara la entrada a un mundo mágico. Pero si no decía nada para llenar este silencio, tendría que saltar del auto en movimiento.

	 

	—Entonces, una recaudación de fondos —Mis palabras cayeron en el espacio reducido y silencioso, sonando demasiado fuerte.

	 

	Aaron asintió, su mirada permaneció en la carretera y ambas manos en el volante. —Por una buena causa, naturalmente. 

	 

	Otro asentimiento.

	 

	—¿Y tendrá lugar todos los años?

	 

	Un gruñido afirmativo.

	 

	Si él no comenzaba a hablar, a decir algo, no saltaría del auto en movimiento; Lo empujaría a él.

	 

	—Y... —Necesitaba una pregunta que no requiriera estrictamente una respuesta de sí o no—. ¿Cómo se van a recaudar los fondos?

	 

	Pareció considerarlo durante un largo momento, casi haciéndome creer que realmente tendría que empujarlo.

	 

	—Una subasta.

	 

	Finalmente. —¿Qué se subastará? —Jugueteé con el sencillo brazalete de oro que rodeaba mi muñeca, esperando una respuesta que nunca llegó—. ¿Arte? —Le di la vuelta a la suave pieza de joyería—. ¿Lecciones de golf? —Otro turno—. ¿Un yate? —lo miré. Nada. Sin respuesta—. ¿La ropa interior de Elvis? —Eso me provocó una reacción. Me envió una mirada perpleja y luego volvió su atención a la carretera.

	 

	» ¿Qué? —Me encogí de hombros—. Les haré saber que alguien subastó un par de ropa interior sucia que Elvis había usado en un concierto en los años 70. 

	 

	Vi la cabeza de Aaron sacudirse. El Señor Proper32 probablemente estaba escandalizado, pero todavía no hablaba, así que seguí llenando el silencio.

	 

	—Calma. Nadie los compró. —Estudié su perfil en busca de alguna reacción. Todavía nada—. O pujar por ellos —me corregí—. No sé mucho, en todo caso, sobre subastas. —Más silencio. Está bien—. Pero la conclusión fue que, aparentemente, nadie quería la ropa interior usada de Elvis. —Me reí disimuladamente—. Lo cual, francamente, de alguna manera fortaleció mi fe en la sociedad. No todo está perdido todavía, ¿verdad? 

	 

	Un músculo de su mandíbula saltó.

	 

	—¿Quién querría tener algo así? Y lo que es aún más abrumador, ¿para qué? ¿Para enmarcarlo? —Una mueca curvó mis labios—. Imagina que te invitan a una casa y encuentras un par de ropa interior sucia enmarcada, colgando sobre el sofá. O al baño.

	 

	Aaron me lanzó una mirada rápida, algo que se parecía mucho a la maravilla llenando sus ojos. Luego, finalmente habló: —Nunca lo sé contigo, ¿sabes?

	 

	¿Y eso es lo que decidió decir?

	 

	—¿Nunca sabes qué? —Frunciendo el ceño, vi su cabeza dar otra ligera sacudida.

	 

	—Nunca sé lo que va a salir de tu boca. —Su voz sonaba casi pensativa—. Siempre encuentras la manera de atraparme completamente desprevenido. Y eso no es algo que mucha gente pueda hacer. 

	 

	Uh...

	 

	¿Qué se suponía que debía hacer con eso? ¿Era eso... un cumplido? Había estado divagando acerca de la ropa interior usada de Elvis colgada en la sala de estar de alguien, así que me inclinaba por el no. No era un cumplido. Además, este era Aaron de quien estábamos hablando, así que doble no.

	 

	—Bueno, tengo más datos divertidos para ti, si eso es lo que quieres —le ofrecí con una sonrisa—. De todo tipo, no solo relacionado con la ropa interior. 

	 

	—Por supuesto que sí —murmuró. 

	 

	—A menos que quieras usar este precioso tiempo para, no sé, darme algún tipo de contexto sobre esta noche. —Esperé uno, dos, tres segundos. Una vez más, pareció quedarse en silencio cuando le pregunté—. Quizás podrías explicarme por qué estoy aquí, pretendiendo ser tu cita. Ese es un buen comienzo. 

	 

	Sus dedos agarraron el volante con más fuerza; era difícil pasarlo por alto porque, bueno, lo había estado observando atentamente durante los últimos minutos.

	 

	Y, sin embargo, todavía no hablaba.

	 

	Fruncí el ceño, comenzando a sentirme frustrada de una manera no muy caritativa. —Dijiste que me lo dirías todo si accedía a venir. 

	 

	—Dije eso, ¿no?

	 

	—Sí —le respondí, sin entender por qué estaba tan... privado. Aunque así era Aaron, ¿no? No debería haberme sorprendido.

	 

	Vi sus manos moverse a lo largo del volante, la acción tensó la tela de la chaqueta de su esmoquin. Como no pude no darme cuenta de cómo sus brazos llenaban las mangas, mi mente divagó por un instante, esta extraña sensación que había experimentado en el apartamento regresaba.

	 

	Estaba siendo desviada por… él. Su presencia, su proximidad, la forma en que se veía. De nuevo. Hablando objetivamente, era difícil hacer mucho más además de mirarlo, empequeñeciendo el asiento del auto como lo hacía con todo lo demás, especialmente cuando no estaba hablando y dándome una excusa para no hacerlo. Pero no había nada objetivo en la forma en que mis ojos se arrastraron involuntariamente por sus brazos, terminando en sus hombros redondeados y anchos. O la forma en que subieron a su perfil. Estoico. Tan estoico y serio. No sonreía, Aaron nunca lo hacía, y nunca había sido más consciente de ese hecho.

	 

	 No era solo el esmoquin, me di cuenta.

	 

	Hasta ahora, de alguna manera había podido pasar por alto lo atractivo que era Aaron. No es que no me hubiera dado cuenta de que era guapo, lo había hecho. Pero solo había necesitado recordar su personalidad seca y amarga para pasarlo por alto con bastante rapidez. Pero eso no cambió la verdad. Y esa era que Aaron tenía todas esas cosas que hacían que mi cabeza girara y echara un segundo vistazo. Todas esas cosas que no buscaba, pero por alguna razón me sentía obligada a hacerlo. Todas esas cosas que no era. Alto, era tan alto e inamovible. Todo músculos magros y movimientos controlados. Cada gesto tan sereno y disciplinado. O la forma en que su piel pálida y cabello oscuro hacían resaltar sus ojos, un tono azul profundo e intenso que nunca había visto antes de conocerlo.

	 

	Arrancando mi mirada de él y estableciendo mis ojos en mis manos de nuevo, me maldije por permitir que mi mente fuera allí. ¿Qué diablos estoy haciendo? Había cosas importantes que discutir. No tuve tiempo de pensar en su estúpidamente grande y aparentemente atractivo cuerpo vestido de esmoquin. Malditos esmoquin.

	 

	—Estás jugando duro para conseguirlo, Blackford. Pero está bien —dije, dándome cuenta de que Aaron no me había dado la explicación que me debía—. Puedo adivinar por qué estoy aquí. —Lo haré si me ayuda a dejar de pensar cosas locas y estúpidas sobre ti—. Soy un juego si tú lo eres. 

	 

	Más silencio.

	 

	—Está bien, lo tomaré como un sí. Vamos a jugar. —Me moví en mi asiento, inclinando mi cuerpo hacia mi lado izquierdo—. ¿Por qué estoy aquí? Veamos... ¿estoy aquí para protegerte de una exnovia loca? —Básico, pero tenía que empezar por algún lado—. Pareces un hombre que atraería a las locas. 

	 

	Me miró de reojo, arrugando la frente. —¿Qué se supone que significa eso? —Sacudió la cabeza y volvió a mirar a la carretera—. ¿Sabes qué? No quiero saber. 

	 

	—Bien. Supongo que fue un no. No hay exnovias locas. —Llevé mi dedo índice a mi barbilla—. Hmm... si no es protección lo que necesitas —golpeé con el dedo—. ¿estoy aquí para poner celosa a alguien?

	 

	—No —respondió rápidamente.

	 

	—¿Está seguro? —Moví mis cejas—. ¿No quieres vengarte de ninguna antigua amante? ¿Mostrarle a la que se escapó lo que se está perdiendo? ¿Reavivar su historia de amor?

	 

	—Dije, no hay ex. —Sus hombros se levantaron por la tensión.

	 

	—Está bien, está bien, lo tengo. Cálmate, Blackford. No te pongas así. 

	 

	Vi sus labios crisparse. Con ira o humor, no lo sabía.

	 

	—No lo sé —continué, disfrutándome demasiado—. Si no es eso, entonces ... ¡oh! Entonces, ¿es amor no correspondido? Lo es, ¿no? —Junté mis manos frente a mi pecho—. Tiene que ser alguien que no se dé cuenta de tus ansiosos ojos de cachorro. No, espera. No creo que seas capaz de ocultar tus ojos de un cachorro. —Incliné la cabeza, algo se me ocurrió—. Sabes que no puedes ir por ahí, mirando fríamente a las mujeres si estás interesado en ellas, ¿verdad? Sé que los ojos de cachorro van demasiado lejos para ti, pero si hay alguien ahí fuera que despierte ese corazón frío de piedra tuyo… 

	 

	—No —replicó él, interrumpiéndome—. No estás aquí para nada de eso. —Inhaló profundamente, su pecho se elevó. Luego, resopló—. No me gusta jugar, Catalina. 

	 

	Mis manos cayeron a mi regazo. —¿Este juego en particular o... juegos en general? —Hice una pausa, preguntándome de dónde había venido su reacción—. ¿O estamos hablando de juegos sexys? ¿Te gustan los juegos de seducción?

	 

	Mis labios se cerraron de golpe tan pronto como escuché mis propias palabras.

	 

	No podía creer que hubiera dicho eso. A Aaron.

	 

	Él tampoco podría, aparentemente, porque dejó escapar un... ruido que tuve la impresión de que se suponía que era una risa. Aunque no podría haber sido eso, sonando más cerca de... algo estrangulado.

	 

	—Tú... —Su cabeza giró con desconcierto—. Jesús, Catalina. 

	 

	Con la frente arrugada, abrí la boca para decir algo, pero Aaron habló primero: —Si termino las cosas con una mujer, las termino. —Su voz bajó al menos una octava, un estruendo en el espacio confinado entre nosotros—. Y si estoy interesado en alguien, me hago escuchar. Encontrando una manera de que ella lo sepa. Tarde o temprano, ella lo sabrá. —Aaron no me miró, ni una sola vez. Él acaba de hablar con su mirada en la carretera por delante de nosotros—. No te usaría a ti, ni a nadie más, para algo así. Como dijiste en tu apartamento, soy un chico grande.

	 

	Sentí una ola de calor subir hasta mi cara. Sonrojada. Estaba sonrojada, y mi maquillaje probablemente no estaba haciendo nada para ocultar el tono oscuro de rojo que se extendía por mis mejillas. Aparté la mirada. —Ah, está bien. —Luché contra la urgencia de tocar mi cara, y comprobar si el rubor también calentaba mi piel—. Ya veo.

	 

	No veía nada. Y, francamente, tampoco entendía por qué sus palabras me hacían sentir así. O lo que es más importante, por qué había pedido mi ayuda si no jugaba y era un chico grande.

	 

	Pero en lo que a este hombre se refería, últimamente no parecía comprender mucho. Especialmente cuando mi cuerpo había decidido dejar de cooperar y estaba actuando de todas esas formas estúpidas que me calentaban y ruborizaban la piel.

	 

	Miré por la ventana, viendo cómo las luces de la ciudad se apagaban mientras conducíamos. —Dijiste que me lo dirías todo si aceptaba hacer esto. —Tragué, no queriendo sonar como si me importara, tanto como lo hacía—. Si... Hacíamos esto el uno por el otro. 

	 

	—Tienes razón. —dijo, sin agregar nada más durante un largo momento, en el que no me volví para mirarlo—. Solía jugar al fútbol en la universidad —admitió, tomándome completamente por sorpresa.

	 

	Muy lentamente, agarré la correa de mi cinturón de seguridad mientras trataba de amortiguar la mierda sagrada que había viajado hasta la punta de mi lengua.

	 

	Bien, eso no era una explicación. No era la respuesta que esperaba. Pero fue lo primero que escuché de él que no estuviera relacionado con el trabajo. En casi dos años. Entonces, si mis oídos no me engañaban, Aaron acababa de abrirse, por primera vez. Porque lo consideraría así. Solo un poquito, bien, pero de todos modos era una grieta en ese exterior duro. Y, de repente, quise golpear con un martillo y aporrear mi camino hacia el otro lado.

	 

	—¿Fútbol? ¿El de los cascos y la bola con forma de melón? —Pregunté en cambio, manteniendo mi voz lo más plana posible.

	 

	No era una tonta de los deportes, pero era europea. Necesitaba estar segura de que estábamos hablando del mismo deporte.

	 

	—Sí, no Soccer33. El del melón. —El asintió—. Jugué en casa en Seattle, donde fui a la universidad. 

	 

	—Seattle. —repetí, masticando esta nueva información que me había dado. Más. Solo quería un poco más—. Eso es en Washington en el norte, ¿verdad? Lo sé por Twilight. Se supone que Forks está a unas horas de distancia. —Lamenté un poco haber mencionado a Twilight, pero los mendigos no podían elegir, y además de los pocos lugares que había visitado, mi conocimiento de la geografía estadounidense se basaba en libros y películas.

	 

	—Ese es el indicado —dijo, relajando los hombros. Solo una pulgada. Lo que en el lenguaje de Aaron significaba luz verde para más preguntas.

	 

	—Entonces, esto que vamos a hacer esta noche, ¿tiene que ver con tus días de fútbol?

	 

	Aaron asintió. —Todavía soy invitado a algunos eventos. Porque jugué, pero sobre todo por la participación de mi familia en la NCAA34. —explicó, conduciéndonos por una de las amplias avenidas de Manhattan—. Una vez al año, un evento de caridad para una asociación de bienestar animal se realiza aquí en Nueva York, y asisten varias personalidades. 

	 

	—¿Eres una de esas personalidades? —Tendría que buscar en Google lo que era la NCAA más tarde, pero tenía la sensación de que había algo que no me estaba diciendo—. Oh, Dios mío, Aaron Blackford, ¿me estás diciendo que vienes de, como, una larga lista de miembros de la realeza del fútbol?

	 

	Las cejas de Aaron se fruncieron. —Catalina. 

	 

	Al puro estilo de Aaron, esa fue toda la respuesta que obtuve.

	 

	—¿Entonces tu familia estará allí esta noche?

	 

	—No —dijo, su perfil endureciéndose por un latido y confirmando mis sospechas.

	 

	Supuse que también tendría que buscarlo en Google.

	 

	—El evento de esta noche es para recaudar dinero que eventualmente se destinará a albergar, rehabilitar y encontrar hogares para los animales rescatados en Nueva York. Atiendo siempre que puedo. Es bueno ver a algunas personas que he conocido durante la mayor parte de mi vida, y es por una causa que me importa. 

	 

	Inmediatamente me olvidé de lo que fuera que no me estaba contando sobre su familia. ¿A Aaron le importaba el bienestar de los animales? ¿Sobre rescatarlos y encontrarles nuevos hogares?

	 

	Justo en el clavo, algo borroso y cálido hormigueó en mi pecho. Y la sensación empeoró cuando me encontré imaginándome a Aaron sosteniendo un montón de adorables cachorros que le importaban y por los que recaudaba dinero en sus voluminosos brazos. Mientras se arrodillaba en un campo de su equipo de fútbol. Pantalones apretados. Hombros que recorrieron millas. La suciedad manchando sus mejillas.

	 

	Esa calidez se volvió un poco más espesa y difícil de ignorar.

	 

	—Eso es... genial —dije, tratando de sacar esas imágenes de mi cabeza—. Realmente amable de tu parte. 

	 

	La mirada de Aaron se volvió hacia mí y una de sus cejas se arqueó. Probablemente estaba extrañado por lo mucho que me sonrojé.

	 

	¿Por qué no puedo dejar de sonrojarme?

	 

	—¿Siempre traes una cita falsa a este evento? —Solté sin pensarlo.

	 

	—No. —Los labios de Aaron se presionaron en una línea plana—. Siempre he asistido solo. Esta es la primera vez que traigo una cita. 

	 

	Una cita.

	 

	¿Una cita?

	 

	Mis cejas se arrugaron. Una cita falsa, no una cita. 

	 

	Estaba a punto de corregirlo, pero él habló primero: —Ya casi llegamos. 

	 

	Permanecí en silencio mientras procesaba todo lo que acababa de aprender. Esta nueva profundidad de Aaron que había descubierto. Un pequeño vistazo a través de esa grieta que me había revelado. Y todas esas peligrosas imágenes mentales que había adquirido y que, para mi consternación, se quedarían conmigo durante mucho tiempo. Eso era algo que también necesitaba algún procesamiento.

	 

	—Espera —dejé escapar mientras giraba a la derecha—. No me dijiste qué se está subastando. O por qué estoy aquí. 

	 

	El vehículo se detuvo lentamente frente a uno de los numerosos rascacielos de Park Avenue. Al mirar hacia arriba, vi a un aparcacoches esperando en la acera.

	 

	Con los ojos muy abiertos, me volví hacia Aaron. ¿Un maldito aparcacoches? Mierda.

	 

	 Su mirada azul se posó en mí por última vez, y juré que había algo de lobo, algo un poco salvaje en ellos. 

	 

	—A mí. —Inclinó la cabeza, sosteniendo mi mirada—. Eso es lo que se subastará. —Su voz igualaba la calidad de sus ojos, haciendo que un escalofrío recorriera mis brazos—. Y eso es por lo que pujarás esta noche, Catalina. Por mí.

	 

	Con los ojos aún más abiertos y la mandíbula probablemente en algún lugar alrededor de mis tacones altos, parpadeé y vi a Aaron abrir la puerta del conductor. Le dio la vuelta al auto, mientras yo «sin éxito» trataba de recuperar mi ingenio. Hizo un gesto al aparcacoches para que no abriera la puerta.

	 

	Aaron lo hizo. 

	 

	La brisa húmeda del verano acarició mis brazos y piernas cuando este hombre de ojos azules, del que estaba empezando a entender que sabía poco, me ofreció la mano. —Señorita Martín, por favor.

	 

	Parpadeé hacia él durante un largo momento. Todo mi cuerpo se entumeció con... cosas que no pude precisar e identificar.

	 

	Una de las comisuras de sus labios se curvó con el comienzo de una sonrisa; claramente estaba disfrutando de lo desconcertada que estaba. Cuán dispersa debo parecer. Dios, parecía tan divertido como nunca lo había visto.

	 

	—Hoy mejor que mañana, Catalina. 

	 

	Ese comentario era tan Aaron, tan parecido al Aaron que conocía y con el que estaba familiarizada y cómoda, el que era brusco y exigente, no el que me llevaba a una recaudación de fondos para que pudiera pujar por él en una subasta, mi mano se disparó a la suya, siendo inmediatamente envuelta en suya mucho más grande. 

	 

	Me ayudó a salir del auto, la falda larga de mi vestido que en realidad no era un vestido caía en cascada por mis piernas. Aaron dejó caer mi mano demasiado rápido, dejando mi palma caliente por su toque. Luego, mantuvo abierta para mí la enorme y suntuosa puerta del rascacielos de Park Avenue.

	 

	 Di un paso adelante, tratando de mantener bajo control el martilleo en mi pecho.

	 

	Todo bien. 

	 

	Mi otro pie se movió frente a mí. 

	 

	Entonces, estaría haciendo una oferta falsa para mi cita falsa esta noche. Para mi futuro novio falso, si nuestro trato seguía vigente después de esta noche. 

	 

	No es gran cosa, ¿verdad?

	 


Capítulo Ocho

	 

	 

	Cuando Aaron había mencionado recaudación de fondos, seguido de la subasta, me había imaginado una sala lujosa, pero con volantes, llena de gente rica y los ancianos de la ciudad. No me preguntes por qué. Pero no esperaba la espectacular azotea donde nos recibieron con una copa tipo flauta del vino espumoso más sabroso que jamás había tenido el placer de beber. Y seguramente, no la variedad de personas de todas las edades con conjuntos que están de moda «bastante extravagantes» que asisten.

	 

	 ¿Quién sabía que las esferas superiores de la Gran Manzana podrían ser tan… coloridas?

	 

	No es que hubiera conocido a todos aquí. De hecho, nos habíamos apegado a aquellos relacionados de alguna manera con el mundo del fútbol. Lo que parecía natural después de la revelación de Aaron sobre su pasado y la participación de su familia en él. Durante la última hora, me habían presentado a un par de entrenadores y coordinadores de equipo, un comentarista deportivo y varias personas influyentes cuyas posiciones no conocía, pero a las que asentí con la cabeza como si supiera exactamente lo que hacían. Las únicas personas con las que habíamos hablado fuera de la burbuja deportiva eran unos pocos empresarios cuyas corporaciones, empresas y demás nunca había oído hablar tampoco. 

	 

	Cada vez que nos encontrábamos con un nuevo grupo de personas, Aaron me presentaba como Catalina Martín, sin poner ningún tipo de etiqueta antes o después de mi nombre. Lo que de alguna manera me ayudó a perder toda la tensión que había llevado conmigo desde el viaje en auto y definitivamente me ayudaba con mi nueva intención de tratar de divertirme. 

	 

	Esta era mi primera vez en un evento como este, y probablemente sería la última, así que lo mínimo que podía hacer era divertirme.

	 

	 —Ya lo dije, pero estoy muy feliz de verte, Aaron. —Angela, una dama de unos cincuenta años que vestía un vestido que probablemente valía dos o tres veces mi mes de alquiler, sonrió—. Especialmente con alguien de tu brazo. 

	 

	 Sentí que se me calentaban las mejillas, así que me distraje, tomando un sorbo de mi elegante copa de flauta. 

	 

	Llevábamos unos minutos charlando con ella. Y todo el tiempo, había estado mirando en silencio a la mujer con fascinación. Su elegancia y aplomo me dejaron asombrada. Y a diferencia de más de unas pocas personas aquí, tenía ojos amables. El hecho de que ella fuera la mente detrás del evento de esta noche era solo la guinda del pastel. 

	 

	—Entonces, dime —Los labios de Angela se elevaron un poco más—. ¿Tú también participarás en la subasta de este año, supongo? Todavía no he tenido la oportunidad de comprobar la lista final. 

	 

	—Sí, por supuesto —respondió Aaron desde su puesto a mi lado. 

	 

	No habíamos tenido tiempo de discutir cuál era el trato con toda mi oferta por él. Para el momento en que de alguna manera lo había arreglado, habíamos estado saliendo del ascensor y entrando en la fiesta. Habíamos estado saltando rápidamente de un pequeño grupo de personas a otro, así que no tuve la oportunidad de interrogarlo al respecto.

	 

	—Es encantador escucharlo. —Ella tomó un sorbo de su bebida—. Tenía mis dudas, si puedo ser completamente honesta. —Angela echó la cabeza hacia atrás y se rio—. La subasta del año pasado fue… intensa. Muy entretenida, por decir lo menos. 

	 

	Aaron se movió a mi lado. Mirándolo, me di cuenta por la forma en que sus hombros se tensaron que estaba un poco incómodo con el rumbo de la conversación.

	 

	Eso despertó mi curiosidad.

	 

	Angela continuó: —Menos mal que trajiste a alguien esta noche. Estoy segura de que mantendrá viva la noche. —Ella se volvió hacia mí—. Catalina querida, espero que estés lista para una competencia feroz. 

	 

	Sentí que Aaron se movía un poco más. Lo que hizo que mis ojos rebotaran de Angela a él. —¿Competencia feroz? —Repetí, pensando en las palabras de Aaron: y eso es por lo que pujarás esta noche, Catalina. Por mí, y deduciendo que tal vez era exactamente por eso que estaba aquí.

	 

	El agarre de Aaron sobre su copa se hizo un poco más fuerte. —Nada de lo que debas preocuparte. 

	 

	Lo miré durante un largo momento, mi curiosidad se duplicó. Luego, me giré hacia Angela, que estaba sonriendo con algo que se parecía mucho a la travesura.

	 

	—Oh, pero no estoy preocupada. —Una sonrisa tiró de mis labios, una que iba a apostar era muy similar a la de Angela—. Siempre estoy aquí para escuchar una buena y entretenida historia. 

	 

	Escuché el suspiro resignado de Aaron a mi lado.

	 

	La sonrisa de Angela se ensanchó. —Creo que voy a dejarle los honores a Aaron. —Luego, se inclinó y agregó en voz baja—: Estoy segura de que su versión de la historia es aún más cautivadora. Especialmente la parte que nadie pudo ver. 

	 

	¿Oh?

	 

	Antes de que pudiera presionar para obtener los detalles que me moría por escuchar, la atención de Angela fue captada por algo, «alguien» detrás de nosotros. —Oh, ahí está Michael. Si me disculpan, debo ir a saludar. 

	 

	—Por supuesto. —Aaron asintió con la cabeza, con el cuerpo todavía rígido, aunque probablemente se alegraba de que Angela se moviera a otro lado—. Fue un placer verte, Angela. 

	 

	—Sí. —le di una sonrisa educada—. Fue un placer conocerte, Angela. 

	 

	—El placer fue todo mío, Catalina. —Ella se inclinó y me dio un beso en la mejilla—. No lo dejes salir del apuro con demasiada facilidad. —Ella le guiñó un ojo y luego se alejó en dirección a la sección de la azotea donde estaba reunida la mayoría de la gente. Un espacio lleno de mesas altas que parecían sacadas de un catálogo de diseño y líneas de lámparas de pie de mimbre que servían como única fuente de iluminación.

	 

	Me giré para mirar a Aaron, encontrando ese par de ojos azules ya en mí. Empujando el leve rubor que subía por mi cuello, me aclaré la garganta. —Soy todo oídos, Blackford. —Me llevé la copa a los labios y finalmente terminé el vino espumoso que había estado bebiendo durante la última hora—. Creo que es hora de que me pongas al corriente. 

	 

	Aaron pareció pensar en sus palabras por un momento. —Como estoy seguro de que ya has deducido, el evento principal de esta noche es una subasta de solteros. 

	 

	—Una subasta de solteros. —repetí lentamente—. Supongo que solo es tu actividad ordinaria del sábado por la noche. 

	 

	Aaron suspiró.

	 

	Rodé mi dedo índice en el aire. —Sigue adelante. Quiero escuchar el resto. 

	 

	—No creo que haya mucho más que decir. —Balanceó su copa en su mano.

	 

	—Bueno, perdóname, Blackford, pero creo que debe haber mucho. Además, quiero asegurarme de entender correctamente el concepto del evento principal de esta noche.

	 

	Me lanzó una mirada.

	 

	Reprimí mi sonrisa. —Bien. Entonces, durante esta subasta tuya, entonces... se adquieren solteros, dices. 

	 

	—Correcto.

	 

	—¿Por, supongo, mujeres y hombres solteros?

	 

	El asintió.

	 

	—Por una cantidad de dinero. —señalé—. Todo en nombre de la caridad, por supuesto. 

	 

	Otro asentimiento.

	 

	Toqué mi barbilla con el dedo. —Me pregunto… no, no importa. Es estúpido. 

	 

	Aaron me lanzó una mirada cansada. —Dilo, Catalina. 

	 

	—Si la gente está haciendo una oferta, comprando, todos estos solteros. —Vi sus ojos entrecerrados, la exasperación escrita en todo su rostro—. ¿Qué pasa después? Cuando se adquieren los solteros, ¿para qué se adquieren? 

	 

	Los labios de Aaron se presionaron en una línea plana.

	 

	Continué: —Quiero decir, esto no es como pujar por un barco o un Porsche. Supongo que no se pueden tomar los solteros para un paseo. —Bien, eso sonaba… mal. Técnicamente, se podría llevar a alguien a dar un paseo. Una especie de paseo—. No ese tipo de paseo —me apresuré a decir, viendo cómo cambiaba la expresión de Aaron. Un músculo saltó en su mandíbula—. No es como un paseo en una especie de yeehaw. Dije eso porque uno lleva autos a dar un paseo. Como, para dar una vuelta. Pero no los hombres, no de esa manera. Al menos, nunca he llevado a un hombre a dar una vuelta. —Negué con la cabeza. Lo estaba empeorando, y cuanto más hablaba, más palidecían los labios de Aaron—. Sabes a lo que me refiero.

	 

	—No. —Respondió Aaron simplemente, llevándose el vaso a los labios y tomando un sorbo—. La mayoría de las veces, no sé a qué te refieres, Catalina. —Se llevó la mano a la sien derecha—. Quien ofrezca la oferta más alta, que será donada a la causa, tendrá una cita con el hombre en cuestión. Para eso se adquieren los solteros. 

	 

	Espera, ¿qué?

	 

	—¿Una cita?

	 

	Sus cejas se fruncieron. —Sí, una cita. 

	 

	—¿Como una cita, una cita?

	 

	—Una cita, cita. Si. Conoces, normalmente, a dos personas que participan en una cita social que a menudo implica comer. A veces, otro tipo de actividades. —Me niveló con una mirada—. Como ir a dar paseos y dar vueltas. —Mis labios se separaron. No, mi boca colgaba abierta.

	 

	¿Estaba...? Sí acababa de...

	 

	—Ja, hilarante. —Mis mejillas se calentaron. Pero no tuve tiempo de avergonzarme. Porque eso significaba—. Entonces, ¿tenemos que... ya sabes, hacerlo?

	 

	—¿Qué exactamente?

	 

	—Lo de la cita —le expliqué, bajando la voz para que nadie pudiera oírnos—. Sé que solo soy tu postor falso. Entonces, ¿tenemos que hacerlo de todos modos? ¿Fingir hacerlo? Porque dijiste que estaba aquí para hacer una oferta falsa por ti, así que solo... ya sabes. 

	 

	A juzgar por la expresión de Aaron, había algo de todas las cosas que acababa de decir que encontraba particularmente desagradable. Su garganta se movía lentamente, luciendo como si estuviera tragando algo agrio

	 

	—No importa. Lo averiguaremos más tarde. Supongo que no es importante. —Lo importante ahora era salir de este hoyo que acababa de cavar para mí—. Entonces, ¿participas en la subasta todos los años?

	 

	Sus ojos apartaron la mirada por un momento y luego se posaron en mí. —Desde que me mudé a Nueva York. Esta es mi tercera vez. 

	 

	—¿Y tú... llevas a todos estos postores a citas? —De acuerdo, eso no estaba cambiando exactamente el tema de conversación, pero una parte de mí quería saberlo. Algo así.

	 

	—Por supuesto. Es parte del trato. 

	 

	Sus palabras anteriores me vinieron a la mente.

	 

	—Y no incumples tu palabra. 

	 

	—Exactamente.

	 

	Esa confirmación, esa parte del trato, se sintió como un puñetazo en el estómago. De vuelta en mi apartamento, pensé que había sonado sincero cuando me dijo que no saldría de nuestro trato. Y me había sentido... escéptica de alguna manera, sí, pero una parte de mí también se había sentido especial. A falta de una palabra mejor. Como si estuviera haciendo eso por mí y pudiera contar con él. Quizás porque sabía lo importante que era para mí, cuánto lo necesitaba. Pero ahora, parecía que me había equivocado. Esta fue la forma en que Aaron fue construido.

	 

	No tenía nada que ver conmigo.

	 

	Y eso tenía sentido. La tontería fue haber pensado lo contrario.

	 

	—¿Y qué haces en estas citas? —Le pregunté sin pensar mucho en eso, solo para que no tuviera la oportunidad de ver nada en mi cara—. ¿Dónde las llevas?

	 

	—Nada especial —admitió con un suspiro—. El soltero generalmente elige la actividad y junta todo. Entonces, las dos veces que he participado, he organizado algo en uno de los refugios de animales de la ciudad. Pasar un tiempo allí, ser voluntario y ayudar o incluso sacar algunos perros a pasear. 

	 

	Eso fue dulce… Generoso y amable y mucho más de lo que hubiera esperado de él, que mi corazón saltara con un latido diminuto y me tomara por sorpresa era una indicación.

	 

	Miré hacia abajo, dándome cuenta de que mis dedos estaban jugando con el brazalete alrededor de mi muñeca de nuevo. —¿Ahí es donde llevaste a la postora del año pasado?

	 

	—Sí. —Podía sentirlo en silencio pidiéndome que no fuera allí. No preguntar qué había mencionado Angela antes.

	 

	—Oh —dije distraídamente—. Hablando del año pasado —tenía que preguntar—. ¿Qué pasó durante la subasta?

	 

	Los hombros de Aaron se tensaron, su rostro cayó con resignación. —No mucho.

	 

	—¿Oh sí? —Fingí sorpresa—. Entonces, esta feroz competencia de la que Angela estaba hablando, la que no debería tener miedo, ¿no te suena?

	 

	Vi que sus labios se contraían y luego se doblaban en un puchero.

	 

	Un puchero. En los labios de Aaron.

	 

	—¿Como no te suena en absoluto? —Presioné, familiarizándome con esa expresión suya por primera vez—. ¿De verdad nada?

	 

	Aaron Blackford siguió haciendo pucheros, lo que a su vez me hizo querer sonreír lo más que podía. No es que lo haría. Reprimí el impulso.

	 

	—Ah, está bien —Me encogí de hombros—. Estoy segura de que ser acosado por postores sobreexcitados es una ocurrencia común para ti entonces, Blackford. —Me burlé de él porque ¿cómo no hacerlo cuando se veía todo… mortificado y listo para salir de su piel? Además, él se había burlado de mí primero de todos modos—. ¿Cómo sucede exactamente? ¿Se arrojan sobre ti? ¿O quizás es algo más sutil? ¿Como arrojar su dinero a tus pies? ¿Entonces su ropa interior?

	 

	Si este hombre tuviera la capacidad de sonrojarse, habría apostado todo mi dinero a que esas mejillas se pondrían rojas en cualquier momento.

	 

	—No hay nada de qué avergonzarse. De todos modos, eres un chico grande. 

	 

	Las cejas de Aaron se dispararon hacia su frente. —Sí, lo hemos dicho. —Se acercó un paso más—. Puedo arreglármelas solo. 

	 

	—No sonaba así. —Mi voz salió más temblorosa de lo que me hubiera gustado.

	 

	Luego, dio un paso más y algo revoloteó en mi vientre.

	 

	—Por suerte —se inclinó más cerca, fijando sus ojos azules en mí—. Estás aquí esta noche. 

	 

	El aleteo se intensificó. Lo cual no tenía ningún sentido. Debería haber sido... ¿qué? ¿Qué debería haber estado sintiendo?

	 

	—Y la oferta más alta será tuya. No de nadie más. 

	 

	Mi corazón se aceleró mientras lo miraba, sintiéndome abrumada de una manera que no era estrictamente negativa por lo cerca que estaba.

	 

	Aaron no dio un paso atrás; en cambio, continuó hablando, su voz acercándose cada vez más. —Yo me ocuparé del dinero. La donación saldrá de mi bolsillo, no del tuyo, así que no seas tímida con la oferta siempre y cuando le ganes a todos los presentes. Arroja el dinero a mis pies, si quieres. Solo asegúrate de que seas tú… —hizo una pausa y sentí que se me secaba la garganta— la que me compra. ¿Entendido?

	 

	Esas últimas palabras parecieron hacer eco en mi mente, mezclándose con la sensación de aleteo en mi vientre, haciendo que mi piel hormigueara.

	 

	Literalmente tuve que dar un paso atrás para obligarme a procesar lo que acababa de decirme. No pensé que podría donar más de unos pocos cientos de dólares por mi cuenta, así que fue una suerte que Aaron hubiera inventado este plan con su talonario de cheques y no con el mío.

	 

	Lo que me llevó a considerar una de dos posibilidades: Aaron Blackford realmente se preocupaba por la causa, o era lo suficientemente rico como para que no le importara cuánto donaba en su nombre siempre que lo salvara de una cita.

	 

	Una cita que se suponía íbamos a tener después de esto, si seguíamos las reglas. Pero una que no sería real. Porque esto no era real. Todo era actuación. 

	 

	—Bueno, un trato es un trato, Blackford. —Le dije con un torpe encogimiento de hombros, alejando la extraña y nebulosa idea de tener una cita con Aaron. En un refugio de animales. Y verlo jugar con un montón de adorables cachorros. Con su equipo de fútbol con... 

	 

	Por el amor de Dios, tengo que detener todas estas imágenes mentales35.

	 

	La boca de Aaron se abrió, pero antes de que pudiera hablar, un hombre se acercó a nosotros. Puso una mano sobre el hombro de Aaron. Este último se volvió ante el contacto y se relajó tan pronto como vio al hombre a su lado.

	 

	—No puedo creer lo que veo. —Palmeó la espalda de Aaron con firmeza—. ¿Es este Aaron Blackford, que nos honra con su compañía esta noche? Debe ser mi día de suerte. 

	 

	Aaron resopló; era un ruido breve y ligero, pero lo había oído. —Ciertamente no es mío ahora que tú también estás aquí. —Murmuró, la esquina derecha de sus labios doblada con el fantasma de una sonrisa torcida.

	 

	El hombre, que asumí que era o había estado cerca de Aaron en algún momento, si su reacción fue una indicación, negó con la cabeza. —Oh diablos, eso duele. —Se llevó una mano al pecho mientras la piel oscura alrededor de sus ojos se arrugaba—. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que vi tu cara desagradable?

	 

	—No lo suficiente, si me preguntas. —El rostro de Aaron, uno que generalmente permanecía inexpresivo, se abrió. Su cuerpo pareció aflojarse cuando se enfrentó al otro hombre—. ¿Cómo estás, TJ? —Podía escuchar la calidez en su voz. La familiaridad.

	 

	—Nunca he estado mejor —asintió TJ, según lo que Aaron le había llamado—. Feliz de estar de regreso, lo creas o no. Maldita sea, nunca pensé que extrañaría la ciudad. 

	 

	Una risa me dejó el intercambio, mientras estaba absorta por este Aaron completamente nuevo y diferente frente a mí. Uno que estaba relajado, lo justo para casi sonreír, y bromeaba, apenas, con quien asumí que era un viejo amigo.

	 

	—Pero... oh, veo que tu trasero solitario tiene compañía esta noche. Hola. —TJ se enderezó, una gran sonrisa se apoderó de su rostro. Probablemente tenía la edad de Aaron, más o menos. Su cuerpo era igual de ancho y casi tan alto. Sus ojos marrones me miraron con un interés que me tomó por sorpresa. No pensé que tuviera interés en mí, no. Parecía reflejar mi propia fascinación por el hecho de que Aaron tuviera a alguien a su lado—. ¿No me vas a presentar, Big A? ¿Dónde están tus modales? —Le dio un codazo a Aaron en las costillas.

	 

	Aaron ni siquiera se inmutó ante el amistoso empujón, permaneciendo como la pared inamovible que solía ser; después de todo, era Big A, un apodo que me aseguraría de consultar más tarde. Esos labios que había visto hacer pucheros hace unos minutos se abrieron, pero lo hicieron demasiado tarde.

	 

	—Bien. Puedo presentarme yo mismo a la dama —dijo el amigo de Aaron, sin darle la oportunidad de hacerlo él mismo. Extendió su mano—. Tyrod James. Un placer conocerte. 

	 

	 Escuché un ruido proveniente de Aaron. Algo muy parecido a su bufido anterior.

	 

	—TJ para aquellos que tienen la suerte de llamarme amigo. —Su sonrisa se ensanchó.

	 

	Tomando su mano, la estreché con una leve risa. —Es un placer conocerte. Soy Catalina Martín, pero por favor, llámame Lina. 

	 

	La cálida palma de TJ sostuvo mi mano, con la cabeza inclinada. —¿Y qué te trae por aquí, Lina?

	 

	Le lancé a Aaron una mirada rápida, dudando sobre qué decir. Entonces, mi mirada volvió a TJ, que esperaba una respuesta que debería haber llegado con mucha más facilidad que esta.

	 

	Sonriendo torpemente y sin tener idea de qué decir, le di a Aaron otra mirada de reojo y abrí la boca. —Yo... eh... 

	 

	Aaron intervino. Finalmente. —TJ y yo éramos compañeros de equipo en Seattle. —Se volvió hacia su amigo—. Catalina está aquí conmigo esta noche.

	 

	Los ojos de TJ se quedaron en mí mientras esperaba en silencio, claramente queriendo que explicara la presentación de Aaron. De acuerdo, eso de Catalina está conmigo fue vago y redundante, pero definitivamente podría ir con eso.

	 

	Aclaré mi garganta. —Sí, vinimos aquí juntos, Aaron y yo. —Agité mi mano entre nosotros—. Él… me recogió y luego nos trajo aquí. En su auto. Juntos. —Asentí con la cabeza, viendo los ojos de TJ iluminarse con diversión, lo que me hizo sentir incómoda. Lo que, a su vez, me dio ganas de llenar el silencio—. Tengo licencia de conducir. Pero el tráfico de Nueva York da miedo. Por eso, nunca me he atrevido a conducir por la ciudad. —Innecesario, Lina. ¿Qué estoy haciendo?— Entonces… es algo realmente bueno que Aaron me recogiera. Él no parece que tiene miedo del tráfico. En realidad, es él quien puede dar un poco de miedo a veces. —Me reí entre dientes, pero se apagó rápidamente—. No es que le tenga miedo. De lo contrario, no me habría subido a su auto. —Cállate, Lina. CÁLLATE. Sentí los ojos láser de Aaron perforando mi perfil. Los de TJ también, pero de una manera mucho menos hostil y mucho más absorta—. Entonces, sí, en pocas palabras, vinimos aquí juntos.

	 

	Encogiéndome internamente, me recordé a mí misma que esto era lo que me merecía por mentir en primer lugar.

	 

	El amigo de Aaron se rio entre dientes, llevando ambas manos a los bolsillos de su esmoquin marrón. Los ojos de TJ saltaron entre nosotros, su mirada rebotó un par de veces de Aaron a mí y luego de regreso. Fuera lo que fuese que encontró, fue suficiente para que asintiera con la cabeza con algo que se parecía mucho a un problema.

	 

	—Hmm. —tarareó TJ, encogiéndose de hombros—. Bueno, Aaron puede ser un hijo de puta aterrador. —Guiñó un ojo—. ¿Yo, por otro lado? Sólo encanto. 

	 

	—Puedo decir. —Sonreí, simplemente contenta de que TJ se hubiera hecho cargo.

	 

	—Como estoy seguro de que ya sabes, esta noche se llevará a cabo una subasta de solteros, y no solo yo soy soltero —TJ levantó ambas manos, con la travesura escritas en su rostro. Luego, miró a Aaron, al igual que yo, y lo encontró disparándole dagas—. Pero también me inscribí en la subasta. Y aunque estoy seguro de que seré caro, puedo prometerte que valgo tu... 

	 

	—TJ —le cortó Aaron a su amigo—. Eso no será necesario. 

	 

	El cuerpo de Aaron de alguna manera se movió más cerca de mí, mi hombro casi rozó su brazo. Ese núcleo que había sido plantado en mi apartamento, esa conciencia del cuerpo de Aaron, la forma en que su proximidad era realmente difícil de ignorar de repente, brotó.

	 

	Miré a Aaron, encontrando sus ojos ya en mí mientras su cabeza se inclinaba hacia abajo.

	 

	—Puedes dejar de lanzarte a ti mismo —le dijo a su amigo mientras su mirada atrapaba la mía. Entonces, sentí el fantasma de un toque en la parte baja de mi espalda. O eso pensé porque se había ido demasiado rápido para estar segura de que había sido real—. Catalina está haciendo una oferta por mí esta noche. 

	 

	Parpadeé. Atrapada por los ojos de Aaron y lo cerca que habían caído sus palabras, casi adornando la piel de mi sien izquierda.

	 

	—Pareces muy seguro de eso —escuché decir a TJ, mis ojos todavía estaban fijos en los de Aaron—. Al menos para alguien que sonaba más como su conductor que como su cita. 

	 

	Aaron apartó la mirada de mí y la posó en su amigo. Y yo hice lo mismo.

	 

	Algo pasó entre los dos hombres y, por un instante, sentí que debía intervenir.

	 

	Entonces, TJ echó la cabeza hacia atrás y se rio, rompiendo cualquier tensión que parecía tomar forma a nuestro alrededor. —Solo estoy bromeando, Big A. —Otra carcajada—. Deberías verte la cara. Por un segundo, pensé que en realidad me ibas a tirar al suelo o algo así. Sabes que ese no es mi estilo. Nunca iría tras la chica de un amigo. 

	 

	—No soy... —Abrí la boca para corregir a TJ, diciéndole que no era la chica de Aaron. Pero las líneas que delimitaban nuestro trato estaban borrosas y no tenía ni idea de si me estaría metiendo el pie en la boca. Yo era su cita falsa y su pujador falso, pero ¿eso significaba que también era su chica falsa? Maldita sea, definitivamente teníamos que hablar de esto antes de España. Esta prueba resultó ser mucho más desafiante de lo que esperaba—. Él no iba a atacarte, TJ. 

	 

	El cuerpo de Aaron pareció relajarse con un suspiro, de alguna manera se movió y se inclinó hacia mí. Su pecho rozó mi brazo ligeramente, haciéndome sentir el calor de su cuerpo. —Veo que es algo que no ha cambiado. —murmuró Aaron—. Lo gracioso que crees que eres. 

	 

	—Vamos —intervine—. Solo te estaba tomando el pelo. —Justo como lo habría hecho si todavía no sintiera el hormigueo extraño, y pudiera concentrarme en algo además del punto donde mi hombro rozó el pecho de Aaron—. Fue una broma inofensiva. 

	 

	—¿Ves? Escucha a tu chica. Solo estaba presionando tus botones. —La sonrisa de TJ persistió, iluminando todo su rostro—. Como en los viejos tiempos.

	 

	Entonces surgió una pregunta en mi cabeza. ¿Por qué TJ sintió la necesidad de empujar a Aaron así? ¿Era así como eran el uno con el otro? Debe haber sido. Aaron se había vuelto territorial en cuestión de segundos, de la nada.

	 

	—Oh, hablando de los viejos tiempos. —dijo TJ, su rostro de alguna manera tomando una cualidad sombría—. Escuché sobre Coach, y lo siento, hombre. Sé que ustedes no hablan, pero él sigue siendo tu... 

	 

	—Está bien —Aaron interrumpió a su amigo. Podía sentir la tensión que emanaba de su cuerpo. El cambio. Pude sentir lo incómodo y en guardia que estaba de repente—. Gracias, pero no hay nada por lo que tengas que lamentar. 

	 

	Lo miré y lo encontré inmovilizando a su amigo con una advertencia en los ojos.

	 

	—Está bien —cumplió TJ, su rostro adquirió un tono sombrío—. Estoy seguro de que no necesito decírtelo porque tú mismo lo has vivido, pero el tiempo no espera a que hagas las paces, hombre. El tiempo no espera a nadie. 

	 

	TJ miró a su amigo con algo que no logré identificar. Una emoción que quería entender de dónde venía. ¿Cómo y por qué afectó a Aaron, y qué tenía que ver con ese hombre al que TJ había llamado Coach?

	 

	—Convencí a mi papá para que vinieran esta noche. Lo inscribí en la subasta. —Esa sonrisa traviesa estaba de vuelta—. Es hora de que salga y comience a vivir su vida nuevamente. Está muy emocionado. —Antes de que Aaron o yo pudiéramos decir algo «Aaron porque todavía se veía un poco perdido él mismo y yo porque estaba tratando de entender por qué», TJ se volvió hacia mí—. Entonces, Lina, si te cansas de su rostro aburrido, debes saber que no hay uno, sino dos hombres James disponibles en el escenario. 

	 

	—Me aseguraré de recordar eso. —Le sonreí, tratando de aligerar mi tono—. Aunque creo que tengo las manos ocupadas con este. 

	 

	Sentí los ojos de Aaron sobre mí, calentando mi rostro.

	 

	¿Por qué dije eso?

	 

	—Lo que me recuerda. —dijo TJ—. La subasta comenzará pronto, y me enviaron a robar a este feo bastardo. Entonces, si no te importa, Lina, deberíamos irnos. 

	 

	—Oh por supuesto. —Dejé que mi mirada vagara alrededor, dándome cuenta de cómo la mayoría de la gente se había acercado al escenario, que estaba en uno de los extremos de la azotea. Una ola de nerviosismo se apoderó de mí—. Ustedes deberían irse. —Mi sonrisa se tensó—. Puedo prescindir de la compañía por un tiempo. —Bajé la voz—. Estoy segura de que sabes lo hablador que puede llegar a ser. —Señalé a Aaron—. Entonces, mis oídos pueden aprovechar el descanso. 

	 

	TJ se rio de nuevo. —¿Estás segura de que quieres gastar tu dinero en él, Lina? Te lo digo…

	 

	Aaron miró a su amigo. —Déjalo ya, ¿quieres?

	 

	—Bien, bien. Solo estaba diciendo, hombre. —Las manos de TJ se levantaron.

	 

	Me reí entre dientes, pero salió un poco estrangulado porque Aaron se había comido la distancia que nos separaba, mi brazo entró completamente en contacto con su pecho, y de repente, no quería que se fuera.

	 

	Mis ojos se posaron en Aaron, que me miraba con una disculpa brillando en el azul de sus ojos. Debo haber lucido y sonado tan nerviosa como me sentía si Aaron se sentía mal por dejarme sola por un tiempo. Negué con la cabeza, diciéndome a mí misma que dejara de ser tonta. 

	 

	—Sí, creo que estoy segura, TJ. —Respondí a la pregunta inicial de TJ mientras buscaba el rostro de Aaron—. Vayan. Estaré bien por mi cuenta. 

	 

	Pareció dudar, sin moverse de mi lado, y me sentí mal por hacerle sentir que necesitaba cuidarme.

	 

	—No seas tonto, Big A. Estoy bien y tienes que irte. —Distraídamente palmeé el pecho de Aaron, mi palma se congeló en el lugar.

	 

	Aaron miró mi mano muy lentamente, justo cuando la electricidad se disparó por mi brazo. Recuperé mi mano de inmediato, sin tener la menor idea de por qué había hecho eso, además del hecho de que el toque me había llegado de forma natural. Aaron se había sentido mal por dejarme sola, probablemente porque parecía que alguien había pateado a mi cachorro, y automáticamente intenté consolarlo con el contacto físico. Una palmadita amistosa. Pero no éramos amigos y no debería olvidarlo.

	 

	Aclaré mi garganta. —Ve, en serio. —Levanté mi copa vacía en el aire, sintiendo mis mejillas calentarse por enésima vez esta noche—. Me ocuparé de conseguir más. 

	 

	—Puedo quedarme un poco más, explicarte cómo funciona la licitación. —Su voz era extrañamente suave. Me hizo sentir incómoda—. Conseguirte otra bebida también. 

	 

	La necesidad de tocarlo de nuevo, de asegurarle que estaría bien, había vuelto. La reprimí. —Creo que puedo resolverlo por mi cuenta —le dije en voz baja—. No puede ser tan complejo.

	 

	—¿Y si todavía quiero contártelo?

	 

	Mi impulso de antagonizarlo, de intentar que volviéramos a ser como se suponía que debíamos ser, de alguna manera me empujó a ponerme de puntillas. Me incliné para que solo él pudiera oírme. —Lo resolveré. Y si no lo hago, lo juro, intentaré no gastar todo tu dinero en algo estúpido, como un yate o los calzoncillos usados de Elvis. Pero no hago promesas, Blackford.

	 

	Me eché hacia atrás, esperando encontrarlo poniendo los ojos en blanco o burlándose. Cualquier cosa que indicara que había tenido éxito y que seguíamos siendo nosotros, los Aaron y Lina con los que me sentía cómoda. En cambio, fui recibida por unos ojos azules que estaban llenos de… algo que se agitó y me hizo sentir incómoda.

	 

	Lo ocultó con un parpadeo. —Está bien. —Esa fue la única respuesta que me dio.

	 

	Sin respuesta sarcástica. Ningún comentario de regaño sobre lo poco gracioso e inapropiado que sería gastar su dinero en un barco. Sin mirada de horror después de mencionar los calzoncillos de Elvis.

	 

	Nada, excepto Está bien. 

	 

	Bien entonces.

	 

	—Está bien, vámonos —dijo TJ, animando a Aaron a dar un paso lejos de mí—. Te veré más tarde, Lina. —Guiñó un ojo.

	 

	—Sí. —murmuré y luego negué con la cabeza y traté de parecer que no estaba tan confundida como me sentía—. ¡Cortejen a esa bandada de postores, chicos! —Grité con el puño en el aire.

	 

	TJ se rio abiertamente, y Aaron se quedó mirándome con algo que esperaba que no fuera arrepentimiento después de pedirme que hiciera todo esto de la cita falsa por él.

	 

	Ambos hombres procedieron a girar y luego se alejaron uno al lado del otro, la vista era demasiado tentadora para que no los siguiera con la mirada. Entonces, me quedé allí y los miré. Vi cómo TJ se inclinó hacia el lado de mi cita falsa y dijo algo probablemente solo para él. La cabeza de Aaron nunca se volvió, su paso nunca cesó; su única reacción fue un movimiento de su cabeza negra. Luego, empujó a TJ con una fuerza que estaba segura que habría enviado a cualquiera más a volar.

	 

	Otra de las carcajadas de TJ resonó en el aire.

	 

	Y me encontré sonriendo mientras los veía alejarse. Pensando en cómo ver a Aaron alrededor de todas estas personas que pertenecían a una vida de la que no tenía ni la menor idea que existía, una que él había mantenido bien custodiada, al igual que hacía con todo lo demás, era tan extravagante como fascinante.
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	Mi mano se levantó por sí sola, tomándome por sorpresa.

	 

	—Mil quinientos para la dama del hermoso vestido azul medianoche —llamó Angela, quien había estado a cargo de conducir la subasta durante la última hora, desde detrás del soporte del micrófono con una sonrisa bastante sorprendida.

	 

	Se me secó la garganta, lo que me hizo imposible tragarme mi propia audacia.

	 

	Era un ser humano despreciable porque acababa de ofrecer una cantidad vertiginosa de dinero a alguien. Un hombre. Un soltero nada menos.

	 

	Uno que no era Aaron.

	 

	El aparentemente dulce y anciano por el que acababa de pujar me dio una ovación entusiasta desde el centro del escenario, y el alivio se apoderó de su rostro arrugado. Se inclinó en mi dirección.

	 

	Por mucho que me sintiera horrible, culpable y honestamente un poco aterrorizada, no pude evitar sonreírle al hombre a cambio.

	 

	Deseando que mis ojos se quedaran quietos, y no saltaran hacia Aaron, que estaba a unos metros a la izquierda del escenario, esperando su turno para ser subastado, traté de sacudir el merecido sentimiento de culpa que se había asentado entre mis hombros. 

	 

	Calmarme. Necesitaba calmarme. Alguien más pujaría más alto. El anciano solo necesitaba un pequeño empujón para que esto funcionara.

	 

	Y eso era exactamente lo que había hecho. O lo que me había encontrado haciendo después de los cinco minutos de silencio incómodo y desgarrador después de que ese hombre de aspecto dulce subiera al escenario. Reconocí esa sonrisa de inmediato. Había sido la misma jugando en los labios de TJ.

	 

	—Damas y caballeros, mil seiscientos para Patrick James. —La voz de Angela llegó a través de los altavoces.

	 

	Ninguna mano se levantó en el aire. Ni siquiera una.

	 

	Maldita sea.

	 

	Quien había asumido que era el papá de TJ, Patrick, estaba de pie en el escenario con su cabello gris, tirantes y la espalda un poco curvada por la edad, luciendo completamente fuera de lugar en comparación con cualquier otro hombre que había estado en juego, o pujas, lo que sea, esa noche. Él sonrió, bastante satisfecho con solo estar allí. Con solo tener un postor, que resulté ser yo. Y eso era malo, malo, malo. Porque estaba aquí para pujar por Aaron. No por un hombre que, según la introducción de Angela, era un viudo que buscaba una segunda oportunidad no en el amor, sino en la vida.

	 

	Jesús, lo llevaría a una cita si tuviera que hacerlo. No había podido quedarme allí sin hacer nada cuando un hombre que me recordaba tanto a mi abuelo fallecido por alguna maldita razón, un hombre que conocía era el padre de TJ, esperó a que alguien, hiciera una oferta por él. Esto era una recaudación de fondos, por el amor de Dios. ¿No se suponía que la gente debía donar su dinero?

	 

	Eso fue lo que hice. Sólo que, técnicamente, había pujado con un dinero que no era mío.

	 

	Hice una mueca.

	 

	No mires a Aaron, Lina. No lo hagas.

	 

	Pagaría la donación con mis propios fondos. La cuestión más urgente era, ¿podría pujar por dos solteros?

	 

	Mierda. Realmente lo esperaba.

	 

	Angela continuó lanzando al dulce hombre al escenario. —El señor James tiene una afinidad por las cenas a la luz de las velas y cree en el cumplimiento de su propio destino. 

	 

	Patrick asintió con la cabeza. No se veían manos.

	 

	Mierda, mierda, mierda.

	 

	No podía mirar a Aaron. Ni siquiera cuando pude sentir sus dos ojos perforando agujeros en mi perfil. Apuesto a que estaba furioso. Pero me disculparía más tarde. Yo... lo explicaría.

	 

	—Es un aficionado a los veleros, actividad que adquirió desde que su nieto le compró un hermoso velero. Uno que tiene la intención de darle un buen uso junto a su cita. 

	 

	Por el rabillo del ojo, localicé a cinco mujeres que estaban de humor para una cita haciendo sus ofertas.

	 

	El alivio me llenó tan instantáneamente que me sentí como con diez libras menos. Entonces mi mirada buscó a Aaron. Y no me tomó ningún tiempo encontrarlo. 

	 

	Mis ojos parecían saber exactamente dónde estaba parado.

	 

	Me quedé sin aliento por un segundo.

	 

	Estúpido, estúpido esmoquin. 

	 

	Estaba tan envuelta en lo que estaba pasando que él, luciendo imponente y sorprendente en la cima de ese escenario, me tomó completamente desprevenida.

	 

	 La subasta de Patrick continuó en segundo plano, mis ojos se dirigieron a los de Aaron. Se redujeron. Probablemente evaluando qué diablos había sido eso. Aparte de eso, se veía… bien. Neutralmente estoico. Como solía hacer. Excepto por el esmoquin que lo distraía y que colgaba de su cuerpo como un guante.

	 

	Encontrando un poco de consuelo en el hecho de que Aaron no parecía estar completamente furioso, me encogí de hombros y articulé, lo siento, ¿de acuerdo?

	 

	Los ojos de Aaron se entrecerraron aún más, y luego su cabeza se sacudió levemente. No lo haces, vi sus labios enunciar.

	 

	Resoplé. Lo hago, le respondí con los labios.

	 

	Lo sentía mucho, y él...

	 

	Sacudió la cabeza de nuevo, con incredulidad en sus ojos. No lo haces.

	 

	Agravada por las palabras que Aaron había articulado, dos veces, a pesar de que tenía todo el derecho a hacerlo y yo lo había anticipado, levanté ambas manos con irritación.

	 

	Jesús, este hombre... 

	 

	—Mil novecientos para la dama de azul medianoche. —La voz de Angela llegó a mis oídos.

	 

	¿Espera, qué? No.

	 

	Me estremecí, luego dejé caer las manos a los costados y las pegué allí. Mirando a Angela en busca de confirmación de lo que había hecho, incluso si esta vez accidentalmente, la encontré apuntando en mi dirección.

	 

	Mierda.

	 

	Volviendo mi mirada a Aaron, lo vi poner los ojos en blanco, los labios apretados en una delgada línea.

	 

	Haciendo una mueca, le envié una sonrisa tensa que esperaba que comunicara lo mucho que lo sentía y esperaba que Patrick tuviera otro de esos barcos. Porque necesitaba a alguien más que pujara por el anciano viudo.

	 

	Angela anunció la próxima suma, sin obtener una respuesta inmediata.

	 

	La culpa regresó, junto con una pizca de vergüenza. Lo que me empujó a inmovilizar a Aaron con una mirada seria mientras articulaba de nuevo, Lo siento, muy lenta y metódicamente. Asegurándose de que entendiera el sentimiento detrás de eso.

	 

	Los ojos de Aaron sostuvieron los míos, una de esas expresiones inexpresivas en su lugar.

	 

	Lo juro. Hice que mis labios formaran las palabras silenciosas de una manera muy exagerada. Luego, curvé mis labios en una cara triste, manteniendo el resto de mi cuerpo quieto, solo para no pujar accidentalmente por más solteros. Lo siento mucho, articulé como una total idiota.

	 

	Y lo era. Lo siento, eso era. Aunque un poco idiota también.

	 

	Algunas cabezas se volvieron y me enviaron una buena cantidad de miradas extrañas, pero no dejé que eso me detuviera, y mantuve los labios inclinados hacia abajo. Decirle a Aaron con mis ojos que lo sentía. Aunque, si me preguntaras, fue él quien me trajo de todas las personas para hacer algo para lo que claramente no estaba calificada.

	 

	La vista debe haber sido realmente algo porque antes de que supiera lo que estaba sucediendo, los hombros de Aaron se sacudieron un par de veces, su postura se rompió y una de sus manos fue a la parte posterior de su cuello mientras su cabeza se inclinaba. No podía ver su rostro, así que no tenía ni idea de lo que estaba pasando. Todo el dinero estaba sobre él, estallando en frustración y enojo y convirtiéndose en Hulk. Y justo cuando estaba a punto de empezar a preocuparme de verdad, levantó hacia atrás esa cabeza de cabello negro azabache y me reveló algo en lo que nunca habría apostado.

	 

	La sonrisa más grande, amplia y hermosa estaba dividiendo su expresión. Arrugando las comisuras de los ojos. Transformándolo en un hombre que mis ojos no pudieron asimilar lo suficientemente rápido. Un hombre al que nunca había visto antes. Uno que se me estaba empezando a hacer muy, muy difícil de odiar.

	 

	Mi propio rostro se iluminó al verlo. Sentí mis mejillas tensarse con mi sonrisa de respuesta, una tan grande, tan ancha, tan inesperada.

	 

	Y luego Aaron se echó a reír. Su cabeza se inclinó hacia atrás y sus hombros se estremecieron de risa. Y lo estaba haciendo en un escenario, frente a toda esta gente y frente a mí, como si no le importara nada en el mundo.

	 

	Yo tampoco, aparentemente. Porque en ese momento, lo único en lo que podía concentrarme, pensar y preocuparme era en la inesperada y gloriosa sonrisa y risa de Aaron. Tanto que mis dedos ansiaban sacar mi teléfono y tomar una foto para tener pruebas de que esto había sucedido. Para poder volver a visitar el momento, en el que Aaron Blackford, alguien que tenía el poder de irritarme con nada más que una palabra, había iluminado el lugar con una sonrisa que me había ocultado desde que lo conocí, cuando quería.

	 

	¿Y qué tan desordenado fue eso? O, además, ¿qué tan desordenado fue que ni siquiera me importara que estuviera desordenado en primer lugar?

	 

	Antes de que pudiera recuperarme del efecto de algo tan mundano como una sonrisa, pero eso era tan raro en el hombre al que mis ojos no podían dejar de mirar, estaba caminando hacia el centro del escenario.

	 

	La voz de Angela salió de los altavoces. —Precioso. Estoy segura de que Patrick y su afortunado postor, la dama del abanico azul, disfrutarán de lo que haya preparado. 

	 

	Demasiado atrapada en mi cita falsa que sabía cómo sonreír de verdad, no me había dado cuenta de que alguien pujaba por Patrick.

	 

	—Y, por último, pero no menos importante, tenemos a Aaron Blackford. Damas, caballeros, comencemos por mil quinientos y recordemos… —Angela abrió los ojos como platos y luego se rio entre dientes—. Oh, supongo que no necesito recordarles que hagan sus ofertas por nuestro último soltero esta noche si quieren contribuir a la causa. 

	 

	Mirando a mi alrededor, encontré la razón. Más de diez personas diferentes ya tenían los brazos en el aire.

	 

	—Me encanta ver su participación —continuó Angela con una sonrisa de complicidad—. Mil quinientos para la dama de rojo.

	 

	Volviéndome, localicé a esta involucrada con la causa dama de rojo. Ella estaba en la primera fila de personas y parecía veinte años mayor que yo, más o menos. Y aunque no quería ser crítica o superficial, solo con mirarla, podía imaginar lo generosa que sería su donación.

	 

	Mi mirada se disparó de regreso al escenario, chocando con la de Aaron. Esa sonrisa había sido borrada, sus rasgos ahora duros y vacíos. Sentí una punzada de decepción que no tuve tiempo de inspeccionar.

	 

	Esta noche tenía un trabajo y no lo conseguía. Por segunda vez.

	 

	Preparándome, solté un suspiro. No podía permitirme distraerme con algo tan maravillosamente impactante, pero sin sentido como la capacidad de Aaron para sonreír o reír.

	 

	—¿Setecientos? —Angela anunció, y le hice un gesto con la mano para hacer mi oferta. Demasiado tarde—. Para la dama de rojo. 

	 

	La Dama de Rojo se me había adelantado «y alrededor de otras cinco o seis manos» de nuevo.

	 

	Una mirada rápida a los tensos hombros de Aaron me dijo que se sentía tan infeliz como yo.

	 

	Cuadré mis hombros hacia atrás, concentrándome en Angela y sus siguientes palabras.

	 

	—Maravilloso. —dijo por el micrófono—. Vamos a plantear esto, señoras y señores. Después de todo, el Señor Blackford tiene una gran demanda. ¿Qué tal diecinueve…?

	 

	Mi mano se disparó en el aire, sin perder de vista a la Dama de Rojo, cuya oferta había sido más rápida que la mía. De nuevo.

	 

	Angela se rio entre dientes y señaló a la Dama de Rojo de nuevo, reconociendo su oferta.

	 

	Para mi sorpresa, la Dama de Rojo se volvió en mi dirección con una sonrisa de suficiencia en el rostro.

	 

	Entrecerré los ojos. Oh diablos, no. No se trataba de caridad. Esto se había vuelto personal.

	 

	Angela anunció la siguiente cantidad, y lancé mi mano en el aire con una velocidad impresionante, tanto que casi me tiré un músculo, pero las siguientes palabras de Angela compensaron posibles lesiones.

	 

	 —Para la hermosa dama vestida de azul medianoche. —Angela sonrió desde detrás del estrado.

	 

	Se lo devolví, sintiendo un extraño ardor en la boca del estómago, que coincidía con el de mi hombro.

	 

	Se llamó a la siguiente licitación, y fue mía de nuevo.

	 

	¡Ah! Chúpate esa, Dama de Rojo.

	 

	Como si me hubiera escuchado, su cabeza dio vueltas. Sus ojos se entrecerraron hasta formar rendijas muy delgadas y frunció los labios. La mujer se echó el pelo rubio hacia atrás y me despidió.

	 

	En ese momento supe que había tenido razón al asumir que esto era personal. Esta dama estaba detrás de Aaron. Y no iba a dejar que se llevara a mi Aaron…

	 

	No al mío, me corregí. Solo Aaron.

	 

	No iba a dejar que se llevara a Aaron.

	 

	Llegó el llamado para la siguiente oferta, y antes de que las palabras de Angela salieran, ya era mía. La Dama de Rojo me envió una mirada que podría haber congelado el sol en un caluroso día de verano en Nueva York, y estuve tentada a sacar la lengua, pero después de recordarme a mí misma que eso sería un centenar de formas inapropiadas, me limité a sonreír. 

	 

	La Dama de Rojo y yo luchamos durante cinco o seis rondas más. Cada una de ellas se volvía más enérgica, nuestros brazos se elevaban más rápido, las miradas que nos enviábamos se volvieron más frías. Mi respiración se aceleró, y la piel de mi cara se sentía como si acabara de correr por Central Park como si estuviera persiguiendo al maldito camión de helados. Pero hasta ahora, valía la pena porque Aaron seguía siendo mío.

	 

	No es mío. Solo... lo que sea.

	 

	Estaba tan absorta en este duelo que teníamos que casi me había olvidado del hombre en el escenario. Apenas lo había revisado desde que comenzó el derramamiento de sangre de la licitación.

	 

	Justo cuando estaba a punto de volver mi atención a Aaron, mi mano se levantó en el aire una vez más, tan alto como la ridícula cantidad de dinero que habíamos alcanzado, y esta vez, lo hizo sola.

	 

	Angela saludó en mi dirección. —Ira una vez para la dama de azul medianoche —gritó.

	 

	Mi corazón latía más fuerte contra mi pecho. Vislumbré a un hombre de cabello gris junto a la Dama de Rojo de labios apretados, que estaba de pie con los brazos cruzados frente a su pecho.

	 

	—Voy dos veces —continuó Angela mientras veía al hombre susurrar algo en el oído de la Dama de Rojo, a lo que ella solo suspiró y asintió. De mala gana.

	 

	Vamos, vamos, vamos. Aaron es casi mío.

	 

	—Y vendido a la encantadora y apasionada dama del vestido azul medianoche. —Angela cerró la subasta con un guiño.

	 

	Sentí el grito de celebración subiendo a mi garganta cuando mi cabeza finalmente giró en la dirección de Aaron. Quería hacer un pequeño baile de la victoria. Lanzar mis manos al aire también. También sentí la necesidad de gritar un par de palabras inapropiadas, que, en retrospectiva, me habría dado cuenta de que era extremadamente estúpido y me habría arrepentido de inmediato.

	 

	Pero cuando Aaron apareció a la vista, esa emoción arremolinada que había sido demasiado fuerte hace un momento, se quedó en silencio por sí sola. Ni siquiera estaba sonriendo. Él simplemente... me miró.

	 

	La decepción por no encontrar esa sonrisa que había vislumbrado antes regresó, y me pregunté si sería así a partir de hoy. Yo buscando la sonrisa de Aaron y él manteniéndola encerrada de nuevo.

	 

	Me tragué eso, empujando esos estúpidos pensamientos fuera de mi cabeza.

	 

	Mis labios se tensaron a pesar de todo eso, y le di una ovación a medias. A lo que Aaron simplemente asintió, luciendo como lo hacía cuando tenía algo en mente. Algo que le molestaba.

	 

	Frunciendo el ceño, vi las largas piernas de Aaron bajar del escenario y caminar a mi lado, mientras ignoraba cómo me hacía sentir la forma en que ni siquiera estaba celebrando conmigo. En cambio, me concentré en mantener lo que esperaba que pareciera una sonrisa genuina en su lugar.

	 

	El hombre de ojos azules que acababa de comprar para una cita que nunca sucedería se detuvo frente a mí. Bajó la cabeza, su barbilla casi tocando su clavícula. Esperé, pero no dijo nada.

	 

	Intenté decir algo y me acerqué con las manos vacías, devolviendo el silencio.

	 

	Esa conciencia con la que me había estado familiarizando demasiado rápido para mi propio bien y comodidad regresó rápidamente, levantando los pelos cortos de mis brazos. Entonces me di cuenta de lo extraño, lo extraño y lo impactante que era de muchas maneras diferentes que nos encontráramos en esta situación. Cómo esta noche ni siquiera parecía real.

	 

	Poniéndome de pie bajo el peso de la mirada de Aaron, tragué. Una vez más, no fui capaz de asimilar este pesado silencio que se instaló entre nosotros. —Espero que vengas con un bote, Blackford —dije finalmente, mi voz sonaba un poco apagada—. De lo contrario, podría arrepentirme de no haberme quedado con Patrick. 

	 

	Los ojos de Aaron no vacilaron. Ellos sostuvieron los míos. Y justo cuando lo hicieron, vi cómo se calentaban por solo un latido del corazón. La piel que los rodeaba se arrugaba solo un poco con la sonrisa que ahora sabía que se negaba a darme.

	 

	Sentí que algo se movía en mi pecho. Algo muy sutil y pequeño que casi me pierdo, pero no ayudó a que el ritmo de mi respiración, todavía por todas partes desde la subasta, volviera a la normalidad.

	 

	Dio un paso más cerca. —A veces, estoy convencido de que disfrutas haciéndome sufrir. —Su voz usualmente profunda sonaba silenciosa. Dando a sus palabras una cualidad de último momento.

	 

	—Oh. —Fruncí el ceño. Mi boca se abrió, pero todavía luché por unos momentos más—. Está bien, tienes todo el derecho a estar enojado, pero para ser justos, estamos a mano porque deberías haberme advertido que se volvería tan intenso. —Me reí torpemente—. Si lo hubiera sabido, habría agregado una estrella ninja o dos a mi atuendo. Definitivamente habrían sido útiles con la Dama de Rojo. 

	 

	 Aaron se elevó por encima de mi baja estatura, silencioso y todavía mirándome de esa manera que me hizo cambiar de pie de nuevo. 

	 

	El silencio se instaló entre nosotros una vez más, llamándome la atención de que ya no estábamos rodeados por la multitud que se había reunido frente al escenario. En cambio, el murmullo de voces acompañado de una melodía suave llegaba desde el otro lado de la azotea. 

	 

	Aaron rompió el silencio y dijo: —Baila conmigo.

	 


Capítulo Nueve

	 

	Ofreció su mano, dejándola colgar en el pequeño espacio entre nuestros cuerpos.

	 

	¿Bailar?

	 

	Al ver su mano, dudé. No estaba muy segura de sí tenía una razón para dudar de su oferta o si simplemente era la forma en que reaccionaba automáticamente con Aaron.

	 

	—¿Esto es parte del trato? —Me oí preguntar.

	 

	Aaron frunció el ceño.

	 

	—Lo de bailar, quiero decir. Sólo por el espectáculo, ¿no? —Le expliqué.

	 

	No estaba ciega «ni era estúpida» y estaba bastante segura de que bailar no era algo que tuviéramos que hacer. Pero una gran parte de mí estaba efectivamente confundida, y cada vez lo estaba más. Así que, al decir eso en voz alta, simplemente me estaba lanzando un salvavidas al que podía agarrarme hasta que pudiera aclarar el desorden en mi cabeza.

	 

	—Claro —respondió Aaron, con el ceño fruncido desapareciendo y su mano aun esperando mi decisión—. Sólo para el espectáculo.

	 

	Acepté su oferta, dejando que su gran palma envolviera la mía, sin estar segura de lo buena que era la idea.

	 

	Aaron tiró suavemente de mí detrás de él, y mis piernas temblaron con una extraña mezcla de anticipación e inquietud. Su mano era cálida y firme contra la mía, haciéndome sentir bien y con un cosquilleo, aunque me daba cuenta de que pesaba ese salvavidas al que intentaba aferrarme con los dientes y las uñas.

	 

	Todavía no estaba segura de lo buena que era esta idea cuando me arrastró suavemente hacia un pequeño grupo de personas que se había reunido para bailar.

	 

	Pero fue cuando dejó de caminar, se giró y se acercó «muy cerca» cuando mi mente finalmente señaló que era una mala idea. Tanto que una parte de mí empezó a debatir si debía huir o fingir que me desmayaba allí mismo para no tener que afrontar lo que estábamos a punto de hacer.

	 

	Bailar.

	 

	Juntos.

	 

	Como Aaron Blackford «el hombre al que había estado antagonizando durante tanto tiempo» y yo.

	 

	Oh, dulce bebé Jesús.

	 

	Aaron me rodeó la cintura con sus brazos y sentí una descarga eléctrica que me recorría el cuerpo desde los puntos en los que sus manos se apoyaban en mi espalda. Se me cortó la respiración y algo pesado y sólido cayó en el fondo de mi estómago.

	 

	Tragando con fuerza, incliné la cabeza hacia atrás. Me pareció ver atrevimiento y cautela en su mirada. Todo a la vez. Y eso me hizo sentir un estímulo no solicitado de anticipación.

	 

	Puse mis manos en el pecho de Aaron, notando lo duro y tonificado que se sentía bajo mis dedos, pero a diferencia de la noche anterior, cuando lo había tocado accidentalmente, esta vez dejé que mis manos descansaran allí. Sólo entonces me acercó a él. Mi pequeño cuerpo se acunó inmediatamente en el suyo, mucho más grande.

	 

	Un latido más tarde, nos estábamos moviendo, casi cada parte de nuestros cuerpos, desde el pecho hacia abajo, presionados. Los movimientos de Aaron eran seguros, dirigidos, mientras que los míos eran rígidos e incompatibles.

	 

	Soltando un suspiro por la nariz, intenté relajar mis extremidades. Concentrarme en la mecánica del baile. Para calmar esa conciencia al rojo vivo que se agitaba en mi interior. Pero el conocimiento de lo cerca que estaban nuestros cuerpos hacía saltar las alarmas dentro de mi cabeza y me impedía pensar en mucho más que eso.

	 

	Bailar. Estábamos bailando. Con los cuerpos enrojecidos. Y eso era algo que no debíamos hacer. Una situación en la que Aaron y Lina, que apenas se toleraban, no deberían encontrarse porque eso no era algo que hicieran personas que no se soportaban.

	 

	Aaron me hizo girar en un círculo con un movimiento rápido y me apretó contra él una vez más, haciendo que mi corazón se acelerara de una manera que no tenía por qué hacerlo.

	 

	La música era lenta, perfecta para balancearse y olvidarse de todo lo que no fuera el suave ritmo. Ideal para perderse en la paz que puede proporcionar estar en los brazos de otra persona. Pero cuanto más nos balanceábamos, más lejos estaba de sentir algo parecido a la paz. No cuando Aaron era tan... grande y duro y cálido contra mí.

	 

	Probablemente por eso me tropecé. Antes de que me diera cuenta de lo que estaba ocurriendo, mis pies habían confundido el ritmo y se habían enredado, y probablemente me habrían mandado directamente al suelo si no fuera por el hombre «un par de brazos fuertes que me rodeaban sólidamente» que me mantenía en su sitio.

	 

	—Gracias —murmuré, sintiendo que mi cara se calentaba y mi cuerpo se tensaba aún más—. Y lo siento.

	 

	Dios. Nunca me había sonrojado tanto en una sola noche. No me reconocía.

	 

	Los brazos de Aaron se apretaron alrededor de mí. —Sólo por precaución —dijo, acercándome aún más.

	 

	Todas y cada una de las terminaciones nerviosas de mi cuerpo se convirtieron en el extremo de un cable en tensión. La piel me hormigueaba, el corazón se me aceleraba y la mente me daba vueltas.

	 

	—Oh. Bien. —Las palabras llegaron a mis oídos, estranguladas, como si hubieran salido de mí en un gorgoteo—. Gracias.

	 

	La piel de mi cara se calentó aún más.

	 

	Aaron tarareó, justo cuando su pulgar rozó mi espalda muy ligeramente, dibujando un único círculo que dejó un pequeño rastro de piel de gallina detrás. Piel de gallina que viajó a todos los rincones y esquinas de mi cuerpo.

	 

	Por mucho que me dijera a mí misma que se trataba de una simple reacción física al ser abrazada por un cuerpo masculino, al ser abrazada por los brazos de un hombre, al fin y al cabo, era el cuerpo masculino de Aaron y los brazos de Aaron. Así que, o bien había estado sola durante demasiado tiempo o estaba perdiendo la cabeza. Porque esto se sentía... bien. Realmente bien.

	 

	Malditamente demasiado bien.

	 

	Aquellos ojos azules como el océano se desplazaron brevemente hacia mis labios. Tan rápido que estaba convencida de que lo había imaginado. Pero no importaba, porque entonces su rostro se hundió, acercándose como nunca y haciéndome olvidar todo eso. Haciendo que me fijara en detalles a los que nunca había prestado atención. Como lo carnosos que eran esos labios, que tantas veces vi apretados en una línea. O cómo sus pestañas eran largas y oscuras y enmarcaban el azul de sus ojos tan perfectamente. O cómo podía ver las líneas de los suaves pliegues que adornaban su frente, justo encima del lugar donde descansaba ese ceño que era casi un rasgo fijo.

	 

	Estaba tan perdida en todo eso que uno de mis pies volvió a tropezar, pero los brazos de Aaron apretaron su agarre alrededor de mi cintura mientras movía su cabeza hacia uno de mis lados.

	 

	 —¿No se supone que eres buena en esto, Catalina? —Preguntó a pocos centímetros de mi oído. Sentí el aire que salía de su boca en mi sien.

	 

	Intentando no prestar más atención a lo cerca que estaba su boca de mi cara, me centré en mis pies y contesté casi distraídamente: —¿Qué quieres decir?

	 

	Los diligentes y suaves movimientos de Aaron nos hicieron girar una vez más al ritmo de la suave melodía.

	 

	—Creía que se suponía que llevabas el ritmo en la sangre —explicó en voz baja, sin ceder un ápice de espacio a su cabeza—. ¿O era la música en tus venas?

	 

	Esperaba que mis orejas no estuvieran rojas de vergüenza. —Este no es mi estilo —mentí. Nunca había hecho un trabajo peor al bailar, y no tenía nada que ver con la música y todo que ver con el hombre con el que estaba actualmente al ras—. O tal vez es mi pareja la que no encaja bien.

	 

	Aaron se río. Fue bajo y de corta duración, pero me recordó la forma en que se había reído antes, dejándome un poco sin aliento.

	 

	Y así, inhalé por la nariz, tratando de restablecer mi respiración y arrepintiéndome inmediatamente. Porque qué idea tan horrible había sido. La peor idea. Lo único que había conseguido era llenar mis pulmones con el olor de Aaron.

	 

	El muy agradable y embriagador y muy, muy masculino aroma de Aaron.

	 

	¿Podría dejar de olerlo, por favor, universo? Por favor.

	 

	—¿Fue eso admitir algo que no se te da bien? —Preguntó Aaron, sacándome de mis casillas—. ¿A mí?

	 

	—Nunca he pretendido ser una bailarina espectacular. —No cuando mi pareja era alguien que ciertamente lograba distraerme tanto—. Además, todo eso del ritmo en la sangre no es más que un estereotipo. Hay más de un centenar de españoles que no saben seguir un ritmo ni para salvar su vida.

	 

	—Seguro que los hay. Seguiré guiando entonces. —Su voz era baja, un poco más cerca de mi oído que antes—. Pero por si acaso perteneces a esos pocos cientos.

	 

	—Si es necesario —murmuré porque ¿qué sentido tenía negar algo que era tan evidente? Lo estaba haciendo muy mal—. No sabía que bailabas.

	 

	Justo cuando pensé que era físicamente imposible que el cuerpo de Aaron se plegara más al mío, que nuestros cuerpos se acercaran más, bajó más la cabeza. Imposiblemente bajo. Sus labios se posaron directamente sobre mi oreja. —Hay algunas cosas que no sabes de mí, Catalina.

	 

	 Mi cuerpo se puso aún más rígido en respuesta. Un aleteo tomó vuelo en mi estómago.

	 

	Me obligué a recordar que estaba aquí para fingir que era su pareja. Que había montado un pequeño espectáculo al pelearme con aquella mujer por él en la subasta. Así que, falso o no, para todos los demás, se suponía que yo era alguien que acogería con agrado este tipo de cercanía y no alguien que retrocedería de un salto, sobresaltado.

	 

	Así que posé mis manos sobre su duro pecho con un poco más de decisión. Desgraciadamente, el gesto sólo consiguió que ese aleteo en mi estómago se convirtiera en un auténtico revoloteo y agitación.

	 

	—¿Qué tienes en mente? —Preguntó Aaron, sonando realmente curioso.

	 

	Como me atrapó desprevenida la pregunta «y el interés», solté lo primero que se me ocurrió: —Dijiste que esto no tenía nada que ver con una mujer. —Moví las palmas de las manos sobre su pecho—. Pero a mí me pareció que tenía todo que ver con una.

	 

	—Nunca he visto a la señora Archibald tan irritada —admitió.

	 

	Volví a ajustar mis manos en su pecho, tratando de no perderme en lo cálida que se sentía su piel, incluso debajo de todas las capas de tela. —Así que conoces a esta señora Archibald, ¿eh? —Sentí su cabeza asentir una vez, su mandíbula rozando mi sien—. Déjame adivinar. Esta noche no ha sido la primera vez que se ha metido en una pequeña disputa benéfica por ti.

	 

	—No lo fue.

	 

	—Aaron Blackford, el imán de los pumas. —Me reí ligeramente, el sonido salió un poco tembloroso. 

	 

	Una suave bocanada de aire golpeó mi oído, despertando una ola de escalofríos. —No sólo la señora Archibald pujó con entusiasmo, si la memoria no me falla.

	 

	—Engreído —murmuré.

	 

	Pero Aaron tenía razón. Había habido muchas otras personas «más jóvenes y atractivas» interesadas en él.

	 

	—¿Por eso me pediste que estuviera aquí? —Aaron no respondió inmediatamente, así que continué—: Supongo que todo tiene sentido. Lo que Angela dijo antes y TJ lo confirmó.

	 

	—¿Y qué es eso?

	 

	—Que Aaron Blackford tiene miedo de un grupo de señoras ricas demasiado motivadas que quieren comprar su compañía.

	 

	Sus palmas se movieron en mi espalda, haciéndonos girar al ritmo cambiante de una nueva canción. —¿Me estás tomando el pelo? —me dijo al oído.

	 

	 Lo estaba haciendo. Pero nunca admitiría algo así en voz alta. Sentí que me relajaba apenas la astilla de un pelo en sus brazos. —¿Ocurre a menudo?

	 

	—¿Qué exactamente, Catalina? —Preguntó muy despacio—. ¿Casi ser cambiada por un hombre con un barco o tener una pareja de baile dudosa? 

	 

	—Ninguna de las dos cosas. —Sintiendo que la sonrisa me tiraba de los labios, proseguí—: Que las mujeres se exhiban ante ti. Vi lo tenso que estabas en el escenario. Parecías dispuesto a saltar y salir de allí. —Lo pensé por un segundo. Que me trajera aquí... ahora tenía algo de sentido—. ¿Ese tipo de tipo de atención te hace sentir incómodo?

	 

	—No siempre. —Sentí el roce de su mandíbula contra mi mejilla, el simple y ligero gesto que provocó una electrizante ola de sensación que recorrió mi cuello—. No me asusta el interés de una mujer por mí, si eso es lo que preguntas. No las ignoro a todas.

	 

	—Oh, está bien. —Mi voz salió jadeante e insegura. 

	 

	Por supuesto que no lo hizo. Estaba segura de que tenía necesidades. Y esas necesidades eran algo en lo que no estaba dispuesta a pensar con sus brazos alrededor de mí.

	 

	La mano derecha de Aaron se desplazó por mi espalda, bajando unos centímetros. Mientras tanto, la piel de mi cara «no, todo mi maldito cuerpo» ardía.

	 

	Sus brazos me rodearon una vez más.

	 

	—Gracias —dijo.

	 

	Y sentí esas dos palabras como suaves bocanadas de aire contra mi pelo.

	 

	—¿Por qué? —Mi voz era apenas un susurro.

	 

	—Por no pisar mi pie. —Abrí la boca para disculparme, pero él continuó—: Pero también por no dejarte disuadir por la señora Archibald. El año pasado, las cosas se pusieron un poco... incómodas cuando se enteró de que nuestra cita consistía en limpiar perreras y pasar un par de horas paseando y jugando con ellas. —Sentí su suspiro en la piel de mi cuello—. No es que la haya disuadido este año.

	 

	Algo que se parecía mucho a la protección parpadeó en mi pecho.

	 

	Sacudí ligeramente la cabeza, tratando de encontrarle sentido. Todo ese baile y esas vueltas me estaban afectando claramente. —Bueno, por mucho que lo sienta por tu cartera, teniendo en cuenta la cantidad que alcanzó la donación, me alegro de haber podido ver esa cara enfurruñada cuando le gané —admití, sorprendiéndome de lo contenta que había estado realmente—. También lo siento por esos perritos y lo que tuvieron que soportar el año pasado con esa mujer. ¿Qué clase de hipócrita dona dinero para una organización benéfica que se dedica a los refugios de animales y no le gustan los perros? Esos pobres chicos. Los adoptaría a todos si no viviera en un pequeño estudio. Diablos, cualquier día me ofrecería como voluntaria para pasar tiempo con ellos.

	 

	—Puedo llevarte, si eso es lo que quieres. —Las palabras de Aaron quedaron suspendidas en el aire. Una parte de mí quería decir que sí. Sí a la posibilidad de ver una nueva faceta suya. Quizás también a otra sonrisa—. De todos modos, acabas de comprar una cita.

	 

	—Con tu dinero.

	 

	—De todos modos —contraatacó—. Es parte del paquete.

	 

	Esa punzada de dolor sin precedentes me golpeó de nuevo, recordándome lo que esto era. Parte del trato. Ese era Aaron, un hombre de palabra.

	 

	La cabeza de Aaron se echó hacia atrás, mostrando su rostro. Su mirada era escrutadora.

	 

	—Yo... —Dudé, sintiéndome estúpida por considerar por un instante que tal vez se había ofrecido porque realmente quería llevarme allí—. Yo sólo...

	 

	Mierda.

	 

	Todo lo que había pasado esta noche daba vueltas en mi cabeza. Aaron en esmoquin. Todas estas... nuevas y diferentes formas en que me sentía a su alrededor. La subasta. Su sonrisa. Su risa. El baile. Mi cuerpo contra el suyo, enrojecidos juntos. Todo eso y luego el hecho de que nos iríamos a España en cuestión de unas semanas.

	 

	Todo se enredaba en nudos que desordenaban mi cabeza.

	 

	Aaron no dejaba de mirarme, con una extraña emoción tras sus ojos azules. Seguramente estaba esperando que dijera algo que no fueran palabras masculladas.

	 

	—¿Podría...? —Sacudí la cabeza—. No querría meterte en problemas —logré decir finalmente—. ¿Supongo que alguien podría comprobar si el contrato de la subasta se ha cumplido? —No sabía si ese contrato existía. Ni siquiera sabía si alguien podría comprobar algo—. Lo último que querría es entorpecer el bien que la recaudación de fondos ha conseguido esta noche. —Seguí, los rasgos de Aaron no cambiaron—. Nadie tiene que saber que la cita es falsa de todos modos. ¿Verdad?

	 

	Siguió mirándome de esa manera escrutadora que no entendía. —No. Nadie tiene por qué saberlo.

	 

	—O que vamos como amigos, ¿no? —Eso no había sonado bien. ¿Acaso éramos amigos?

	 

	—¿Es eso lo que quieres ser, Catalina? —Aaron respondió con calma—. ¿Amigos?

	 

	—Sí —respondí. Pero ¿lo era? Nunca lo habíamos sido, y eso nunca había tenido nada que ver conmigo. Eso no había sido cosa mía—. No —rectifiqué, recordando ese gran obstáculo que se había interpuesto entre nosotros desde el principio. Uno que había puesto Aaron, no yo. Había sido él, el que nunca me había gustado, y no al revés. No era justo que me lo pidiera ahora—. No lo sé, Aaron. —Sentía las palmas de las manos húmedas y la garganta seca, y estaba... confundida—. ¿Qué clase de pregunta es ésa?

	 

	Aaron pareció reflexionar sobre mis palabras. —¿Sí o no? —insistió.

	 

	Mi boca se abrió y se cerró. Habíamos dejado de bailar en algún momento. Mis palmas, que habían estado en el pecho de Aaron, bajaron. La mirada de Aaron siguió el movimiento. Algo se encerró con fuerza detrás de esa máscara ilegible que era su expresión.

	 

	—Olvida lo que he dicho —dijo, y sus brazos, que aún me rodeaban, bajaron—. Esto fue una mala idea.

	 

	Eso me hizo estremecerme físicamente, y no entendí muy bien por qué lo había hecho o qué había querido decir con esto.

	 

	Ambos nos quedamos de pie frente al otro, inmóviles. Y por mucho que Aaron se hubiera mostrado distante y displicente en el pasado, nunca había parecido tan... distante. Casi como si yo hubiera dicho algo que le doliera.

	 

	Volvió a surgir el deseo de acercarme y poner mi mano en su pecho. Y no podía, por mi vida, empezar a entender por qué. No cuando una vocecita en mi cabeza «que supuse que era de sentido común» me decía que debía alegrarme, que esto era volver a encarrilarnos hacia donde debíamos estar.

	 

	Pero últimamente no se me daba bien escuchar el sentido común. Así que, cuando mi brazo se levantó «porque yo era así y no podía evitar consolar a los que me rodeaban con abrazos o caricias o lo que fuera que necesitaran» y Aaron dio un paso atrás, alejándose de mí, realmente me dolió. Tanto que tuve que reñirme a mí misma por ser tan estúpida.

	 

	—¿Ves? —Dije en voz baja—. Por eso no sé si podemos ser amigos. Por eso nunca lo hemos sido.

	 

	Esta noche había sido una casualidad, y esta era la razón. Todo se salía de control cuando se trataba de nosotros.

	 

	—Tienes razón. —Su voz era indeciblemente plana—. Ser tu amigo siempre ha sido lo último en lo que pienso.

	 

	Sus palabras, junto con las mías, se sintieron como un granizo cayendo implacablemente sobre mí. Sobre nosotros, mientras estábamos de pie uno frente al otro. Haciendo agujeros en la pequeña burbuja en la que habíamos estado durante las últimas horas. En la que habíamos estado mientras bailábamos. Justo antes de que la tregua que se había establecido silenciosamente nos estallara en la cara.

	 

	Tal y como debería haber esperado.

	 

	Parpadeé, sin saber qué decir.

	 

	—Si me disculpas —dijo— volveré en unos minutos y te llevaré a casa.

	 

	Se dio la vuelta y me dejó donde estaba.

	 

	Arraigada al lugar.

	 

	De pie sobre unas piernas en las que no confiaba sin el apoyo de sus brazos. Con el corazón latiendo despiadadamente contra mi pecho. Sintiendo el frío filtrarse por mi sangre en su repentina ausencia y mi cabeza cuestionando todo lo que había pasado esta noche por mucho que me recordara que no significaba nada.

	 

	Nada en absoluto.

	 

	Nunca habíamos sido amigos.

	 

	Volvíamos a ser los mismos Aaron y Lina de siempre, y eso era algo que nunca cambiaría.

	 


Capítulo Diez 

	 

	 

	Cuando entré en la sede de InTech el lunes siguiente, tenía la sensación de haberme tragado una bola de plomo con el café de esa mañana. Y con cada paso que daba en dirección a mi despacho, la sensación se intensificaba, como si la bola se expandiera y ocupara cada vez más espacio en mi estómago. No había estado tan... inquieta desde aquella horrible llamada de hace un par de semanas, cuando me había enterado de que Daniel estaba comprometido. 

	 

	La única llamada en la que la mentira se había hecho realidad. Pero esto era diferente, ¿no? Esta pesadez en el fondo de mi estómago no tenía nada que ver con algo que había soltado en un momento de desesperación y estupidez. Aunque tal vez sí. Porque, aunque reconocer que lo que sentía, tenía algo que ver con cómo Aaron y yo habíamos dejado las cosas el sábado era lo último que quería hacer, lo hice. Y por mucho que me negara a perder un segundo de mi tiempo preocupándome por ello, lo había hecho. 

	 

	Lo cual era absolutamente ridículo porque ¿por qué querría que el sábado pasado o él ocupara algún espacio en mi cabeza? No tenía ninguna razón para ello. No conscientemente, al menos. No éramos amigos. No nos debíamos nada. Y todo lo que había dicho, o hecho, parecido, u olido, o la forma en que había sonreído o me había abrazado mientras bailábamos, o incluso lo que me había susurrado al maldito oído, debería haber rebotado en mí. Pero, al parecer, mi mente tenía otras ideas. 

	 

	“Ser tu amigo siempre ha sido lo último en lo que pienso”. 

	 

	Esas habían sido sus palabras. No podía haberlo dicho más claro. Bien por mí. Yo tampoco había querido nunca ser su amiga. Salvo, tal vez, un par de días cuando empezó a trabajar en InTech. Pero ese barco había zarpado hacía tiempo. Lo había puesto en la lista negra por una razón, y ahí era donde debía quedarse. En mi lista negra. El único pequeño problema era que lo necesitaba. 

	 

	Y yo... Dios. Ya me ocuparía de eso más tarde. Sacudiéndome todo el drama de Aaron y enterrando en lo más profundo ese núcleo de malestar para que no se convirtiera en algo más, coloqué mi bolso en la silla, tomé mi agenda y me dirigí a la sala donde se celebraba nuestro Breakfast & Broadcast mensual. Asistieron Jeff, nuestro jefe y responsable de la División de Soluciones de la empresa, y los cinco equipos que coordinaba. Y no, no desayunamos y veíamos las noticias. Por desgracia. Sólo era una reunión que se celebraba una vez al mes, en la que se ofrecía un mal café y una excusa realmente triste para las galletas y en la que Jeff ponía al día a nuestra división sobre las últimas noticias y anuncios. 

	 

	Al ser una de las primeras en la sala, ocupé mi lugar habitual, abrí mi agenda y repasé algunos recordatorios que había anotado para la semana mientras la sala se llenaba de gente. Al sentir el suave roce de una mano en mi brazo y el ligero olor a melocotón, me giré, sabiendo ya a quién encontraría sonriéndome. 

	 

	—Oye, ¿en Jim's o en Greenie's para comer? —Preguntó Rosie en voz baja. 

	 

	—Vendería mi alma por un bollo de Jim's, pero no debería. 

	 

	Definitivamente, hoy no era un día de ensalada; mi estado de ánimo caería aún más en picado, pero la boda estaba a la vuelta de la esquina. 

	 

	—Entonces, Greenie's. 

	 

	—¿Estás segura?

	 

	La mirada de Rosie se deslizó hacia las galletas expuestas en la estrecha mesa colocada a la entrada del salón. 

	 

	—Dios, esas tienen peor pinta que las de siempre. 

	 

	Me reí, y antes de que pudiera responder, mi estómago refunfuñó.  

	 

	—Como que me arrepiento de no haber desayunado. —Murmuré, mirando a mi amiga con una mueca. 

	 

	—Lina —Rosie frunció el ceño, con una voz de advertencia—. Esa no eres tú, cariño. Esa dieta que has hecho es una estupidez. 

	 

	—No es una dieta —puse los ojos en blanco, ignorando la voz en mi cabeza que le daba la razón a mi amiga—. Sólo estoy vigilando lo que como. 

	 

	Me lanzó una mirada que me decía que no me creía. 

	 

	—Vamos a ir Jim's. 

	 

	—Créeme, después del fin de semana que tuve, dejaría que me llevaras allí, y asaltaría el lugar, pero va a ser un no. 

	 

	Mi amiga buscó en mi cara, probablemente encontrando algo allí porque una ceja se arqueó.

	 

	 —¿Qué has hecho?

	 

	Me recosté en mi silla, un pequeño resoplido dejando mis labios.  

	 

	—Yo no... —Me detuve. Había hecho mucho—. Te lo contaré más tarde, ¿bien?

	 

	 Sus ojos se llenaron de preocupación. 

	 

	—En Jim's. 

	 

	Con una última inclinación de cabeza, Rosie pasó junto a mí y se dirigió a la silla junto a Héctor, su jefe de equipo. Cuando llamé la atención del anciano, lo saludé con una pequeña sonrisa, recibiendo un guiño de su parte. Y entonces atrapándome completamente desprevenida, incluso cuando no debería haberlo hecho mi radar Aaron se disparó. 

	 

	Me advirtió de su presencia. El corazón se me aceleró en el pecho y mi mirada lo buscó. No es tan guapo. Sólo es alto, me dije a mí misma mientras lo veía. Algo en mi caja torácica se aceleró. Ha sido el esmoquin, porque seguramente mi cuerpo no reacciona ante esa camisa abotonada y esos pantalones planchados, pensé mientras mis ojos seguían sus largas zancadas hacia la silla que sabía que ocuparía un par de filas delante de mí y a mi izquierda. 

	 

	Sí, su cara no es ciertamente nada del otro mundo, me recordé mientras estudiaba su perfil duro y masculino, desde la mandíbula hasta la línea oscura de cabello grueso que enmarcaba su frente. ¿Ves? Tengo esto bajo control. Mi cuerpo ha vuelto a la normalidad. No necesitaba el consuelo de un bollo de queso crema y salmón. 

	 

	Pero entonces Aaron miró hacia atrás. Sus ojos se encontraron con los míos al otro lado de la habitación. Me encontró mirándolo de una manera que supuse era demasiado intensa para alguien que había jurado no prestarle ninguna atención hacía sólo unos minutos. Sentí que mis mejillas se sonrojaban de un tono rojo intenso, y apostaría a que parecía que toda mi cara estaba en llamas. Y sin embargo, el que desvió su mirada primero no fui yo. Fue él. 

	 

	Los ojos de Aaron bajaron y se quedaron en algún lugar adelante. En algún lugar que no era yo. Algo en eso no me sentó bien. Algo en el hecho de que me hubiera descartado tan rápidamente me molestó más que nunca. Pero antes de que pudiera ahondar demasiado en eso, la voz de Jeff me hizo volver. 

	 

	—Buenos días a todos —dijo, y el bajo murmullo de la sala se convirtió en silencio—. Esta sesión de Breakfast & Broadcast será bastante corta. Tengo que ir corriendo a una reunión improvisada a la que me han convocado dentro de unos treinta minutos, así que no se pongan demasiado cómodos, y tomen su ración de galletas antes de que termine.

	 

	Nuestro jefe se rio ligeramente. Nadie se molestó en moverse. Evidentemente. 

	 

	—Como saben, estamos experimentando algunos cambios importantes en la estructura de InTech. Se va a producir una reordenación de las responsabilidades entre otras cosas, claro. Todo repercutirá en la estructura de la empresa tal y como la conocemos hoy. Pero esto no es motivo de preocupación. La mayoría de los cambios se integrarán gradualmente y a lo largo de los próximos meses. 

	 

	La pantalla que colgaba de una de las paredes de la sala de conferencias mostraba un organigrama de nuestra división con el nombre de nuestro jefe resaltado en la parte superior 

	 

	«Jeff Foster y los nombres de los cinco jefes de equipo justo debajo del suyo, Aaron Blackford, Gerald Simmons, Héctor Díaz, Kabir Pokrehl y yo, Catalina Martín». Había habido rumores, nada más que susurros de pasillo de que algo grande estaba a punto de suceder en la empresa. Algo que sacudiría las cosas. Pero nadie sabía realmente lo que estaba por venir. 

	 

	—Dicho esto —continuó nuestro jefe después de aclararse la garganta—. hay un anuncio que me gustaría hacer ahora, antes de que se publique oficialmente en una declaración corporativa.

	 

	 El hombre al que mi amiga y colega Rosie se había referido como un zorro plateado una vez cuando estaba un poco achispada, que era todo pelo canoso y encanto natural, pareció dudar un momento. Su mano voló hasta el cuello de la camisa, tirando ligeramente de él. Jeff pulsó una tecla de su ordenador portátil, y una nueva diapositiva apareció en la pantalla. Una con un diagrama que era muy similar al presentado anteriormente. Casi un duplicado, era esencialmente igual, excepto por un solo detalle. El nombre que llenaba el cuadrado azul sobre los cinco jefes de equipo de la División Técnica ya no era el de Jeff. 

	 

	Aquella bola de plomo que había sentido desde primera hora de la mañana cayó a mis pies. 

	 

	Nuestro jefe juntó las manos y mi mirada rebotó entre él y la pantalla. 

	 

	—Me complace anunciar que Aaron Blackford será ascendido a director de la División de Soluciones de InTech.

	 

	Las palabras de Jeff entraron en mis oídos, viajando hasta mi cabeza, donde parecían rebotar de una pared a otra, incapaces de ser procesadas por mi cerebro. 

	 

	—Aaron ha sido uno de los miembros más constantes y eficientes que he tenido el placer de supervisar, y ha demostrado ser digno de este ascenso una y otra vez. Así que no tengo ninguna duda de que hará un trabajo increíble como jefe de la división. 

	 

	Todo el mundo se quedó en silencio. Igual que yo. 

	 

	—Aún no se ha decidido cuándo asumirá todas mis responsabilidades mientras yo asumo un papel más consultivo para InTech, pero quería darles a ustedes la familia Solutions, la noticia primero. Aunque aún no se haya anunciado oficialmente.

	 

	 Jeff continuó hablando entonces, probablemente repasando lo que fuera que estuviera en la agenda del Breakfast & Broadcast a continuación. O tal vez no; no lo sabía. No estaba escuchando. No podía cuando su anuncio era lo único que daba vueltas en mi cabeza.

	 

	 Aaron Blackford será mi jefe. Mi mirada se dirigió a Aaron, que estaba recostado en su silla. Su mirada se mantenía fija en algún lugar frente a él, su expresión impasible. Incluso más que de costumbre. Hubo una pausa y algunos aplausos. A los que mis manos se unieron automáticamente. Aaron Blackford será ascendido a jefe de división, y yo acabo de tener una cita con él. Una cita falsa, pero una para cualquiera que mire. Por un instante, fui lanzada hacia atrás en el tiempo. A un pasado que había dejado atrás y que no quería recordar. O revivirlo nunca más. 

	 

	Sacudiendo la cabeza, traté de apaciguar el torbellino de recuerdos inoportunos. No, no pensaría en eso ahora, no delante de todos. Mi mirada, que seguía clavada en Aaron, estudió su expresión vacía. Esto lo cambiaba todo. Lo que había... entre nosotros. Ya no importaba que él fuera mi única opción. Ya no importaba que nadie en España creyera que estábamos saliendo porque discutíamos y peleábamos constantemente. Ya no importaba que él hubiera confesado que nunca quiso ser mi amigo y que yo no supiera en qué quedábamos. Nada de eso importaba porque, ahora, el trato estaba cancelado.

	 

	 Tenía que estar cancelado.

	 

	 No jugaría a las charadas con el hombre que iba a ser ascendido a jefe de mi división. 

	 

	Mi jefe.

	 

	 De ninguna manera me pondría en una situación en la que ya había estado y que había terminado tan mal. Para mí. 

	 

	Sólo para mí.

	 

	Así que, aunque todo fuera falso, había sido falso el sábado pasado, simplemente no me arriesgaría. El chirrido de las sillas me hizo volver a la sala. Vi cómo todos se levantaban rápidamente y se dispersaban, incluido Aaron. Me encontré con la mirada de Rosie, con los ojos verdes abiertos enmarcados en rizos oscuros. 

	 

	Mierda, dijo mi amiga. 

	 

	Mierda, en efecto. Y ella aún no lo sabía todo. Vislumbré la espalda de Aaron en algún lugar detrás de Rosie, y una resolución que no había estado allí hace un momento se solidificó en mi mente.

	 

	 Mamá me había enseñado a no dejar las cosas en la cabeza. Ignorarlas y esperar a que desaparecieran por sí solas no era lo más inteligente. Porque no lo hacían. Tarde o temprano y justo cuando menos lo esperabas se te caían encima, y lo más probable es que te arrastraran con ellas si se lo permitías. Con la nueva determinación que impulsaba mi cuerpo, saludé a Rosie y dejé que mis piernas me sacaran de la sala de reuniones.

	 

	 Mis cortas extremidades tenían una misión, intentando alcanzar las largas zancadas del hombre al que perseguía. En cuestión de un par de minutos, que no fueron largos, pero sí lo suficiente como para que mi corazón empezara a acelerarse con una extraña y rara anticipación, llegó a su despacho. Entré sólo unos pasos detrás de él. Vi cómo Aaron se acercaba a su silla y dejaba caer su cuerpo sobre ella, sus párpados se cerraban y llevaba su mano derecha a la cara.

	 

	Se frotó los ojos. Debía de pensar que estaba solo, porque creo que Aaron nunca se había permitido tener ese aspecto cuando había alguien cerca. Tan cansado. Real y no esa fachada de acero que siempre ponía. Al igual que había sucedido el sábado, las ganas de consolarlo volvieron a surgir. Y a pesar de mí misma, casi me puse en marcha en su dirección y le pregunté si estaba bien. Por suerte, el poco sentido común que tenía con este hombre intervino y evitó que me pusiera en evidencia.

	 

	 Aaron no quería mi consuelo. Ni siquiera quería ser mi amigo. De pie al otro lado de su escritorio, sólo ese mueble funcional nos separaba, finalmente hice notar mi presencia. 

	 

	—¡Felicidades! —Solté con una dosis de entusiasmo extra que lamenté inmediatamente. 

	 

	Aaron se enderezó en su silla, dejando caer la palma de la mano sobre el reposabrazos. 

	 

	—Catalina —dijo con una voz que, ahora, no podía escuchar sin pensar en el sábado pasado. Su mirada se centró en mí y sus rasgos se recompusieron—. Gracias. 

	 

	—Te mereces el ascenso. 

	 

	Lo merecía. Y por debajo de todo lo que estaba sintiendo en ese momento, sólo me alegré por él. De verdad.

	 

	Asintió en silencio.

	 

	Agarrando mi agenda con ambas manos, sabiendo que era la única manera de no moverme, busqué en mi mente desordenada una forma de expresar lo que había venido a decir mientras nos mirábamos en silencio. 

	 

	—Creo que deberíamos... —Me quedé en blanco, sin encontrar la forma de decirlo—. Creo que es mejor que... —Sacudí la cabeza—. Sé que probablemente no tienes tiempo para hablar. Pero creo que deberíamos hacerlo. 

	 

	Lo vi fruncir el ceño. 

	 

	—En privado. 

	 

	El ceño se frunció más. 

	 

	—Si tienes tiempo, por supuesto.

	 

	No quería que esa puerta se cerrara detrás de mí porque la idea de estar en una habitación con Aaron hacía que mi corazón hiciera cosas tontas y estúpidas que me esforzaba por ignorar. Pero era la única manera de asegurarme de que nadie entrara o pasara y nos escuchara. 

	 

	—Por supuesto —dijo con las cejas aún fruncidas—. Siempre tengo tiempo para ti. 

	 

	Se reanudó esa estúpida sacudida en mi pecho. 

	 

	Rápidamente, Aaron desplegó su cuerpo de la silla y caminó alrededor del escritorio y luego alrededor de mí mientras yo mantenía mi mirada donde él había estado hace unos segundos. De pie, como una auténtica idiota, oí cerrar la puerta, y el ruido resonó en la silenciosa habitación. 

	 

	—Lo siento —murmuré cuando reapareció frente a mí—. Podría haberlo hecho yo misma. Es que no... —suspiré—. No pensé. Gracias.

	 

	 Esta vez, no volvió a su silla. En cambio, apoyó su cuerpo en el borde de la superficie de madera de su escritorio. 

	 

	—Está bien. Ahora podemos hablar. 

	 

	Esos ojos azules suyos me inmovilizaron, esperando. 

	 

	—Podemos hablar ahora, sí —repetí, cuadrando los hombros—. Creo que deberíamos hacerlo. 

	 

	Observé cómo asentía con la cabeza, sintiendo la piel húmeda por la inquietud. 

	 

	—Sería bueno aclarar las cosas después de... todo lo que ha pasado. 

	 

	—Sí, tienes razón —admitió. Apoyando los brazos en el escritorio, sus manos se agarraron al borde—. Hoy he venido al trabajo con la intención de buscarte después de la reunión. Sugerir que pudiéramos almorzar juntos y hablar.

	 

	Almorzar juntos. 

	 

	—Pero nunca hacemos eso.

	 

	Aaron suspiró muy suavemente. —Lo sé —dijo casi con amargura—. Pero quería llevarte de todos modos.

	 

	Lo miré fijamente, encontrando difícil ignorar el efecto que sus palabras tenían en mí. 

	 

	—No creo que pueda hacerlo ahora. Todo mi día se ha desviado por las noticias. 

	 

	Eso... eso fue tan chocante como que admitiera que quería almorzar conmigo. 

	 

	—¿No sabías que Jeff iba a anunciar tu ascenso?

	 

	—La verdad es que no. No pensé que fuera a ocurrir pronto. Y menos hoy —confesó, haciendo que un millón de preguntas se agolparan en mi mente—. Pero eso no es importante ahora. Supongo que quieres hablar de nosotros. Así que hagamos eso.

	 

	—Pero lo es —contraataqué, sintiéndome indignada por su parte e ignorando lo que me había hecho sentir lo nuestro—. Creo que el hecho de que Jeff te haya emboscado así es importante. No puedo imaginar por qué haría algo así. Es simplemente —bajé la voz, dándome cuenta de que la había subido un poco—. Poco profesional. 

	 

	El azul de los ojos de Aaron se calmó, ahora parecía sorprendido. 

	 

	—Lo es; tienes razón. Y hablaré con él de cuánto, créeme. 

	 

	—Bien. Deberías hacerlo. 

	 

	Algo se suavizó en su rostro, y desvié la mirada, dejándola descansar en algún lugar por encima de su hombro. No quería que supiera que me importaba tanto como lo hacía. Simplemente porque no debería. Seguíamos siendo los mismos Lina y Aaron de siempre, sin duda no éramos amigos, y estábamos a punto de ser divididos por todo un escalón en la jerarquía de la empresa. 

	 

	Soltando una de mis manos del agarre mortal que tenía sobre mi agenda, me rasqué el costado del cuello. Mi mirada seguía negándose a desplazarse hacia la izquierda, donde probablemente conectaría con la suya. Así que, en lugar de eso, se movió hacia abajo, siguiendo la costura de la camisa azul abotonada que cubría sus anchos hombros mientras un espeso silencio nos envolvía. 

	 

	—Escucha, sobre nuestro trato... —empecé. 

	 

	—El sábado, yo... —Aaron dijo al mismo tiempo. 

	 

	Al volver por fin mis ojos a su cara, lo encontré haciendo un gesto para que me adelantara. Acepté la oportunidad con un movimiento de cabeza. 

	 

	—Diré esto, y me quitaré de encima, lo prometo. —Exhalé por la nariz, sin prestar atención al ceño fruncido de Aaron—. Ahora que te convertirás en el jefe de nuestra división, que, de nuevo, es realmente genial, así que felicidades. 

	 

	Dejé que una sonrisa educada se asomara a las comisuras de mis labios. 

	 

	—Las cosas para... nosotros van a cambiar. —Me moví sobre mis pies, no me gustó cómo sonaba eso. No había ningún nosotros. No después del sábado y no después de esto—. Lo que estoy tratando de decir es algo que probablemente has descubierto tú mismo, pero sólo quiero aclarar el aire entre nosotros

	 

	Aaron apretó la mandíbula.  

	 

	—Nuestro trato está cancelado. Fue una estupidez, y ahora tiene aún menos sentido del que tenía. Así que no es un gran problema. Te ayudé el sábado, pero no me debes nada. Considéralo una retribución por echarme una mano con la organización de la jornada de Open Day, ¿está bien? Estamos en paz. 

	 

	Esperaba sentir que me quitaban un gran peso de encima, pero no fue así. En cambio, fue como si mis palabras me hubieran hundido más en el suelo. 

	 

	—¿Estamos en paz? —Preguntó Aaron, sus manos se levantaron de la superficie del roble y luego volvieron a caer—. ¿Qué se supone que significa eso?

	 

	—Significa que no me debes nada —dije encogiéndome de hombros. Totalmente consciente de que me estaba repitiendo—. Puedes olvidarte de todas estas tonterías. 

	 

	Sus ojos se llenaron de una peligrosa mezcla de confusión y frustración. 

	 

	—Creo que estoy siendo bastante clara, Aaron. No tienes que cumplir con tu parte del trato. Nada de volar a España, nada de tonterías de boda y de fingir que eres mi novio. Nada de jugar a las charadas conmigo. Eso no será necesario. 

	 

	—¿Tu novio? —Preguntó muy despacio.

	 

	Ah, mierda. No había utilizado la palabra novio la primera vez, ¿verdad? 

	 

	—Mi cita, lo que sea. 

	 

	—¿Has encontrado a alguien más? ¿Es eso lo que es?

	 

	Le lancé una mirada. ¿Estaba hablando en serio ahora? 

	 

	—No, no es eso. En absoluto. 

	 

	Un músculo de su mandíbula saltó.  —Entonces, iré contigo. 

	 

	Exhalando bruscamente, luché por mantener la irritación en mi rostro. ¿Por qué siempre era tan difícil? 

	 

	—Ya no tienes que hacerlo. 

	 

	—Pero te dije que lo haría, Catalina. No importa que creas que estamos a mano o no. —Su voz era tan segura, la forma en que lo decía tan confiada que era difícil no dudar de mi decisión—. El sábado no cambia nada. 

	 

	—Pero sí lo hace —le dije con demasiado brío. 

	 

	Aaron abrió la boca, pero no le di pie a hablar.  —Y tu ascenso también lo hace, Aaron. Serás mi jefe. Mi supervisor. Jefe de nuestra división. Ni siquiera deberíamos considerar la idea de que vengas conmigo a una boda que se celebra en algún lugar al otro lado del océano. Las cosas que diría la gente si se enterara. No permitiré que me cuestionen... —Me detuve, dándome cuenta de que había dicho demasiado—. Es demasiado...

	 

	¿Ridículo? ¿Imprudente? ¿Todo lo anterior? 

	 

	Sacudí la cabeza, sintiéndome mareada y agotada. —Simplemente ya no es necesario. 

	 

	Pero, por supuesto, Aaron no dejaría pasar nada sin luchar. 

	 

	—Entiendo que estés recelosa ahora que se ha dado a conocer la noticia —sacudió la cabeza—. No pensé que fuera a suceder tan rápido. Pero no hay nada que pueda hacer al respecto ahora. No tiene por qué cambiar nada en lo que a nosotros respecta. 

	 

	Aaron esperó a que yo hablara, pero en lugar de que las palabras subieran a mis labios, una avalancha de algo diferente se agolpó en mi garganta. Recuerdos de una época en la que había sido lo suficientemente estúpida como para ponerme en una situación muy similar. Una que no había implicado una relación inventada, sino una que había sido real. Tan real que el dolor por la forma en que me había explotado en la cara era algo que no estaba dispuesta a revivir ni siquiera a acercarme al rango de tiro.

	 

	 —Ese es un riesgo que no voy a correr. —Escuché mi propia voz, y fui consciente de que había delatado más de lo que me hubiera gustado—. No lo entenderías. 

	 

	—Entonces, ayúdame en esto —me dijo, con algo de honestidad y franqueza en su petición—. Hazme entender. Dame al menos eso. 

	 

	Mi garganta funcionó al pensar en esas palabras que se habían repetido en mi mente. 

	 

	—No. Ese tipo de trato lo reservo para los amigos. 

	 

	Algo se reflejó en su rostro, y esperé que me respondiera de la forma en que él y yo siempre lo hacíamos. Pero en lugar de eso, dijo: —Catalina. —Y sonó mal y muy, muy lejos de ser conciso—. Si dijera que no quise decir lo que dije el sábado, no cambiaría nada, así que no lo haré. 

	 

	—Bien —dije, mi voz también salió mal. Aunque de una manera diferente—. Porque no pasa nada si no quieres ser mi amigo. No tienes que dar explicaciones ni retractarte. He vivido con ese conocimiento durante casi dos años, y estoy bien con ello. 

	 

	La mirada de Aaron se agudizó, pero yo seguí: —No somos niños de diez años que se dirigen al patio de recreo. No necesitamos preguntarnos si queremos ser amigos. No necesitamos serlo. Y menos ahora que vas a ser mi jefe. Ni siquiera deberíamos ser tan amigos. Y eso está bien. También es por eso por lo que estás fuera de juego en lo que respecta a nuestro trato. Me las arreglaré por mi cuenta. 

	 

	Aunque era lo último que quería hacer. Pero eso era lo que hacían las damas de honor solteras y mentirosas: asistían solas a las bodas. 

	 

	—Esto no es que faltes a tu palabra, Aaron. Soy yo quien te libera de ella. 

	 

	Nos miramos durante un largo momento, con el corazón golpeando mi pecho mientras me decía a mí misma que lo que estaba viendo en sus ojos no era arrepentimiento. Que sintiera algo así no tenía ningún sentido. A no ser que se arrepintiera de haberse metido en todo este problema. Eso sí que podría entenderlo. Antes de que pudiera pensar más en eso, el tono de su teléfono sonó en la oficina. 

	 

	Aaron no me quitó los ojos de encima mientras tomaba el teléfono y respondía: —Blackford. 

	 

	Una pausa. Nos miramos fijamente, su perfil se endureció notablemente. 

	 

	—Sí, de acuerdo. Yo mismo echaré un vistazo. Dos minutos. 

	 

	Lo vi colocar el teléfono de nuevo en el escritorio, y luego se enderezó en toda su longitud. Buscó en mi cara de una manera que hizo que mi cuello y mis orejas se sonrojaran. Como si la piel de mis mejillas, mi nariz y mi barbilla escondieran las respuestas que buscaba. 

	 

	—Hay algo que no me estás contando —dijo finalmente. Y no se equivocaba. Había mucho que no le estaba contando. Y así seguiría siendo—. Pero soy paciente.

	 

	Algo se me revolvió en la caja torácica. No entendí a qué se refería ni por qué sentí el pecho apretado de repente. 

	 

	—Es algo importante, y necesito ir. —Dio un paso en mi dirección, con las dos manos en los bolsillos y los ojos todavía puestos en mí—. Vuelve al trabajo, Catalina. Continuaremos nuestra conversación. 

	 

	No más de un latido después, Aaron desapareció por la puerta. Dejándome en su despacho, mirando al espacio vacío. Pensando en lo bien que se había metido en su nuevo papel, dudando de que hubiera algo de lo que tuviéramos que seguir hablando, y encontrando realmente difícil de creer que tuviera algo de paciencia. Básicamente porque, en lo que a nosotros respecta, ninguno de los dos tenía nada que esperar.

	 



  Capítulo Once


   


   


  Todo fue cuesta abajo después de ese día.


   


  A pesar de que mi intención había sido arreglar todo el asunto con Aaron, nuestra conversación no me había aliviado lo más mínimo. Claro que le había dejado muy claro que estaba libre de culpa, pero sus palabras seguían rondando mi cabeza. Lo habían hecho durante las últimas dos semanas. 


   


  “Hay algo que no me estás contando” había dicho. “Pero tengo paciencia”. 


   


  Era como esperar a que cayera una bomba. Y además de no saber a qué atenernos tras aquella críptica declaración, no me había atrevido a contárselo a Rosie. Sin embargo. Lo haría... tan pronto como pensara en un plan de contingencia para la situación de la boda. Para lo cual sólo faltaban tres días. 


   


  Tres.


   


  Miré el reloj analógico que tenía en mi escritorio. Eran las ocho de la noche, y no estaba ni siquiera cerca de terminar el día. ¿Cómo podía estarlo si nada iba según lo previsto? No había encontrado a nadie para sustituir a Linda y Patricia, así que seguía cubriéndolas yo misma. Todavía no había resuelto cómo iba a entretener a nuestros invitados durante las dieciséis horas que estaba previsto que durara la jornada de Open Day.


   


  Y había descubierto que nuestro esperanzador cliente, Terra Wind, había estado intimando con uno de nuestros mayores competidores. No porque fueran mejores que nosotros, sino porque eran una de esas empresas de consultoría que ofrecían sus servicios a precios ridículamente bajos. Una crisis con la que llevaba tres horas lidiando. 


   


  —Gracias, señorita Martín —habló un hombre con traje oscuro desde la pantalla de mi portátil—. Estudiaremos su oferta y tomaremos una decisión. 


   


  Asentí con la cabeza.  


   


  —Gracias por su tiempo —dije, haciéndome sonreír amablemente—. Espero su respuesta, señor Cameron. Que tenga una buena noche. 


   


  Al pulsar Fin en la conferencia telefónica en la que había estado con el representante de la junta de decisiones de Terra-Wind, me quité los auriculares y cerré los ojos un momento. 


   


  Jesús, ni siquiera sabía cómo había ido aquello. Sólo esperaba haberle entendido.


   


  Mi equipo valía cada centavo extra, y Terra-Wind era una empresa de renovables que tenía los recursos y el potencial para hacer algo por el estado de Nueva York. Quería este proyecto. Al volver a abrir los ojos, vi que mi teléfono parpadeaba con el nombre de mi hermana, lo que me provocó un torbellino de emociones encontradas. Cualquier otro día, habría contestado automáticamente. Pero hoy no. Ya había enviado varias de sus llamadas al buzón de voz. Si se tratara de una emergencia real, toda mi familia habría estado llamando a mi teléfono. 


   


  —Lo siento mucho, Isa —le dije como si pudiera oírme—. No tengo tiempo para lidiar con otro apocalipsis nupcial. 


   


  Silencié mi teléfono, coloqué la pantalla hacia abajo y me dirigí a la pila de currículos que Recursos Humanos había enviado para las vacantes que necesitaba cubrir. 


   


  Revisaría un par de ellos y me llevaría el resto a casa. Cuatro currículos después, dejé caer mi fiel resaltador. Dejé caer mi espalda sobre el respaldo de mi silla. La cabeza me daba vueltas, probablemente debido a que había estado trabajando con el estómago casi vacío. 


   


  Otra vez. 


   


  Porque había estado a dieta. Probablemente de forma errónea. Cerrando los ojos, me reprendí a mí misma por ser tan tonta. Pero, por mucho que me odiara a mí misma por ello, no podía dejar de pensar en estar delante de Daniel. Mi ex, el hermano del novio y padrino. Quien, a diferencia de mí, estaba felizmente comprometido. O delante de todo el mundo. Ya podía sentir a cada una de las almas que asistían a la ceremonia mirándome, observándonos. Midiendo mi reacción y evaluándome, desde la forma en que miraba hasta la manera en que mis labios se torcían hacia abajo y palidecían cuando finalmente me enfrentaba a él.


   


  Buscando posibles respuestas que explicaran por qué yo seguía soltera después de todo este tiempo mientras que Daniel no. 


   


  ¿Alguna vez lo superó? ¿Alguna vez superó todo lo que había pasado? Por supuesto que no. Pobrecita. Lo que pasó debe haberla dejado muy mal parada.


   


  Entonces, ¿era tan tonto de mi parte querer estar ahí y quedar bien? No sólo bien. No sólo arreglándome. Para todos los que me miraban, quería parecer completa. Hermosa, impecable, sin problemas. Necesitaba dar la impresión de que tenía mi vida de nuevo en marcha. Todo resuelto. Feliz. Con un hombre del brazo. 


   


  Objetivamente, sabía lo tonto que sonaba todo eso, lo mucho que no debería medirme en términos de tener un hombre, lucir más delgada o tener la piel clara. Pero, Dios, sabía que eso era lo que todo el mundo estaría haciendo. Sacudí la cabeza, tratando de desvanecer esos pensamientos de mi mente, pero sólo logré empeorarlos con la forma en que mi cabeza seguía dando vueltas. Mi cuerpo me pedía a gritos algo, cualquier cosa que apaciguara el vacío de mi estómago. 


   


  Agua. Eso ayudaría. Agarrando mi teléfono y deslizando mi placa en el bolsillo de mis pantalones, me puse de pie con piernas más débiles de lo que me hubiera gustado y salí de la oficina. Había uno de esos dispensadores de agua al final del pasillo. 


   


  Tres llamadas perdidas más de mi hermana. Con la diferencia horaria, ya estaría dormida. 


   


   


  Lina: Lo siento, bridezilla. *Emoji de cara de loco*


   


   


   Tecleé, y el texto se desdibujó por un segundo. Dejé de caminar, intentando que mis ojos volvieran a enfocar la pantalla. 


   


   


  Lina: Hablamos mañana, ¿vale? 


   


   


  Continué, pero los caracteres de la pantalla empezaron a bailar. Mis dedos perdieron toda certeza, vacilando sobre el teclado del aparato. Mi vista se duplicó y luego se desdibujó, sin lograr precisar con claridad las palabras que creía estar escribiendo mientras aparecían en la burbuja de texto. Una respiración temblorosa salió de mis labios mientras intentaba pulsar Enviar. 


   


  Agua. Eso es lo que necesito. Mi cabeza se despegó del teléfono y mis piernas se reanudaron, llevándome unos metros por el pasillo. Sabía que el dispensador de agua estaba justo ahí, probablemente a unos cinco o seis pasos por delante de mí. Pero unos puntos blancos se esparcieron por mi visión, y todo parpadeó por un segundo.


   


   Blanco. 


   


  Luego, el pasillo iluminado con fluorescentes volvió a aparecer, estrechándose, haciendo un túnel.


   


   —Vaya —me oí murmurar. 


   


  Ignoraba por completo el hecho de que mis piernas habían seguido avanzando hasta que tuve que equilibrarme con una mano en la pared. 


   


  —Oh mierda36 —tropecé. Mis párpados se cerraron y pude sentir cómo toda la sangre de mi cara se precipitaba hacia abajo, dejándome mareada y desequilibrada. 


   


  Me esforcé por abrir los ojos. Pero todo lo que vi fue blanco. Un manto blanco y brumoso que cubría todo lo que tenía delante. Aunque quizás, era la pared. No podía estar segura. 


   


  Yo... me equivoqué. A lo grande. Las ocho y media. No hay nadie alrededor. Eso seguía resonando en mi cabeza mientras trataba de dar cuenta de las señales que indicaban que estaba bajando. Y yo... maldición. 


   


  No podía recordar. No podía... pensar. Sentía la piel fría y húmeda, y sólo quería cerrar los ojos y descansar. Recordaba vagamente que eso era una mala idea cuando mis miembros empezaron a ceder. Entonces, me acosté.


   


   Bien. Eso es bueno. Descansaré y luego estaré mejor. Me tumbé hacia un lado. Hace frío, pero ya... mejorará. 


   


  —Catalina. —Una voz se filtró a través de la bruma. 


   


  Era profunda. Urgente. Mis labios estaban fríos y se sentían separados de mi cuerpo, así que no contesté. 


   


  —Joder. —Otra vez esa voz. Entonces, algo cálido cayó sobre mi frente—. Jesús, joder. Catalina. 


   


  Lo jodí. Yo... lo sabía. Había hecho algo malo, y quise admitirlo en voz alta ante quienquiera que estuviera allí, pero todo lo que logré fue un murmullo que no sonaba realmente a... nada. 


   


  —Hey —la voz se suavizó, ya no sonaba enfadada. 


   


  Y yo... estaba muy cansada. 


   


  —Abre esos grandes ojos marrones. 


   


  La cálida presión que sentí en mi frente bajó por mi cara, extendiéndose por mi mejilla. Se sentía bien contra mi piel fría y húmeda, así que me apoyé en ella. 


   


  —Ábrelos para mí. Por favor, Catalina. 


   


  Mis párpados se abrieron por un instante, encontrando dos manchas azules que me hicieron pensar en el océano. Sentí que un suspiro se escapaba de mi boca, esa sensación de vacío retrocediendo por un instante. 


   


  —Ahí estás. —Volví a oír la voz. Ahora más suave. Aliviada. Mientras parpadeaba lentamente, mi visión comenzó a regresar en forma de destellos.


   


  Ojos azules profundos. Pelo tan oscuro como la tinta negra. La dura línea de una mandíbula. 


   


  —¿Lina?


   


  Lina. 


   


  Había algo divertido en esa voz que decía mi nombre. Con el que todo el mundo me llamaba. 


   


  No, no todo el mundo. 


   


  Parpadeé un poco más, pero antes de que mis ojos pudieran enfocar un punto fijo, me elevaron en el aire. El movimiento fue lento, tan suave, que al principio apenas lo noté, pero luego empezamos a movernos. Y después de unos segundos, el movimiento fue suficiente para que mi cabeza volviera a dar vueltas. 


   


  —Mi cabeza37 —dije en voz baja. 


   


  —Lo siento


   


  Sentí las palabras retumbando contra mi costado, siendo consciente de cómo mi mejilla se apoyaba en algo caliente y duro. Algo con un latido. Un pecho. 


   


  —Quédate conmigo, ¿Está bien?


   


   De acuerdo, me quedaré. Y me arrimé al pecho, dispuesta a perderme en el agotamiento que sacudía mi cuerpo. 


   


  —Ojos abiertos, por favor. 


   


  De alguna manera, cumplí. Los dejé caer sobre un hombro que me resultaba terriblemente familiar mientras nos movíamos. Y poco a poco, mi visión se fue aclarando. Mi cabeza, que ya no daba vueltas, se fijó de nuevo en mis hombros. El sudor de mi piel se refrescó. 


   


  Mis ojos vagaban por ahí mientras el recuerdo de lo que había pasado se derramaba por mi mente. Me desmayé, por no haber comido lo suficiente. Como una completa imbécil. Suspirando, levanté la vista, mi mirada se centró en una barbilla que se extendía en una mandíbula que estaba coronada por unos labios que se apretaban con fuerza. 


   


  —Aaron —susurré. 


   


  Los ojos azules se encontraron con los míos por un instante. —Espera. Ya casi está 


   


  Estaba en los brazos de Aaron. Su brazo izquierdo alrededor de mis piernas, la mano extendida sobre mi muslo. Su brazo derecho alrededor de mi espalda, sus largos dedos extendidos sobre mi cadera. Antes de que pudiera ahondar en eso o en el reconfortante y sorprendente calor que emanaba de él y de mi piel, me estaba bajando.


   


  Confundida, miré a mi alrededor. Mi mirada tropezó con aquella horrible e inquietante obra de arte enmarcada de un niño con ojos enormes. Siempre lo había odiado, y sabía exactamente a qué lugar pertenecía. Sólo podía estar en el despacho de Jeff. Era la única persona que conocía personalmente que no encontraba aquello aterrador. Mi trasero se acomodó en una superficie afelpada, y mi espalda le siguió, descansando en algo que se parecía mucho a una almohada. Puse las manos a los lados, notando la tela bajo mis dedos. 


   


  Cuero. Un sofá.


   


  Jeff tenía uno en su despacho. Era uno de esos sofás de cuero que parecían pretenciosos y con clase. La palma de la mano de Aaron volvió a rozarme la cara y mi atención volvió a centrarse en él. Estaba cerca, muy cerca. Arrodillado en el suelo frente a mí. Su tacto era reconfortante, pero su expresión no se correspondía con la calidad tranquilizadora de sus dedos contra mi piel. 


   


  —¿Quieres recostarte? —Me preguntó, con un tono de voz muy marcado.


   


  —No, estoy bien. —Hice que mi voz transmitiera la fuerza que no sentía.


   


   Sus cejas se fruncieron en un ceño.


   


  —Pareces muy enfadado. 


   


  Era una observación que debería haberse quedado en un pensamiento probablemente, pero supuse que, dadas las circunstancias, no estaba en disposición de ser exigente con lo que salía de mi boca.


   


  —¿Por qué estás enfadado?


   


  —¿Cuándo fue la última vez que comiste, Catalina? —Su ceño se frunció y se movió sobre sus rodillas, enderezando la espalda. 


   


  Lo vi sacar algo de su bolsillo. Hice una mueca. 


   


  —¿En el almuerzo? Creo que sí. Quizá más bien un brunch, porque no me dio tiempo a desayunar, así que tomé algo a eso de las once. 


   


  Su mano se congeló en el aire frente a mí, permitiéndome ver ese algo que sostenía. Estaba envuelto en papel encerado blanco. 


   


  —Jesús, Catalina.


   


  Me lanzó una mirada que haría que cualquier otro se acobardara. Una que definitivamente ayudaría con su pronto nuevo puesto. Pero, aunque mi depósito estuviera literalmente vacío, yo no era nadie más.


   


  —Estoy bien, Señor Robot. 


   


  —No, no lo estás —replicó. Luego, con mucho cuidado, colocó sobre mi regazo lo que ya sabía que era una deliciosa barra de granola casera de Aaron Blackford—. Te has desmayado, Catalina. Eso está muy lejos de estar bien. Cómete esto. 


   


  —Gracias. Pero ya estoy bien. —Bajé la vista, mi mirada se familiarizó con el bocadillo una vez más. Con manos temblorosas, lo tomé. Lo desenvolví con dedos torpes—. ¿Siempre llevas esto encima? 


   


  Dudé, mi estómago se quejaba por alguna razón. 


   


  —Come, por favor. 


   


  Qué raro, cómo podía decir por favor y hacerlo sonar como una amenaza. 


   


  —Cielos —comí un bocado. Luego, hablé con la boca llena, porque ¿a quién le importaba? Literalmente, acababa de levantarme del suelo, con los labios blancos, sudada y a punto de desmayarme dramáticamente—: He dicho que estoy bien. 


   


  —No —tronó. Inmovilizándome con una advertencia—. Lo que eres es una tonta. 


   


  Fruncí el ceño, queriendo enfadarme, pero dándole la razón. No necesitaba saber que estaba de su lado. 


   


  —Mujer testaruda —murmuró en voz baja.


   


  Dejé de masticar, haciendo un intento de levantarme y salir a toda prisa de aquel despacho. Me detuvo con unas manos extrañamente suaves sobre mis hombros. 


   


  —No me pongas a prueba ahora.


   


  Ese maldito ceño fruncido había vuelto con fuerza. Me rendí bajo el suave tornillo de banco de sus grandes palmas y dejé que mi cuerpo cayera hacia atrás. 


   


  —Cómete la barra, Catalina. No es suficiente, pero por ahora bastara. 


   


  Al sentir el fantasma de sus manos en la piel que cubría mis hombros, me estremecí. 


   


  —Estoy comiendo. No hace falta que me mandes. 


   


  Desvié la mirada y volví a masticar, intentando no pensar en lo mucho que deseaba que esas palmas volvieran a estar sobre mi piel. O esos largos y grandes brazos alrededor de mí. Necesitaba el confort. Sentía mi cuerpo demasiado estirado, mi piel helada, mis músculos sobrecargados. 


   


  —Quédate aquí. Vuelvo enseguida. 


   


  Asentí, sin levantar la vista. Simplemente me limité a engullir el bocadillo. Sólo unos momentos después, Aaron estaba de vuelta. Todo zancadas decididas y espalda rígida. 


   


  —Agua —anunció, dejando caer una botella sobre mi regazo. 


   


  También colocó mi teléfono a mi lado. 


   


  —Gracias. 


   


  Desenrosqué la tapa y me bebí un cuarto de la botella. Cuando terminé, volví a levantar la vista. Aaron estaba de pie frente a mí. Seguía pareciendo enfadado y con cara de pocos amigos. Dejé que mi mirada se desviara de su rostro, sintiéndome más pequeña, sentada allí mientras él se alzaba sobre mí. 


   


  —Así que, supongo que esta será tu oficina pronto. Espero que te dejen redecorar. 


   


  Miré el horrible cuadro que había detrás de él. 


   


  —Catalina. 


   


  La forma en que dijo mi nombre contenía una advertencia. No estaba dispuesta a recibir un sermón. No estaba dispuesta a recibir un sermón. 


   


  —Eso fue tan estúpido. No comer, arriesgarse a una hipoglucemia cuando todo el edificio está desierto. ¿Y si hubieras perdido el conocimiento y no hubiera nadie cerca para encontrarte?


   


  —Estabas aquí, ¿no? —Respondí, todavía sin mirarle—. De todos modos, siempre estás aquí. 


   


  Un ruido salió de su garganta. Otra advertencia. No me vengas con esa mierda, me dijo. 


   


  —¿Por qué no comes? —Su pregunta se sintió como un puñetazo, justo en mi estómago—. Siempre, siempre solías tener algo en la mano. Jesús, solías sacar pasteles de tus bolsillos en los momentos más extraños e inapropiados. 


   


  Eso me hizo levantar la vista, encontrándome con unos ojos helados. Lo había hecho; era una merienda. Eso era parte del problema, ¿no? 


   


  —¿Por qué no lo haces ahora? ¿Por qué no lo has hecho durante el último mes? ¿Por qué no comes como sueles hacerlo?


   


  Entrecerrando los ojos, junté las manos.  —¿Me estás llamando...?


   


  —No —siseó—. Ni siquiera lo intentes. 


   


  —Bien. 


   


  —Dime —insistió, su mirada se endureció como la piedra—. ¿Por qué no comes?


   


  —¿No es obvio? —Mi respiración se aceleró, cada palabra me costaba más y más esfuerzo para escupir. Admitir la verdad—. Porque quiero perder peso, ¿de acuerdo? Para la boda. 


   


  Se echó hacia atrás. Se horrorizó. —¿Por qué?


   


  La mayor parte de la sangre que había abandonado mi cabeza antes se precipitó de nuevo. Un momento horrible. Como todo lo demás en mi vida. 


   


  —Porque —exhalé—. Porque eso es lo que la gente hace antes de un evento importante como ese. Porque quiero estar lo mejor posible, aunque no lo creas. Porque me gustaría lucir tan increíble como sea posible. Porque, aparentemente, he estado yendo de un lado a otro, atiborrándome de pasteles veinticuatro/siete, y mi cuerpo definitivamente lo ha estado almacenando. Porque simplemente... lo hice, ¿bien? ¿Qué importa?


   


  —Catalina —dijo, y pude oír en su voz lo desconcertado que estaba—. Eso es... ridículo. Nunca has sido así. 


   


  ¿Creía que no podía querer... estar guapa?


   


  —¿Qué, Aaron? —Susurré, sin encontrar mi voz—. ¿Qué es tan ridículo exactamente? ¿Es tan difícil creer eso de mí? ¿Que soy así? ¿Qué me preocupe por mi aspecto?


   


  Su garganta funcionó. —No necesitas nada de esa maldita mierda. Eres más inteligente que eso. 


   


  Parpadeé. Luego, parpadeé un poco más. 


   


  —¿Acabas de decir maldita mierda? ¿En el trabajo? —Bajé la voz—. ¿En la oficina de Jeff?


   


  Ahora que lo pensaba, había soltado unas cuantas palabrotas antes, ¿no? Mirando hacia abajo, sacudió la cabeza, sus hombros cayendo con algo que se parecía mucho a la derrota. 


   


  —Jesús —exhaló—. Joder, Catalina. 


   


  Vaya.  —Todas estas maldiciones —dije mientras trataba de buscar en su cara lo que fuera que le estaba pasando—. No creo que mis oídos se recuperen nunca, Blackford. 


   


  Una de sus manos se fue a la nuca. Su cabeza cayó hacia atrás, recordándome mucho aquel momento que no había podido olvidar. Cuando había seguido eso con una risa maravillosa. Cuando había sonreído libremente. Tan brillantemente como uno puede sonreír. Pero ahora no hizo nada de eso. Sólo me dio un tirón de labios, con pequeñas arrugas en las esquinas de sus ojos. 


   


  —Eres linda —dijo con toda naturalidad—. Pero no creas que puedas jugar esa carta ahora. Todavía estoy enfadado. 


   


  ¿Linda? ¿Linda en el sentido de linda o linda en el sentido de pequeña y divertida y algo que sonreía con cariño? O tal vez lindo como en... 


   


  Me detuve.


   


   Cerré los ojos por un instante, para dejar de pensar. 


   


  —¿Te sientes mejor? ¿Crees que puedes estar de pie? 


   


  Abriendo los ojos, asentí con la cabeza. 


   


  —Sí. No hace falta que vuelvas a cargar conmigo. —Aunque la sacudida de mi pecho al pensarlo me recordó lo cómodo que había estado allí arriba—. Gracias. 


   


  —Puedo si...


   


  —Sé que puedes, Blackford —lo interrumpí. Si se ofrecía de nuevo, podría aceptarlo—. Gracias por hacerlo antes, pero lo tengo controlado. 


   


  Asintió con la cabeza, extendiendo su mano frente a mí. 


   


  —Vamos. Vamos. Tomaremos tus cosas y te llevaremos a casa. 


   


  No lo alcancé con la mía. —Puedo...


   


  —Déjalo, ¿quieres? —Me detuvo. 


   


  Dios, ambos éramos tan malditamente tercos. 


   


  —Ahora, puedes dejar que te acompañe y te lleve a casa —hizo una pausa, como una reina del drama—. O puedo sacarte de este edificio y llevarte yo mismo a mi auto. 


   


  Sosteniendo su mirada, levanté la mano y la mantuve en el aire, a pocos centímetros de la suya. Medí sus palabras. Evalué mis pensamientos. Ignorando vagamente que nada me gustaría más que verlo intentar la opción número dos. Y lo que era mucho más inquietante que eso era que no creía que fuera por el placer que me daría luchar contra él en algo así. 


   


  —Bien —dije, envolviendo mis dedos alrededor de los suyos tan bien como pude, considerando la diferencia de tamaño—. No hace falta que hagas tanto drama, Blackford. 


   


  Suspiró. Pero entonces me levantó, haciendo algo con nuestras manos. Algo que de alguna manera cambió la posición de nuestras palmas, que ahora estaban una contra la otra. Un revoloteo tomó vuelo en medio de mi pecho. Y mientras salíamos del despacho, me di cuenta de que pronto dejaría de ser el de Jeff, nuestro jefe. Se convertiría en la oficina de Aaron. Muy pronto. Lo que debería haber sido razón suficiente para soltar inmediatamente la mano y correr en dirección contraria.


   


   Debería haber sido suficiente para no agradecer el calor de su palma o dejar que me llevara a casa. Debería haberlo sido. Pero, irónicamente, últimamente no parecía estar haciendo caso a un montón de “debería”. Así que, ¿qué era un par más? 
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  —¿Hola? —Una voz masculina lejana me hizo volver a la vida. 


   


  Un poquito más, rogué en silencio mientras luchaba por volver a caer en el olvido. Un ratito más. 


   


  —Soy Aaron. 


   


  ¿Aaron? 


   


  Con los ojos cerrados y todos los pensamientos pegajosos y pesados, intenté a medias dar sentido a lo que estaba pasando. ¿Por qué sonaba la voz de Aaron a mi lado? Quería volver a dormir. 


   


  Reconocí vagamente la característica vibración sorda de un motor. ¿Estoy en un auto? ¿Un autobús? Pero no nos estábamos moviendo. 


   


  Un sueño. Sí, eso tenía sentido. ¿No es así? 


   


  Confundida y agotada, me enterré más profundamente en la calidez de mi cama y decidí que no me importaba soñar con Aaron. De todos modos, no sería la primera vez. 


   


  —Sí, ese Aaron —la voz masculina ya no era distante—. Sí, me temo que sí —continuó. Cada palabra me hacía despertar más y más—. Ahora mismo está dormida. 


   


  Sentí una caricia como una pluma en el dorso de mi mano. Y mi piel volvió a la vida. Se sentía demasiado real para ser un sueño. 


   


  —No, todo está bien —la textura de barítono de Aaron reverberó en mis oídos, y encontré un extraño consuelo al reconocerla—. Bien, le diré a Catalina que te llame —una pausa. Seguida de una risa—. No, no soy de esos. Me encanta la carne. El cordero asado en particular. 


   


  La carne. Sí. Eso era algo que también me encantaba. Deberíamos comer carne juntos, Aaron y yo. Mi mente se alejó por un instante, pensando en el cordero jugoso y crujiente y en Aaron también. 


   


  —De acuerdo. Gracias, y lo mismo digo, Isabel. Adiós. 


   


  Espera. Espera. 


   


  ¿Isabel? 


   


  ¿Isabel como mi hermana, Isabel? 


   


  Más confusión tiró de mi mente aún nublada. Sentí que uno de mis ojos se abría. No estaba en mi cama. Estaba en un auto, que estaba inmaculado. Obsesivamente así. 


   


  El auto de Aaron. 


   


  Estaba en el auto de Aaron. No es un sueño. 


   


  Y... Isabel. Ella me había llamado hoy temprano, ¿no es así? Y me envió un mensaje de texto. Y yo lo había ignorado todo. De repente, los acontecimientos de las últimas horas se agolparon en mi mente, abrumando mi cerebro medio funcional. Mis ojos parpadearon completamente abiertos y mi cuerpo se levantó. 


   


  —Estoy despierta —anuncié. 


   


  Al girar la cabeza de un lado a otro, mi mirada tropezó con el dueño del auto en el que había estado durmiendo la siesta. Se pasó ambas manos por el pelo, con el aspecto más humanamente cansado que se puede tener. Su cabeza se volvió en mi dirección. 


   


  —Bienvenida de nuevo —dijo, mirándome con extrañeza—. Otra vez. 


   


  Se me apretó el corazón. Por qué exactamente, no tenía la menor idea. 


   


  —Hola —logré decir con mi cerebro disperso.


   


  —Ha llamado tu hermana —me dijo Aaron, haciendo que todo mi cuerpo se tensara—. Cinco veces seguidas —añadió. 


   


  Abrí la boca, pero a mi lengua no le salieron las palabras. Cualquier palabra. 


   


  —Está bien. Dijo algo sobre un texto raro que le enviaste —explicó y me ofreció el teléfono. 


   


  Lo tomé, rozando los dedos de Aaron muy brevemente. Sintiendo la mirada de Aaron sobre mí, comprobé el texto. Dios, era inteligible. De forma alarmante. 


   


  Aaron continuó: —Entonces, ella siguió hablando de los asientos o de las mesas, creo. Tal vez algo sobre las servilletas también. 


   


  Miré hacia él, y vi que una de sus manos se dirigía de nuevo a su pelo. Los músculos de su brazo se flexionaron, y mis ojos, aún dormidos, parecieron ser absorbidos por ese movimiento y sólo ese movimiento. 


   


  —Lo siento. No debería haber respondido —dijo Aaron, llevando mi mirada a su cara una vez más. 


   


  —Está bien —admití, sorprendiéndome a mí misma—. Si me llamó a las tres o cuatro de la mañana, hora de España, eso significaba que estaba realmente preocupada. Probablemente habría enviado a los bomberos de Nueva York a mi casa si no hubieras contestado. 


   


  Algo extraño brilló en sus ojos.  


   


  —Me alegra oír eso porque tu teléfono sonó y sonó. Y tú...—Sacudió ligeramente la cabeza—. Duermes como una muerta, Catalina. 


   


  No se equivocaba. Ni siquiera con la llegada del apocalipsis, aunque los mismos Cuatro Jinetes galoparan en mi dirección, gritando mi nombre, podría despertarme cuando estaba profundamente dormida. Lo que resultaba irónico, porque Isabel hablando con Aaron por teléfono era mi idea de un evento del fin del mundo. Mis ojos se abrieron de par en par al darme cuenta. 


   


  Aaron había hablado con mi hermana. Había mencionado la carne. Cordero asado. Que estaba en el menú de la boda. Las connotaciones de eso dieron vueltas en mi cansada cabeza.


   


  —¿Estás bien? —Preguntó Aaron mientras yo entraba en pánico en silencio. 


   


  —Sí —mentí, forzando una sonrisa—. Súper bien. 


   


  La ceja de Aaron se arqueó. Tal vez eso había sido un indicio de que no estaba súper bien. 


   


  —Le dije que estabas bien, sólo dormida. Pero creo que deberías llamarla mañana —Señaló mi teléfono—. A juzgar por el monólogo de cinco minutos en español antes de que pudiera decirle que no eras tú en la línea, diría que se sentirá mejor cuando lo hagas. 


   


  Los labios de Aaron se movieron en lo que era el comienzo de una sonrisa. 


   


  —Sí —murmuré, un poco demasiado absorbida por su boca cuando debería haber estado tratando de gestionar una crisis—. De acuerdo. 


   


  Esa mueca se estiró hasta convertirse en una sonrisa ladeada. Ah, mierda. ¿Por qué le quedaba tan bien? No sonrió lo suficiente. Lo cual no era importante. Lo que importaba era que Aaron había hablado con mi hermana, y ella nunca tenía pelos en la lengua.


   


   Nunca. 


   


  —Así que, Aaron —empecé, las palabras se precipitaron—. Cuando hablaste con mi hermana, le dijiste tu nombre. ¿Verdad? 


   


  Él enarcó una ceja.  —Sí, eso es lo que hace la gente cuando se presenta. 


   


  —De acuerdo —Asentí con la cabeza muy lentamente—. ¿Y cómo lo has dicho exactamente? Como: —Hola, soy Aaron —Bajé la voz, imitando la suya—. O como, sólo soy Aaron. No soy nadie. Hola.


   


  Inclinó la cabeza. —No estoy seguro de entender la pregunta, pero me voy a dar un capricho y me voy a decantar por la primera opción. Aunque mi voz no suena para nada así. 


   


  Exhalé por la nariz, llevándome las yemas de los dedos a las sienes. 


   


  —Oh, Aaron. Esto no es bueno. Estoy...—Parpadeé, sintiéndome pálida—. Oh, Dios. 


   


  Aaron frunció el ceño. 


   


  —Catalina —sus ojos azules me evaluaron, preocupados—. Tal vez debería llevarte a un hospital, para que te revisen. Debes haberte golpeado la cabeza al caer. 


   


  Inclinó su cuerpo hacia otro lado, colocando una mano en el volante y levantando la otra hacia el encendido. 


   


  —Espera, espera —Le detuve justo antes de que arrancara el auto—. No es eso. Estoy bien. En serio. 


   


  Me lanzó una mirada. 


   


  —Estoy bien —Parecía que no me creía—. Te lo prometo. 


   


  Sus manos bajaron, cayendo sobre su regazo. 


   


  —Pero necesito algo de ti. 


   


  Lo vi asentir. Vaya, bien. Eso fue fácil. 


   


  —Necesito que me digas exactamente lo que le dijiste a Isabel. 


   


  —Hemos hablado de esto. Hace como un minuto —Se llevó una de sus manos a la nuca. 


   


  —Hazlo por mí. Sígueme la corriente —Le di una débil sonrisa—. Necesito saber qué has dicho. 


   


  El hombre me miró como si le estuviera pidiendo que se quitara la ropa y realizara un baile coreografiado en medio de Times Square. Lo cual me encantaría, pero de nuevo, no es importante. 


   


  —Por favor —Probé suerte con la palabra mágica. 


   


  Aaron me miró fijamente durante un largo momento. Y de alguna manera, descubrí que esas palabras de ocho letras resultaba ser la clave para hacer que hiciera algo por mí sin oponer resistencia. Suspiró, dejándose caer más profundamente en el asiento. 


   


  —Bien.


   


  —Oh, y sé tan detallado como puedas también. Usa sus palabras exactas si puedes. 


   


  Volvió a exhalar. 


   


  —Después de que ella cambiara al inglés, dijo que era un placer conocerme. Que más vale que tengas una buena excusa para no contestar porque ese texto daba miedo. Que la estúpida hippie que se encargaba de las flores iba a arruinar su boda porque, ahora, la mantelería de las mesas no haría juego con su ramo. 


   


  Eso me hizo resoplar. Ese pobre florista estaba a punto de pagar por sus pecados.


   


  Continuó: —Y que me vería en unos días. En la boda.


   


  Esa última parte me quitó todo el humor. 


   


  —Antes de eso, me preguntó si yo era uno de esos hipsters que no comían carne. Porque en ese caso, tendría que des-invitarme a la boda. Luego, añadió que estaba bromeando y me dijo que más valía que estuviera allí si sabía lo que era bueno para mí. Sobre todo, si me gustaba el cordero asado. Le dije que sí. Me encanta el cordero, para ser sincero. De hecho, no lo como con suficiente frecuencia. 


   


  Un gruñido feo, fuerte y que sonaba a animal abandonó mi cuerpo. 


   


  —Mierda. Qué desastre. Qué completo y maldito desastre38 —Me llevé las manos a la cara, cubriéndola con las palmas y deseando que esconderme de esta estúpida situación fuera tan fácil como eso. 


   


  —Ella también podría haber dicho algo así, cuando pensó que eras tú quien hablaba por teléfono. —Luego, con curiosidad médica, preguntó—: ¿Qué significa eso exactamente?


   


   —Significa mierda. Problemas. Desastre. Catástrofe —respondí, con la voz apagada por los dedos.


   


  Aaron tarareó de acuerdo. —Eso definitivamente encajaría con el tono del comienzo de la conversación. 


   


  —Aaron —mis manos cayeron sobre mi regazo—. ¿Por qué le dijiste que estarías allí? Faltan pocos días para la boda. Voy a volar a España en tres días. 


   


  —Acabamos de pasar por esto —dijo, sonando tan agotado como me sentía yo—. No le dije que estaría allí. Ella asumió que estaría allí. 


   


  Le lancé una mirada. —¿Después de lo que pasó? —Le dije, intentando un nuevo enfoque del tema—. ¿Después de nuestra conversación y de cómo acordamos que nuestro trato se había cancelado? Le dejaste asumir que estarías allí. 


   


  ¿Se había olvidado de eso? Porque no lo había hecho. 


   


  —Te dije que lo hablaríamos.


   


   ¿Cuándo? quise preguntarle. ¿Mientras iba de camino al aeropuerto? No teníamos tiempo para hablar de nada.


   


   —Pero no hemos hablado, Aaron. 


   


  Dos semanas.


   


  Había tenido dos semanas para ponerse en contacto conmigo. Y aunque me había odiado por ello, una parte de mí había esperado a que lo hiciera. Me acababa de dar cuenta. Bueno, al menos eso explicaba por qué no me había atrevido a decírselo a Rosie. O a mi familia. Todavía. Sacudí la cabeza. 


   


  Era tan tonta. 


   


  —Y no necesitamos hacerlo. No tenemos nada que hablar. 


   


  Aaron apretó la mandíbula, sin decir nada más. Mi teléfono sonó un par de veces, pero lo ignoré. Estaba ocupada lanzando dagas a Aaron. Agotada de energía, me rendí y apoyé la cabeza en el exuberante reposacabezas del asiento del copiloto. Mis párpados se cerraron y deseé poder apagar el mundo también. El sonido de mi teléfono volviendo a sonar con un par de mensajes más hizo que mis ojos se dirigieran a mi regazo. Volví a ignorarlo.


   


  —¿Qué voy a hacer? —Pensé en voz alta—. Dentro de unas horas, Isabel llamará a todos para decirles que ha hablado por teléfono con el novio de Lina. 


   


  Estaba jodida de seis maneras desde el domingo. 


   


  —Supongo que siempre puedo decirles que he roto contigo. 


   


  Solté un largo suspiro. Luego, me giré para mirarlo. —Contigo no, contigo. Pero con... —Sacudí la cabeza—. Ya sabes lo que quiero decir. 


   


  En ese momento, Aaron se enderezó en su asiento, estrechando aún más el espacio dentro del auto. Antes de que ninguno de los dos pudiera decir nada, mi teléfono volvió a sonar. Lo levanté de mi regazo con la intención de silenciarlo. Por el amor de Dios39. 


   


  Un número alarmante de mensajes parpadeó en mi pantalla, confirmando mis sospechas.


   


   


  Isabel: Acabo de hablar con tu novio. Qué voz tan profunda y sexy tiene. Manda fotos, por favor. 


   


  Mamá: Tu hermana me ha dicho que ha hablado con Aaron. Si quiere un menú sin carne, podemos hablar con el restaurante y pedirles que preparen una opción de pescado. Tendrá pescado, ¿verdad? Eso no es carne, ¿verdad? 


   


  Mamá: A menos que los vegetarianos coman pollo. ¿Lo hacen? ¿Charo solía ser flexotoriana? ¿Flexatariana? No lo recuerdo. Pero ella seguía comiendo jamón y chorizo. Ya sabes que no conozco todas esas modas alimentarias. 


   


  Mamá: Si lo hace, también podemos pedir pollo. Pídelo. 


   


   


  Oh, dulce bebé Jesús. ¿Cómo demonios se ha enterado mi madre? 


   


   


  Isabel: Es raro que no sepa cómo es tu novio. ¿Es feo? No importa. Seguro que lo compensa con otras cosas. *Emoji de berenjena*


   


   Mamá: Sólo hazme saber lo que come. Estará bien. No se lo diré a Abuela. Ya sabes cómo es ella. 


   


  Isabel: Estoy bromeando, sabes. Yo no juzgaría a tu novio por su aspecto. 


   


  Isabel: Además, no te voy a pedir una foto de la polla porque eso es cosa tuya, pero no me voy a quejar si me quieres enseñar una.


   


   


  Me quejé. 


   


   


  Isabel: Bromeando de nuevo. *Emoji de corazón* 


   


  Isabel: Aunque no sobre la voz sexy. Eso fue *Emoji de fuego* 


   


   


  —Entonces, eso nos deja dos opciones —dijo el hombre a mi lado. 


   


  Al girar la cabeza y casi chocar con la suya en el proceso, lo encontré mirando por encima de mi hombro. Su boca estaba muy cerca de mi mejilla. Me llevé el teléfono contra el pecho y la piel de la cara se me calentó.


   


  —¿Cuánto has conseguido leer?


   


  Aaron «mi futuro jefe» se encogió de hombros.  —Lo suficiente.


   


  Por supuesto que sí. Al fin y al cabo, esto es El espectáculo de Lina Martín. 


   


  —Al menos, lo suficiente como para aconsejarte que no rompas conmigo hasta que escuches las opciones que nos quedan. 


   


  Este hombre se había infiltrado en mi dilema, justo ahí, en el centro de la cuestión. Debería estar enfadada. Furiosa. Y quería estarlo. Pero ese nosotros, ese conocimiento de que no estaba sola para lidiar con todo el desastre que tenía en mis manos, uno que yo había creado y que se había convertido en esta compleja red de mentiras que lo incluía a él, me hizo sentir un poco... mejor. Un poco menos impotente. 


   


  Mucho menos sola. 


   


  —¿Nos? —Dije, escuchando la duda en mi voz.


   


   La reticencia para creer en lo que estaba diciendo. La esperanza de permitirme hacerlo. Aaron me clavó una mirada que conocía muy bien. Esta sería la última vez que diría lo que estuviera a punto de salir de sus labios. 


   


  —No voy a forzarte a esto, Catalina. No cuando hay algo que no me estás contando. Algo que te hizo cambiar de opinión tan drásticamente tras el anuncio de Jeff —levantó una mano, echando la parte superior de su pelo hacia atrás, como si se estuviera preparando para algo—. Te dije que hablaríamos, y no lo hicimos. Eso es culpa mía. Hay una explicación, pero no importa ahora. 


   


  Dejó que eso se asimilara por un momento. Y lo hizo. Se hundió hasta el fondo de mi estómago. 


   


  —Podemos hacer que funcione. Haremos que funcione si eso es lo que quieres —hizo una pausa, y un aliento se atascó en mi garganta—. Haré que funcione. 


   


  Miré fijamente a unos ojos azules que brillaban con resolución. Yo quería eso. Quería que esto funcionara. Había tenido razón cuando declaró que él era mi mejor opción. Porque lo había sido. Incluso antes de que ocurriera todo esto. Pero las cosas habían cambiado hace unos días. 


   


  Él está siendo promovido. Se va a convertir en mi jefe. Eso es algo que rompe el trato. Aprendí mi lección con Daniel. 


   


  Y ahora, todo había cambiado de nuevo. 


   


  Todos en casa lo esperan. Ahora más que nunca. Es demasiado tarde para echarse atrás. Quizás... si nadie del trabajo se enterara de nuestro acuerdo, no habría riesgo. Nadie tenía motivos para imaginar que iríamos juntos a algún sitio, y mucho menos a España para una boda. Nadie se había enterado de la recaudación de fondos. Mi mente seguía imaginando el mismo escenario una y otra vez. Me llenaba de temor. 


   


  Yo, aterrizando en España sin nadie a mi lado. Sola. Atascada en el pasado. Sonreída con lástima. Mirada con tristeza. Susurros. Mi sangre se hundió hasta los pies, recordándome lo de antes, cuando casi me había desmayado.


   


   —¿Cuál es la opción A? —Susurré, agotada de intentar llegar a una conclusión por mi cuenta—. Has dicho que tenemos dos opciones. ¿Cuál es la primera?


   


   La expresión de Aaron se convirtió en una que era todo negocio. 


   


  —La opción A es que vueles sola a casa. Por mucho que te lo desaconseje, sigue siendo una opción. 


   


  Escuchar eso de alguien que no era yo hizo que un escalofrío recorriera mis brazos. 


   


  —No tengo ninguna duda de que estarás bien. Pero eso no significa que sea el camino más fácil para... lo que sea que quieras lograr. 


   


  —No quiero lograr nada. 


   


  —Eso es algo que ninguno de nosotros cree. Pero está bien. En cualquier caso, tienes una segunda opción. Y a diferencia de la opción A, si te decides por la opción B, no estarás sola. Llevarías refuerzos —apoyó la palma de la mano en su amplio pecho—. Yo. Sabes mejor que la mayoría que un proyecto desafiante necesita el respaldo y el apoyo adecuados para tener éxito. Así que, llévame a mí, y yo haré exactamente eso. No tienes que enfrentarte a nadie sola. Les estás dando exactamente lo que les prometiste. 


   


  Algo se estremeció contra mis costillas. Y casi tuve que frotar una mano contra mi pecho para apaciguarlo. 


   


  —Al traerme como tu acompañante y novio, que es una parte de todo esto que muy convenientemente has omitido contarme, atajas el problema de raíz: aparecer sola y soltera. Así de fácil. 


   


  Aaron Blackford había hecho su discurso de forma impecable. Directo al maldito punto. 


   


  —¿Fácil? Estás loco si crees que esto va a ser fácil —murmuré—. Si apenas puedes soportarme la mayor parte del tiempo, imagina un ejército de Linas de todos los tamaños y formas. Durante tres días seguidos. 


   


  —Estoy preparado.


   


  La pregunta era, ¿lo estaba? ¿Estaba realmente preparado para dar el salto y arriesgarme a que la historia se repitiera? 


   


  Pero entonces Aaron volvió a hablar: —Nunca me ha dado miedo trabajar por algo, Catalina. Incluso cuando todas las probabilidades están en mi contra. 


   


  La forma en que esas palabras me golpearon estuvo a punto de hacerme jadear. Como si esa afirmación hubiera tenido un peso extra y se hubiera ensañado conmigo. 


   


  Estoy siendo estúpida. 


   


  No. 


   


  Estaba decididamente loca si lo que estaba a punto de salir de mis labios era una indicación del nivel de lo mucho que había perdido la cordura. Pero diablos, no era como si no hubiera accedido a esto antes. 


   


  —De acuerdo —dije—. Has sido advertido, dos veces. Ahora, supongo que estás realmente atrapado con esto. Estamos atrapados con esto, tú y yo. 


   


  —No fui yo quien lo canceló, Catalina. 


   


  Tenía razón; se lo podía reconocer. Y entonces dijo: —Tú ya estabas atascada conmigo. 


   


  Desvié la mirada, sin querer exponer lo que eso me hacía sentir. 


   


  —Lo que tú digas, Blackford. Sólo espero que no lo arruinemos. 


   


  —No lo haremos —declaró con firmeza—.  ¿O te olvidas de que cuando me propongo algo, nunca fallo?


   


  Parpadeé, un poco aterrada por esa última declaración. Oh, diablos, se necesitaría un cierto nivel de confianza, tal vez incluso de locura, para llevar a cabo esto de todos modos. Ignorando cómo casi podía sentir el alivio que me quitaba algo de peso de encima, finalmente dejé que mi mirada vagara fuera del auto. 


   


  —Esta no es mi calle —no reconocía la zona donde estábamos aparcados—. ¿Dónde estamos?


   


   —Recogiendo la cena —dijo, señalando por la ventanilla un camión de comida cubierto con un colorido patrón que entrelazaba máscaras de luchador con motivos florales—. Este lugar tiene los mejores tacos de pescado de la ciudad. 


   


  Mi estómago refunfuñó al pensar en tacos de pescado. Cualquier taco obtendría esa reacción, francamente. ¿Pero los tacos de pescado? Eran mi placer culpable. 


   


  —¿Tacos de pescado?


   


  Sus oscuras cejas se juntaron. Y yo tenía tanta hambre que podría haber besado ese ceño fruncido. 


   


  —Te gustan —afirmó en lugar de preguntar.


   


  —De hecho, me encantan. 


   


  Aaron asintió como si quisiera decirme: ¿Ves? 


   


  —Puede que se los hayas comentado a Héctor un par de cientos de veces —comentó Aaron con indiferencia. 


   


  A lo que yo parpadeé. Un par de millones de veces en lugar de cien. 


   


  —¿Cuántas vas a tomar? Mi pedido habitual es de tres. 


   


  ¿Su pedido habitual? 


   


  —Tres me parece bien —confirmé distraídamente mientras mi mente vagaba imaginando a Aaron viniendo aquí como un habitual. Pidiendo sus tres tacos. La salsa goteando de sus dedos, por lo demás impecables. Tal vez un poco de la esquina de su boca, que por lo demás no se divierte.


   


  Basta Lina, me reprendí a mí misma. Los tacos no son sexy. Son sucios y pegajosos. 


   


  —Vuelvo enseguida —dijo mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad. Un par de segundos más tarde, mis dedos trabajaron en mi propio cinturón de seguridad con el propósito de que me fuera con él. 


   


  —No lo hagas —ordenó mientras abría la puerta de golpe—. Quédate en el auto. Yo los traeré. 


   


  —No tienes que hacer de madre ni invitarme a cenar, Aaron —me quejé, no queriendo que sintiera que tenía que alimentarme o algo así—. Ya has hecho bastante. 


   


  —Sé que no tengo que hacerlo —dijo, bajando del auto. Inclinándose, su cabeza se asomó al interior—. Pensaba venir aquí esta noche de cualquier manera. Tú sólo estabas en el auto —explicó como si supiera que necesitaba oírlo. 


   


  No se equivocaba. 


   


  —Y deberías comer algo. Serán unos minutos. 


   


  Dándome por vencida, suspiré.  —De acuerdo. 


   


  Jugueteando con los dedos en mi regazo mientras él se alejaba del auto, le llamé de nuevo. Se detuvo. 


   


  —Que sean cuatro entonces —le pedí con la voz baja. 


   


  Adiós, estúpida no-dieta.


   


  —Por favor. 


   


  Aaron me miró en silencio durante un largo momento. Tan largo que me pregunté si no debería haber pedido un taco más. 


   


  Cuando por fin habló, lo hizo en voz baja: —Intenta no volver a dormirte, ¿está bien? No puedo prometer que quede comida cuando, o si, consigo despertarte. 


   


  Mis ojos se entrecerraron. —Será mejor que no lo hagas nunca, Blackford —dije en voz baja un segundo después de que cerrara la puerta del auto de golpe y cruzara la calle hacia el camión de comida mexicana. 


   


  No más de treinta minutos después, sostenía en mis manos un recipiente caliente de comida para llevar que olía absolutamente increíble mientras cerraba la puerta de mi apartamento detrás de mí. 


   


  Cinco tacos: Aaron me había traído cinco y no cuatro, como le había dicho. Con una guarnición de arroz con pimientos serranos también. Y no me había dejado pagar nada. 


   


  —Te tengo —había dicho. 


   


  Después de eso, procedió a guardar su número en mi teléfono y me pidió que le enviara los detalles de mi vuelo en cuanto llegara a casa. Luego, me hizo prometer que comería y me iría a dormir. Como si eso no fuera exactamente lo que me moría por hacer. Así que, sin ceder al pánico con el que seguramente me despertaría mañana, hice exactamente lo que él había dicho. 


   


  Él. 


   


  Aaron Blackford. 


   


  Mi futuro jefe y aún más pronto cita falsa en la boda de mi hermana. Porque tal como había dicho, realmente me entendía.


   



Capítulo Doce 

	 

	 

	Horas que faltan para embarcar en el vuelo hacia la boda: veinticuatro. 

	 

	Nivel de ansiedad: alcanza el estado de emergencia. 

	 

	Plan de contingencia: brownie de triple chocolate. Un camión de él. Si el día de ayer me había dicho algo, era que había sido una completa idiota, recortando algunas de las cosas que me hacían sentir feliz. O al menos, un poco menos mal. 

	 

	Sabía que atiborrarme de chocolate estaba muy lejos de mandar mi supuesta dieta a la basura. Pero da igual. Yo era una mujer de extremos. Y eso era exactamente lo que me había llevado a Madison Avenue. Más concretamente, al único lugar de Nueva York que tenía el poder de apaciguar a la bestia furiosa que era mi ansiedad en ese momento. 

	 

	—¿Quieres que te lleven tu pedido, Lina? —Preguntó Sally desde el otro lado del mostrador—. Por cierto, ¿cómo está Rosie? ¿No se ha unido a ti?

	 

	 —Me gustaría que fuera, pero hoy estoy volando sola. 

	 

	Anoche, había estado hablando por teléfono con Rosie durante unas dos horas. Decirle lo que estaba a punto de emprender no había sido fácil, y ella podría haber chillado «innecesariamente» y molestado con más de esas cosas sobre miradas acaloradas entre Aaron y yo que claramente había estado imaginando, pero era bueno, tener a mi mejor amiga de vuelta en mi equipo. Aunque fuera el Equipo Decepción.

	 

	 Tenerla esperando en Nueva York cuando volviera de mi viaje al destino de las bodas con una sonrisa comprensiva y la pinta de helado que definitivamente necesitaría significaría el mundo. 

	 

	—Y no, gracias. Tomaré mi café y mi brownie aquí —hice una pausa, reconsiderando eso—. Brownies, que sean dos, por favor —le dije a Sally mientras la seguía con la mirada desde el mostrador hasta la máquina de café expreso—. Puedo darme el gusto. Tengo todo el día para descansar y relajarme. Me he tomado el día libre en el trabajo.

	 

	Pesó metódicamente los granos de café. 

	 

	—Oh, debes haberme extrañado si te quedas tanto tiempo —comentó mientras me sonreía por encima del hombro—. No es que te culpe. ¿Quién no me extrañaría, verdad?

	 

	Me reí.  —Claro que te he extrañado. Eres mi camarera favorita en todo el mundo.

	 

	Mis ojos siguieron todos sus movimientos; ya estaba salivando. 

	 

	—Oh. Ahora, lo dices sólo porque tengo la mercancía, pero sigue, por favor. 

	 

	Estaba dispuesta a admitirlo y quizás pedirle que se casara conmigo también, si eso significaba un suministro interminable de café gratis para el resto de mi vida. Entonces, vi que su mirada se desplazaba a algún lugar detrás de mí mientras pulsaba los botones que hacían que se produjera la magia de la cafeína. En los ojos de Sally apareció un brillo de agradecimiento.  

	 

	—Buenos días —dijo a quienquiera que estuviera detrás de mí. Luego, me lanzó una mirada maliciosa antes de volver a centrarse en su nuevo cliente—. ¿Lo mismo de siempre? ¿Un espresso doble, sin azúcar?

	 

	Hizo una pausa y sentí al recién llegado justo detrás de mí. Fruncí el ceño, algo me sonaba muy familiar en ese pedido. Negro, amargo y sin alma, igual que... 

	 

	—Enseguida, Aaron. 

	 

	Mi columna vertebral se puso rígida mientras mantenía la cabeza erguida hacia delante mientras mis ojos se abrían de par en par. 

	 

	—Gracias, Sally —esa voz.

	 

	Pertenecía al hombre que subiría al avión conmigo mañana. El hombre que presentaría a mi familia como mi querido novio falso. Al girarme lentamente en su dirección, me recibieron un par de ojos azul marino, envueltos en una expresión seria que conocía muy bien. Mi boca se abrió, pero no tuve la oportunidad de decir nada. 

	 

	—Es peor de lo que pensaba —dijo, escudriñando mi rostro mientras sus labios se apretaban en una fina línea. 

	 

	—¿Perdón? —Me burlé, imitándolo y mirándolo de arriba abajo. 

	 

	—Tus ojos —señaló en dirección a mi cabeza—. Se ven enormes en tu cara. Más grandes de lo habitual. ¿Estás segura de que la cafeína es una buena idea? Ya pareces un poco aturdida. 

	 

	Mis ojos enormes y más grandes de lo habitual se entrecerraron. —¿Emocionado?

	 

	 —Sí. —Asintió con indiferencia—. Parece como si fueras a enloquecer en cualquier momento.

	 

	Mordiendo un par de malas palabras, respiré profundamente para evitar que me volviera loca, como había dicho, allí mismo. 

	 

	—En primer lugar, estoy tranquila —eso me valió una mirada que me dijo que no se lo estaba creyendo—. Sí. No sólo tranquila, sino también serena, fíjate. Como uno de esos estanques en los que el agua ni siquiera se mueve. 

	 

	Me aparté de él, observando a Sally, que estaba apoyada en la barra, con la barbilla apoyada en el dorso de la mano, absorta en mi conversación con Aaron. 

	 

	—Cada vez te extraño, Sally —bromeé, y vi cómo se ensanchaba su sonrisa mientras se enderezaba. 

	 

	Envié a Aaron una mirada de reojo. 

	 

	—¿No se supone que deberías estar trabajando, Señor Robot? Ya sabes, en lugar de estar por ahí, señalando lo nerviosas que parecen las mujeres al azar.

	 

	 —Tú no eres una mujer cualquiera —replicó con calma, y luego se apoyó en el mostrador. Justo a mi lado—. Y lo estaba, por la mañana. Pero tengo el resto del día libre. 

	 

	—¿Vacaciones? —Jadeé teatralmente—. El infierno debe haberse congelado si Aaron Blackford se tomó un día libre. 

	 

	Nunca, nunca lo hacía. 

	 

	—Medio día —me corrigió. 

	 

	Sally puso nuestros pedidos en el mostrador. Al mismo tiempo. Lo que me pareció extraño, dado que yo había hecho el mío más de unos minutos antes que Aaron. Entorné los ojos hacia la mujer cuando me regaló una sonrisa angelical. 

	 

	—Aquí tienen, chicos. Sólo lo mejor para mis clientes favoritos. Un espresso doble, sin azúcar. Y un flat white. 

	 

	Eso me recordó algo que había dicho antes sobre que Aaron tenía un pedido habitual. 

	 

	—¿Con qué frecuencia vienes aquí, Aaron? —Pregunté. 

	 

	No muy a menudo si nunca me había tropezado con él en el pasado, teniendo en cuenta la religiosidad con la que visitaba Around The Corner. 

	 

	—¿Cómo conoces este lugar? —Había Google Maps, Tripadvisor, Time Out, y un millón de otros sitios que podrían estar detrás de su descubrimiento. Y sin embargo... 

	 

	—Bastante a menudo —respondió, sacando su cartera del bolsillo. 

	 

	Con mis ojos todavía entrecerrados y siguiendo cómo sus largos dedos tanteaban su cartera, un recuerdo pasó por mi mente. Había hablado con Aaron sobre Around the Corner. O había estado hablando conmigo misma sobre ello y Aaron lo había oído por casualidad... lo que sea. Fue el día en que se presentó y me ayudó con las cosas del Día de Open Day. 

	 

	Mi espalda se enderezó al darme cuenta. 

	 

	—¿Qué te sorprende, Catalina? Presto atención cuando hablas. Incluso cuando murmuras para ti misma. Lo que haces muy a menudo. Pero de vez en cuando dices algo interesante. 

	 

	—¿Lees la mente o algo así?

	 

	—Afortunadamente no. Me aterraría saber lo que piensas la mayor parte del tiempo. —Estiró el brazo y le entregó su tarjeta de crédito a Sally. 

	 

	—Yo invito.

	 

	De acuerdo. En primer lugar, ¿aterrador? Y en segundo lugar, ¿murmuro? ¿A menudo? 

	 

	Mirar a Sally mientras tomaba la tarjeta de crédito me sacó de mi estúpida sorpresa. 

	 

	—Espera —grité. Eso llamó la atención tanto de Sally como de Aaron—. No tienes que pagar mi pedido. Tengo mi propio dinero. 

	 

	—Segura que lo tienes, pero quiero hacerlo. 

	 

	—Pero ¿qué pasa si no quiero que lo hagas? —Argumenté. 

	 

	La mirada de Sally saltó de mí al hombre que estaba a mi lado. Yo también me giré, encontrando la expresión tranquila de Aaron. 

	 

	—¿Y hay alguna razón en particular por la que no quieras que lo haga, Catalina? Algo me dice que, si se tratara de cualquier otra persona, ni siquiera pestañearías por conseguir un café y un brownie gratis —miró el mostrador—. Brownies. 

	 

	—Bueno, sí. Hay una razón, listillo. —Di un paso hacia él. Uno pequeño. Bajé la voz—. Ya te debo bastante, y no hablo sólo de los tacos de pescado de ayer, ¿bien? —Nuestras miradas se encontraron—. No necesito que me endeudes más. 

	 

	Si la forma en que su rostro cambió era algo que había que tener en cuenta, esa última parte de mi declaración parecía realmente molestarle. 

	 

	—No me debes nada —dijo con el ceño fruncido—. Que yo te invite a un café, a unos tacos o a lo que sea no te pone en deuda conmigo.

	 

	Su cabeza se agitó, algunos de los mechones de pelo oscuro, normalmente perfectamente colocados, rebotaron y captaron mi atención. El ceño fruncido desapareció, sustituido por una mirada algo distante. —¿Aceptarás alguna vez algo de mí sin oponer tanta resistencia?

	 

	—Eso es... —Me interrumpí, sin saber qué decir—. No es una pregunta fácil de responder, Blackford. 

	 

	Inclinó la cabeza. —Ya veo. 

	 

	Entonces, inclinó su gran cuerpo hacia mí, comiéndose una gran parte de la distancia que nos separaba. El movimiento había sido inesperado, y mi respiración se entrecortó por la sorpresa. Al ser consciente de lo cerca que se había quedado, tartamudeé. De repente, no sabía qué decir o si se esperaba que dijera algo.

	 

	El brazo de Aaron se extendió y el dorso de sus dedos rozó mi sien. Mis labios se separaron y un cosquilleo se extendió por mi piel. Fue él quien bajó la voz entonces. 

	 

	—Siempre luchando contra mí.

	 

	Levanté la vista hacia su rostro apuesto y severo, con sus ojos azules que evaluaban mi reacción. 

	 

	—Resistiéndome. —Mi corazón dio un vuelco, haciendo que mi pecho se sintiera como si acabara de correr una milla o dos. La cabeza de Aaron se inclinó y su boca se acercó al lugar donde habían estado sus dedos hace unos segundos. Casi tan cerca como cuando bailamos. 

	 

	—Es como si quisieras que te rogara. ¿Es algo que te gustaría? ¿Yo rogando? —Su voz sonaba tan... íntima. Silenciosa. Pero fueron sus siguientes palabras las que dispersaron mis pensamientos por todo el lugar—. ¿Es eso lo que es? ¿Te gusta ponerme de rodillas?

	 

	Vaya. Un calor extremadamente familiar subió por mi cuello, extendiéndose a mis mejillas. Calentando mi piel. Luego, se precipitó de nuevo hacia abajo, haciéndome sentir demasiado calor en cuestión de segundos. La mirada de Aaron sostuvo la mía mientras algo se sumergía en mi vientre. 

	 

	—Deja que te invite, ¿sí? Quiero hacerlo. 

	 

	Mis labios se secaron y luego se apretaron mientras intentaba controlar el caos que se apoderaba de mi mente y mi cuerpo. 

	 

	—Bien —exhalé, sonando temblorosa y equivocada. Me aclaré la garganta. Dos veces—. Paga mi café. No me interesa que mendigues ni que montes ningún tipo de espectáculo en medio de la cafetería —me aclaré la garganta una tercera vez, mi voz aún no sonaba bien—. Así que, por favor, paga. 

	 

	Hice una pausa, tratando de que mi cuerpo volviera a la normalidad. 

	 

	—Y gracias.

	 

	Aaron asintió con la cabeza, con una sonrisa de satisfacción en la comisura de los labios. 

	 

	—¿Ves? No ha sido tan difícil, ¿verdad? —Señaló. 

	 

	Sus labios se movieron un poco más hacia arriba, con una apariencia de suficiencia y... Oh, espera. Me di cuenta. 

	 

	—Tú estabas... —No podía creerlo. Nada de esto. Mi reacción ante él. El hecho de que me había puesto... caliente, sólo por diversión y risas—. Sólo estabas haciendo un punto.

	 

	Sus labios se movieron. —Tal vez sí —dijo Aaron, saliendo finalmente de mi espacio personal y dándose la vuelta. Me miró, con ese tirón de labios aún en alto—. ¿Estás decepcionada, Catalina?

	 

	No puedo creerlo. Y lo que era peor, esto sólo significaba que él era consciente del efecto que tenía en mí. Sabía lo que su proximidad hacía a mis sentidos. A mi cuerpo. Y acababa de utilizarlo para ganar esta estúpida discusión. Me quedé boquiabierta mirando su perfil mientras se llevaba la taza a los labios, con cara de satisfacción. 

	 

	—¿Sabes qué, Aaron? —Me encogí de hombros, luchando contra la sonrisa que quería aparecer en mi expresión—. Estoy realmente decepcionada. 

	 

	—¿Lo estás? —Esa mirada de suficiencia cayó de su rostro. 

	 

	—Oh, mucho. ¿Y sabes lo que hago cuando eso sucede? —Me volví hacia Sally—. Sally, voy a tener uno de todo lo que tienes en exhibición. Y he cambiado de opinión. Me llevaré todo para llevar, por favor. 

	 

	Mis labios se rompieron en lo que esperaba que no fuera una sonrisa malvada. 

	 

	—Insiste en pagar. —Señalé a Aaron con el pulgar—. Así que, por favor, deja que lo haga antes de que ahuyente a todos tus clientes con no sé qué payasadas de que se ponga de rodillas.  

	 

	—Oh, no me gustaría eso —dijo Sally con un guiño—. Sí que te gustan nuestras barritas de limón. ¿Debo poner dos en lugar de una? —Preguntó mientras tomaba uno de los envases más grandes. 

	 

	Asentí con la cabeza.

	 

	—Qué buena idea. Me encantan, ¿y por qué no dos magdalenas de arándanos también? Tienen un aspecto fantástico desde aquí. 

	 

	Aaron permaneció a mi lado mientras presenciaba mi pequeño despliegue. 

	 

	—Si crees que no estoy eufórico por verte comer, es que no entiendes lo serio que estaba ayer. 

	 

	Ignoré la forma en que eso me hacía sentir. 

	 

	—Pero todavía espero que vayas a compartir.

	 

	—Pensé que me tenías que tratar bien a mí, no al revés. —Volví a girar en su dirección, apoyando mi cadera en el mostrador y colocando una mano en mi cintura.

	 

	 Si no lo conociera mejor, habría sido fácil pasar por alto la diversión sin filtro que brillaba en sus ojos. Pero estaba ahí. Y mientras miraba ese rostro apuesto que había despreciado, quizás injustamente, bien, tantas veces en el pasado, me di cuenta. Me divertía igual, sino un poco más. Y no sólo teníamos eso en común. Ambos hacíamos un trabajo terrible para ocultarlo también. Pero de alguna manera, por primera vez en la historia, a ninguno de los dos parecía importarle. Simplemente continuamos mirándonos el uno al otro mientras estábamos allí.

	 

	 Miradas fijas. 

	 

	Ambos luchando contra lo que yo sabía que eran sonrisas insignificantes. Ocultando nuestra diversión como un par de idiotas obstinados, esperando que el otro rompiera y sonriera primero. 

	 

	—Muy bien. —La voz de Sally rompió el hechizo, haciéndome girar bruscamente. Estaba sonriendo. Brillantemente—. Pedido empacado y listo. 

	 

	—Bien, gracias —murmuré. Con un poco de esfuerzo, logré abrazar suavemente todo contra mi pecho—. Muy bien, Blackford. Gracias a ti también. Siempre es un placer hacer negocios contigo.

	 

	—Realmente no vas a compartir, ¿verdad?

	 

	—No.

	 

	Nos miramos fijamente durante un largo momento. 

	 

	—Yo… —Se interrumpió, como si estuviera cambiando de opinión sobre algo. Mi corazón se aceleró—. No me gusta correr por la terminal. Así que intenta no llegar tarde mañana. No es...

	 

	—Bonito. Lo sé, Blackford. Adiós. 

	 

	Entonces, giré sobre mis talones y me alejé. Primero, había perseguido mis dulces, y ahora, esto. Un día, iba a lanzar algo a esa cara ridículamente simétrica suya. Realmente lo iba a hacer, pero nunca iba a ser un brownie.

	 


Capítulo Trece

	 

	 

	Aaron nunca llegaba tarde. No estaba programado para ese tipo de comportamiento descuidado.

	 

	Lo sabía porque había estado tratando de llegar dolorosamente antes que él a todas las citas que nuestros calendarios tenían en común durante un poco más de un año y ocho meses. Lo que solo podía significar una cosa. No iba a venir.

	 

	Había entrado en razón y se había dado cuenta de lo ridículo que era nuestro plan.

	 

	Mi plan, que había aceptado.

	 

	¿O era al revés? En este punto, ya no lo sabía.

	 

	No es que importara si él no iba a venir.

	 

	Porque esa era la única explicación razonable de por qué me encontraba en medio de la terminal de salidas, debajo del enorme panel que mostraba el estado y los horarios de todos los vuelos salientes, con sudor frío corriendo por mi espalda y sin nadie a mi lado. Al menos, no el hosco hombre de ojos azules que debería haber estado aquí ahora mismo.

	 

	Mirando a mi alrededor, dejo que eso se hunda.

	 

	Estoy por mi cuenta. 

	 

	Una ola de puro pánico recorrió mi espalda. Algo más también.

	 

	Algo que sabía mucho a traición. Lo que en realidad no tenía sentido. Cuando se trataba de Aaron, no tenía derecho a sentirme traicionada. O abandonada. Tampoco quería que esas emociones causaran estragos en mi cabeza. O en mi pecho. No cuando era más que capaz de entender por qué él se enfría.

	 

	De todos modos, todo esto era una locura. Tontería total. Entonces, ¿por qué seguiría adelante con el loco plan que había inventado? 

	 

	Mis ojos se posaron en la maleta y la bolsa de fin de semana se acumuló a mis pies mientras trataba con todas mis fuerzas de apartarme de la forma en que me sentía.

	 

	Estás bien, me dije. Ignora esa sensación estúpida y aplastante que no tienes por qué sentir y ve a registrar tus maletas.

	 

	Lo último que quería hacer era abordar ese avión sola, pero lo haría. Me enfrentaría a mi familia, a Daniel, a su prometida y al pasado que había dejado atrás, y las consecuencias de mi mentira con la cabeza en alto. Y lo haría por mi cuenta tanto como me había permitido en las últimas cuarenta y ocho horas confiar en que lo haría con alguien a mi lado.

	 

	Dios. ¿Cómo había dejado que esto sucediera? ¿Cómo se había vuelto indispensable Aaron Blackford en mi vida?

	 

	Apoyando mis manos en mis caderas, permanecí donde estaba por lo que me prometí a mí misma sería un último minuto. Y solo para ser minuciosa, me juré a mí misma nuevamente que estaría bien.

	 

	¿La presión que se acumulaba detrás de mis ojos? Nervios. Volver a casa siempre me había llenado de alegría y remordimiento a partes iguales. Con tanta nostalgia como el dolor que acompañaba a los recuerdos. Por eso no iba tan a menudo.

	 

	Pero eso no importó. Yo era una niña grande. Antes de Aaron, el plan siempre había sido hacer esto por mi cuenta, así que eso era lo que estaría haciendo.

	 

	Con una exhalación temblorosa, vacié mi cabeza y mi pecho de cada pensamiento y emoción fugaz, y dejé que mis brazos cayeran de mis caderas mientras alcanzaba mis bolsas.

	 

	Ya está bien. Hora de irse. El infierno no espera a que… 

	 

	—Catalina —una voz profunda que pensé que nunca me alegraría, no solo alegraría, sino que también me aliviaría, feliz, jodidamente eufórica, de escuchar lo que se decía detrás de mí.

	 

	Cerrando los ojos, me di un momento para deshacerme del remolino de emociones inapropiadas y llenas de alegría que había intentado alejar sin éxito hace menos de un latido.

	 

	Aaron está aquí. Él llegó.

	 

	Tragando saliva, apreté los labios.

	 

	No estoy sola. Él está aquí.

	 

	—¿Catalina? —llamó una vez más.

	 

	Girándome muy lentamente, no pude evitar que mi boca finalmente se formara en lo que sabía que era una sonrisa temblorosa. Una que probablemente delató cada emoción que luchaba por salir de mí.

	 

	El ceño fruncido de Aaron me dio la bienvenida, y juré que nunca había estado tan feliz de ver ese nudo obstinado que fruncía sus cejas.

	 

	Él llegó, él llegó, él llegó.

	 

	Inclinó la cabeza. —¿Estás… 

	 

	Antes de que pudiera terminar de formular esa pregunta, aterricé en su pecho con un empujón. Luego, lo rodeé con mis brazos lo mejor que pude. —Llegaste. —Las palabras fueron amortiguadas contra la suave tela de lo que sea que estaba usando. Su pecho era cálido, ancho y cómodo, y por un segundo, no quería importarme un comino cómo me había arrojado sobre él o lo avergonzada que estaría por eso más tarde.

	 

	Porque para bien o para mal, estaba abrazando a Aaron.

	 

	Y él… él no estaba devolviendo el abrazo, sino que me estaba dejando. Con los brazos colgando a los costados, justo donde estaban cuando me lancé hacia él. Su pecho tampoco se movía mucho. Se parecía mucho a abrazar una escultura de mármol, inflexible y endurecida bajo mi mejilla, solo que golpeaba con un latido del corazón. Esta última es la única señal de que no le había dado un paro cardíaco.

	 

	Porque además de eso, Aaron se quedó completamente quieto.

	 

	Dando un paso atrás muy lentamente, miré hacia arriba.

	 

	De acuerdo, él también parecía una estatua. Quizás lo había roto con mi abrazo.

	 

	Eso explicaría por qué apenas estaba parpadeando mientras me miraba por un largo momento. Momento en el que el último minuto comenzó a asentarse. Desesperadamente, busqué en mi mente algo que decir, cualquier cosa que excusara mi breve y temporal locura que me había llevado a lanzar mi cuerpo hacia el suyo. No conseguí nada. 

	 

	Finalmente rompió el silencio. —Pensaste que no vendría. 

	 

	Una parte de mí no quería admitirlo. Incluso cuando era bastante obvio.

	 

	Aaron continuó, acusación en su voz —Me abrazaste porque pensaste que no vendría. —Su mirada estaba buscando. Como si no pudiera creer o entender lo que acababa de pasar—. Nunca me has abrazado antes. 

	 

	Di un paso más atrás, moviendo las manos a tientas y sintiéndome un poco abrumada por la forma en que me miraba. —No creo que se compute como un abrazo cuando una de las partes permanece como un palo de madera, Capitán No Es Tan Obvio. —Decidí en ese momento que en mi cabeza, no había sido un abrazo.

	 

	» Además, llegaste tarde y nunca lo haces, así que, ¿qué esperabas que pensara?

	 

	Mientras me alejaba un poco más, poniendo la cantidad correcta de espacio entre nuestros cuerpos, mi mirada finalmente logró captarlo por completo. De la cabeza a los pies. Y… sí, de los pies a la cabeza también. Porque la tela suave que había sido presionada debajo de mi mejilla hace un momento era una camiseta de algodón blanco liso. Y las piernas que habían permanecido inamovibles bajo mi ataque de abrazo estaban vestidas con pantalones descoloridos. Y el… 

	 

	¿Son esos tenis en sus pies?

	 

	Sí, lo eran totalmente.

	 

	No tenía idea de lo que esperaba que usara, pero seguramente no era eso. No estaba preparada para la imagen de Aaron parado frente a mí con algo que no fuera la camisa de manga larga abotonada metida en sus pantalones de vestir que yo conocía.

	 

	Aaron parecía relajado. Normal. No como la distante máquina de trabajo de acero inoxidable con la que estaba en el trabajo. El que te gritó que mantuvieras las distancias.

	 

	No. Irónicamente, lo que quería era presionar mi mejilla contra su pecho de nuevo. Lo cual era absolutamente ridículo. Y peligroso también. Esta nueva versión de Aaron era tan peligrosa como la que sonreía y reía. Porque me gustó. Demasiado para el bienestar de nuestro plan. O mío.

	 

	—Catalina —llamó Aaron, obligando a mi mirada a volver a su rostro.

	 

	Con las mejillas encendidas, fingí que no lo había estado comiendo con los ojos. Y apreciando lo que me comí con los ojos.

	 

	—¿Sí? 

	 

	—¿Te pregunté si habías terminado con eso?

	 

	Mierda. —¿Terminar con qué exactamente? —Me rasqué un lado del cuello, tratando de ocultar mi vergüenza.

	 

	—Entrar en pánico. Acerca de que no iba a llegar. ¿Finalmente terminaste con eso? Porque estoy aquí ahora, tal como dije que estaría. Y no llegué tarde. Tú acabas de pasar a ser sorprendentemente puntual. —Inclinó levemente la cabeza y luego agregó—: Por una vez. 

	 

	Con los ojos entrecerrados, miré la hora en mi teléfono. —Bien, puede que tengas razón. —Regresé mi mirada a la suya—. Por una vez. 

	 

	La esquina derecha de sus labios se inclinó hacia arriba. —Bien. Entonces, ahora que hemos establecido eso —comenzó, y no me gustó ni un poco lo engreído que se veía de repente— ¿crees que terminaste de mirarme como si me hubiera crecido una segunda cabeza también? Porque me gustaría ponerme en marcha. 

	 

	Atrapada. —Sí —cuadré mis hombros—. Terminé con eso también. —Tomé el asa de mi maleta de mano—. Simplemente no sabía que tenías ropa normal. 

	 

	Aaron arqueó una ceja.

	 

	Mis ojos traicioneros lo barrieron de la cabeza a los pies de nuevo. Maldita sea, se veía realmente, realmente bien, todo acogedor y cómodo.

	 

	Negué con la cabeza. —Vamos, señor Robot. Tenemos maletas para registrar —le dije, apartando la mirada—. Ahora que estás aquí y todo. 

	 

	Tomé la maleta del fin de semana, que estaba llena hasta el borde, la levanté del suelo, la colgué del hombro y traté de caminar con tanta gracia como pude, aunque probablemente me pareciera un poco a un Sherpa sobrecargado.

	 

	Con una zancada larga, Aaron me alcanzó. Vi su ceja levantarse mientras me miraba de reojo. —¿Cuánto tiempo planeas quedarte en España? —Miró mis dos piezas de equipaje más grandes de lo estrictamente necesario—. Pensé que volaríamos de regreso el lunes. 

	 

	—Y lo haremos. 

	 

	Con los ojos muy abiertos, Aaron hizo un espectáculo al mirarme a mí ya mi equipaje de arriba abajo. —¿Así es como empacas para tres días? 

	 

	Aceleré el paso mientras trataba con todas mis fuerzas no caerme en el suelo pulido de la terminal bajo el peso de la bolsa que llevaba al hombro. —Sí. ¿Por qué preguntas? 

	 

	En lugar de responder, su mano en mi brazo detuvo mi curso. Sin darme la oportunidad de quejarme, delicadamente agarró mi bolso y lo colocó en su hombro.

	 

	El alivio físico fue tan inmediato que tuve que dejar de gemir en respuesta.

	 

	—Jesús40, Catalina —resopló, mirándome horrorizado—. ¿Qué llevas aquí? ¿Un cadáver? 

	 

	—Oye, esta no es una visita regular de fin de semana a la familia, ¿de acuerdo? Deja de avergonzarme por el equipaje —le dije al hombre con el ceño fruncido que caminaba a mi lado—. Tuve que empacar un montón de cosas. Maquillaje, accesorios, secador de pelo, plancha de pelo, mi buen acondicionador, loción, todos los vestidos que me llevo, seis pares de zapatos… 

	 

	—¿Seis pares de zapatos? —Aaron graznó, frunciendo el ceño aún más fuerte.

	 

	—Sí —respondí rápidamente, mi mirada buscando el mostrador de facturación correcto—. Uno para cada uno de los tres vestuarios diferentes que necesito, más los tres respaldos pertinentes. —Hice una pausa, pensando en algo—. Por favor, dime que empacaste al menos una muda de respaldo. 

	 

	Aaron reorganizó mi bolso en su hombro, sacudiendo la cabeza al mismo tiempo. —No, no lo hice. Pero estaré bien. Tú, por otro lado… —Otro movimiento de cabeza—. Eres… 

	 

	—¿Brillante? —Terminé por él—. ¿Astuta? ¿Dotada en el arte de empacar? Lo sé. Y espero que tengas suficiente ropa en esa pequeña maleta que llevas. 

	 

	—Ridícula —murmuró—. Eres una mujer ridícula. 

	 

	—Veremos quién es el ridículo cuando algo le pase accidentalmente a tu camisa, corbata o traje, y tengas que usar uno de mis vestidos para la boda. 

	 

	Un gruñido llegó a mis oídos. —Seis pares de zapatos —murmuró el hombre con el ceño fruncido en ropa casual—. Mujer ridícula empacando su propio peso en ropa. —Continuó, casi demasiado bajo para que yo lo entendiera.

	 

	—Si es demasiado pesado para ti, puedes devolverlo. Yo estaba bien. 

	 

	Su cabeza se disparó en mi dirección, dándome una mirada que me dijo que esa no era una opción. Suspirando, acepté la ayuda. —Gracias, Blackford. Eso es muy amable de tu parte.

	 

	—Y no lo estabas haciendo bien —respondió él, haciéndome querer retirar mi agradecimiento—. Podrías haberte lastimado. 

	 

	Aaron viró hacia la izquierda y finalmente rastreé los mostradores que coincidían con la aerolínea con la que estábamos volando.

	 

	Lo seguí. —Aprecio la preocupación, Big A. Pero tengo mi propio conjunto de músculos. 

	 

	Él pasó por alto mi uso de su apodo. —Por supuesto. Tienes que ser terca además de ridícula —murmuró en voz baja.

	 

	Tuve que esconder mi sonrisa. —Dijo la tetera a la olla. 

	 

	Con una última mirada de reojo, Aaron aceleró, dejando que sus largas piernas se lo llevaran con su pequeña y razonable maleta y mi ridículamente rebosante bolso de su hombro.

	 

	Desde mi posición, un par de pasos detrás de él, no tuve más remedio que dejar que mi mirada recorriera su trasero. Una parte no muy pequeña y ciertamente no muy tranquila de mí estaba un poco asombrada por cómo sus pantalones abrazaron esos muslos corpulentos, que una vez lo habían impulsado a través de un campo de fútbol. Esa misma parte se hizo un poco más fuerte cuando mis ojos se movieron hacia arriba, captando cómo sus bíceps, que sabía que habían llevado una bola de cuero marrón como un melón a través del mismo campo, estaban agrupados mientras su brazo sostenía el peso de mi bolso.

	 

	Ugh. Era terriblemente perturbador lo que distraía el trasero de Aaron ahora que sabía más de él. Ahora que conocía todos estos pequeños pedazos de su vida. Los que había averiguado sobre la noche de la recaudación de fondos, seguro. Pero también los que había desenterrado cuando lo busqué en Google.

	 

	Sí, había caído presa de mi curiosidad. Pero solo una vez. Me había permitido hacer eso una sola vez.

	 

	Y ese nivel de autocontrol no había sido fácil de lograr. Al menos sin considerar cómo todo lo que salía de mi pequeña cita en Google se había quedado atascado en la parte posterior de mi cabeza desde que me complací. Exigiendo ser reconocida más a menudo de lo que estaba dispuesta a admitir.

	 

	Mi mente parecía ansiosa por no dejar ir las imágenes de una versión más joven de Aaron, igual de estoica, sus hombros tan anchos y su mandíbula igual de dura, vestido con un uniforme morado y dorado que hizo que mi ritmo cardíaco creciera un poco más rápido, solo pensando en ello. O los titulares que proclaman que había sido un nombre conocido en ese día. Pero lo que me costó más olvidar fueron los artículos, y hubo más de un par de docenas, elogiando su desempeño y presagiando el jugador en el que se convertiría. Pero no lo había hecho.

	 

	Así que, ¿por qué no lo había hecho? ¿Por qué la cobertura de prensa de su carrera futbolística se prolongó durante unos años y luego se detuvo por completo?

	 

	Eso era algo que no había logrado encontrar.

	 

	Y solo avivó mi ansia de saber más. Para aprender más sobre este hombre, pensé que había reconstruido todo, pero estaba aprendiendo que no podía haberme equivocado más.

	 

	Como si fuera una señal, Aaron me miró. Sus cejas se levantaron sobre su frente. —¿Hay algo mal? 

	 

	Atrapada un poco con la guardia baja, simplemente negué con la cabeza.

	 

	—Entonces, vamos. A este ritmo, nunca llegaremos a España. 

	 

	—Si tan solo tuviera tanta suerte —murmuré. Pero luego me lancé hacia adelante, caminando hasta alcanzarlo.

	 

	Una vez más, Aaron tenía razón. Había preocupaciones más urgentes en las que ocupar mi mente.

	 

	Al igual que el avión, abordaríamos en menos de un puñado de horas. O el hecho de que una vez que lo hiciéramos, no habría vuelta atrás.

	 

	Porque estábamos haciendo esto. Realmente lo estábamos haciendo, y teníamos que triunfar. 

	 

	Para cuando aterrizáramos en España, mi familia necesitaba creer que Aaron y yo estábamos felices, con los corazones a punto de estallar, los pájaros cantando y las flores floreciendo, enamorados. O al menos, que podríamos soportarnos durante más de diez minutos sin que estallara una guerra internacional.

	 

	Y por mucho que no tuviera ni idea de cómo nos las arreglaríamos para hacer eso, estaba segura de algo. Nosotros, Aaron y yo, lo resolveríamos.

	 

	Teníamos que.

	 


Capítulo Catorce

	 

	 

	—Y dijiste que los postres no eran nada del otro mundo. Bueno, este pastel de chocolate cuenta una historia diferente, amigo —hablé sobre mi sorprendente postre durante el vuelo—. ¿Crees que podría pedir otra ración? —Tarareé de placer.

	 

	Diablos, era tan bueno que ni siquiera me avergoncé de hacer eso.

	 

	Ni siquiera con Aaron ocupando el exuberante asiento de primera clase a mi lado. Oh sí, porque, aparentemente, volé en primera clase ahora. Todavía no había descubierto exactamente cómo lo había dejado pedir, o más bien exigir, una mejora de mi asiento económico sin siquiera oponer resistencia. Pero sabía que lo había incluido poniendo un brazo sobre mis hombros y pronunciando la palabra novia.

	 

	Lo cual, en retrospectiva, sabía que me había tomado por sorpresa lo suficiente como para asentir como una tonta y colocar mi pasaporte en el mostrador de facturación.

	 

	Bajó el periódico detrás del cual se había estado escondiendo y reveló una ceja arqueada. —¿Amigo?  

	 

	—Silencio. Estoy teniendo un momento con mi pastel. 

	 

	Suspiró y volvió a su lectura.

	 

	Sosteniendo mi cuchara en el aire, dudé antes de llevarla a mi boca. —No tenías que hacer eso, ¿sabes? Pagar por la mejora de mis boletos es demasiado. 

	 

	Escuché un gruñido evasivo de él.

	 

	—Hablo en serio, Aaron. 

	 

	—Pensé que querías comer en silencio. 

	 

	—Te devolveré el dinero cuando regresemos del viaje. Ya estás haciendo lo suficiente.  

	 

	El suspiro de Aaron siguió a mis palabras casi de inmediato. —No hay necesidad. Soy miembro del Sky Club de la aerolínea y tengo muchas millas —explicó cuando finalmente tomé el último bocado del cielo de chocolate—. Y como te dije, este es el tiempo que podemos usar para prepararnos. 

	 

	Cuando finalmente devoré lo que acababa de convertirse en el punto culminante de mi día, me limpié la boca con la servilleta, la coloqué de nuevo en la bandeja frente a mí y me volví hacia Aaron. —Lo que me recuerda, se acabó el descanso. 

	 

	Me ignoró.

	 

	Toqué la parte de atrás del periódico con mi dedo índice. —Tenemos que volver al trabajo. Vamos. —Otro empujón—. Es hora de preparar. 

	 

	—¿Tienes que hacer eso? —Aaron suplicó desde detrás.

	 

	—Sí. —Toqué el periódico varias veces, lo que le impidió seguir leyendo—. Necesito toda tu atención. Solo hemos pasado por algunos de los miembros de mi familia y se nos está acabando el tiempo. —Tiré de una de las esquinas—. ¿Tengo tu atención? 

	 

	—No necesitas hacer nada de eso. —Bajó las grandes páginas en blanco y negro con un movimiento rápido—. Siempre tienes toda mi atención, Catalina. 

	 

	Eso hizo que mi dedo se detuviera en el aire.

	 

	—Ah. —Entrecerré mis ojos—. Es lindo de tu parte intentar comprarme con trucos baratos. —Lo miré con lo que esperaba que fuera una mirada seria—. No creas que vas a salir de esto, hablándome dulcemente para que te deje en paz. Las relaciones internacionales de los Estados Unidos de América no son importantes en este momento. 

	 

	Con un movimiento de cabeza reacio, Aaron lo dobló meticulosamente y lo puso encima de su bandeja. —Está bien —dijo, los ojos azules se centraron completamente en mí—. Sin distracciones. Soy todo tuyo. 

	 

	Todo tuyo.

	 

	Mi respiración se atascó en algún lugar entre mis pulmones y la boca. —¿Novio y novia? —Me las arreglé para salir.

	 

	—Gonzalo e Isabel. —Puso los ojos en blanco, como si pudiera hacerlo mejor probándolo.

	 

	Desafiándome.

	 

	—Trío de primos, ¿quién no escuchará una palabra que salga de sus labios? —Hice una pausa y luego incliné la cabeza—. Especialmente si comienza con, Oye, ¿quieres escuchar algo gracioso? 

	 

	—Esos serían Lucas, Matías y Adrián. 

	 

	No había dudado. Bueno, bien. Esos salvajes eran peligrosos; que nunca se sabía lo que iba a salir de sus bocas. O a ellos en general.

	 

	—Los padres de la novia y sus supuestos futuros suegros, si fueran en serio conmigo, ¿lo que son totalmente? 

	 

	—Cristina y Javier —respondió de inmediato—. Debería ser educado, pero dirigirme a ellos por su nombre de pila, o se ofenderán y pensarán que soy un imbécil pretencioso. —Aaron hizo una pausa después de repetir exactamente mis palabras anteriores. Él ajustó su gran cuerpo en el más amplio asiento, haciendo que parezca más pequeña y estrecha—. Javier es profesor universitario de Historia y habla inglés con fluidez. Cristina es enfermera y su inglés… no es tan bueno. Sin embargo, ella es de la que debería tener más cuidado. Incluso cuando parece que no me entiende, lo más probable es que todavía esté sopesando cada una de mis palabras. 

	 

	Asentí, secretamente impresionada. Estaba respondiendo a todas mis preguntas, por segunda vez. No es que me sorprendiera. Había demostrado en el pasado que su determinación no conocía límites cuando se trataba de éxito, sin importar la tarea. Aaron no hacía cosas a medias; entregó los mejores resultados. Siempre. 

	 

	Bien. Iba a necesitar toda su determinación con la familia Martín y el resto de la fiesta de bodas. 

	 

	Pero eso no significaba que estuviera completamente satisfecha. Aún no.

	 

	—¿Padres del novio? 

	 

	—Juani y Manuel —respondió Aaron rápidamente.

	 

	Asintiendo con la cabeza, vi su boca abrirse, sabiendo lo que iba a dejar fuera de ella antes de que lo hiciera. Esos también eran los padres del hermano del novio. ¿Quién era mi ex?

	 

	—Está bien, la siguiente pregunta —me apresuré a saltar—. ¿Prima a quien debes evitar a toda costa a menos que yo esté contigo para controlar la situación? —Girando en mi asiento, me senté sobre una de mis piernas y lo enfrenté completamente.

	 

	En un intento por ver cómo trabajaba bajo presión, eduqué mi rostro con mi expresión más asertiva.

	 

	La mandíbula de Aaron se crispó y parecía distraído.

	 

	Maldita sea. ¿Estaba dudando? No podía.

	 

	Una objeción estaba a punto de salir de mis labios cuando se recuperó y me golpeó para hablar. —Charo. —El nombre de mi prima sonaba diferente a los labios de Aaron, la palabra adornada con su fuerte acento americano.

	 

	Y habría criticado instantáneamente su pronunciación, si no fuera por lo que hizo a continuación y la conmoción que provocó en mi cuerpo.

	 

	Su brazo se elevó en el aire, su gran mano alcanzó mi rostro muy lentamente. Mis ojos rebotaron de esa mano a su rostro, encontrando su mirada fija en algún lugar a la derecha de mis labios. Y luego, antes de que pudiera detener lo que estaba a punto de suceder, su pulgar hizo contacto con mi piel. Muy suave.

	 

	Estaba rozando mi mejilla. Muy cerca de mi boca.

	 

	Todas y cada una de las quejas murieron y subieron al cielo en el momento en que su dedo rozó mi piel.

	 

	Comenzó a hablar de nuevo, luciendo absorto por el movimiento de su pulgar. —Charo —repitió distraídamente.

	 

	Mientras yo… simplemente permanecí congelada en mi lugar. Sintiendo como ese simple contacto contra mi piel parecía despertar pequeños fuegos por todo mi cuerpo. 

	 

	—Dijiste que debo huir de una mujer pelirroja con ojos verdes inquisitivos y poca o ninguna vergüenza. Y esa sería Charo. 

	 

	Cómo un contacto tan suave podía quemar mi piel con tanta eficacia era algo que yo… no podía entender. Mis labios se separaron, un aliento tembloroso dejándolos.

	 

	Solo entonces los ojos de Aaron miraron hacia arriba y se encontraron con los míos.

	 

	Mi sangre se arremolinaba, subiendo hasta mi cuello, mis mejillas, mis sienes. Extendiéndose mientras sostenía su mirada, el azul en sus ojos se volvió un poco más oscuro.

	 

	Cuando Aaron miró hacia otro lado, justo cuando recuperó su pulgar, sentí que me relajaba. Pero duró poco porque tan pronto como mi mirada cayó y encontré su mano flotando en el aire, descubrí con horror que había una mancha de chocolate en su pulgar.

	 

	Ambos habían estado en mi cara hace menos de un par de segundos.

	 

	Oh Señor.

	 

	Y, sin embargo, lo que casi me derriba del asiento y el piso alfombrado del avión resultó ser algo completamente diferente. No el conocimiento del aprendizaje que había estado hablando durante una pequeña eternidad con el pastel colgando de mi cara. No. O el conocimiento de que había hecho eso frente a Aaron, quien probablemente lo usaría en mi contra en el futuro. No. Lo que casi me golpea el trasero, si no fuera por el cinturón de seguridad, fue Aaron llevándose el dedo a la boca, separando esos labios que tan a menudo estaban presionados en una línea poco divertida, y limpiando el chocolate de su pulgar.

	 

	Chocolate que acababa de sacar de la comisura de mi boca.

	 

	Un aluvión de emociones estalló dentro de mi estómago mientras veía su garganta tragarlo, el reconocimiento destellando a través de su rostro.

	 

	Y yo… santa mierda. Me quedé mirándolo, completamente… embelesada. Totalmente conmocionada. 

	 

	Debería haberme horrorizado. Pero no lo estaba. Mis ojos marrones ahora estaban fijos en la boca de Aaron, notando cómo todo el calor que sentía en mi rostro viajaba alrededor de mi cuerpo a todo tipo de lugares interesantes, mientras mantenía mis ojos donde estaban. En sus labios.

	 

	Por mi visión periférica, distinguí cómo Aaron se limpiaba metódicamente la mano en la servilleta que descansaba sobre mi bandeja.

	 

	—Tenías razón; el pastel estaba tan bueno. —Se aclaró la garganta, como si nada hubiera pasado—. Como decía, deberíamos evitar a tu prima Charo.

	 

	Cuando mi mirada de alguna manera logró regresar a sus ojos, sentí todo tipo de calor, molestia y extrañeza.

	 

	—Enfatizaste lo importante que es que Charo no sospeche de nosotros. Nuestro trato.  

	 

	Apenas escuchando lo que estaba diciendo, vi su mano levantarse en el aire de nuevo. Luego, su pulgar estaba rozando la comisura de mis labios una vez más. Esta vez, sintiendo el doble de intensidad. Su toque el doble de suave. Mis ojos se cerraron revoloteando por un instante.

	 

	—Creo que tienes todo el chocolate. —Mi voz era tan entrecortada que apenas la reconocí—. Gracias.

	 

	—Solo quería ser minucioso —respondió en voz baja mientras su mirada rebotaba desde ese maldito lugar cerca de la esquina de mis labios a mis ojos—. ¿Siguiente pregunta? 

	 

	—¿Padrino de boda? 

	 

	Me retorcí en mi asiento, la inquietud reemplazó todo el anterior calor hormigueante. Quizás porque ese fue un tema que no despertó el más confuso de los sentimientos en mí. O tal vez por lo inquietante que estaba por lo que acababa de suceder. No podía estar segura, pero contuve la respiración mientras esperaba su respuesta.

	 

	—Daniel. —La mirada de Aaron sostuvo la mía, un músculo de su mandíbula saltó—. Es tu ex y el hermano del novio. 

	 

	Asentí con la cabeza una vez, incapaz de hacer mucho más que eso.

	 

	Aaron se acomodó en el asiento, agachando la cabeza para que estuviéramos al nivel de los ojos. —No has dicho mucho más sobre él. ¿Hay algo además de eso que deba saber? 

	 

	Me miró en silencio, casi expectante, y realmente me di cuenta de que tenía toda su atención. Justo como lo había dicho antes. Aunque esta vez, no era un truco. La necesidad de abrirme a él y decirle todo se manifestó, haciéndome dudar de mí misma.  

	 

	—No. Eso es todo. —Me moví en mi asiento, bajando la mirada a sus manos, que descansaban en su regazo—. Es mi ex y hermano mayor de Gonzalo por algunos años. Isabel y él se conocieron a través de nosotros, cuando empezamos a salir. Y… eso es todo.

	 

	Si fuera más inteligente, le diría a Aaron toda la historia.

	 

	Pero últimamente, parecía sobresalir tomando decisiones estúpidas. Así que, eso fue todo lo que le di.

	 

	En mi defensa, enfrentar el catalizador de mi situación actual iba a ser bastante difícil. No quería perder el tiempo hablando de Daniel porque eso significaba volver al carril de la memoria, que había consistido en malas decisiones y angustia.

	 

	Entonces, no, no era algo de lo que estuviera feliz de charlar casualmente, independientemente de lo crucial que fuera para el espectáculo que estábamos a punto de montar. Incluso si una parte de mí se negaba a reconocer lo pequeña que me sentiría, mostrándole a Aaron esa parte de mí misma, e incluso cuando sabía que le estaba mintiendo. Mintiendo de nuevo. Era una mentira por omisión, claro, pero tenía el potencial de morderme el trasero más tarde. Como lo haría cualquier mentira.

	 

	—Puedes confiar en mí —dijo en voz baja.

	 

	Quizás podría. Pero eso no significaba que confiar en Aaron con eso alguna vez me resultaría fácil. Ese fragmento de mi vida había estado encerrado durante mucho tiempo, tal vez tanto que lo más probable era que la cerradura se hubiera oxidado y marchitado y no había forma de volver a abrirla. Eso explicaría cómo había llegado aquí. En algún lugar al otro lado del Océano Atlántico, sentada junto a un hombre con el que generalmente luchaba por compartir el mismo aire sin querer arrojarle algo a su cabeza dura, pero que de alguna manera había sido el único hombre en la ciudad de Nueva York en el puesto de reemplazar como mi novio inventado. 

	 

	—¿Cómo se llama mi abuela? —Mantuve la mirada baja, en cualquier lugar menos en su rostro. No pensé que quisiera tener una sola pista de lo que estaba sintiendo en ese momento. No pensé que me haría sentir bien.

	 

	—Catalina —dijo Aaron mi nombre con algo que sonaba mucho a lástima.

	 

	Lo odiaba. —Incorrecto —espeté—. El nombre de mi abuela no es Catalina, Aaron. Necesitas saber el nombre de mi única abuela viva. 

	 

	Me estaba desviando, pero eso no cambió los hechos. Realmente tenía que saber el nombre de mi abuela. 

	 

	—¿Entonces? —Presioné—. ¿Cómo es el nombre de mi abuela? 

	 

	Aaron dejó caer la cabeza sobre el lujoso reposacabezas y cerró los ojos por un segundo. —Tu abuela se llama María y no habla ni una palabra de inglés, lo que no debería engañarme haciéndome pensar que es inofensiva. Si por casualidad empuja comida en mi dirección, debo mantener la boca cerrada y comer. —Las palabras de Aaron salieron de su lengua, como si hubiera estado practicando este discurso durante semanas.

	 

	—Impresionante. —Asentí con la cabeza.

	 

	Respiró hondo y me miró suplicante. —Hemos pasado por esto mil veces y me estás dando dolor de cabeza. —Sus cejas se arquean—. Necesitas relajarte. Necesito descansar. Vamos a hacer eso. ¿Crees que puedes estar callada por unas horas?

	 

	—En primer lugar, solo fueron tres veces. —Se lo mostré con los dedos, solo para ser minuciosa—. Y ni siquiera hemos terminado con la última ronda de preguntas. Y en segundo lugar, estoy completa y absolutamente relajada. Soy más genial que un pepino, Blackford. Solo quiero asegurarme de que no te equivoques y confundas la información básica. Eres mi novio… —Me detuve al escuchar lo que acababa de salir de mi boca—. Ese es el papel que jugarás en todo este engaño amoroso español. Mi novio inventado. Entonces, al menos deberías saber los nombres de mi familia inmediata, para que nadie pueda olfatear que tú y yo no somos algo real. Y créeme, ellos lo sabrán si tú dudas. 

	 

	Eso me valió un ceño fruncido.

	 

	—Sí. No me mires así —le dije, señalando con el dedo su ceño fruncido—. En España, los primos y los primos segundos también son familiares directos, ¿de acuerdo? Lo mismo ocurre con los tíos, tías y tíos abuelos y tías abuelas. A veces, los vecinos también. —Hice una pausa en mis pensamientos—. Oh, tal vez deberíamos repasar las descripciones físicas de nuevo… 

	 

	—No —Aaron interrumpió mi sugerencia, su voz sonaba más frustrada por segundo—. Lo que tenemos que hacer es descansar. Y si no quieres hacer eso, entonces deberías dejarme descansar. ¿Quieres que esté de mal humor cuando aterricemos? 

	 

	—Siempre estás de mal humor. 

	 

	Su ceño se profundizó. —¿Quieres que esté tan cansado que me ponga de mal humor y dé una mala impresión? 

	 

	—¿Es eso una amenaza? —Un jadeo salió de mis labios.

	 

	—No —dijo, desconcertado por mi acusación—. Pero es un resultado posible si no me dejas dormir. 

	 

	—Pero será solo una vez más. Puede ser rápido. ¿Solo primos hermanos? —Yo negocié con un puchero.

	 

	Aaron suspiró dramáticamente.

	 

	—O tal vez deberíamos repasar cosas básicas, como mi color favorito, la película que me hace llorar o lo que más temo. 

	 

	Aaron se desinfló en su asiento.

	 

	Abrí la boca, pero Aaron cortó el aire con la mano, deteniéndome.

	 

	—Coral. P.D. Te Amo. Y serpientes o cualquier cosa que se parezca remotamente a una. 

	 

	Bueno, eso… era cien por ciento correcto.

	 

	Luego, cerró los ojos, apagando el mundo. Y a mí. 

	 

	Sin palabras, apoyé la cabeza en el asiento, imitándolo, mientras me decía a mí misma que no quería pensar en cómo había tenido razón. En todas esas tres cosas. Pero el silencio solo hizo que todos los demás pensamientos y preocupaciones en mi cabeza fueran cada vez más fuertes.

	 

	Esa emoción anterior había vuelto, haciéndome sentir inquieta y nerviosa y haciéndome perder el control de la pequeña moderación que solía tratar de mantener alrededor de Aaron.

	 

	—Solo quiero asegurarme de que todo salga a la perfección. —Mi voz salió débil—. Lo siento si te estoy dando dolor de cabeza. 

	 

	Aaron debió haber escuchado algo en mi confesión, incluso si no estaba segura de que mis palabras hubieran sido lo suficientemente fuertes como para llegar a él por encima del zumbido que llenaba la cabina.

	 

	Sus ojos se abrieron de golpe y su cabeza se volvió en mi dirección. —¿Por qué estás tan segura de que me equivocaré?

	 

	Esa pregunta parecía sincera. Y eso solo hizo que el nudo en mi pecho creciera.

	 

	¿Pensaba que lo único que me preocupaba era que no recordara el nombre de mi tía abuela? 

	 

	El verdadero impostor era yo, no él. —No es eso. —Negué con la cabeza, incapaz de encontrar las palabras adecuadas—. Yo… quiero que crean que soy feliz. 

	 

	—¿No eres feliz, Catalina? —Su mirada buscó la mía con esa intensidad suya que poco a poco estaba empezando a creer que eventualmente expondría todos mis secretos.

	 

	—Supongo que lo soy —exhalé, sonando más sombría de lo que quería revelar—. Creo que estoy feliz. Solo quiero que todos los demás en casa crean que lo soy. Incluso si la única forma de lograrlo es de esta manera —Hice un gesto con la mano entre nosotros dos— si te ves bien. Si lo hacemos. Solo si todos en casa creen que no estoy sola y soltera porque estoy rota. —Podía verlo reconstruyendo algo, así que cubrí el silencio—. Necesitamos hacerles, a todos ellos, creer que estamos profunda, total y completamente enamorados. Si se enteran de nuestro arreglo, no me dejarán olvidarlo. Será humillante. Probablemente un millón de veces peor que asistir sola a la boda y que me tengan lástima hasta el final de mis días. 

	 

	Si descubrían que había convencido a alguien para que actuara como mi novio, alguien que ni siquiera era mi amigo, solo lograría confirmar lo que ya habían creído sobre mí. Que yo era la Lina rota, atascada y patética que vieron.

	 

	Los ojos de Aaron brillaron con lo que parecía comprensión. Como si algo finalmente hubiera encajado. ¿Quizás la verdad detrás de mi motivación? Esperaba que no. Pero sea lo que sea, duró poco porque nos interrumpieron.

	 

	Su atención se centró en la asistente de vuelo que flotaba justo encima de nuestras cabezas.

	 

	Ella le dirigió una sonrisa radiante. Una a quien no correspondió. —¿Quiere algo de beber, señor Blackford? ¿Señorita Martín? 

	 

	—Dos gin-tonics, por favor —dijo sin siquiera una segunda mirada a la asistente de vuelo—. ¿Está bien, bebé? 

	 

	Mi cabeza se echó hacia atrás ante esa última palabra. Bebé. —Sí, claro —susurré, sintiendo mis mejillas calentarse inmediatamente.

	 

	De acuerdo, eso había… eso había sido… nunca había sido una bebé para nadie.

	 

	Y a juzgar por el rápido aleteo en mi estómago, me había gustado. Oh chico. De hecho, me había gustado escuchar eso. Incluso si hubiera sido falso.

	 

	—Gracias, erm… —Eché un vistazo a la asistente de vuelo, que estaba mirando a Aaron de manera apreciativa—. Gracias, novio.

	 

	La mujer asintió con la cabeza con una sonrisa de labios apretados. —Volveré con sus bebidas.

	 

	—Sabes —comenzó Aaron en voz baja una vez que ella se fue— te preocupa que yo arruine y mezcle docenas de nombres en español que escuché por primera vez hoy, y sin embargo pasas por alto que me llames novio probablemente lo revelará todo con bastante rapidez. 

	 

	—¿Docenas de nombres? —Siseé—. Más de una docena. 

	 

	Aaron me miró. 

	 

	—Un par de docenas como máximo. Pero puede que tengas razón —admití, ganándome una mirada de asombro de él—. ¿Qué nombre de cariño te gustaría que te llamara? 

	 

	—Lo que sea que te haga más feliz. Solo elige uno. 

	 

	En ese momento, el efecto de bebé regresó con fuerza. —No lo sé —dije, pateando eso fuera de mi cabeza—. Creo que uno en español tiene sentido. ¿Bollito? ¿Cuchi cuchi? ¿Pocholito?41

	 

	—¿Bollito?  

	 

	—Es un bollo pequeño. —Sonreí—. Como esos bollos de pan que son esponjosos y brillantes y tan lindos que…

	 

	—Está bien, no. —Frunció el ceño—. Creo que es mejor si nos atenemos a nuestros nombres —dijo, tomando ambas bebidas de la asistente que acababa de reaparecer y colocando la mía frente a mí—. No creo que pueda confiar en que elijas uno en español sin saber lo que significa. 

	 

	—Soy muy digna de confianza, ya deberías saberlo. —Me llevé un dedo a la barbilla y lo golpeé unas cuantas veces—. ¿Qué tal conejito42? Es conejito. 

	 

	Con un largo suspiro, Aaron dejó que su enorme cuerpo cayera más profundamente en el asiento.

	 

	—Tienes razón, no eres un conejito. —Hice una pausa—. ¿Osito? —Hice una demostración de mirarlo de arriba abajo, como si estuviera probando el nombre en él—. Sí, ese es mucho más apropiado. Eres más un oso.  

	 

	Lo que estuvo muy cerca de un gemido se atascó en la garganta de Aaron. Se llevó el vaso a los labios y casi se bebió la mitad. —Solo bebe e intenta dormir un poco, Catalina. 

	 

	—Está bien. —Me di la vuelta, acurrucándome en mi asiento y tomando un sorbo de mi bebida—. Si insistes, osito43. 

	 

	Por el rabillo del ojo, vi a Aaron terminando el resto de su gin-tonic. 

	 

	No es que lo culpaba. Nos quedamos sin duda en necesidad de un poco de líquido coraje si queríamos sobrevivir a esto.

	 


Capítulo Quince

	 

	 

	Ir a través del proceso de desembarcar del avión, pasar por la aduana y recoger nuestro equipaje se sintió un poco como uno de esos sueños extraños donde todo a tú alrededor se sentía borroso e irreal, pero había una parte, en el fondo de tu conciencia, que sabía que no era real. 

	 

	Solo que esta vez, lo fue. Y el fuerte thump, thump, thump en mis oídos fue evidencia de cuánto. 

	 

	Y, sin embargo, por mucho que esa parte de mí repitiera que me despertaba mientras mi corazón seguía gritando que era, que esto realmente estaba sucediendo, en el momento en que la puerta de llegadas apareció a la vista, todo mi cuerpo se congeló al darme cuenta.

	 

	Las ruedas de mi maleta chirriaron contra el piso cuando mis dos pies se clavaron en el piso. La respiración se atascó en mi garganta, vi las puertas abrirse y cerrarse, destacando a quienquiera que hubiera estado caminando delante de nosotros.

	 

	Miré a Aaron, que había estado caminando a mi lado, pero ahora estaba un par de pasos por delante. Mi bolso sobre empacado colgaba de su hombro de nuevo.

	 

	—Aaron —croé, ese thump, thump, thump cada vez más fuerte—. No puedo hacerlo.

	 

	Sintiendo como si mis pulmones se hubieran llenado de cemento, me llevé una mano al pecho. —Ay Dios44 —tiré—. Ay Dios mío.  

	 

	¿Cómo había dejado que esto llegara tan lejos?

	 

	¿Qué iba a hacer si todo estallaba en mi cara?

	 

	¿Y si lo empeoraba todo?  

	 

	Yo estaba loca. No, era simplemente estúpida. Y quería darme un puñetazo en la cara. Quizás eso me sacaría de esto.  

	 

	Mi mirada vagó a mi alrededor desesperada, probablemente buscando un escape. Una forma de salir. Pero no podía ver nada más allá de esas puertas que nos separaban de mis padres y seguían tragando pasajero tras pasajero.

	 

	—No puedo hacerlo —murmuré, sin reconocer mi propia voz—. No puedo hacer esto. Simplemente no puedo salir y mentirle a toda mi familia. No puedo. No funcionará. Ellos lo sabrán. Me pondré en ridículo. Qué tonta soy porque…

	 

	Los dedos de Aaron encontraron mi barbilla, inclinando mi cara hacia arriba para encontrarme con su mirada. —Oye —el azul de sus ojos brillaba bajo la luz fluorescente que iluminaba el terminal, acaparando toda mi atención—. Ahí estás.

	 

	Sin poder pronunciar una sola palabra más sin perder completamente mi mierda, negué con la cabeza ligeramente. Sus dedos permanecieron donde estaban. —No eres una tonta —me dijo mientras seguía mirándome a los ojos. 

	 

	Mis párpados se cerraron por un momento, sin querer ver lo que sea que me estaba mirando encima de todo lo que apenas estaba manteniendo a raya. —No puedo hacerlo —susurré, abriendo los ojos y encontrándome con su mirada. 

	 

	Su voz se endureció. —Catalina, deja de ser ridícula. —Contrariamente al suave agarre de sus dedos, su orden fue contundente. Insensible, considerando que estaba hablando con una mujer a punto de enloquecer. 

	 

	Pero algo en él me obligó, me percaté, a tomar la primera respiración profunda en los últimos minutos. Entonces, hice exactamente eso. Inhalé y luego expulsé. Todo el tiempo, Aaron me miró directamente a los ojos con algo que debería haber hecho que mi ansiedad se disparara de regreso al techo, pero que en cambio me devolvió lentamente.

	 

	—Nosotros tenemos esto —dijo con confianza.

	 

	Nosotros.

	 

	Esa simple palabra de ocho letras de alguna manera sonó un poco más fuerte que el resto.

	 

	Y luego, como si hubiera estado esperando a que yo estuviera lista para escucharlo, fue por el golpe mortal. —Ya no estás sola. Somos tú y yo ahora. Estamos juntos en esto y tenemos esto.

	 

	Y de alguna manera, por una razón que sabía que nunca podría explicar, le creí. No cuestioné ni peleé con él. 

	 

	Ninguno de los dos dijo nada más. Mis aprensivos ojos marrones sostuvieron sus decididos ojos azules, y una especie de comprensión silenciosa pasó entre nosotros.

	 

	Nosotros. Porque nosotros, Aaron y yo, acabábamos de convertirnos en nosotros.

	 

	Los dedos de Aaron cayeron de mi barbilla y se envolvieron alrededor de la mano que no había estado agarrando mi pecho.

	 

	Apretó suavemente.

	 

	¿Lista? Me preguntó sin palabras. Respiré hondo por última vez y nos dirigimos hacia las puertas que daban a la terminal de Llegadas del pequeño aeropuerto español.

	 

	A mis padres.

	 

	A esta farsa escandalosamente ridícula en la que estábamos a punto de embarcarnos.

	 

	A esto… ¿cómo lo había llamado antes? Oh sí, a todo este engaño amoroso español que habíamos planeado.

	 

	Porque nosotros, Aaron y yo, teníamos esto.

	 

	Él lo había dicho. Y le creí.

	 

	Solo esperaba, por el bien de ambos, que tuviera razón.
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	—Papá45, por última vez, estamos más que bien aquí —mis ojos buscaron en la pequeña habitación a mi novio falso, buscando refuerzos.

	 

	La comisura de sus labios se inclinó hacia arriba.

	 

	—Quizás si trasladamos a la Abuela46 a la casa de su hermana —continuó Papá—. Ustedes dos podrían tomar la gran habitación de invitados de la casa. Aunque no estoy muy seguro de si el tío José y la tía Inma estarán durmiendo allí. Espera, déjame llamar…

	 

	—Papá —lo interrumpí, extendiendo la mano para darle una palmadita en el brazo—. Está bien. Este apartamento está más que bien. No es necesario que nos trasladen a la casa. Deja a la Abuela en paz. 

	 

	Una ola de nostalgia y familiaridad me golpeó en el estómago. Había pasado tanto tiempo desde que había regresado a casa; todo se sentía tan familiar como respirar y, al mismo tiempo, era como un recuerdo que no había vuelto a visitar en mucho tiempo. Mi papá y su buen corazón, siempre tan complaciente. Se preocupa demasiado. Tratar de hacer que todos se sientan como en casa, incluso si eso significaba pasar por los Juegos del Hambre en el dormitorio. Estaba tan preocupada por el momento en que me había olvidado de que eran mi familia. Mi hogar. Y, Dios, a pesar de todo, los había extrañado con todo mi corazón.

	 

	Mi mamá se movió desde la entrada de la habitación abarrotada, evaluando la situación. —Ay, cariño47, tu padre tiene razón. No sé48… —ella vaciló, buscando las palabras—. Este hombre es tan alto y… grande49 —su mirada se posó en Aaron, viajando de su cabeza a sus pies y de regreso, mientras ella negaba con la cabeza con una mezcla de asombro y escepticismo. 

	 

	Pensé que había visto ese comienzo de una sonrisa en los labios de Aaron acercándose poco a poco, lo que le valió una mirada inquisitiva de mi parte.

	 

	—Sé lo que significa grande —esa pequeña curva de sus labios estuvo ahí hasta que se volvió hacia mi madre, cuadrando su expresión—. Agradezco tu preocupación, Cristina. Pero estaremos perfectamente bien durmiendo aquí. Muchas gracias por todo de nuevo50.

	 

	Junto con la de mi madre, mi mandíbula casi se cae al suelo por segunda vez hoy. La primera vez fue antes en el aeropuerto, donde me enteré de que Aaron sí hablaba suficiente español para presentarse a mis padres en mi lengua materna. Con apenas acento.

	 

	Poco después, y mientras mi mandíbula permanecía donde estaba, la sonrisa que estaba reservada para un número muy limitado de personas cobró vida en el rostro de mamá. 

	 

	Luego, la vi soltar un suspiro, mitad asombro y mitad resignación. Como si estuviera bien para aceptar la declaración de Aaron sin dar ningún tipo de pelea mientras él siguiera hablando en español. Que era algo que también reservaba para muy pocos.

	 

	Mi muy afortunado y muy novio falso le regaló una sonrisa educada. 

	 

	—Catalina no ocupa tanto espacio de todos modos —dijo Aaron de repente—. Encontraremos una manera de acurrucarnos. ¿Verdad, bollito?

	 

	Mi cabeza giró en su dirección. —Sí —dije entre dientes—. Nos acurrucaremos. 

	 

	Prometiéndome a mí misma que pagaría por eso más tarde, miré a mi padre con horror. Para mi consternación, lo encontré sonriendo. Mi mamá, por otro lado, solo asintió, sus ojos se movieron de Aaron a mí, evaluando nuestra diferencia de tamaño y altura.

	 

	Lo cual, afortunadamente, no sería un problema. El cómodo apartamento que mis padres alquilaban durante la temporada alta a los veraneantes tenía dos dormitorios. Como todo en el piso, las habitaciones eran pequeñas y funcionales, con solo lo estrictamente necesario. Pero eso significaba que nosotros, Aaron y yo, no nos acurrucaríamos. Ni siquiera íbamos a compartir habitación.

	 

	Gracias al cielo.

	 

	Lo que me recordó que era hora de que mis padres se fueran.

	 

	—Está bien, ustedes dos. Gracias, pero esto es suficiente bienvenida —dije, acercándome a ellos y empujándolos suavemente hacia la puerta—. Tenemos maletas que desempacar y una despedida de soltero/a para prepararnos.

	 

	—Vale, vale 51—dijo mi mamá mientras agarraba el brazo de mi papá—. ¿Ves, Javier? Quieren estar solos —sus cejas se movieron un poco—. Ya sabes52.

	 

	Mi papá murmuró algo ininteligible, mostrando que no tenía interés en averiguar por qué.

	 

	Entonces, ignoré la insinuación de mi madre, y después de envolver a mis padres en un gran abrazo, los eché por la puerta. Mientras tanto, Aaron volvió a agradecerles cortésmente «en español, para beneficio de mi madre» y se quedó en la esquina, donde había estado de pie. 

	 

	Con mis padres finalmente desaparecidos, me volví hacia Aaron y lo encontré colocando nuestras dos maletas en la cama. Abrió la cremallera de la suya y comenzó a sacar prendas de ropa y artículos de tocador.

	 

	—En realidad, no necesitas hacer eso —le dije, sin molestarme en abrir mis maletas.

	 

	Aaron arqueó una ceja.

	 

	—Dormiremos en habitaciones separadas —le expliqué.

	 

	—¿Oh? —eso fue lo único que salió de él.

	 

	Ignorando esa mirada de desconcierto que acababa de lanzarme, me dirigí al pasillo para llevarlo a la que sería su habitación.

	 

	Con su propia cama.

	 

	Justo detrás de mí, Aaron entró en el espacio solo unos segundos después. 

	 

	—¡Ta-da! —Hice un gesto con mis brazos—. Aquí está tu habitación. Tu tocador. Sin embargo, tu baño está en el pasillo. Y sí, esa será tu cama.

	 

	Señalé la cama individual mientras observaba sus ridículas dimensiones. La habitación era mucho más pequeña de lo que recordaba. 

	 

	Mirando a Aaron, que estaba a mi lado, lo encontré inspeccionando la cama con los brazos cruzados sobre el pecho. Tal como lo había hecho mi madre hace unos minutos, lo miré de arriba abajo. 

	 

	Sí. Eso no iba a funcionar. 

	 

	—Está bien —le dije, aceptando que nunca, nunca encajaría allí—. Cambiaré de habitación contigo. Toma la otra; es más grande. Yo me quedo con la individual. 

	 

	—Está bien, Catalina. Dormiré aquí.

	 

	—No, no lo harás. No cabes en esa cama diminuta —señalé lo obvio—. Ni siquiera en diagonal, creo.

	 

	—Está bien. Ve a desempacar tus cosas. Haré que funcione.

	 

	—No lo harás. No hay forma de que puedas dormir aquí —insistí, ignorando la mirada sucia que Aaron me envió por encima del hombro. 

	 

	—Lo haré. 

	 

	Hombre testarudo y cabeza dura, pensé. 

	 

	—Tu eres la única cabeza dura aquí —dijo.

	 

	Entrecerré los ojos al lector de mentes. —Bueno, si quieres ser mi olla, con mucho gusto seré tu hervidor. —Señalé la cama—. Pruébalo. Muéstrame que encajas allí y te dejaré en paz.

	 

	Aaron suspiró mientras descruzaba los brazos y se llevaba una mano a la cara. —¿Podrías simplemente…? —Se detuvo, sacudiendo la cabeza—. ¿Sabes qué? Esta vez, te voy a complacer. Solo para evitar desperdiciar nuestras vidas, discutiendo sobre esto hasta que estemos rodando en sillas de ruedas a juego.

	 

	Él estaba equivocado; hacer coincidir sillas de ruedas era algo que nunca estaría en mis planes en lo que respecta a Aaron Blackford. 

	 

	En dos pasos, mi falso y muy alto novio estaba justo en frente del modesto catre.

	 

	No encajará. Estaba segura de ello. Así que, me recliné y esperé a que él demostrara que tenía razón.

	 

	Tan pronto como Aaron se subió al pequeño mueble, el colchón rebotó con demasiada fuerza bajo su peso. Con un fuerte chillido, acomodó su cuerpo, acostado de espaldas. Cambió de posición un par de veces porque el colchón se quejó bajo su peso. Nada. 

	 

	Él. No. Encajó. 

	 

	Observando al hombre claramente más grande que la cama frente a mí, con los pies colgando del marco y mirando al techo, no pude evitar dejar que la sonrisa con la que había estado luchando finalmente se liberara. 

	 

	No era el hecho de que había tenido razón todo el tiempo. No. La sonrisa satisfecha y llena de dientes que partió mi rostro tenía todo que ver con el gruñón Aaron que estaba acostado en diagonal en la pequeña cama individual con un ceño fruncido que se extendía por millas. La mejor parte fue que me había complacido y lo había demostrado, solo porque yo le había dicho que lo hiciera. Solo porque éramos igualmente tercos. 

	 

	Y eso… solo me hizo sonreír más.  

	 

	Al acercarme, no rechacé la sonrisa de megavatios mientras lo miraba. —¿Satisfecho?  

	 

	—Mucho. 

	 

	—Apuesto a que nunca te has sentido tan cómodo en tu vida. 

	 

	Él puso los ojos en blanco. —Bien —dijo Aaron mientras se sentaba, los resortes en la cama y «seamos sinceros» lo más probable es que el colchón barato crujiera ruidosamente bajo su peso—. Así que tenías razón —continuó mientras se movía hacia el borde, tratando de dejar una cama que parecía estar convirtiéndose en arenas movedizas, tragándose cada uno de sus movimientos—. Ahora, si tan sólo… 

	 

	Antes de que pudiera darme cuenta de lo que estaba sucediendo, la estructura de la cama cedió con un gran estallido, envolviendo parte del colchón y Aaron junto con él.

	 

	Un grito ahogado salió de mí cuando mis manos volaron a mi boca. 

	 

	—Jesucristo, maldita sea —gruñó Aaron.

	 

	—Oh, Dios mío, Aaron —La carcajada que salió de mi boca mientras miraba al hombre más gruñón que nunca sentado en medio de la catástrofe de la cama de resortes probablemente se escuchó en toda la ciudad de Nueva York.

	 

	No se veía ni cerca de estar bien si la forma en que fruncía el ceño era una indicación. 

	 

	Pero le pregunté de todos modos. —¿Estás bien? —Traté de recuperar la sobriedad; lo hice. Pero no pude contener la risa. Así que, me reí.

	 

	Luego, me reí más fuerte.

	 

	—Sí. Todo bien —gruñó—. Nada que no pueda manejar.

	 

	—Está bien, pero por si acaso… —Estiré mi mano para ayudarlo, pero ambos nos quedamos paralizados cuando un grito vino desde la puerta de entrada del apartamento.

	 

	Una voz que envió escalofríos por mi espalda.

	 

	—¡Hola!53 —un agudo y estridente llamado.

	 

	Eso fue… 

	 

	—¿Hay alguien en casa?54 —Esa voz que me di cuenta que conocía, y con la que estaba relacionada, llamó de nuevo.

	 

	No.

	 

	La mujer cuyo pelo rojo estaba casi segura estaba a punto de aparecer en unos dos segundos preguntó si había alguien en casa. Como si probablemente no lo hubiera sabido ya.

	 

	Charo. Mi prima Charo estaba en el apartamento. Y a juzgar por el rápido chasquido de sus tacones, estaría en la habitación alrededor de…

	 

	—Ay, pero mira qué bien.55 Alguien está bautizando la cama. —Una risita que no era adorable y era completamente malvada llegó a mis oídos detrás de mí. 

	 

	La comprensión pasó por el rostro de mi novio falso.

	 

	Sin importarle esperar mi respuesta, mi prima continuó balbuceando. —Mira este lío —ella chasqueó—. Después de estar soltera durante tanto tiempo, uno pensaría que no tienes práctica, Linita.

	 

	Hice una mueca. Vaya manera de decirlo, prima56. Mis párpados se cerraron por instinto y sentí que un rubor subía por mi garganta.

	 

	—Porque, en realidad, ¿cuántos años han pasado desde que estalló todo el asunto de Daniel? ¿Tres? ¿Cuatro? Quizás más. 

	 

	Oh dulce Señor, quería desaparecer. No podía creer que Charo hubiera ido directamente a eso después de apenas saludar. Y delante de Aaron. No quería mirarlo. No quería mirar en su dirección para el caso. ¿No podría tragarme a mí también esa cama rota y destrozada?

	 

	Y así, mi deseo fue concedido.

	 

	Aaron tiró de mi brazo y me jaló con él, arrancándome un chillido. Directo al caos que solía ser una cama individual. Mi cuerpo terminó medio tendido encima de él. Sin embargo, no por mucho tiempo porque antes de que supiera lo que realmente estaba sucediendo, sus brazos grandes y carnosos me voltearon sobre su regazo. Girándome para enfrentarme a mi prima Charo y haciendo que mi cuerpo se ponga rígido como un palo de escoba ante el cambio de posiciones.

	 

	Mierda, estoy en el regazo de Aaron. De atrás hacia adelante. Culo encima… sí. En su regazo. 

	 

	—Asumiré la culpa de todo esto. —Su voz profunda vino de muy cerca detrás de mí mientras le contaba lentamente todas las partes del cuerpo que sentía presionadas contra las mías mucho más suaves. Muslos, pecho, brazos, todos duros y enrojecidos contra mi espalda. Contra mi trasero. Contra mis propios muslos y… tuve que dejar de pensar en partes del cuerpo—. Realmente es difícil resistirse a mí mismo. —Las palabras de mi novio falso entraron en mis oídos al mismo tiempo que noté que los músculos debajo de mí se flexionaban—. ¿Verdad, bollito? 

	 

	Ay Dios mío.

	 

	Él estaba… yo estaba… yo sólo...

	 

	—Cierto —dije— osito. 

	 

	Charo nos sonrió, cien por ciento satisfecha con el espectáculo. Ella acababa de llegar al apartamento y ya había obtenido una historia de la que estaría escuchando durante los próximos diez años. La vez que Lina y su novio rompieron esa cama individual. Apuesto a que agregaría cosas que nunca sucedieron, tal vez que había visto a Aaron desnudo o algo así.

	 

	Una imagen mental se entrometió en mi mente. Una de Aaron. Sin ropa. Con todos esos músculos que estaba sintiendo… 

	 

	No. No. No.

	 

	—Ay57, mírense a ustedes dos —dijo mi prima, llevándose las manos debajo de la barbilla—. Se ven tan adorables juntos. ¡Y Lina! Nunca pensé que estarías tan loca. —Charo movió las cejas.

	 

	La mano de Aaron aterrizó en mi rodilla, el contacto marcando la piel debajo de mis pantalones. Dios, podía sentirlo a mi alrededor. Si relajaba mi columna, me acurrucaría directamente contra él. 

	 

	Esa cálida palma apretó mi muslo.

	 

	Seguí perdiendo mi enfoque, y ahora, Charo parecía estar esperando a que dijera algo.

	 

	—Oh sí. —Recapitulé lo más rápido que pude. Necesitaba salir de aquí. Fuera de Aaron. La posición en la que estábamos distraía demasiado. De una manera muy, muy, muy mala—. Erm. Sí, loco. ¡Oh, puedes apostar! Todo esto es súper loco —dije, retorciéndome en el regazo de Aaron mientras intentaba sin éxito salir del agujero negro del tamaño de un hombre que me había absorbido—. Es una locura porque estoy súper loca. Loca por él, eso es. —Me retorcí un poco más, dándome cuenta de que podría estar atrapada en algún lugar entre sus grandes muslos. Sigue hablando—. Como, tan locamente enamorada, es incluso loco, ¿sabes a lo que me refiero? Tan loco…

	 

	—Creo que lo entendió —susurró mi novio falso en mi oído, enviando un estúpido escalofrío por todo mi cuerpo.

	 

	Seguí moviéndome más en su regazo, ignorando cómo todo lo que sentía debajo de mí «o mi trasero, más específicamente» era sólido y cálido. No, caliente. Hacía calor. Músculos sobre músculos sobre más músculos. Algunos de ellos se volvían más duros con cada esfuerzo inútil que hacía. 

	 

	Oh Dios mío. Oh Dios mío. Eso era… no. No puede ser. Aaron no podía estar… excitado. 

	 

	Desesperada, traté de alejarme de él una vez más, obteniendo un pequeño gruñido de los labios de Aaron. Aterrizó en la parte de atrás de mi cuello como una bocanada de aire.

	 

	—Detente —susurró en mi oído—. Eso no ayuda con la situación.

	 

	Obedecí de inmediato, obligando a mi cuerpo a relajarse en él. De acuerdo, tengo esto. Piensa en ello como una silla. Un trono. No Aaron. Solo un trono duro del tamaño de un hombre.

	 

	Le di a mi prima una sonrisa falsa. —Entonces, ¿qué estás haciendo aquí, Charo?

	 

	—Oh, me iba a quedar con un amigo el fin de semana de la boda, pero el baño de su apartamento se inundó o algo así, y no tengo más remedio que dormir aquí —explicó con un pequeño saludo—. Estoy segura de que pensaron que tenían el lugar para ustedes, ¿eh? —Volvió a mover las cejas—. Te juro que no estaré en el camino. Ni siquiera notarán que estoy aquí. 

	 

	Solo había una forma en que no notaríamos a Charo husmeando, y eso incluía narcóticos duros.

	 

	—Estupendo. Bueno, realmente deberíamos desempacar y dejarte hacer lo mismo —anuncié desde mi posición en mi trono de Aaron. Aclaré mi garganta—. Si todo bien. Hagamos eso —agregué, sin que Aaron ni yo nos moviéramos. Me aclaré la garganta en voz muy alta— ¿No crees que deberíamos irnos, osito? 

	 

	Antes de que pudiera preguntar, las grandes manos de Aaron estaban en mi cintura, y me levantaron de su regazo y luego en el aire. Con las piernas temblorosas, aterricé frente a mi prima.

	 

	Whoa, está bien. Entonces, podría haber sido así de fácil.

	 

	Aaron «que misteriosamente había recuperado su agilidad habitual» hizo lo mismo, dejando atrás el desastre de los resortes y la madera. 

	 

	—No me he presentado. —Aaron estiró una de las manos que había estado envueltas alrededor de mi cintura hace poco más de un segundo. La única mano que me había apretado el muslo—. Soy Aaron. Un placer conocerte58.

	 

	Mi prima «quien sospechaba que ya había solicitado toda la información disponible de Aaron a mi madre» tomó su mano y lo atrajo hacia ella. —¡Ay y habla español! El placer es mío, cariño.59 —Ella plantó un beso en cada una de sus mejillas.

	 

	Sí, estaba segura de que no había mentido cuando dijo que el placer de conocerlo era todo suyo. 

	 

	Después de que mi prima soltó a Aaron, que parecía un poco estupefacto, también me envolvió en un abrazo. —Ven aquí, prima60. Yo también tengo besos para ti. —Y agregó en un susurro para que solo yo pudiera escucharlo—. ¿Dónde tenías escondido a este hombre?61

	 

	¿Dónde tenía escondido a este hombre?

	 

	Me reí. —Oh, prima, si supieras.

	 

	Alejándome de mi pariente pelirrojo, me sorprendió el contacto de la palma de Aaron en la parte baja de mi espalda.

	 

	Salté hacia atrás, directo a su frente.

	 

	Aaron me miró, una pregunta en su mirada. —Ve a nuestra habitación y comienza a desempacar. Yo me encargaré de este lío por tu prima.

	 

	Eso fue… muy reflexivo. Lo había olvidado. Aparentemente, dejar a mi prima para que se ocupara de una cama individual rota no era una de mis prioridades. 

	 

	—Uy, no, no62. —Charo intervino antes de que pudiera disculparme—. Llamaré al tío Javi —dijo, refiriéndose a mi papá como el tío Javi—. Ustedes dos vayan y acomódense. Estoy segura de que están agotados por el viaje. Solo asegúrate de no romper la otra cama también. —Ella acompañó eso con una carcajada—. Puedo asumir la culpa por ésta, ¿pero la tuya? Sería una conversación incómoda con tu padre. —Luego, le guiñó un ojo. 

	 

	Sin más que un agradecimiento, regresamos arrastrando los pies a lo que sería nuestra habitación.

	 

	Nuestra habitación, que teníamos que compartir ahora.

	 

	Maldita sea.

	 

	Será mejor que desempaquemos y tratemos de ponernos cómodos. Si eso hubiera sido un indicio de lo que nos esperaba durante los próximos días, mi novio falso y yo estábamos en un camino desordenado.

	 

	Con las maletas casi vacías y todo el atuendo de boda colgado en el armario, envié una mirada de reojo a la cama de nuestra habitación. Lo había estado haciendo durante los últimos quince minutos. 

	 

	Estaré esperando aquí, parecía cantar, haciéndome desear que mágicamente se derrumbara y desapareciera también.

	 

	—Deja de preocuparte. Puedo dormir en el suelo si eso te hace sentir tan incómoda. —Aaron me miró con las cejas arrugadas.

	 

	—No estoy preocupada —mentí.

	 

	Compartir la cama con Aaron era algo que no esperaba. O planeado. Mis padres habían dicho que solo nos quedaríamos en el apartamento. La mayoría de los invitados eran de la región y los que no lo eran solo llegarían para el gran día.

	 

	—Somos adultos y nos conocemos desde hace casi dos años. Podemos ser corteses y compartir la cama. Al menos es una doble. Y está de pie.

	 

	—Les diré a tus padres que me ocuparé de la otra. Yo pagaré los daños. —Había algo en su voz. Sonaba pensativo y casi… ¿avergonzado?

	 

	—No tienes que hacerlo, Aaron —Y lo dije en serio—. No fue tu culpa. La cama había durado más de lo que debería, de verdad. Estas cosas… pasan.

	 

	Tomé un par de camisas de mi maleta y las desplegué, reflexioné sobre mis propias palabras. Nunca en mi vida había presenciado eso de primera mano, pero bueno, estas cosas pasaban. Quizás a Aaron le había pasado. Quizás había destruido docenas de camas. Reduciéndolas a un lío de madera y resortes. Era un hombre corpulento, de complexión física también. Las camas muy bien podrían ceder y estallar bajo su peso. Quizás si se moviera demasiado. O si dejaba caer su cuerpo sobre ellos con cierta fuerza. O si se dedicaba a actividades que probaban la resistencia del marco y los resortes y…

	 

	No, no, no. Saqué de mi cabeza la imagen de un Aaron sudoroso y desnudo haciendo…

	 

	No.

	 

	—Está bien —dijo Aaron, cerrando la cremallera de su maleta vacía—. Y si estás segura de que podemos compartir la cama, lo haremos. Con un poco de suerte, esta tampoco se hará añicos. 

	 

	Una imagen mental completamente nueva me tendió una emboscada. Una muy similar pero que ahora me incluía a mí y…

	 

	No. Necesitaba detener esta tontería.

	 

	—Está decidido entonces —dije, deshaciéndome de esos pensamientos e ideas no deseados—. No dormirás en el suelo. No podemos arriesgarnos a que nos atrapen teniendo a Charo cerca. Las parejas comparten camas.

	 

	—¿Y nos atraparían exactamente cómo? ¿Tu prima anda por ahí, entrando en los dormitorios en los que no duerme?

	 

	—Bueno, Aaron, realmente desearía poder decirte que no lo hizo, pero estaría mintiendo. 

	 

	Los años me habían enseñado que Charo era impredecible.

	 

	—Así que —cambié de tema—. En un par de horas nos encontraremos con los miembros más jóvenes del clan Martín para la fase uno de la despedida de soltero/a. 

	 

	—¿Un poco de información, por favor? —preguntó. Aaron había terminado de desempacar «cosa que yo no había hecho» así que apoyó la espalda en el armario que estaba en la esquina de la habitación y me prestó toda su atención.

	 

	—Te encantará saber que pasaremos el día al aire libre, disfrutando del calor del sol español en nuestra piel y haciendo algo que no tiene nada que ver con sorber mimosas y recibir masajes. Que fue mi idea. —Caminé hasta el aparador estrecho y agarré una ordenada pila de toallas.

	 

	»Mis deberes de dama de honor fueron anulados por una de mis primas más jóvenes, Gabi. —Dejé las toallas sobre el edredón—. Y eso significa sólo una cosa. —Hice una pausa dramática—. La Copa de la Boda.

	 

	—¿La Copa de la Boda? —Una risa salió de los labios de Aaron.

	 

	Extrañamente, ese pequeño ruido me hizo querer sonreír. Lo ignoré y le di un resumen de cómo estaríamos ocupando nuestro día en su lugar. 

	 

	—En la Copa de la Boda —suspiré—. El Equipo de la Novia, que está compuesto por todas las mujeres invitadas a la despedida de soltero/a, compite contra el Equipo del Novio que estará compuesto por los hombres. —Dije esa última parte con sarcasmo—. Realmente refrescante, ¿eh? Chicos contra chicas, compitiendo en una serie de juegos y actividades. Hurra.

	 

	Aaron asintió, sin tomar partido. —Puedo decir que estás muy emocionada. Pero por favor continúa. 

	 

	Le envié una mirada. —El equipo que acumule más puntos se asegurará la victoria y obtendrá la Copa de la Boda.

	 

	—¿Y esta copa es un trofeo físico o simplemente una recompensa simbólica? —Aaron preguntó, y me di cuenta de que estaba tratando de tomar esto en serio. Sin éxito. Apenas pudo contener su diversión.

	 

	—Escucha —mis brazos fueron a mis caderas en un intento de parecer imponente—. Te dije que no tenía el control de esto. Soy más una dama de honor representativa. Mi prima Gabi es una de esas personas obsesionadas con el fitness y ella organizó todo. Así que, alégrate de no estar conmigo en tu equipo. —Recogiendo mis neceseres y bolsas de maquillaje, caminé hacia el modesto baño en suite mientras seguía llenando distraídamente a Aaron mientras colocaba todas mis cosas en el estrecho espacio disponible—. No estoy feliz con esto, ¿de acuerdo? Si fuera por mí, estaríamos en un spa mientras ustedes iban a algún lugar a hacer… cosas de chicos. 

	 

	—¿Cosas de chicos? —Escuché la voz de Aaron proveniente del dormitorio.

	 

	—Sí, darse un puñetazo en el pecho, beber cerveza como si fuera el final de tu vida o ir a un club de striptease. ¿Qué sé yo? —Negué con la cabeza, sabiendo que estaba siendo demasiado estereotipada—. Pero no —continué, colocando un recipiente de champú del tamaño de un viaje en la encimera—. No pudimos tener tanta suerte. Curiosamente, el que está a bordo con esta cosa es Gonzalo. ¿Quién lo hubiera pensado? Una competencia estúpida por disfrutar de su último día como soltero lejos de su novia. No es que me sorprenda. Gonzalo ha estado loco por mi hermana desde el momento en que la vio. Entonces, ¿por qué querría pasar un día lejos de ella?

	 

	Lo que tenían era el material real. Amor honesto, devoto y palpable. El que trascendió distancias, diferencias y obstáculos. Del tipo sobre el que debía escribirse en los libros. Pensar en ello llenó mi pecho de calidez y anhelo por algo que no sabía que podría encontrar.

	 

	—De todos modos, Gonzalo es el animador más grande de la Copa de la Boda. Y algo me dice que estará más que emocionado cuando te vea. Él te gritará y te abrazará, y serás su nuevo mejor amigo. Puedo decir. Gon es tan competitivo, siempre lo ha sido, así que estará encantado de tener lo más parecido a un jodido dios griego en su equipo. Directamente de Olimpia. Resoplé.

	 

	Aaron se parecía un poco a una de esas esculturas. Todo estoico con líneas suaves y simétricas. A Gonzalo le encantaría Aaron en el… 

	 

	Espera.

	 

	¿Qué acabo de decir?

	 

	Cerré los ojos al darme cuenta de que había llamado dios a Aaron. Uno griego. Fuera de Olimpia. En voz alta.

	 

	Oh, por favor, paredes del baño, sean gruesas e insonorizadas. Por favor.

	 

	Sintiendo su presencia en algún lugar detrás de mí y considerando las dimensiones tanto de la habitación como del baño, me quedé muy quieta.

	 

	Abrí los ojos y miré su reflejo en el espejo frente a mí.

	 

	Aaron estaba apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho.

	 

	Inhalando profundamente, dejé que mis ojos recorrieran el mostrador, asimilando todo y subiendo hasta encontrar la mirada de Aaron en el espejo.

	 

	—¿Es posible que no me escuches desde el dormitorio? —Me aventuré. 

	 

	—Depende. —Observé su garganta trabajar, tragando—. ¿Qué tan bien oyen los dioses griegos?

	 

	Tenía dos opciones: aceptarlo como la mujer adulta que era, o ignorar que esto acababa de suceder y ser una mierda total.

	 

	Reorganizando cada artículo que acababa de colocar en el estante en silencio, opté por lo último, todo el tiempo sintiendo su mirada siguiendo cada uno de mis movimientos.

	 

	Un momento después, sentí que Aaron se daba la vuelta, pero antes de que se alejara, lo llamé. —Oh, ¿y Aaron? —Vi el reflejo de su espalda en el espejo—. El equipo perdedor tiene que realizar un baile coreografiado esta noche.

	 

	No vino ninguna respuesta de él, pero cuando finalmente dio un paso hacia atrás, pude imaginar perfectamente el brillo competitivo cobrando vida en sus ojos.

	 


Capítulo Dieciséis

	 

	 

	Me puse de pie con las manos en las caderas, perdiéndome un poco en la paleta de azules y verdes que pintaban la vista frente a mí.

	 

	Cuando la gente pensaba en España, pensaban en playas abarrotadas bajo el despiadado sol de verano. Pensaban en mesas llenas de tarros de sangría63, cacerolas rellenas de paella64 y un montón de tapas65. Lo más probable es que pensaran en algún tipo de cabello oscuro dando una serenata a la velada con dedos increíblemente magistrales que también ensartaban una guitarra. Y de alguna manera, no estaban completamente equivocados. Eso se puede encontrar en España. Pero era solo una pequeña parte de lo que representaba a mi país de origen. Uno que, lamentablemente, ni siquiera cubría el diez por ciento de lo que ofrecía. 

	 

	La pequeña ciudad de donde yo venía se encontraba en la costa más al norte de la península, encajada entre el mar Cantábrico, a menudo feroz y marfil, y una cadena de montañas esmeralda. 

	 

	Contrariamente a la creencia generalizada, el país tampoco estaba bañado por el sol durante todo el año. Particularmente no las regiones del norte. No. El norte de España era conocido por brindar a sus habitantes la oportunidad de experimentar las cuatro estaciones en el lapso de unas pocas horas, cualquier día del año. Lo que hizo posible que la vegetación creciera salvaje y exuberante, envolviendo pastos y colinas y creando una imagen en la que muy pocos pensaban cuando llegaban a España. Así que, sí, el verano no era tan bueno en el norte. Pero, sorprendentemente, hoy el cielo estaba despejado y la brisa del mar era suave. Me trajo de regreso a una época en la que, en días como estos, intentábamos aprovecharlo al máximo, como si nuestra vida dependiera de ello. Desde el amanecer hasta el anochecer. Isabel y yo. Las hermanas Martín66. Las hermanas Martín.

	 

	Al echar un vistazo al grupo de personas que se habían reunido hoy para la Copa de la Boda, una pequeña parte de mí se preguntó qué estaba pasando dentro de la cabeza de Aaron. ¿Cuál había sido su primera impresión del lugar donde me había visto crecer? ¿De mi gente?

	 

	Las presentaciones habían ido mejor que bien. Si por algo se conocía a los españoles, era por su apertura y hospitalidad. Nadie parecía pestañear ante mi novio falso. No más que la incomodidad de tener un guiri «lo que llamábamos turistas» y por lo tanto tener que usar su inglés oxidado.

	 

	Solo la generación más joven de las familias de los novios, sus parejas y algunos de nuestros amigos más cercanos estaban aquí. Excepto por nuestro primo bárbaro y de espíritu libre Lucas, a quien nadie sabía dónde había desaparecido esta vez. Y el padrino «también conocido como Daniel, mi ex, mi primera y única relación, o el hombre que mi familia creía que nunca había superado». Aún no había llegado. 

	 

	—Aquí está mi hermana favorita.67 —La voz de mi hermana me llegó en un segundo antes de que me atacaran por detrás.

	 

	—Soy tu única hermana, idiota. Por supuesto que soy tu favorita. —Envolví mis manos alrededor de sus antebrazos, que descansaban sobre mi clavícula.

	 

	—Olvídate de los tecnicismos. Sigues siendo mi favorita.

	 

	Sacando la lengua, la miré por encima del hombro. Si no fuera por nuestros rostros en forma de corazón, no nos pareceríamos en nada. Isabel siempre había sido más alta y delgada que yo. Sus ojos tenían pequeñas motas verdes al castaño que compartíamos «algo que siempre había envidiado» y su cabello era más rizado y oscuro, como el de mamá. Pero las diferencias no terminaron ahí. Donde mi hermana era esta pieza del rompecabezas que encajaba en cualquier lugar en el primer intento, siempre parecía tener dificultades para encontrar mi lugar. De alguna manera, siempre me las arreglé para perder una pequeña esquina o tener una ventaja adicional que me empujó a seguir intentando en algún lugar donde pudiera encajar mejor. Eso me empujó a seguir buscando ese lugar al que llamar hogar. Porque eso ya no era España para mí. Pero tampoco lo era Nueva York tanto como yo tenía a Rosie y una carrera de la que estaba orgullosa. Siempre se había sentido… un poco solitario. Incompleto. 

	 

	—¿Hola? Tierra llamando a Lina —dijo, acercándose a mi lado y tirando de mi brazo—. ¿Qué te pasa hoy? ¿Por qué te escondes aquí?

	 

	Había estado haciendo eso, ¿no? Aunque solo sea por unos minutos.

	 

	Mi hermana mayor me conocía demasiado bien, así que tomé nota de estar más atenta a ella con Aaron. Si hubiera alguien que pudiera ver a través del engaño, sería Isabel.

	 

	—No me estoy escondiendo. —Me encogí de hombros—. Solo estaba tratando de tener un momento de paz lejos de la noviezilla68. Escuché que casi le arranca la cabeza al novio porque se había comprado los zapatos equivocados.

	 

	Me alejé y me volví para poder enfrentarla.

	 

	—Escuchaste bien. —Mi hermana y futura esposa se llevaron una mano al pecho, fingiendo consternación—. Lo dejé elegir una cosa, Lina. Una. Y llegó a casa, orgulloso y feliz, con un par de zapatos que me hicieron cuestionar mi gusto por los hombres, de verdad. —Ella sacudió su cabeza—. Estuve tan cerca de no invitarlo a mi boda.

	 

	—Su boda, quieres decir —Me reí.

	 

	—Sí. ¿No dije eso? —La comisura de sus labios se tensó con picardía—. De todos modos, creo que todavía tenemos una hora más o menos hasta la hora del almuerzo. ¿Estás lista?

	 

	Una mirada pasó entre nosotras.

	 

	—¿Para mi muerte? Siempre.

	 

	—Vamos, reina del drama —dijo Isabel, uniendo nuestros brazos y jalándome en dirección al grupo—. Es hora de volver. Gabi me envió a buscarte. Hay un horario, ya sabes.

	 

	Hice un puchero.

	 

	—Oh, deja eso. Será divertido.

	 

	—No ha sido, y no será —dije, arrastrando mis pies pero siguiéndola porque ¿qué opción tenía?— Gabi se ha convertido en esta linda pero aterradora magnate de los deportes, y todos le tienen miedo.

	 

	Isa resopló. —No está tan mal. Además, aún podríamos ganar. Estamos sólo tres puntos por detrás de esos estúpidos tontos.

	 

	—¿Acabas de llamar estúpido a tu prometido?

	 

	—Bien, estamos a solo tres puntos del Equipo del Novio. ¿Mejor?

	 

	—Mejor. Pero —le lancé una mirada sin humor por encima del hombro— todavía nos van a aplastar como cucarachas.

	 

	Sacudiendo la cabeza, pensé en lo poco atlético que era el Equipo de la Novia comparado con nuestro homólogo masculino. Los puntos que habíamos acumulado eran puntos de lástima que Gabi nos había dado para mantener al equipo motivado. Bueno, todas las demás en el equipo menos yo. La motivación me había dejado hace mucho tiempo. Estaba lista para dar por terminado el día e ir a llenarme la boca de comida. Mi cuerpo con jet lag había accionado el interruptor del hambre, incluso antes de que empezáramos a correr con estas tonterías.

	 

	—Puedes culparte a ti misma por eso —El dedo índice de mi hermana se unió a su acusación—. Trajiste al doppelgänger69 de Clark Kent a la fiesta.

	 

	—Se parece a él, ¿no?

	 

	Isabel asintió. —Y por cierto… —Hizo una pausa, y antes de que pudiera esquivarlo o estar preparada para ello, tiró de mi cola de caballo. Demasiado duro.

	 

	—¡Oye! —Agarré mi cabello y me aparté de la trayectoria de otros posibles ataques—. ¡¿Por qué diablos fue eso, noviezilla?!

	 

	—No seas un bebé; lo merecías. ¿Cómo te atreves a quedarte con eso? —Isabel señaló a Aaron, haciéndome golpear su mano hacia abajo—. ¡Ocultándolo de mí!

	 

	—Isabel —le advertí.

	 

	Continuó, ignorándome y agitando su dedo índice en la dirección de mi novio falso. —Cuando mi hermana comienza a salir con alguien, espero un informe completo. Descripciones vívidas, fotos, videos, pinturas al óleo, no me importa. Incluso esas fotos de pollas que mencioné, que nunca enviaste. 

	 

	—Isabel —bajé la voz—. Cállate. Él te escuchará.

	 

	Estábamos a solo unos metros del grupo.

	 

	Ella arqueó una ceja y luego inclinó la cabeza lentamente.

	 

	Maldita sea.

	 

	—Está saliendo contigo. ¿Cuál es el problema con que te escuche hablar de eso con tu hermana? Has visto su polla. Se nos permite discutirlo. —Ella puso los ojos en blanco—. En realidad, creo que se espera que hagamos eso. Estoy segura de que ha hablado con sus amigos sobre tus bubis.

	 

	Maldije entre dientes.

	 

	Me miró fijamente, inspeccionando mi reacción. 

	 

	Miré nerviosamente en dirección a Aaron. Nuestras miradas se encontraron. Esos ojos azules, que siempre parecían encontrarme, sostuvieron los míos durante un largo rato.

	 

	Jesús, ¿escuchó eso?

	 

	Sacudiendo la cabeza muy ligeramente, volví a mirar a mi hermana.

	 

	—Sabes —dijo ella, encogiéndose de hombros—. Solo lo mencionaste un par de veces, así que estaba convencida de que no era tan serio. Pero ya no estoy tan segura de eso.

	 

	—¿Qué quieres decir? —Mi corazón se aceleró porque temí lo que pudiera decir.

	 

	Apenas habíamos tenido tiempo para comportarnos de manera acogedora y cariñosa o como se suponía que debían comportarse un novio y una novia. Todas las travesuras de la Copa de la Boda habían consumido todo nuestro tiempo y energía.

	 

	—Bueno, por un lado, él está aquí —señaló Isabel—. Que lo traigas a casa, para que conozca a «mamá y papá y básicamente a todo el pueblo» me dice que no es cualquiera. Debe haber algo especial en él. No traerías a alguien con quien estuvieras saliendo casualmente. Ni siquiera si se parecían a él. Ya no confías en la gente fácilmente.

	 

	Tropezando con mis propios pensamientos, me detuve.

	 

	Sus palabras me habían golpeado en la cara. Vaciándome de todo lo que pudiera decir. 

	 

	Impostora. La acusación tomó forma en mi cabeza. ¿Cómo podría no serlo cuando era una mentira grande y gorda?

	 

	Isabel tomó mi silencio como una señal para seguir hablando. —Luego, está la forma en que sus ojos han estado sobre ti todo el tiempo que hemos estado aquí.

	 

	Whoa, ¿qué?

	 

	—Ha sido solo, ¿qué? ¿Un par de horas? Y todavía está absorto en ti, observando y siguiendo cada movimiento que haces, como si estuvieras haciendo caca en un arcoíris y dejando un rastro de brillo. Sería repugnante si yo misma no estuviera enamorada. —Ella palmeó mi mano—. Y créeme, hermana, ¿estás roja y llena de manchas? No es tan lindo.

	 

	Mi cabeza giró en dirección a Aaron de nuevo. Estaba bebiendo agua de una botella, sin verse ni la mitad de agotado físicamente que los demás. Incluso después de llevar al Equipo del Novio a la espalda junto a Gonzalo. Mientras me perdía en la forma en que su brazo se estiraba y su garganta bajaba por el agua, me pregunté si mi hermana se había imaginado todo eso o si la actuación de Aaron era tan asombrosa. Quizás no le había dado suficiente crédito. 

	 

	—De todos modos —agregó cuando finalmente llegamos al grupo—. Tendrás que ponerme al día con esto y contarme todos los detalles sucios. No creas que solo porque no te he entrenado para ellos, no los quiero. —Isabel me advirtió con una mirada que me decía que me molestaría hasta que me rompiera bajo la presión—. Pero hasta entonces, sigue haciendo lo que estés haciendo. —Ella le guiñó un ojo—. Porque, hermanita, él lo lleva mal.

	 

	Un bufido escapó involuntariamente de mis labios. —Sí, seguro.

	 

	Isabel arqueó una ceja.

	 

	Oh, mierda. —Por supuesto que lo tiene mal, Isa —Agité mi mano—. Es mi novio. —Traté de asegurarle, sin sonar en absoluto convincente.

	 

	Así que, aceleré el paso y dejé a mi hermana mayor atrás antes de llevarla a descubrir toda la farsa. Afortunadamente, tan pronto como llegué al grupo, Gabi ya estaba manejando su horario impreso y tratando de reunir a todos más cerca. En un círculo perfecto.

	 

	Poniendo los ojos en blanco, vi a mi prima y la mente maestra de la Copa de la Boda comenzar a gritar órdenes en español mientras todos tratábamos de ignorar cómo Gonzalo agarró a mi hermana por detrás y la envolvió en un abrazo que incluía más que una buena cantidad de manoseos inapropiados y caricias. 

	 

	—Ay —murmuré en voz baja—. Esa es mi hermana.

	 

	Pero al mismo tiempo, algo apretó mi pecho. Me di cuenta de que una pequeña parte de mí observaba la demostración pública de afecto con algo que se parecía mucho a la nostalgia. Y esa sensación de compresión me molestó; que despertó un conjunto muy particular de preguntas que no tenían respuestas. Todas ellas girando en torno a lo mismo.

	 

	¿Encontraría alguna vez lo que tenían Gonzalo e Isabel? ¿Me lo permitiría alguna vez?

	 

	¿Alguna vez estaría tan locamente enamorada que todo lo demás se desvanecería en un ruido negro?

	 

	Mi mirada buscó a Aaron, no porque quisiera que emulara a Gonzalo, sino porque tal vez todos los demás esperaban que lo hiciera. Al no verlo en ningún lugar del círculo menos que perfecto de personas alrededor de Gabi, me preocupé un poco mientras ella lanzaba más y más instrucciones al grupo. Su cabeza rodaría si no llegara aquí lo antes posible.

	 

	Un ligero toque en mi brazo llamó mi atención. Volviendo la cabeza, fui recibido por un par de ojos azules que me miraron con algo extraño. 

	 

	—Aquí estas —susurré en voz alta mientras Gabi seguía hablando de fondo—. Tenía miedo por tu bienestar. ¿Dónde fuiste?

	 

	—He estado aquí todo el tiempo.

	 

	Esa extraña cualidad todavía estaba ahí. Pero lo aparté. No tuve tiempo de inspeccionar lo que pensé que había visto en los ojos de Aaron. En cambio, me concentré en lo bien que se veía con sus pantalones cortos de nailon y sus pantalones cortos Henley.

	 

	—¿Te estás divirtiendo? —Me ofreció una botella de agua, empujándola suavemente en mi dirección.

	 

	—Oh, gracias. —Lo alcancé con ambas manos, logrando rozar mis palmas a lo largo de sus dedos de alguna manera. Las chispas viajaron hasta mis brazos, haciéndome recuperar mis manos rápidamente y sostener la botella contra mi pecho—. Eso fue… dulce. Muy parecido a un novio de tu parte. —Lo miré y lo encontré frunciendo el ceño. No le di la oportunidad de quejarse—. Y no muy divertido, para ser completamente honesto —admití con un pequeño puchero. Había hablado en serio cuando le dije a mi hermana que estaba lista para terminar—. Gracias a Dios estamos a punto de terminar aquí. De lo contrario, tendría que fingir romperme una pierna o una muñeca —bajé la voz—. O golpear a Gabi con algo.

	 

	—Espero que no lleguemos a ese punto. —El lado derecho de su boca se inclinó hacia arriba—. ¿Qué queda entonces?

	 

	—Bueno, Gabi guardó lo mejor para el final. —Suspiré—. Ahora viene la verdadera competencia. —Hice un gesto con las manos, como si estuviera desvelando una gran sorpresa—. La estrella de la Copa de la Boda, el partido de fútbol.

	 

	Aaron tarareó, perdido en sus pensamientos por un breve momento. —No creo que haya jugado nunca fútbol.

	 

	Me animé. —¿Nunca, jamás? —Vi su cabeza asentir. Una oportunidad de ganar—. ¿Ni siquiera una vez?

	 

	—Ni siquiera una vez —respondió. Su boca se abrió y luego se apretó cuando Gabi nos hizo callar en la distancia.

	 

	Jesús, esa mujer necesitaba calmarse. Nos enderezamos y nos enfrentamos.

	 

	Aaron bajó la voz, hablando por el costado de su boca. —¿Crees que eso será un problema? Parece… un poco estricta.

	 

	—Oh, no me preocuparía por ella. —Agité mi mano, manteniendo mis ojos al frente—. ¿Tú, por otro lado? Me preocuparía por dominarlo a tiempo.

	 

	Por el rabillo del ojo, sentí que Aaron me miraba rápidamente. 

	 

	—¿Y qué pasa si no lo hago?

	 

	Mi sonrisa se volvió torcida. —Entonces, el Grupo del Novio perderá. Tristemente.

	 

	No pensé que eso pasaría, pero Aaron había admitido algo en lo que no era asombroso. Y eso era nuevo. Lancé una rápida mirada en su dirección; había inclinado la cabeza y cruzado los brazos sobre el pecho.

	 

	—Si terminas apestando en el fútbol y metiendo la pata, todos te culparán. Pero está bien; no puedes ser bueno en todo.

	 

	No se movió ni dijo nada.

	 

	—Y no puedes tener miedo de bailar con el resto de los chicos, ¿verdad? —Otra mirada rápida me permitió ver la palabra desafío escrita en todo su rostro. Me reí disimuladamente—. Oh, tal vez lo tengas. No te puse un pollo, pero te queda bien. Tal vez debería llamarte pollito en lugar de osito.

	 

	Volvió la cabeza muy lentamente. Mi mirada permaneció en él mientras, sin poder evitarlo, me olvidé de Gabi. 

	 

	—¿Me acabas de llamar pollo? —dijo, el azul en sus ojos llameando—. ¿En dos idiomas diferentes?

	 

	—Oh, puedes apostar que lo hice. Yo también estaría asustada. Nuestro equipo es fuerte. —No lo era—. Y para que lo sepas, soy un excelente defensa central. —No lo era—. Pero tal vez no sepas lo que eso significa. Está bien. Solo sé que algunos solían llamarme La Despiadada Lina. —Tampoco es exactamente cierto.

	 

	De todos los deportes que involucran balones, el fútbol era probablemente el que menos apestaba. Aunque si alguna vez me llamaron despiadada, no fue porque sobresaliera en el juego, sino porque me comí el suelo sin piedad.

	 

	—Defensa central, ¿eh?

	 

	Asentí. No necesitaba saber la verdad.

	 

	Aaron bajó la cabeza y también bajó la voz. —¿Estás tratando de impresionarme con jerga deportiva, Catalina?

	 

	La forma en que había dicho mi nombre era nueva. No podía explicar cómo, pero había sido diferente a cualquier otro momento en el que había expresado esas cuatro sílabas. Y envió un escalofrío bailando por mis brazos.

	 

	—Es sexy, pero nunca sientas que necesitas impresionarme. Ya lo estoy.

	 

	Mis labios se separaron. Pensé que mi respiración también se había atascado. Sexy. ¿De verdad lo había dicho en voz alta? Mis ojos buscaron en su rostro algún rastro de sarcasmo o evidencia de que había sido una broma. Pero antes de que pudiera encontrar algo, una conmoción estalló detrás de nosotros.

	 

	Al volverme, descubrí al recién llegado responsable de ello. En el momento en que pude vislumbrar la cabeza de cabello rubio oscuro que conocía «o había conocido» tan bien, un gran peso cayó a la boca de mi estómago.

	 

	Mi ex estaba aquí. Daniel. O al menos, una versión más antigua del hombre que recordaba. Cuando salíamos, podría haber sido confundido con un chico de mi edad. Pero eso había cambiado. En el tiempo que no nos habíamos visto, la forma en que lucía se había puesto al día con su edad. Y había envejecido bien. El tiempo lo había tratado con amabilidad. El Daniel que caminaba en mi dirección era un atractivo hombre de cuarenta años, uno que se movía con la confianza que solo alguien que caminara frente a una clase llena de estudiantes universitarios todos los días tendría. 

	 

	Aunque siempre había tenido esa confianza, ¿no? ¿No era eso exactamente lo que me había llevado a enamorarme de mi profesor en primer lugar? Fue durante esa primera conferencia a la que asistí. Entró, se aclaró la garganta y mostró ese hoyuelo. No hizo falta más que eso. Estaba perdida.

	 

	Una perdida patética y coja, enamorada de su profesor de Física. O eso había pensado, pero luego, por algún giro mágico de los acontecimientos, había correspondido mi atención. Hizo más que eso. Y había creído que teníamos algo real. Algo duradero, como lo hicieron Gonzalo e Isabel.

	 

	Y luego todo estalló en mi cara. No en nuestras caras, no. Daniel se había librado de la pesadilla.

	 

	—¿Ese es Daniel? —La pregunta baja y silenciosa de Aaron me devolvió al presente.

	 

	Me volví hacia él brevemente, sin encontrar mis palabras, así que solo asentí. 

	 

	Mi atención saltó de nuevo a donde estaba mi ex, y el padrino, y mientras observaba cómo abrazó y palmeó la espalda de su hermano, sentí que Aaron se acercaba a mí. Yo no me moví. Estaba clavada al suelo. Aaron acortó un poco más la distancia entre nosotros, colocándose a mi lado, justo detrás de mí. Y me sorprendió la calidez que irradiaba su cuerpo en mi espalda y cómo su costado aplacó algo de la inquietud. Me tranquilizó. Lo hizo. Y no entendí cómo ni por qué, pero no tuve tiempo para analizar eso. No con Daniel y todos los demás allí. Así que, me quedé con eso.

	 

	Inhalé profundamente y vi como el padrino comenzaba la ronda de saludar a todos con besos y abrazos. Dio la vuelta al grupo y juré que había algo suspendido en el aire mientras lo hacía. Como si todas las personas a mi alrededor estuvieran conteniendo la respiración hasta el momento en que Daniel me alcanzó.

	 

	Odiando cómo la atmósfera parecía espesarse con cada par de ojos que se volvían hacia mí, me recordé a mí misma que ya había estado esperando ese tipo de reacción. Todo el mundo sabía lo que había pasado entre Daniel y yo. Qué feo se puso y qué difícil fue para mí. Y la mayoría se había compadecido de mí en ese entonces. Sabía que la mayoría lo hacían en este momento, y algunos siempre lo harían.

	 

	Daniel dio ese último paso en mi dirección, provocando una sensación de agitación que me hizo un nudo en el estómago.

	 

	—Lina.

	 

	Habían pasado siglos desde que escuché mi nombre de la boca de Daniel. En todo, los buenos momentos que habíamos compartido «y que habían sido realmente increíbles», toda la alegría que acompaña a un primer amor que, tontamente, creías que iba a durar para siempre, pero también todo el daño de que eso se convirtiera en un océano de dolor. Porque, claro, Daniel había sido el que me rompió el corazón, pero el daño real lo habían hecho todos los demás. Por todos los que se habían enterado de nuestra relación y la habían empañado con rumores estúpidos y venenosos que…

	 

	No. No es el momento de pensar en eso. 

	 

	Daniel puso una mano en mi brazo y me dio un beso en la mejilla. Si no hubiera sido por la cálida palma de Aaron, que de alguna manera había aterrizado en la parte baja de mi espalda, me habría tropezado hacia atrás. Así de desprevenida me había tomado ese beso amistoso.

	 

	Mi mirada vagó alrededor del grupo, confirmando que todas las personas presentes tenían sus ojos puestos en nosotros.

	 

	Daniel parecía ajeno a todas las miradas, sonriéndome como si fuéramos viejos amigos reuniéndonos después de años de no vernos. Que era exactamente lo contrario de cómo me sentía.

	 

	Me miró de arriba hacia abajo. —Dios, Lina. Cuánto tiempo. Mírate. Estás70…

	 

	—Daniel —lo interrumpí—. Este es Aaron —espeté, alejándome de él y acurrucándome un paso más hacia mi novio falso y mi escudo personal de tamaño humano.

	 

	Las cejas fruncidas de Daniel indicaron su confusión. Probablemente porque me había cambiado al inglés más que porque le estaba presentando a alguien con quien supuestamente estaba saliendo.

	 

	—Hola. Soy su novio —dijo Aaron cortésmente, estirando su mano frente a él—. Su novio —aclaró en español por el bien de Daniel. Lo cual era completamente innecesario y un poco engreído, y en alguna realidad paralela, me habría sacado una risita. Pero mis labios permanecieron presionados en una línea tensa—. Es un placer conocerte, Daniel.

	 

	El mejor amigo del prometido de mi ex y hermano miró a Aaron por un breve momento y luego sonrió cautelosamente pero afable. —Sí, claro71. Encantado de conocerte, Aaron. —Daniel finalmente tomó la mano de Aaron y se la estrechó—. Soy un viejo amigo de Lina. 

	 

	Algo se tensó en mi estómago ante la definición de Daniel de lo que una vez habíamos sido.

	 

	Tan pronto como ambos hombres recuperaron sus brazos, Daniel volvió su atención a mí, y la palma de Aaron regresó a mi espalda.

	 

	—¿Cómo has estado, Lina? Te ves tan… diferente. —La sonrisa de Daniel se ensanchó—. Diferente, pero de buena forma. Te ves increíble en realidad.

	 

	Sus ojos seguían evaluándome, como si no pudiera creer que fuera yo. Y no estaba realmente segura de cómo me sentía acerca de eso, así que obligué a mis labios a curvarse.

	 

	—Gracias, Daniel. He estado bien, ocupada con el trabajo y… la vida.

	 

	—Así es. —Mi ex asintió con la cabeza—. Estás viviendo la vida en la ciudad de Nueva York. Siempre supe que tenías el potencial para hacer grandes cosas, para llegar muy lejos en tu carrera.

	 

	Él había sido mi profesor durante todo un año antes de que empezáramos a salir correctamente, y durante ese tiempo, yo había sido una estudiante muy motivada. Una triunfadora. Las cosas habían cambiado después de eso.

	 

	—Y lo hiciste.

	 

	—Gracias —murmuré. Mi mente archivando todo tipo de quejas—. No es gran cosa.

	 

	Aaron se aclaró la garganta ligeramente. —Lo es —dijo en voz baja. Tanto que pensé que lo había dicho solo por mí. Pero luego continuó diciendo—. Lina lidera un equipo considerablemente grande de personas en una de las empresas de consultoría de ingeniería más exitosas de Nueva York. Eso es, según todos los estándares, una gran cosa.

	 

	—Wow. —Daniel sonrió tensamente—. Eso es asombroso, Lina. Lo es. —Sus labios se volvieron algo más relajados—. Felicidades.

	Murmuré mi agradecimiento, todavía sintiéndome sonrojada por las palabras de Aaron. 

	 

	Hubo un largo e incómodo momento de silencio, y luego los ojos de Daniel se movieron rápidamente entre Aaron y yo. —Entonces, este es él, ¿eh? El novio americano.

	 

	Mi cabeza se echó hacia atrás, sorprendida por la elección de palabras de Daniel. Con mis hombros tensos, mi boca se abrió con la intención de preguntar qué había sido, pero sentí la mano de Aaron subiendo por mi espalda, deteniéndose en el rincón entre mi hombro y mi cuello. Su pulgar rozó la piel con mucha suavidad. Ese toque, ese pulgar acariciando el costado de mi cuello, casi me hizo olvidar quién estaba frente a mí y lo que había dicho o si había hablado en absoluto. Su dedo se movió de derecha a izquierda una vez más, haciendo que un escalofrío recorriera mi espalda.

	 

	Cerrando mis ojos brevemente, me retiré a la conversación y decidí ignorar el último comentario de Daniel. —Felicitaciones por el compromiso. —Hice que mis labios tiraran hacia arriba—. Estoy muy feliz por ti, Daniel.

	 

	Los ojos de Daniel, que habían estado en algún lugar donde estaba la palma de Aaron, se encontraron con los míos. Él asintió con la cabeza y mostró ese hoyuelo con el que estaba tan familiarizada en el pasado. —Gracias, Lina. Estoy muy agradecido de que haya dicho que sí. A veces no es tan fácil tratar conmigo. Me pierdo mucho en la cabeza cuando estoy trabajando —dijo, metiendo las manos en los bolsillos—. Bueno, no es necesario que te explique eso. Ya lo sabes.

	 

	Sí, lo hacía. Todos aquí también lo sabían. No había necesitado señalar eso. No después de degradar nuestro pasado a viejos amigos. 

	 

	La palma de mi novio falso se extendió y bajó por mi hombro, sus dedos recorrieron mi brazo y alcanzaron mi mano. Me distrajo mucho la forma en que me tocó. Y, sin embargo, se las arregló para mantenerme en tierra, todo a la vez. Cada vez que mi cabeza amenazaba con alejarse, Aaron me tiraba hacia atrás antes de que mis pies pudieran levantarse del suelo. Me di cuenta de que esos suaves roces contra mi piel tenían ese poder. Y a juzgar por la forma en que salió mi voz cuando hablé a continuación «entre jadeos, débil» también tenían un precio.

	 

	—Bueno, les deseo a ustedes dos lo mejor. —Y a mi pesar, lo decía en serio—. ¿Se unirá ella a nosotros hoy?

	 

	Los dedos de Aaron se envolvieron alrededor de los míos, despertando en mí algo que me impulsó a darme la vuelta para mirarlo. Lo reprimí, manteniendo mi mirada en Daniel.

	 

	—Desafortunadamente, Marta no podrá hacerlo. Un trabajo de última hora. También es profesora y la llamaron a una conferencia para cubrir a un colega. —Daniel se encogió de hombros.

	 

	Y tomé nota para hablar con mi hermana más tarde. Tenía la impresión de que la novia sabría si alguien había cancelado.

	 

	—Aunque todo está bien. —Los ojos de Daniel saltaron a la mano de Aaron una vez más, su expresión distraída—. Asistir a una boda solo no es tan dramático. Además, no me gustaría hablar de mí. —Mi ex me inmovilizó con una mirada.

	 

	¿Y era eso… acusación lo que vi en sus ojos?

	 

	—Yo… —me detuve, cuestionándome a mí misma. Me ardían las mejillas y no podía hacer mucho más que quedarme boquiabierta. 

	 

	—Entonces, ¿por qué perder más tiempo hablando de ello? —Aaron logró suavizar su voz, lo suficiente como para sonar aburrido. Pero lo sabía mejor—. Estoy emocionado de ver lo que viene después —me sorprendió al decir. Luego, sus dedos apretaron los míos—. Lina me estaba diciendo que Gabi guardó lo mejor para el final. ¿Verdad, cariño? 

	 

	Se inclinó y rozó sus labios sobre mi hombro. Muy suave. Increíblemente a la ligera. Pero hizo que mi cuerpo cobrara vida.

	 

	—Correcto —exhalé. Sacando la sorpresa de mi expresión.

	 

	Dios, todavía podía sentir la huella de sus labios en mi hombro. El toque de alguna manera se extendió por mi piel.

	 

	—Oh, ¿y qué es eso? —Preguntó Daniel. O al menos, supuse que lo había hecho porque mi mente estaba en otra parte.

	 

	Aaron me besó. En el hombro.

	 

	La temperatura de todo mi cuerpo probablemente había subido un par «o diez» grados.

	 

	Es bueno. Eso es lo que hacen las parejas. Se besan. En múltiples partes del cuerpo. Como hombros.

	 

	—El partido de fútbol. Empezaremos en unos minutos, creo —escuché explicar a Aaron—. Lina me ha prometido mostrarme todos sus movimientos. No voy a mentir; estoy intrigado y aterrorizado a partes iguales.

	 

	Tratando de parecer el papel, apoyé mi cabeza en el pecho de Aaron. Y casi me resbalé al suelo cuando lo sentí rozar otro beso en mi cabello.

	 

	—Sí —dije, mi respiración se atascó en algún lugar de mi garganta—. La despiadada Lina está a punto de hacer acto de presencia. —Aaron se rio entre dientes y sentí su pecho vibrar bajo mi sien. La mano que no sostenía la mía se posó en mi cadera, enviando descargas eléctricas a través de todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo.

	 

	Respira, Lina. Se supone que debe actuar así.

	 

	Me obligué a quedarme quieta cuando, en realidad, quería hacer todo lo demás menos eso. Como olvidar a Daniel y preguntarle a Aaron qué demonios estaba haciendo. ¿Por qué había besado mi hombro? ¿O la parte superior de mi cabeza? ¿Podría, por favor, hacer eso de nuevo solo para que pudiera comprobar si mi reacción había sido una ocurrencia única o si esa fue la forma en que mi cuerpo reaccionó a su toque?

	 

	La boca de Daniel se abrió y se cerró, ya que probablemente se sentía incómodo por nuestra demostración de afecto.

	 

	De falso afecto, me recordé.

	 

	Mi ex y antiguo profesor miró hacia arriba, en algún lugar donde la cabeza de Aaron se elevaba sobre la mía. Algo cruzó por su rostro, demasiado rápido para que yo entendiera su significado. Luego, asintió y me dirigió una pequeña sonrisa. 

	 

	Sin entender realmente lo que acababa de pasar ante los dos hombres, finalmente me permití mirar a Aaron.

	 

	Y… nada. Solo una de sus expresiones en blanco en su lugar.

	 

	Alguien llamó a Daniel a lo lejos. Mi cabeza cayó justo a tiempo para ver a mi ex alejarse hasta donde estaba Gonzalo. Ocupó su lugar junto a su hermano.

	 

	Aun sintiendo la extraña tensión en el aire, respiré hondo.

	 

	Ugh, eso había sido realmente incómodo. Sentí que quería sacudirme, para poder deshacerme de la sensación desagradable que se me pegaba a la piel. Pero eso también me habría librado de todos los hormigueos que todavía sentía. Eso también significaría que tenía que desenredarme del brazo, el pecho y el cuerpo de Aaron, y… no sabía si quería hacer eso.

	 

	Lo haces, idiota. Esto no es real.

	 

	Y necesitaba recordar eso antes de hacer algo realmente estúpido.
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	Si el caos a mi alrededor fuera algo por lo que pasar, diría que tenemos una pequeña situación en nuestras manos.

	 

	—No me lo puedo creer72 —gritó mi prima en medio de un círculo menos que perfecto de personas, levantando los brazos en el aire como si el mundo estuviera llegando a su fin—. No podemos jugar así. Se cancela todo. Esto un desastre. No, no, no, no.73

	 

	Agarró algunas de las camisetas de la caja abierta a sus pies y las arrojó al suelo.

	 

	Whoa. 

	 

	—Esos malnacidos74…

	 

	—Cálmate, prima75 —interrumpió Isabel, diciéndole que se calmara— Qué importa. Son solo unas camisetas76.

	 

	Nuestra prima jadeó y luego siseó algo realmente desagradable a mi hermana, quien le gritó de vuelta.

	 

	Aaron se inclinó a su lado y luego bajó la voz. —¿Que está pasando? ¿Deberíamos correr?

	 

	Reprimí una risita. No quería enojar más a Gabi. Ella estaba a punto de llorar o ponerse completamente como Hulk, y no importa qué, tendríamos que lidiar con las consecuencias.

	 

	—Ha habido una confusión con las camisetas del partido de fútbol. —Suspiré—. Aparentemente, enviaron los del Equipo del Novio en el tamaño más pequeño en lugar del más grande.

	 

	—¿No podemos jugar con lo que estamos usando? —preguntó la pobre alma que era mi novio falso. 

	 

	La cabeza de Gabi giró hacia nosotros. —¿Qué ha dicho?77 —ella chilló.

	 

	—Nada.78 —Mantuve mis manos en el aire. Luego, me volví hacia Aaron—.  Baja la voz. ¿No viste cómo se puso cuando mi primo Matías le preguntó por qué no había pensado en entregar las camisetas hoy? ¿O cuando Adrián dijo que habría sido inteligente volver a comprobar los tamaños antes de hoy?

	 

	Los labios de Aaron se fruncieron. 

	 

	—Exactamente. Menos mal que mi hermana la interceptó antes de que llegara a ellos. Son tipos duros, pero hubiera sido una carnicería de cualquier manera. —Negué con la cabeza—. Tú también eres duro, pero te necesito de una pieza, ¿de acuerdo? —Me detuve, dándome cuenta de lo que había dicho—. Se espera que bailemos en la boda.

	 

	—No voy a ir a ninguna parte —dijo Aaron desde mi lado—. Puedo sobrevivir a tu prima. También podría ponernos a los dos a salvo. Solo di la palabra.

	 

	Aparté la mirada y miré en dirección a Gabi. Isabel, con la cara enrojecida, estaba tratando de arrancar la caja del agarre de Gabi. Y mi prima estaba tirando de ella bastante… violentamente, si tuviera que elegir una palabra. 

	 

	Mi hermana gritó y luego dio un paso atrás y se llevó ambas manos a la cabeza. —No, no, no, no. —Caminó hasta el centro del círculo, agitando las manos en el aire—. Jugaremos el partido de fútbol. Eso es todo —anunció y luego se volvió hacia Gabi—. Yo soy la novia, y ustedes están obligados a hacer lo que les diga. 

	 

	Resoplé ante eso, lo que me valió una mirada extremadamente amenazante de mi hermana. Me puse rígida. 

	 

	Jesús, esta boda sería el fin de todos nosotros.

	 

	Mi hermana se volvió hacia nuestra prima. —Gabi, no es el fin del mundo. —No es el fin del mundo, le dijo a nuestra prima—. Tú —se volvió de nuevo hacia mí— para mi próxima boda, estaremos bebiendo margaritas.

	 

	Contuve una risa, pero sí, estuve totalmente de acuerdo.

	 

	—Está bien. Es verano, el sol brilla y se me ocurrió la mejor idea. —Hizo una pausa dramática, mirando alrededor del círculo de personas—. Equipo del Novio jugará… ¡sin camiseta! —Sus brazos se elevaron en el aire.

	 

	Nadie habló.

	 

	—Vamos, caballeros. —El tono de Isabel se endureció—. Siempre son las damas desnudándose y mostrando algo de piel. Esta vez depende de ustedes lucir esos cuerpos de boda.

	 

	Más silencio.

	 

	Isabel miró a su novio, quien, como todos los demás, seguía masticando su sugerencia.

	 

	Abrió mucho los ojos y movió el dedo en el aire, indicándole a Gonzalo que se espabilara. —¡Haz algo!

	 

	Mi futuro cuñado se animó. —¡Ah79! —El novio se quitó la camisa, revelando su pecho en todo su esplendor de vello oscuro. Levantó los brazos—. ¡Bien dicho, cariño! —rugió—. Vamos, caballeros. Camisas fuera.

	 

	Mi hermana recompensó a su prometido con un grito y aplausos entusiastas.

	 

	Daniel, como padrino, se quitó la camisa a continuación. Casi a regañadientes, por la forma en que negó con la cabeza. Mi mirada lo siguió involuntariamente. No era una sorpresa, ver cómo, a pesar de no estar ni cerca de ser aficionado «lo que nunca había sido» todavía estaba en muy buena forma. Y sin embargo… no sentí nada. No se agita ninguna parte de mi cuerpo.

	 

	La diversión del grupo creció a medida que más miembros del Equipo del Novio siguieron el ejemplo de Gonzalo y Daniel. Bueno, nadie de los presentes se estaba quejando realmente, probablemente temiendo la reacción de mi hermana, quien, en este punto, estaba animando a cada hombre sin camisa recién descubierto. Incluso la frustración de Gabi por perder el control del grupo disminuyó a medida que la atmósfera se volvía más ligera. 

	 

	Eso fue, hasta que Daniel abrió la boca y trajo la atmósfera divertida.

	 

	—¿Y tú, chico americano? —Daniel señaló al hombre todavía completamente vestido que estaba a mi lado— ¿Estás sentado fuera de esto? 

	 

	Chico americano.

	 

	Mis ojos se agrandaron. Acababa de llamar a mi novio «novio falso», me corregí.

	 

	¿Mi ex acababa de llamar chico a mi novio falso? 

	 

	Seguro, Daniel era unos ocho o nueve años mayor que Aaron. ¿Pero llamarlo chico?

	 

	Mi cabeza giró en dirección a Aaron.

	 

	Justo a tiempo para ver su reacción. Su mandíbula se relajó, el comienzo de una… sonrisa jugando en sus labios. 

	 

	Así que, no lo dudó. Con espantosa calma, mi novio falso le lanzó a Daniel una mirada que haría que cualquiera corriera hacia las colinas. La mirada que le había ganado su reputación en el trabajo. Era la que blandía como señal de advertencia. Y significaba problemas. Situaciones serias.    

	 

	Conteniendo la respiración, vi los dedos de Aaron alcanzar el dobladillo de su camisa.

	 

	Dios mío, lo hará. Mi novio falso y futuro jefe se desnuda ante mis ojos.

	 

	La levantó y, con un movimiento rápido «digno de uno de esos anuncios de perfumes en los que todo, excepto el modelo cautivador y de otro mundo en el marco, se difuminaba en el fondo» Aaron se quitó la camisa.

	 

	Parpadeé.

	 

	Madre de Dios80. 

	 

	Aaron era… él era… 

	 

	Joder.

	 

	Él era… hermoso, no, era más que eso.

	 

	Aaron era un espectáculo increíble para la vista.

	 

	Y su parte superior increíble, fuera de este mundo y digna de publicidad era tan impecable que me dieron ganas de llorar.

	 

	Yo era una mujer superficial, frívola. Pero no me importaba.

	 

	Mientras mi mirada devoraba a Aaron en toda su desnudez, sentí que me sacaban el aire de los pulmones. Pensé que siempre me había impresionado «casi fascinado, si era completamente honesta» su altura y tamaño. Pero si había algo más impresionante, más fascinante que eso, era su altura y su tamaño adornado con músculos duros de todo tipo y forma. 

	 

	Jesucristo. ¿Fueron sus abdominales esculpidos en piedra?

	 

	Mis ojos estúpidos y hambrientos viajaron desde sus anchos hombros hasta su pecho cincelado y luego siguieron bajando, captando bloques de abdominales que mi imaginación nunca hubiera podido fabricar con tanta perfección. ¿Y cómo sus fuertes brazos parecían desnudos, atados con poderosos músculos? Yo tampoco me hubiera podido imaginar eso. Francamente, casi quería pinchar al hombre para comprobar si todo era real.

	 

	Esas aburridas camisas de vestir no le hacían justicia. Ese atuendo informal que había usado para el vuelo tampoco. Ni siquiera el esmoquin que había usado para la recaudación de fondos le hizo justicia a su cuerpo. 

	 

	Era… demasiado… hermoso. 

	 

	Sí, en ese momento estaba mirándolo, y realmente no me importaba. Esta vez no. Esto era un momento histórico. Tenía un Aaron impecable y sin camisa parado frente a mí, probablemente por primera y única vez en mi vida. Y quería memorizar esta imagen. Incluso si me obsesionara por el resto de mi vida, viviría con eso.

	 

	Grandes aplausos y vítores rompieron el vacío en el que había sido absorbida. Parpadeando, me di cuenta de que los ojos de Aaron estaban sobre mí. Nuestras miradas se encontraron. Había algo intencionado y hambriento detrás de ese azul profundo del océano. Algo apenas controlado. Eso, o estaba viendo mis propias emociones reflejadas mirándome.

	 

	Mis mejillas se sonrojaron, no estaba completa y absolutamente preparada para lo que hizo el hombre semidesnudo frente a mí a continuación. Los ojos de Aaron brillaron bajo el sol español, una esquina de sus labios se curvó, dándome una sonrisa completa y luego me guiñó un ojo.

	 

	Un guiño único, rápido y divertido.

	 

	Eso fue todo lo que necesité para que mis entrañas se derritieran en un charco. El cerebro, el pecho, la parte inferior del vientre y todo lo demás se licuó y se reunió a mis pies. 

	 

	No. No me había preparado para eso. Estaba completamente indefensa. 

	 

	Aaron cruzó los brazos frente a su pecho, luciendo algo satisfecho, y volvió a mirar hacia adelante, hacia donde el Equipo de los Novios se estaba reuniendo para comenzar el partido de fútbol, como si no hubiera hecho que partes de mi cuerpo se disolvieran en una sustancia viscosa con la que no sabía qué hacer. 

	 

	Ese bastardo impecable, sin camisa y de ojos azules. Haciéndome perder el equilibrio de esa manera.

	 

	Estaba tan atrapada en todo eso, que no había notado la mirada aprensiva de Daniel. Rebotó un par de veces entre Aaron y yo antes de finalmente decidirse por el hombre con el que pensaba que estaba saliendo. Aunque no por mucho tiempo. Un momento después, Daniel se volvió, le dio una palmada en la espalda a Gonzalo y se encaminó hacia la improvisada cancha de fútbol.

	 

	Antes de unirse al resto de los muchachos, Aaron se me acercó y se detuvo solo cuando la punta de nuestras zapatillas se tocó. Se inclinó, su boca peligrosamente cerca de mi oído, como si estuviera a punto de contarme un secreto que solo era para mí.

	Mi garganta se balanceó.

	 

	—¿Qué opinas? —preguntó, sus palabras haciéndome cosquillas en la oreja. 

	 

	—Estás… bien —murmuré como una total idiota.

	 

	Escuché su risa. —Gracias, creo. Pero no estaba preguntando sobre eso.

	 

	Oh.

	 

	—Sin embargo, aceptaré el cumplido. Por ahora.

	 

	—¿Qué-qué quisiste decir entonces?

	 

	—Creo que hasta ahora estamos haciendo un buen trabajo. ¿Qué opinas?

	 

	Oh, entonces lo decía en serio. La farsa, por supuesto. Sí, eso tenía más sentido.

	 

	Asentí con la cabeza.

	 

	—Hacemos un buen equipo, Catalina. —Y ahí estaba, mi nombre de nuevo.

	 

	Expresado de esa manera, era todo… nuevo.

	 

	Aclaré mi garganta, tratando de ignorar el hecho de que mi rostro estaba a una palma de su pectoral impecable y desnudo. —Lo hacemos —murmuré. 

	 

	Aaron bajó la voz—. No tenía idea de que entraríamos en eso. —Él ladeó la cabeza—. Me tomó con la guardia baja, pero está bien. Estoy empezando a entender.

	 

	La confusión se arremolinó en mí. No había nada que comprender. Por supuesto, había una parte que no le había contado a Aaron, que no era la forma más inteligente de hacerlo, pero que quedó en el pasado. No afectaba nuestro objetivo aquí.

	 

	—Sigue haciendo lo que estás haciendo —le dije, tragando el nudo tascado en mi garganta—. Concéntrate en fingir que estás loco por mí, ¿de acuerdo?

	 

	Lo escuché tararear; fue un sonido bajo y de corta duración, pero fue suficiente para hacerme retroceder y poder mirarlo a la cara. Sus ojos tenían ese filo decidido que conocía tan bien.

	 

	—Créeme, me estoy enfocando solo en eso.

	 

	Antes de que pudiera decir algo más, Aaron comenzó a correr de regreso. —Y recuerda —gritó a lo lejos—. En la guerra y en el amor todo se vale, bollito. 

	 

	Casi todo el mundo a mi alrededor me miró. Mi mirada se encontró con la de mi hermana, y ella estaba sonriendo tan ampliamente que temí que su boca inevitablemente doliera el día de su boda.

	 

	A regañadientes, les sonreí a todos los espectadores, fingiendo que estaba fría y relajada y sin tratar de recuperar mi ingenio.

	 

	—Oh, es tan tonto —les dije.

	 

	—¡No hace falta que me lo recuerdes, cosita mía81! —Llamé de nuevo a Aaron.

	 

	Pero Aaron ya se había disparado, corriendo detrás del resto de su equipo. Dejándome allí de pie, mirando cómo todos los pulidos músculos de su espalda bailaban con cada uno de sus pasos y preguntándome qué demonios se suponía que significaba. 

	 

	Entrecerré los ojos.

	 

	—En la guerra y en el amor todo se vale. 

	 

	En cierto modo, supuse. Lo que me costó entender fue, ¿cómo se aplicaba eso cuando el amor era falso y los adversarios no tenían más remedio que unir fuerzas?

	 


Capítulo Diecisiete

	 

	 

	Contra todo pronóstico, estábamos cerca del final del partido de fútbol, y ambos equipos estaban empatados.

	 

	Una podría pensar que tener que jugar contra un grupo de tipos sin camiseta era desconcertante. Pero yo era pariente de una gran parte de ellos. Ya había visto todo lo que había que ver de uno: Daniel. Y de los dos hombres restantes, uno estaba a punto de casarse con mi hermana. Así que eso redujo mis distracciones considerablemente.

	 

	Siendo mi principal y exclusiva causa uno solo.

	 

	Uno que, por lo general, ignoraba bastante bien cuando estábamos en nuestros papeles del mundo real. Al contrario de los papeles que estábamos interpretando en ese momento, en los que yo, como la novia, podía quedarme embobada. Y en el que Aaron, como el novio, tenía aparentemente permiso para parecer un hombre fotografiando una portada de Sports Illustrated.

	 

	Porque ese era exactamente el aspecto de un Aaron sudoroso y sin camiseta, corriendo por el campo verde tras el balón.

	 

	Y ahí era exactamente donde mis dos ojos muy superficiales y muy estúpidos habían estado todo el tiempo. Siguiéndolo como si fueran dos bichos tontos irremediablemente atraídos por una luz irresistible. Y al igual que los insectos, mis ojos no tenían instinto de autoconservación. Al final del día, las imágenes estarían grabadas a fuego en mis retinas, y no habría forma de deshacerme de ellas.

	 

	Diablos, ya me sentía un poco como un insecto carbonizado. El sudor me corría por la espalda y la piel me ardía por estar bajo el sol. Además, mi hambre se había convertido en inanición, y por mucho que intentara mantenerme concentrada en el juego, mi atención siempre se desviaba hacia las largas piernas de Aaron, que iba de un punto a otro. En cómo los músculos de su torso se tensaban y relajaban mientras se movía. A las pequeñas gotas que bajaban por su pecho, por esos gloriosos pectorales. En cómo mi sangre parecía hervir y arremolinarse cada vez que nuestras miradas se encontraban.

	 

	Así que, sí, me sentía repugnante, incomoda y acalorada. En ningún orden en particular.

	 

	Y, sin embargo, de alguna manera, el Equipo de la Novia todavía había anotado tantos goles como los chicos. Realmente desconcertante, pero ¿qué sabía yo? Había estado demasiado ocupada, mirando a mi impecable y reluciente novio falso.

	 

	La voz de Gonzalo resonó en el campo, hasta donde yo estaba. —¡Vamos82! ¡No pueden ganar esto! —Acompañó cada una de sus palabras con un agresivo aplauso—. ¡Cinco minutos! ¡Tenemos cinco minutos, chicos! ¡Tenemos que ganar esta mierda!

	 

	Mientras los hombres se reagrupaban en su lado del campo, noté cómo Daniel se acercaba a Gonzalo y a Aaron, gesticulando con las manos y señalando nuestra portería. 

	 

	—Madre mía83 —dijo Isabel desde su posición de portera, unos pasos detrás de mí—. Creo que están haciendo cambios estratégicos. Esto no se ve bien, hermanita84. 

	 

	Al asimilar los movimientos de los hombres y el consiguiente cambio de posiciones, las sospechas de mi hermana se confirmaron.

	 

	 

	—Estamos jodidos, Isa —evalué sin volverme hacia ella—. Están cambiando a Aaron al frente. Lo están usando como delantero. 

	 

	—Mierda85. ¿Clark Kent va a ser el que ataque? —mi hermana llegó a mi lado y entrecerró los ojos en dirección a nuestros oponentes—. Rápido, quítate también la camiseta. Eso lo distraerá.

	 

	Me burlé. —¿Qué? No.

	 

	—Pero, Lina… 

	 

	—No me voy a quitar la camiseta. ¿De qué diablos estás hablando?

	 

	—Pero tus bubbies distraerán a tu novio. 

	 

	—No lo harán, confía en mí. —Al darme cuenta de que lo que había dicho no era exactamente propio de una novia, le expliqué—: Ya ha visto todo lo que hay que ver. Así que, olvídalo. 

	 

	—Entonces, baila o muévete. Haz lo que más le guste. 

	 

	Crucé los brazos sobre el pecho. —No.

	 

	—Bien. Entonces, vamos a perder.

	 

	—No sin dar pelea —le aseguré y luego me llevé las manos a la boca y procedí a decir lo mismo con el resto del equipo—. ¡Vamos, chicas! ¡Todavía podemos ganar86! 

	 

	Mis palabras de ánimo eran ingenuas; no había manera de que pudiéramos ganar el partido. No con Aaron de por medio Y ciertamente no si yo le enseñaba… como Isabel había sugerido. 

	 

	Volviéndome hacia mi hermana, la señalé con un dedo. —Recuerda este momento cuando las perdedoras, que sin duda seremos nosotras, bailen para todos esta noche. La próxima vez, si quieres apostar y poner en peligro mi reputación, elige la noche del concurso. No el estúpido fútbol. Ahora, tratemos de terminar esto con toda la dignidad que podamos. 

	 

	Cuando me encaré con el otro equipo, todos los chicos entraron en acción. Mi mirada se centró en el balón, que pasaba de un jugador a otro, dejando a todos los miembros del Equipo de la Novia indefensas. Pronto fui testigo de cómo el balón caía a los pies de Aaron, que, para su enorme tamaño, se movía con una agilidad y una habilidad increíbles.

	 

	Para alguien que nunca había jugado al fútbol, le había cogido el truco muy rápido.

	 

	La figura de Aaron se acercó a mí rápidamente, reduciendo la distancia. Demasiado rápido para que mi cerebro ordenara a mis miembros entrar en acción.

	 

	Mierda. 

	 

	En un intento de detenerlo de cualquier manera que no implicara desnudarme, me lancé en su dirección con el propósito de interceptar la pelota. O a él. Cualquier cosa serviría. Desgraciadamente, ese intento no acabó ni de lejos donde yo esperaba. Justo cuando estaba a punto de alcanzarlo, mi pie se enganchó en un pequeño bache en la hierba, haciéndome tropezar y salir catapultada hacia delante.

	 

	Demasiado tarde para terminar esto con dignidad.

	 

	Mientras me preparaba para un doloroso aterrizaje, mis párpados se cerraron involuntariamente. Me tragó la oscuridad, contando los segundos y milisegundos que quedaban para el próximo impacto contra la hierba. Tres, dos, uno… 

	 

	Nada. El impacto no se produjo. En un momento había volado, con los ojos cerrados y a punto de caer al suelo, y al siguiente estaba suspendida en el tiempo. No, estaba suspendida en el aire. Sin entender cómo, abrí los ojos, justo cuando un humph salió de mis labios.

	 

	Mi abdomen aterrizó contra algo duro.

	 

	Luego, fui recibida por la visión de una piel brillante y suave. Una espalda impecable. Mi mirada se dirigió hacia abajo, observando un trasero apretado en pantalones cortos deportivos, seguido de un par de pantorrillas musculosas.

	 

	Comprendí que estaba colgada de alguien. En concreto, del hombro de alguien: el hombro de Aaron, para ser cien por cien exactos.

	 

	¿Qué…?

	 

	Todo el mundo parecía estar contento, si los aplausos y los vítores que nos rodeaban eran un indicio. Ignorando la pequeña conmoción que había detrás de nosotros, Aaron me acomodó en su ancho hombro, agarrando mi cintura con suavidad, pero con firmeza. Una queja surgió y murió en mi garganta cuando él salió disparado, corriendo. 

	 

	—Aaron —grité con urgencia. 

	 

	Corría conmigo colgando de él como un maldito saco de patatas de tamaño humano.

	 

	Con cada zancada, las simétricas y tensas cuerdas de músculos de su espalda se movían. Su trasero también. Distrayéndome.

	 

	Maldita sea, Lina, no. Concéntrate.

	 

	—Aaron —repetí, siendo ignorada de nuevo—. ¿Qué. Estás. Haciendo? —Mi discurso se interrumpía con cada rebote de su cuerpo. Con cada pisotón de sus largas piernas, guiando la pelota en dirección a mi hermana—. ¡Aaron Blackford!

	 

	Se río entre dientes. Luego, dio una palmadita en la parte posterior de mi muslo. —No podía dejar que mi novia cayera al suelo ahora, ¿verdad? —dijo el bastardo con calma, sin sonar ni un poco sin aliento. 

	 

	—Aaron —aullé—. Lo juro por Lucifer… 

	 

	Rebotó un poco más fuerte, cortando mis palabras. Su agarre en mi cintura se tensó. Enviando una ola de conciencia por mis piernas. Su otra palma sostenía la parte posterior de mi muslo sin moverse, sus dedos extendiéndose por mi piel. Dios, todo lo que sentía debajo de mí era duro y cálido.

	 

	Maldita sea.

	 

	No podía creerlo, pero estaba enfadada y… y… y… 

	 

	Mierda. Estaba un poco excitada por el despliegue de fuerza.

	 

	Ese último pensamiento apenas se había registrado cuando el agarre de Aaron en mi cintura cambió, asegurándome con todo su brazo. Podía sentir sus bíceps contra mi costado. Mi sangre se agitó, y no tenía nada que ver con estar boca abajo. 

	 

	—Prepárate, novia. Voy a ganar esto y darte de comer antes de que me devores la cabeza. 

	 

	—No hay forma de evitar que eso ocurra. Novio.

	 

	Deseando poder saber lo cerca que estaba Aaron de dar el gol de la victoria, torcí mi cuerpo hacia arriba todo lo que pude. Detrás de nosotros, los teléfonos estaban grabando todo el maldito asunto.

	 

	Oh, Señor, por favor, no dejes que esto acabe en TikTok.

	 

	Un último rebote, y el caos estalló cuando las zancadas de Aaron se detuvieron. 

	 

	—Bá. Ja. Me. —Puntué mis palabras atacando su espalda con mis débiles puños. A juzgar por su falta de reacción, dudaba que lo estuviera sintiendo. 

	 

	—Oye. —Se dio la vuelta, dejándome ver a mi hermana, que seguía bajo la portería. 

	 

	Puede que le acabaran de marcar, pero estaba sonriendo. 

	 

	Aaron continuó: —Sabía que eras mandona, pero no sabía que eras tan violenta. 

	 

	—No has visto nada —rechiné entre dientes apretados mientras él permanecía despreocupado, sin que le afectara el peso de la mujer que se había echado al hombro.

	 

	Su pecho se agitó bajo mis caderas y muslos.

	 

	¿Se estaba riendo?

	 

	Qué descaro el suyo.

	 

	La situación requería medidas extremas. Así que, con toda la habilidad que pude reunir, me estiré hacia abajo hasta que mi mano llegó a su trasero y le pellizqué el trasero. 

	 

	Sip. Yo, Lina Martín, acababa de pellizcar el trasero de Aaron Blackford.

	 

	Y me arrepentí inmediatamente.

	 

	Uno, porque era el trasero de Aaron el que había pellizcado. ¿Y cómo podía recuperarme de hacer algo así cuando tenía que ver su cara en el trabajo «todos los días laborables de cada semana» y pronto se convertiría en mi jefe?

	 

	Y dos, porque había sido tan suave y firme que quería hacerlo una segunda vez, sólo para estar segura de que un trasero tan duro era real. Quería volver a comprobar si podía tener realmente tantos músculos.

	 

	Y eso, junto con la primera razón, me hizo cuestionar mi cordura.

	 

	Mientras eso daba vueltas en mi cabeza, me di cuenta de que Aaron había notado mi pellizco poco amistoso. Lo supe porque se había congelado al instante. El cuerpo de mi novio falso «que seguía debajo de mis caderas, estómago y piernas» se había quedado muy, muy quieto desde el momento en que mis dedos entraron en contacto con su trasero. 

	 

	Tentada de volver a pellizcarlo para comprobar si respiraba o si lo había conmocionado tanto como a mí misma, esperé.

	 

	Con un cuidado asombroso, sus manos se dirigieron a mi cintura. Aaron me levantó de su hombro, colocando mi frente contra su pecho, todavía sujetándome para que mis pies no tocaran la hierba. Nuestras cabezas quedaron al mismo nivel, nuestras miradas se encontraron irremediablemente.

	 

	Su rostro volvía a ser una máscara vacía e ilegible, como si le hubiera quitado toda la emoción.

	 

	Me di cuenta de que prefería al Aaron juguetón que al que ocultaba lo que sentía. Pero eso pasó a un segundo plano mientras contaba el espacio inexistente entre nuestros cuerpos desde el pecho hacia abajo.

	 

	Me sentía un poco mareada, así que mis brazos se apoyaron en sus hombros. Nuestras miradas no rompían el contacto. Creo que ninguno de los dos parpadeó.

	 

	Aaron reacomodó mi cuerpo entre sus brazos y, con el cambio de posición, pude sentir el vaivén de su pecho contra el mío. También podía sentir el sudor de su piel bajo mis manos y brazos. Pero, sobre todo, me extasiaron aquellos ojos azules que brillaban como diamantes bajo la luz del sol. Mi aliento se quedó atascado en la garganta, sin ir a ninguna parte. Igual que yo.

	 

	Nunca en cien años me habría imaginado en esta posición. Siendo sostenida por un Aaron sin camisa y no queriendo correr tan lejos y rápido como pudiera. Pero, sorprendentemente, quería hacer exactamente lo contrario; quería tomarme mi tiempo para inspeccionar cada centímetro de piel pegajosa y desnuda que pudiera ver. Quería quedarme donde estaba, tal vez incluso dejar que me llevara a todas partes durante el resto del día.

	 

	Y esa admisión me asustó.

	 

	No, me aterrorizó.

	 

	O debería haberlo hecho, porque en ese preciso momento, no podía encontrar en mí la posibilidad de preocuparme por nada más que por el salvaje latido de mi corazón, que golpeaba directamente contra la piel de Aaron.

	 

	Cuando finalmente habló, su voz tenía una textura sin aliento. —Me pellizcaste el trasero, Catalina. 

	 

	Lo había hecho. Y lo sentía. Más o menos.

	 

	Lo cual no excusaba la desvergonzada y francamente alegre sonrisa que se dibujó en mi rostro. Apenas me reconocía en ese momento, apenas entendía la necesidad de sonreír así de grande y hacer que me pagara con una de las suyas. Quizá también con una carcajada.

	 

	—Me adhiero a la Quinta87 —logré decir a través de mi ridícula sonrisa. Todavía abrazada a él—. Además, si por casualidad alguien te hubiera pellizcado el trasero, te lo habrías merecido totalmente. 

	 

	—¿Oh sí? —La comisura de sus labios se movió.

	 

	Ya casi. —Sí. Cien por ciento bien merecido. 

	 

	—¿Incluso si hubiera salvado a esa hipotética persona de una aparatosa caída? —Los ojos de Aaron se arrugaron con la sonrisa que yo buscaba, sus labios permanecieron mayormente planos. Todavía.  

	 

	—¿Aparatosa? Sólo iba a rozar el suelo. Con mucha delicadeza, eso sí.  

	 

	—Eres una mujer ridícula e imposible, ¿lo sabías?

	 

	Lo sabía, y estaba dispuesta a admitirlo, pero entonces Aaron se adelantó y me dedicó esa sonrisa que tanto ansiaba. Sus labios se separaron, y su boca dio paso a una bonita sonrisa que le cambió la cara por completo. Una que sólo había visto una vez y que hizo que mi corazón se volviera loco en mi pecho. Probablemente mis ojos también brillaron.

	 

	Él tenía razón; yo era ridícula. Todo esto era muy ridículo.

	 

	—Oigan, chicos. —La voz de Daniel llegó desde algún lugar cercano, rasgando el momento y haciendo que la pequeña nube feliz en la que había estado se desvaneciera—. La comida está en la mesa y estamos a punto de empezar. Vamos.

	 

	Cuando oí lo que supuse que eran los pasos de Daniel alejándose, supe que mi sonrisa se había apagado.

	 

	¿Acaso ese momento que habíamos compartido había sido todo por Daniel y por todos los demás?

	 

	Probablemente. No, seguramente. Eso era lo que hacían las parejas. Toques juguetones, sonrisas amplias, miradas acaloradas.

	 

	Y eso me hizo sentir… un poco tonta. Hizo que su sonrisa valiera un poco menos. Y hacía que la mía fuera muy ridícula.

	 

	Supuse que era algo bueno que la hermosa sonrisa de Aaron hubiera desaparecido también. Aunque, incluso con Daniel allí, su mirada no se había apartado de la mía. Y tampoco lo hizo cuando sus brazos cambiaron la sujeción de mi cintura y me deslizaron por su cuerpo. O eso me dije a mí misma, porque mientras bajaba, mis párpados se agitaban, lo que me dificultaba ver mucho mientras me presionaba contra cada plano duro, bulto y trozo que había en el pecho de Aaron.

	 

	Mis piernas aterrizaron en el suelo sin mucha confianza. Mareada por la abrumadora sensación que bailaba por mi cuerpo, agradecí que las manos de Aaron permanecieran en mi cintura.

	 

	Una vez que pareció estar seguro de que no me derrumbaría, las retiró. Pero no sin antes tirar de un pequeño mechón de pelo que había salido de mi coleta.

	 

	Mi corazón procedió a derrumbarse en ese momento.

	 

	Más aún cuando su cabeza se inclinó lentamente. —No está mal para un dios griego, ¿eh? —Su voz no era tan juguetona como hace unos momentos. Justo antes de que Daniel explotara mi burbuja. Pero Aaron acompañó eso con un guiño. 

	 

	Eso me arrancó una pequeña sonrisa, y tuve que sacudir la cabeza para ocultarla.

	 

	¿Quién es este hombre que va por ahí lanzándome guiños y sonrisas?

	 

	Mi futuro jefe, ése es.

	 

	¿Y no era esa razón suficiente para empezar a pensar en tener un encuentro a solas con ese revoloteo en mi pecho? El hecho de que todo esto fuera una farsa ya era razón suficiente. Pero pronto sería ascendido a jefe de la división, mi división, y tenía que recordarlo.

	 

	—Vamos —dijo cuándo me quedé en silencio—. Te dije que te daría de comer, y soy un hombre de palabra.

	 

	Sí, lo era. Y tampoco debía olvidarlo.

	 

	Aaron había prometido que haría el papel de mi novio y que lo haría de maravilla. Y hasta ahora, había hecho un trabajo tan excelente que estaba empezando a convencerme incluso a mí de que era un hombre diferente al que había conocido en Nueva York.

	 



  Capítulo Dieciocho


   


   


  Impedirme arrastrarme por debajo de la mesa se estaba convirtiendo en una verdadera dificultad. Pero si Isabel seguía con el interrogatorio sobre Aaron y Lina durante un rato más, no me quedaría más remedio que hacer exactamente eso. Si no, mi último recurso sería derribar a la novia con una de las bandejas metálicas que contenían la variedad de pinchos88 que estábamos merendando. Sería un desperdicio de comida, y era su despedida de soltera, pero sería la única manera. Era una mujer resistente; se recuperaría a tiempo para la boda. 


   


  Estábamos en uno de los bares «sidrerías» más frecuentados de mi ciudad, rodeados del característico parloteo ruidoso de la gente y del olor agrio de la sidra89 derramada. Eran establecimientos que uno podía encontrar en cualquier esquina de cualquier ciudad o pueblo de esta región del norte de España. La gente se reunía en grupos de todos los tamaños y edades. Algunos se situaban alrededor de mesas altas, como hacíamos nosotros «la novia, el novio, el padrino, Aaron y yo». Otros se habían sentado a cenar, y algunos estaban apoyados en la barra, charlando animadamente con los camareros. 


   


  Dispuesta a que mis pulmones respiraran lenta, profunda y tranquilamente, traté de ordenar mis pensamientos, para poder esquivar la última de las preguntas de Isabel. 


   


  —Vamos. Tiene que haber algo más en la historia de cómo se conocieron —los ojos de Isabel brillaron con curiosidad, rebotando de mí a mi muy estoico novio falso, que estaba lo suficientemente cerca de mi lado como para robar una buena parte de mi atención—. Te estás haciendo la difícil, Lina. 


   


  —Esa es toda la historia, lo prometo —suspirando, desvié la mirada hacia mis manos, que yacían sobre la superficie lisa de la mesa. Mis dedos estaban ocupados jugando con mi vaso vacío—. Aaron empezó a trabajar para InTech, y así nos conocimos. ¿Qué más quieres saber? 


   


  —Quiero los detalles que no me has contado. 


   


  Me di cuenta de que mi hermana estaba a punto de empezar a lloriquear de esa manera tan molesta y persistente que nunca había fallado para doblegar a la gente y hacer que le dieran todo lo que quería. Yo misma había pasado por eso, muchas veces.


   


  Ella inclinó la cabeza. —Oye, si ustedes experimentaron la lujuria a primera vista y comenzaron a enrollarse y luego a salir, está bien. No hay nada de qué avergonzarse. Además, eso explicaría ese rumor de romper la cama que circula por ahí.


   


  Mis labios se separaron y mis ojos se abrieron. —Charo trabaja más rápido de lo que pensaba —murmuré. 


   


  Sentí que Aaron se movía a mi lado, acortando la pequeña distancia entre nuestros brazos.


   


  Pero no me giré para mirarlo mientras mi hermana continuaba. —No soy mamá, Lina. Puedes decírmelo —mi hermana pestañeó y escuché cómo Gonzalo se aclaró la garganta—. O compartirlo con el grupo; está bien, como sea —puso los ojos en blanco a su prometido—. Vamos. Estamos escuchando. ¿Se enrollaron primero? Y si es así, ¿cuántas veces? 


   


  Daniel, que había estado extrañamente callado para alguien que se suponía que se estaba divirtiendo, suspiró ruidosamente. —No creo que sea necesario compartir eso con el grupo. 


   


  Mi mirada giró en su dirección, encontrándolo con una expresión inexpresiva.


   


  —Gracias, Dani. —Isabel apretó entre dientes—. Pero dejaré que mi hermana decida si quiere compartir sus sexcapadas con la mesa. 


   


  Oh, Señor, ¿acaba de llamarlo “sexcapadas”? 


   


  Ante el cambio de tono de Isabel, Gonzalo le rodeó los hombros con el brazo y la atrajo hacia sí. Vi cómo el cuerpo de Isabel se relajaba inmediatamente, dejando atrás lo que yo sabía que eran años de hostilidad contenida hacia el hermano de su prometido.


   


  Suspirando en silencio, sentí que una punzada de culpabilidad me atravesaba el pecho. Era algo sin precedentes y no tenía motivos para sentirme responsable de la situación, pero al mismo tiempo era difícil no dejar que parte del peso recayera sobre mis propios hombros. 


   


  En un mundo ideal, el padrino no sería mi ex. En ese mismo mundo, no habría entrado en pánico al enterarme de que estaba comprometido mientras yo parecía estar atrapada en el tiempo y sola, y no habría sentido la necesidad de mentir a mi familia y enredarme en la red de engaños que había tejido. Tal vez, en ese mundo ideal, el hombre que estaba a mi lado estaría allí porque me amaba y no porque yo hubiera hecho un trato con él.


   


  Pero esos escenarios eran hipotéticos y, por tanto, irreales. Inalcanzables. Y cada uno de ellos pintaba una imagen que estaba lejos de la verdad. En el mundo real, había una consecuencia para cada decisión que tomaba. A cada elección que tomaba. Un mundo perfecto donde la vida sucedía de forma ordenada e ideal no existía. La vida era desordenada y a menudo dura. La vida no esperaba que nadie estuviera preparado o que esperara los baches del camino. Había que agarrarte al volante y dirigirte a tu carril. Y eso era todo lo que había hecho. Eso era lo que me había llevado a donde estaba. Para bien o para mal. 


   


  Era lamentable que el único hombre con el que Gonzalo compartía el ADN no sólo fuera mi ex, sino también el hombre que había sido la otra mitad de la relación que fue el catalizador para que yo dejara todo lo que una vez había llamado hogar. Pero yo había tomado la decisión de salir con él. Con mi profesor de la universidad. El hombre que le presentaría a mi hermana el amor de su vida.


   


  Porque la vida no era ideal. Giraba y se doblaba. Te hacía girar un minuto y te hacía volver al siguiente. 


   


  Al contrario de lo que la mayoría creía, cuando había solicitado el programa en el extranjero que me había llevado a Nueva York, un año después de que todo me hubiera estallado en la cara, no había estado escapando de Daniel; había estado escapando de la situación a la que me había empujado mi relación con él. Claro que, en el proceso, también me había roto el corazón. Y eso era lo que todo el mundo veía. La fugitiva regañada y con el corazón roto. Pero el daño fue más allá de una simple ruptura. Después de eso, pasé el peor año de mi vida. Estuve a punto de dejar la universidad y tirar por la borda mi educación. Mi futuro. Todo porque la gente, aquellos a los que había considerado amigos en algún momento, inventaron asquerosas mentiras sobre mí. Y no sólo me marcó a mí, también afectó a mi familia. 


   


  Por un lado, esa tristeza con la que todos me habían mirado se me pegó a través del tiempo. Y las pocas veces que había vuelto a casa, sola, se había espesado hasta solidificarse en algo que llevaba conmigo. 


   


  Incluso mis padres, en cierto modo. Podía decir que tenían miedo de que nunca me recuperara de ello. Lo cual era estúpido. Había superado a Daniel. Mi soltería no tenía nada que ver con eso. Simplemente… luchaba por confiar en alguien lo suficiente como para entregarme por completo. Me las arreglé para mantenerme a uno o dos pies de distancia de cualquier cosa que tuviera el potencial de herirme. Y eso siempre terminaba de dos maneras. O se alejaban, o era yo la que se alejaba. Pero, al menos, salía enteramente de ello. 


   


  En cuanto a Isabel, había pasado de querer a Daniel por regalarle a Gonzalo a amenazar los cojones del padrino. En repetidas ocasiones. Y aunque se convirtió en mi más feroz protectora y defensora, la ruptura nunca hizo temblar los cimientos de su propia relación. Lo cual era una prueba de lo mucho que se adoraban y amaban. Además, con el paso de los años, ella había llegado a aceptar que, aunque Daniel hubiera tenido parte de culpa, no había hecho nada más que aceptar romper alguna norma tácita sobre salir con una antigua alumna. La sociedad había hecho el resto.


   


  Lo cual no me daba «ni a Isabel ni a Daniel» el derecho de obligar a Gonzalo a elegir un bando. Algo que Isabel había asumido. Con el tiempo. A su manera. 


   


  —No hubo sexcapadas, Isa. —Sacudí ligeramente la cabeza, tratando de alejar todos esos pensamientos y recuerdos.


   


  —¿Ni siquiera una? Vamos. Ustedes trabajan juntos. Y los vi durante el partido de fútbol. Tú… 


   


  —Fue una reunión muy aburrida y sin incidentes —la interrumpí—. Saca tu mente de la cuneta. 


   


  La boca de Isabel se abrió, y no me quedó más remedio que dar un codazo a mi novio falso. 


   


  Quizá la confirmación de Aaron la apaciguara. 


   


  —Correcto —dijo, y pude escuchar la diversión en su voz—. No hubo ninguna sexcapada.


   


  Vi cómo los labios de mi hermana se cerraban. 


   


  —Desafortunadamente —agregó. 


   


  Mi propia boca fue la que se cerró entonces. O se abrió y cayó al suelo, no lo sé.


   


  No lo mires. No mires con asombro. Todo esto forma parte del engaño.


   


  Centrándome en mi hermana, ignoré el último comentario de Aaron y sonreí, espero que con naturalidad.


   


  Isabel alcanzó la botella de sidra y vertió un culín90 en mi vaso, llenando sólo el fondo. Exactamente como decía la tradición que debía servirse la sidra. Una vez que me sirvió un culín, Isabel procedió a hacer lo mismo con el vaso de Aaron. —No me estás diciendo algo —sus ojos se estrecharon hasta convertirse en finas rendijas mientras empujaba nuestras bebidas en nuestra dirección. Luego, se dirigió sólo a mí con una mirada—. Lo puedo ver en tus ojos. Bebe.


   


  No creí que fuera un farol. Mentir no era algo que se me diera especialmente bien, y mi hermana tenía la habilidad de ver a través de mí.


   


  Me empezaron a sudar las palmas de las manos. Mi hermana había descubierto algo. Y yo tenía que empezar a hablar, darle lo que fuera.


   


  Me bebí el contenido de mi vaso de un solo trago, exactamente como especificaba la tradición. 


   


  —Bien, de acuerdo. —Dejé mi vaso vacío sobre la mesa—. Muy bien, así que el día que Aaron y yo nos conocimos… —comencé, mis ojos saltaron inconscientemente al rostro de Aaron y lo encontré mirándome con un nuevo tipo de interés. Volví a mirar a Isabel—. Era un 22 de noviembre frío y oscuro… —me detuve, sintiendo la necesidad de explicar por qué recordaba la fecha con tanta precisión—. Lo recuerdo porque era el día de mi cumpleaños, no porque… —volví a detenerme. Entonces, sacudí la cabeza. Apenas había empezado y ya estaba haciendo un trabajo horrible. Por eso nunca, nunca, debía mentir—. De todos modos, fue en noviembre. 


   


  La mano de Aaron rozó mi espalda muy suavemente. El toque me inquietó al principio, pero luego me infundió confianza mágicamente. Igual que lo había hecho él ese mismo día. No podía saber cómo lo había conseguido. Pero cuando movió sus dedos por encima de la tela de mi fina blusa, justo por encima de mis omóplatos, me sentí un poco menos como un fraude.


   


  —Pero eso no es importante, supongo —continué, y tuve que aclarar ligeramente mi voz porque había salido un poco temblorosa—. Cuando conocí a Aaron, fue el día en que nuestro jefe lo presentó como nuevo jefe de equipo. —El toque de Aaron se volvió suelto y aéreo, y luego se detuvo por completo.


   


  Intentando mantener la cabeza en la historia y alejada del delicado rastro de piel de gallina que había dejado en mi piel, continué: —Entró por esa puerta, todo confianza y determinación frías. Parecía más grande que la vida, con sus largas piernas y sus anchos hombros, y juro que todo el mundo en la sala de reuniones se quedó en silencio. Enseguida me di cuenta de que sería ese tipo de hombre que todo el mundo… respetaba «a falta de una palabra mejor» sin necesidad de decir más que una o dos palabras. Sólo por la forma en que miraba a su alrededor, evaluando la situación. Como si buscara posibles amenazas e ideara una forma de eliminarlas antes de que pudieran manifestarse. Y, aun así, todos parecían estar encantados con el nuevo.


   


  Recordaba perfectamente cómo todo el mundo se había quedado boquiabierto al ver al guapo y severo recién llegado y luego asentían en silencio en señal de aprecio y asombro. Yo incluida al principio. Nunca lo admitiría, pero por aquel entonces había llegado a pensar que podía dejar que esa profunda voz suya me atrajera al sueño todas las noches y estaría contenta el resto de mis días. 


   


  —Así que, sí, todos mis colegas estaban bastante embelesados. Pero yo no. No me dejé engañar tan fácilmente. Durante los discursos de Jeff y Aaron, no dejaba de pensar en lo nervioso que debía estar. Me di cuenta de que sus hombros se elevaban y su mirada se volvía… insegura. Como si se estuviera conteniendo para no salir corriendo por esa puerta. Así que llegué a la conclusión de que no era tan distante como parecía, allí de pie. No podía serlo. Eran sólo los nervios. Uno no podría dar esa sensación a propósito. Era su primer día, y eso era una mierda intimidante. Pensé que sólo necesitaba un pequeño empujón en la dirección correcta. Una pequeña bienvenida amistosa para ponerse en su sitio. 


   


  Y entonces procedí a hacer una cosa muy tonta e impulsiva. Como siempre me las arreglaba para hacer. —Y no podría haber estado más equivocada —me reí amargamente—. Tal vez Aaron no estaba nervioso, no lo sabría. Pero no necesitaba ningún tipo de empujón. No buscaba amigos. Y desde luego era consciente de la impresión que causaba. —Volví al presente en ese momento, y me recibieron tres pares de ojos confusos. Se me secó la garganta—. Quiero decir que, obviamente, eso cambió. Con el tiempo —añadí rápidamente de forma lamentablemente poco convincente—. Porque estamos súper enamorados, ¡así que yay! —Lanzando mis brazos al aire, vitoreé, haciendo todo lo posible por recuperar el control, pero el gesto no aterrizó ni cerca donde quería. 


   


  La cara de Isabel cayó ligeramente, y justo antes de que su ceño se frunciera del todo, Aaron me sorprendió acudiendo a mi rescate. 


   


  —Catalina no se equivoca. Ese día, estaba un poco nervioso —confesó, y mi cabeza giró en su dirección.


   


  La mirada de Aaron estaba puesta en mi hermana, lo cual era bueno porque necesitábamos desesperadamente un control de daños que requería toda su atención y encanto. Pero también porque no quería que viera mi expresión mientras lo miraba. Aquel viaje por el carril de los recuerdos me había dejado demasiado sensible para ocultar lo que realmente sentía por aquel día. 


   


  —No tenía ningún plan ni esperanza de hacer amigos, ni durante ese primer encuentro ni ningún día después —continuó. 


   


  Bueno, eso no me sorprendió, no después de casi dos años de soportar las consecuencias de esa posición. 


   


  —Y fui muy obvio al respecto. Lo último que quería era que alguien se hiciera una idea equivocada y pensara que estaba allí para cualquier cosa que no fuera hacer el mejor trabajo posible. Y en mi libro, eso no es compatible con contar chistes e intercambiar historias familiares. Ese día, sin embargo, Lina se presentó en mi oficina. Un poco después de las cinco de la tarde. —Bajó la mirada a sus manos y sus párpados ocultaron el azul de sus ojos durante un instante.


   


  Por una razón que no podía explicar, el corazón se me aceleró en el pecho al recordarlo. Vergüenza. Tenía que ser la reacción física de revivir ese momento embarazoso a través de las palabras de Aaron. 


   


  —Tenía las mejillas enrojecidas y algunos copos de nieve todavía se adherían a su cabello y abrigo. Llevaba una bolsa de regalo con un patrón ridículo de pequeños sombreros de fiesta impresos. Cuando la acogí, tuve la certeza de que se había equivocado de oficina, de que no podía estar allí con algún tipo de regalo para mí. Tal vez estaba buscando al tipo que se había sentado allí antes que yo. 


   


  Observé su garganta trabajar mientras sus palabras atraían la atención de su audiencia. 


   


  —Y yo iba a decírselo, pero no tuve ninguna oportunidad. Empezó a balbucear algunas tonterías sobre lo fría que era Nueva York en invierno y lo irritante que se volvía la gente cuando nevaba, lo caótica que era la ciudad en lugar de pacífica. ‘Como si yo tuviera la culpa de que los neoyorquinos odien la nieve’, dijo ella. ‘Es como si el frío les adormeciera el cerebro y se volvieran estúpidos’. —Aaron sonrió tímidamente. Muy brevemente, un momento estuvo ahí y al siguiente desapareció.


   


  Y yo seguía mirando su perfil, devorando sus palabras y cómo me devolvían a ese día.


   


  En ese momento, mi corazón golpeó contra mi pecho con una urgencia creciente, como si fuera una cosa salvaje, pidiendo que se lo dejara salir. Suplicando hacer todas las preguntas que tomaban forma en mi cabeza y amenazando con hacerlo él mismo si no lo hacía.


   


  —Colocó la bolsa sobre mi escritorio y me dijo que la abriera. Pero el frío debió adormecer mi cerebro también, porque en lugar de hacerlo, me quedé mirando fijamente. Petrificado e… intrigado. Mirándola fijamente y sin tener la menor idea de qué hacer con eso.


   


  Él había hecho eso, y su reacción me había hecho entrar en pánico y saltar a la crisis de control de Lina. Lo cual había sido mi segundo error ese día. 


   


  —Cuando no la alcancé, metió la mano en la bolsa y sacó el contenido ella misma —Aaron se rio entre dientes, pero no se estaba riendo. Porque el ruido cortante era casi triste.


   


  Yo tampoco me reía. Estaba demasiado ocupada masticando el hecho de que él recordaba todo. Todo. Con todo detalle. Mi pecho se llenó de más preguntas.


   


  —Era una taza. Y tenía un chiste impreso en ella. Decía: Los ingenieros no lloran. Construyen puentes y lo superan. 


   


  Alguien se rio entonces. Isabel o quizás Gonzalo, no estaba segura. Con todo ese loco golpeteo, mi corazón había subido de alguna manera a mi garganta y a mis sienes, así que era difícil concentrarse en algo que no fuera su latido y la voz de Aaron. 


   


  —¿Y sabes lo que hice? —Continuó, la amargura llenó su tono—. En lugar de reírme como quería, en lugar de mirarla y decirle algo gracioso que, con suerte, hiciera que me regalara una de esas brillantes sonrisas que, de alguna manera, ya le había visto regalar con tanta soltura en el corto día que llevaba a su lado, lo empujé todo hacia abajo y dejé la taza sobre mi escritorio. Luego, le di las gracias y le pregunté si había algo más que necesitara. 


   


  Sabía que no debía sentirme avergonzada, pero lo estaba. Tanto como lo había estado entonces, si no más. Había sido una cosa tan tonta, y me había sentido tan pequeña y estúpida después de que él se deshiciera de ella tan fácilmente.


   


  Cerrando los ojos, le oí continuar: —Prácticamente la eché de mi oficina después de que ella se desvió de su camino y me consiguió un regalo —la voz de Aaron se volvió baja y áspera—. Un jodido regalo de bienvenida. 


   


  Abrí los ojos justo a tiempo para ver cómo giraba la cabeza en mi dirección. Nuestras miradas se encontraron. 


   


  —Al igual que el gran idiota que había anunciado que era, la eché. Y hasta el día de hoy, me arrepiento cada vez que se me pasa por la cabeza. Cada vez que la miro —ni siquiera parpadeó mientras hablaba, mirándome directamente a los ojos. Y yo tampoco creía haberlo hecho. Creía que ni siquiera respiraba—. Todo el tiempo lo perdí tan tontamente. Todo el tiempo que podría haber tenido con ella. 


   


  Si no hubiera estado apoyada en la alta mesa de la sidrería, habría caído al suelo. Mis piernas ya no eran capaces de soportar mi peso. Mi cuerpo se había entumecido de alguna manera. Aaron me miró «no, miró dentro de mí». Y a cambio, me dejó hacer lo mismo. No podía saber cómo, pero juré que, en ese momento, estaba desnudando un trocito de sí mismo delante de mí. Intentaba decirme algo que yo no creía tener la capacidad de procesar. ¿O sí? ¿Me estaba rogando que recordara que todo esto era una farsa? ¿O me rogaba que recordara que, aunque lo fuera, sus palabras seguían conteniendo parte de la verdad?


   


  Pero eso no podía tener ningún sentido, ¿verdad?


   


  No. Nada lo hacía. Ni mis preguntas ni lo que creía haber oído en sus palabras o visto en sus ojos.


   


  Desde luego, no la forma en que mi corazón se había liberado y se había convertido en una bola de demolición, arrasando con todo lo que encontraba en su camino y no dejando más que un rastro de destrozos. 


   


  —¿Y qué pasó después? —preguntó una voz familiar. 


   


  —Luego —respondió Aaron, y su mano se levantó, el dorso de sus dedos rozando mi mejilla— actué como un tonto, un idiota, dependiendo de a quién le preguntes, por un poco más de tiempo. 


   


  Mis párpados ocultaron mis ojos, rompiendo el contacto. Podía sentir el bombeo de mi sangre a través de mi cuerpo. La huella del fantasma de su toque justo debajo de mi pómulo.


   


  —Y finalmente, de alguna manera me las arreglé para que me diera la hora. La convencí de que la necesitaba. Luego «le mostré, le demostré» que lo hacía. 


   


  Mis ojos seguían cerrados. No me atrevía a abrirlos.


   


  No quería ver a Aaron. Su cara, sus labios, la línea seria de su mandíbula. No quería ver si había algún secreto en el fondo del océano de sus ojos.


   


  Me aterraba no encontrar nada allí. De encontrar algo. Todo, cualquier cosa. Yo… estaba simplemente aterrorizada. Confundida.


   


  Entonces, alguien empezó a aplaudir. Y escuché la inconfundible voz de mi hermana.


   


  —Tú —dijo cuando abrí los ojos. La voz de Isabel sonaba temblorosa por la emoción y la ira. Todo a la vez.


   


  No es que me importara en ese momento. Estaba mirando de nuevo a los ojos de Aaron. Y él no había levantado su mirada de mí.


   


  ¿Qué está pasando? ¿Qué estamos haciendo? 


   


  Mi hermana continuó hablando: —Eso fue tan hermoso, Aaron. Y tú, Catalina Martín Fernández —usó nuestros dos apellidos, lo que significaba problemas—. Ya no eres mi hermana. No puedo creer que me hayas ocultado todo eso. Me hiciste hablar de sexcapadas y de lujuria cuando la verdad es mucho mejor que toda esa mierda superficial. 


   


  La verdad. Esa pequeña palabra me agrió el estómago.


   


  —Menos mal que tu novio tiene más sentido común. Tienes mucha suerte de que esté aquí. 


   


  Aaron mantuvo sus ojos en mí cuando dijo: —¿Ves? Es algo muy bueno que esté aquí. 


   


  Eso envió a mi corazón a hacer otra voltereta. 


   


  —Oh, Aaron. —Escuché a mi hermana exhalar temblorosamente, y me di cuenta de que estaba a punto de llorar. O de darme una patada en el trasero. Podría ser cualquiera de las dos cosas—. No tienes idea de lo feliz que me hace esto. Es el mejor regalo de bodas que podría recibir, ver a mi hermanita finalmente… —Su voz tembló—. Después de todo este tiempo, es solo… —HYn hipo—. ¿Por qué estoy llorando cuando quiero patearle el trasero? Debe… debe… ser… —Hipó de nuevo.


   


  Oh querido señor. 


   


  Apartando mi mirada de Aaron, me volví de mala gana hacia mi hermana. Estaba llorando a pleno pulmón. Y también parecía enfadada.


   


  —Debe ser toda esta presión de la boda —pensé que murmuraba. 


   


  Daniel, del que me había olvidado por completo, dijo algo en voz baja y agarró la botella de sidra. Estaba vacía, así que la colocó de nuevo en la mesa y salió disparado en dirección al bar. 


   


  —Ven aquí, tonta91. —Gonzalo atrajo a mi hermana entre sus brazos, metiendo su cabeza bajo su barbilla. Luego, le dijo por encima de la cabeza—: Más alcohol. 


   


  Sip. Sólo eso salvaría la noche si la novia estuviera llorando.


   


  Especialmente cuando era por una historia que no era cierta.


   


  Porque no podía serlo.


   


  Todo era una mentira. Un engaño.


   


  Aaron había jugado con la verdad. Justo como le había pedido que lo hiciera. La había adornado, la había alterado para que encajara en esta farsa que estábamos protagonizando. No era más que eso. Seguíamos siendo los mismos Aaron y Lina que se habían ido de Nueva York.


   


  Y en ese sentido, Aaron seguiría siendo ascendido a mi jefe.


   


  ¿Oíste eso, corazón estúpido y delirante? Se acabaron los asuntos raros.


   


  En lo que respecta a Aaron Blackford, todo era una actuación. 
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  Para cuando llegamos al siguiente lugar, el club «y llamar así al modesto y mugriento bar que hacía las veces de club a medianoche era una exageración», estaba noventa y nueve por ciento segura de que podría haber cruzado la frontera de la vida cotidiana y haber entrado directamente en la borrachera.


   


  El uno por ciento restante estaba dividido. Con toda esa sidra bombeando por mis venas, era difícil discernir si la forma en que me sentía tenía todo que ver con el alcohol o si se debía en parte al hombre que me había estado vigilando como un halcón. 


   


  Aaron había dejado de beber en algún momento entre el espectáculo de los saltos de Isabel y la llegada del resto de la despedida de soltera y soltero a la sidrería. Lo cual no estaba segura de que fuera algo bueno. Estaba completamente sobrio, y eso significaba que, mañana, recordaría cada detalle de la noche. Y eso no era bueno. No cuando cada vez que me tocaba, mi cuerpo cobraba vida abiertamente, y luego procedía a derretirme en el suelo. Y definitivamente no cuando cada vez que bajaba la cabeza para preguntarme si estaba bien o si me estaba divirtiendo, mi corazón decidía que mi pecho no era lo suficientemente espacioso y se hundía en la boca del estómago.


   


  ¿Y el resto? Bueno, yo estaba principalmente preocupada por la forma en que la música a todo volumen llenaba mis oídos y se extendía hasta mis caderas y pies mientras navegábamos por el abarrotado y oscuro lugar.


   


  Al avanzar en el mar de cuerpos con el resto de la fiesta a cuestas «o no, porque lo más probable es que los hayamos perdido» fui empujada inesperadamente hacia atrás un par de pasos tambaleantes. Aaron, que había estado caminando muy cerca, me interceptó. Su brazo me rodeó la cintura y su palma se posó en mi cadera.


   


  En un rápido movimiento, me aseguró contra él. 


   


  Al igual que había experimentado unas ciento veinte veces esa noche, todas mis terminaciones nerviosas se cargaron instantáneamente de electricidad en el momento en que mi espalda entró en contacto con su parte delantera. Cada centímetro de mi piel que se encontraba en contacto con él se calentó. Incluso a través de la fina tela de mi blusa y de su camisa abotonada.


   


  Sus largos y fuertes dedos apretaron mi cadera.


   


  Al girar la cabeza para ver su rostro, no me importó que mis labios se hubieran separado y que mis ojos probablemente parecieran confusos y un poco nublados. Así es como me sentía. Pero, de nuevo, no era como si pudiera disimularlo. Por la razón que fuera «el alcohol en mi organismo o la cercanía de Aaron» simplemente no podía ocultarlo.


   


  Así que, por primera vez, me permití disfrutarlo. Dejé que toda mi atención se centrara en él. En todos los puntos donde nuestros cuerpos se tocaban y en la forma en que me miraba. Me concentré en Aaron y en la forma en que me sujetaba contra él mientras bloqueábamos el camino hacia el interior del bar. 


   


  Manteniendo nuestras miradas fijas por encima de mi hombro, dejé que mi espalda se relajara en él. Y algo bailó en el azul de sus ojos. Creí que iba a sonreír, pero su boca se apretó en una línea seria. 


   


  —Me tienes —le dije sobre la música estridente—. Mi salvador. Siempre viene a mi rescate, señor Kent. 


   


  Una parte de mí sabía que era sobre todo el alcohol el que hablaba. Pero Aaron no respondió. Sus labios permanecieron sellados mientras yo observaba el trabajo de su garganta. Alguien detrás de él nos llamó. O tal vez había venido desde el lado opuesto del abarrotado bar. No lo sabía, y no me importaba. Iba a decirle a Aaron que lo ignorara, pero entonces, de alguna manera, me tiró por debajo de su costado. Envolviendo una gran mano alrededor de la mía al mismo tiempo.


   


  Eso me gustó. Demasiado. Así que no me quejé.


   


  Aaron me guio por el lugar como si fuera él quien hubiera pasado innumerables noches aquí cuando era más joven. El bar era tan lúgubre y lleno de cuerpos arremolinados como lo recordaba. La música seguía retumbando demasiado fuerte y los suelos estaban pegajosos por las bebidas derramadas.


   


  Me encantaba.


   


  Y también me encantaba que Aaron estuviera aquí conmigo esta noche. Me encantaba que me protegiera de quienes accidentalmente «o borrachos» me empujaban.


   


  En ese momento me encantaban muchas, muchas cosas. Y tenía la necesidad de decírselo.


   


  Deteniéndome, me di la vuelta y me puse de puntillas, con la esperanza de acercarme a la oreja de Aaron y no a su axila o algo así, porque eso sería realmente embarazoso. —¿No te encanta este lugar? A mí me encanta. No se parece en nada a los clubes de lujo de Nueva York, ¿eh?


   


  Aaron se inclinó, sus labios se cernieron sobre el caparazón de mi oreja. —Es muy… auténtico. —Hizo una pausa, pero no retiró su boca de ese lugar. Un escalofrío me recorrió la espalda—. Al principio, estaba un poco cauteloso. No voy a mentir. 


   


  Sentí que las comisuras de mis labios se levantaban. Sí, el lugar definitivamente no era del estilo de Aaron. 


   


  —Pero ahora… —continuó, y sus labios rozaron el área sensible debajo de mi oreja, haciéndome derretir y cobrar vida, todo a la vez—. Ahora, creo que podría quedarme aquí hasta que salga el sol. Quizás incluso un poco más. 


   


  Mis labios se separaron, pero cuando me disponía a hablar, alguien me empujó y las palabras fueron arrancadas de mi lengua. Me empujaron más hacia el cuerpo de Aaron, esta vez de frente. E inmediatamente sentí contra mí todos los planos duros y los músculos delgados que había presenciado brillar bajo el sol esa mañana. 


   


  Algo bajo mi piel se aceleró, casi como un zapateo. 


   


  Mi cuerpo me urgía a borrar el último centímetro de espacio entre nosotros. Era una locura lo mucho que deseaba hacerlo. Sentí la urgencia en mi sangre. Como si mi corazón estuviera bombeando pura locura a través de mi cuerpo. Haciendo que me volviera imprudente. Tanto que mis brazos se levantaron por sí solos, mis manos se enlazaron detrás del cuello de Aaron. Observé cómo sus ojos se abrieron de par en par durante un instante, y luego algo se cocinó a fuego lento y se encendió en su mirada. Ese resplandor azul borró la sorpresa y la sustituyó por algo que se parecía mucho al hambre. 


   


  Todos los demás a nuestro alrededor bailaban un ritmo que mi nebulosa mente parecía recordar de algo. Era latino; era decadente y divertido y de lo que suelen estar hechas las noches de verano en España. Sin saber muy bien cómo, mis caderas empezaron a moverse. Las manos de Aaron se desplazaron hasta mi cintura. Y estábamos bailando. El recuerdo de haber hecho eso con él no hace tanto tiempo me cegó por un instante. Qué irónico era que nos hubiéramos encontrado en la misma situación tan poco tiempo después y que pareciéramos personas completamente diferentes.


   


  No tenía sentido.


   


  Pero no me importaba. Esta noche no.


   


  Mis dedos jugaron con los cortos mechones de cabello de la nuca de Aaron mientras nuestras caderas se balanceaban al ritmo latino. Tan suave, su cabello era tan suave. Justo como lo había imaginado. Tiré un poco de los mechones, sin saber por qué. Como respuesta, los dedos de Aaron me apretaron la cintura, haciendo que mi sangre se arremolinara y se calentara, acumulándose en todo tipo de lugares interesantes.


   


  Sin poder evitarlo, volví a ponerme de puntillas, sin necesidad de una excusa para examinar su rostro más de cerca. No fruncía el ceño ni sonreía, pero había algo en sus rasgos que le hacía parecer diferente. Sin ataduras. Sí, eso era. No había ni rastro de esa contención que estaba tan acostumbrada a ver en él. Y para mí, eso lo hacía parecer tan guapo como siempre lo había sido.


   


  Tal vez debería decírselo.


   


  Mis labios se separaron con las palabras, y observé su mirada hacia ellas. La mirada de sus ojos liberó una bandada de mariposas en mi vientre. 


   


  —Aaron —dije, pero me distrajo la forma en que me miraba. Ya no creía que estuviera bailando. ¿Qué iba a decir? 


   


  —¿Confías en mí, Catalina? —Preguntó. 


   


  Sí. La respuesta cruzó por mi mente, pero no la expresé. Había algo que había interceptado la palabra de dos letras. Algo de lo que era vagamente consciente que necesitaba recordar. 


   


  Los dedos de Aaron se separaron y sus pulgares recorrieron la tela de mi blusa. Uno de ellos se deslizó por debajo del dobladillo. El simple contacto envió una ola de pura conciencia a través de mi piel. 


   


  —No lo haces, todavía no —dijo contra mi oído, y luego sus labios se posaron sobre mi mejilla, haciendo que mi respiración se entrecorte—. Pero confiarás en mí; me aseguraré de eso. 


   


  Yo… creo que no lo entendí. No en ese momento y probablemente no pronto. ¿Pero qué importaba eso cuando su boca estaba tan cerca de la mía? Cuando sus labios bailaban sobre mi mandíbula, apenas haciendo contacto, lo que sólo me volvía loca. Si me movía, si inclinaba la cabeza y… 


   


  Un chillido y una mano que se posó en mi brazo hicieron estallar cualquier pensamiento que se hubiera formado en mi cabeza.


   


  Y lo siguiente que supe fue que me estaban arrastrando lejos de Aaron. Otro fuerte chillido me indicó quién estaba detrás de mí, tirando de mi brazo. 


   


  —¡Lina, nuestra canción92! —Gritó mi hermana por encima de la música, deteniéndonos a ambas en una estrecha abertura, donde había algo de espacio.


   


  ¿Nuestra canción?


   


  Mis oídos acogieron la canción que sonaba por los altavoces, mientras mi cerebro iba resolviendo la situación poco a poco.


   


  Era imposible no reconocer el ritmo. ¿Cómo no iba a reconocerlo si el infame vídeo de mi hermana y yo bailando esa misma canción se había reproducido una y otra vez en las reuniones familiares y en las Navidades de los últimos veinte años? Tanto la música como la coreografía quedaron grabadas en mi cerebro para siempre. Sonaba “Yo Quiero Bailar93” de Sonia y Selena, y eso sólo significaba una cosa.


   


  —¡Es hora de pagar! —Animó Gonzalo.


   


  A eso le siguió que todos los demás hicieran todo el espacio posible alrededor de Isabel y de mí mientras el resto del Equipo de la Novia se reunía detrás de nosotras para entregar el pago por haber perdido la Copa de la Boda.


   


  Mi cuerpo cobró vida con el ritmo familiar.


   


  —Pagarás por esto, noviezilla —grité por encima de la música mientras nos mirábamos, preparando nuestras posiciones para empezar la infame coreografía. 


   


  —¡¿Yo?! —Gritó ella mientras movíamos nuestros traseros en sincronía—. Me lo agradecerás más tarde. 


   


  Giramos con los brazos hacia arriba y luego bajamos. 


   


  —¿Qué quieres decir? —Exigí mientras golpeábamos nuestras caderas, siguiendo con el estúpido baile. 


   


  Me di cuenta de que el resto de nuestro improvisado grupo de bailarines del Equipo de la Novia estaba en algún lugar detrás de nosotros. Estaban imitando nuestros movimientos tan bien como podían. A su favor, no creía que los intentos de mi hermana «o los míos» fueran tan fáciles de imitar.


   


  —Lo que quiero decir es… —dijo Isabel mientras nos acercábamos de nuevo, nos enfrentábamos y chocábamos los cinco por encima de nuestras cabezas. Luego, empezamos a bajar nuestros cuerpos al suelo con el ritmo de la canción, haciendo nuestro camino hacia abajo de una manera que se suponía que era seductora y probablemente terminó siendo antinaturalmente torpe—. Si los ojos ardientes de tu novio son una indicación, vas a tener más sexo esta noche. 


   


  Sus palabras apenas habían entrado en mis oídos y se registraron cuando casi caigo sobre mi trasero. 


   


  La cabeza se me fue hacia un lado, observando a nuestro público e inmediatamente se posó en un par de ojos muy particulares. Ojos ardientes, como acababa de decir Isabel. Y mientras mi cuerpo realizaba los movimientos, confiando sólo en la memoria muscular, no podía apartar la mirada de ese par de penetrantes ojos azules.


   


  Ejecuté la rutina casi distraídamente, sin poder mirar a otra parte. Magnetizada por esos dos puntos azules que parecían estar encendidos con luz. Y aunque podía culpar al alcohol que corría por mi torrente sanguíneo, no lograba entender cuál era su excusa.


   


  Se tragó cada movimiento ridículo y tonto como si estuviera contemplando algo que era más que una rutina creada por un par de adolescentes hace un montón de años. Me miraba como si yo fuera algo más que una mujer adulta ejecutando un baile ridículo y chiflado. Como si no tuviera suficiente. Como si estuviera a punto de separarse de la multitud y acortar la distancia entre nosotros para poder beber hasta el más mínimo de mis movimientos.


   


  Nunca me habían mirado así. Nunca.


   


  Cuando la canción llegó a su fin y pasó al siguiente éxito de hace una década, lo que sea que estaba pasando entre Aaron y yo se revolvió en mi estómago. Con urgencia. Tanto que me hizo sentir mareada y nerviosa, a punto de salírseme de la piel.


   


  El recuerdo de mi cuerpo pegado al suyo parpadeó en mi mente. Eso sólo había ocurrido hace unos minutos.


   


  El corazón se me aceleró en el pecho mientras trataba de controlarme, de controlar mi respiración. El sudor me recorría la espalda y los brazos, y una sensación abrumadora se abría paso por todo mi cuerpo.


   


  Necesitaba aire, aire fresco. Eso siempre ayudaba. 


   


  —Voy a salir un segundo —le dije a Isabel mientras la envolvía en un abrazo rápido. 


   


  Mi hermana asintió, distraída por la canción que estaba sonando, que resultaba ser su nueva melodía favorita en el mundo. Me dirigí a la puerta, sin atreverme a mirar a Aaron. No podía. Simplemente… no podía.


   


  Necesitaba ordenar mis pensamientos.


   


  Una vez que me abrí paso entre el mar de cuerpos que bailaban, salí al exterior. La noche era cálida y húmeda, y agradecí que la brisa del mar golpeara mi piel.


   


  El alivio fue instantáneo, pero duró poco. Ahora, mis piernas parecían pesar unos cien kilos cada una.


   


  Pero tomaría eso por encima de todo lo que había estado sintiendo en mi interior. También me arrepentí de todos los tragos que había tomado esta noche. Tal vez con una mente más clara, sería capaz de entender lo que sea que estaba pasando. Especialmente por qué mi corazón parecía estar conspirando contra mí.


   


  Dejándome caer a un lado de la carretera, me senté para poder descansar las piernas. Esta era una zona peatonal, y sólo se permitía el paso de los autos residentes. Dada la hora, casi las tres de la mañana, las posibilidades de ser atropellado eran escasas. Así que me tomé mi tiempo, tratando de apaciguar lo que todavía hacía que mi piel se sonrojara y hormigueara.


   


  Con los ojos cerrados y los codos apoyados en las rodillas, me concentré en la música apagada que salía del bar.


   


  La puerta detrás de mí se abrió y se cerró rápidamente después.


   


  Sabía que estaba allí antes de que dijera nada. No le hacía falta. Parecía que estaba en sintonía con él. A este hombre silencioso cuya presencia siempre me hablaba mucho más fuerte que sus palabras. Sin volverme, escuché sus pesados pasos mientras caminaba hacia donde yo estaba, sentada en el tibio pavimento de la acera. Aaron dejó que su cuerpo cayera en su sitio justo a mi lado. Sus largas piernas se extendían hacia delante, ocupando posiblemente el doble de espacio que las mías.


   


  Una botella de agua cayó suavemente sobre mi regazo.


   


  —Probablemente querrás beber esto —dijo Aaron. 


   


  La sensación de agobio que me había empujado a salir al exterior aún no se había disipado, obstaculizando mis pensamientos.


   


  Me dio un empujón en la pierna con su rodilla, animándome.


   


  Miré la botella que seguía en mi regazo. De repente, me sentía muy agotada y los brazos me pesaban demasiado para alcanzarla y abrirla. Todo mi cuerpo se sentía así. Y Aaron estaba sentado tan cerca, tan grande y cálido, que me invitaba a apoyar la cabeza en su brazo y cerrar los ojos durante un minuto. Sólo una siesta muy corta. 


   


  —No te duermas, cariño. Por favor. —Aaron tomó la botella de donde la había dejado, la abrió y me la devolvió a la mano—. Bebe —dijo en voz baja. 


   


  Otro empujón de su pierna. 


   


  Y qué pierna tan bonita era. Probablemente tenía más músculos en sus cuádriceps que yo en todo mi cuerpo. Me llevé la botella a los labios y bebí un gran trago de agua mientras continuaba con mi mirada.


   


  Es un muslo derecho muy bonito, pensé mientras devolvía la botella a mi regazo.


   


  Una pequeña risa me hizo mirar al responsable de la misma. Sus labios se doblaron en una sonrisa ladeada, distrayéndome.


   


  —Gracias —dijo, su sonrisa se estiró—. Nunca nadie me había hecho un cumplido en esa parte concreta de la pierna. 


   


  Fruncí el ceño.


   


  ¿Había dicho eso en voz alta?


   


  Ah, diablos.


   


  Mirándolo, todavía en silencio, opté por beber un poco más de agua. Mi cerebro estaba claramente deshidratado si iba de un lado a otro, expresando cualquier cosa que se me pasara por la cabeza.


   


  —¿Te sientes mejor? —Aaron preguntó desde mi lado. 


   


  —Todavía no —le di una sonrisa temblorosa—. Pero gracias. 


   


  Su ceño frunció el ceño, arrugando su frente. —Te llevaré de regreso al apartamento. Vamos. —Las piernas que tanto había admirado se flexionaron, listas para empujar su cuerpo hacia arriba.


   


  —No, espera. —Mi mano aterrizó en ese muslo muy atractivo «y, oh, realmente duro» deteniéndolo—. Todavía no, por favor. ¿Podemos quedarnos aquí solo un rato? 


   


  Los ojos azules de Aaron parecían evaluar algo, probablemente mi estado. Pero su gran cuerpo se quedó junto al mío. 


   


  —Gracias. —Mi mirada se posó de nuevo en sus piernas estiradas—. Hay algo que necesito decirte. Una confesión. —No le devolví la mirada, pero lo noté tenso—. Te busqué en Google, solo una vez. Pero lo hice. 


   


  Aaron pareció meditarlo un momento. Pero no lo comentó. En cambio, me arrebató la botella de agua, la abrió y me indicó que bebiera un poco más.


   


  Obedecí y me bebí el resto del contenido. Luego, recuperó la botella vacía y me pareció oírle murmurar algo, pero no estaba segura.


   


  —Encontré muchas cosas, ya sabes. Por eso sólo me permití buscarte en Google una sola vez —admití con una sonrisa avergonzada—. Tenía miedo de encontrar algo que cambiara lo que pensaba de ti. 


   


  —¿Y lo hiciste?


   


  —Sí, y no. —¿Lo que había encontrado había cambiado la imagen que tenía de Aaron? No creía poder responder a eso—. Probablemente me desplacé por fotos y fotos tuyas hasta que Google no tuvo nada más que mostrarme.


   


  —Eso es mucho desplazamiento. 


   


  —Supongo. —Me encogí de hombros—. ¿Quieres saber lo que encontré?


   


  Él no respondió, así que se lo dije de todos modos: —Había una imagen tuya en medio del campo; estabas de espaldas a la cámara y tenías tu casco dorado colgando de la mano. No podía ver más que tu espalda, pero te juro que podía saber cómo era tu cara. Podía imaginar en mi cabeza cómo se te arrugaban las cejas en la frente y cómo se te fruncía la mandíbula, como haces cuando estás enfadado, pero no quieres demostrar que lo estás. 


   


  Aaron se había quedado callado, así que le eché una mirada. Me miraba, y había algo que se parecía mucho a la conmoción en su expresión.


   


  Pero esta noche era Lina sin filtro, y no parecía importarme hablar o revelar demasiado. —Luego, estaban los artículos —continué—. Había más que unos cuantos, y todos te elogiaban como jugador. Como una promesa de la NFL. Pero luego todo se detuvo. Fue como si hubieras desaparecido de la faz de la tierra. 


   


  Los ojos de Aaron parecían vacíos, como si ya no estuviera allí conmigo, sentado en la acera de la ciudad española que me había visto crecer.


   


  Continué, no porque quisiera presionarlo para que me diera más detalles, sino porque de alguna manera no podía dejar de explicarme: —No creo que haya muchas promesas del fútbol americano que cuelguen el casco para la vida no tan glamurosa que llevamos como ingenieros de una empresa tecnológica de tamaño medio. —No sabía mucho sobre cómo funcionaba el fútbol universitario, pero lo poco que había leído durante mi sesión de Google me decía que no estaba equivocada—. Desde que me lo contaste, me he estado preguntando qué podría haberte llevado a tomar esa decisión. ¿Una lesión? ¿El agotamiento? ¿Cómo puede alguien pasar de un lado a otro? 


   


  Le pasé los dedos por el antebrazo. Pensé que lo asustaría, pero no fue así. En cambio, su otra mano rodeó la mía y luego colocó nuestros dedos entrelazados en su muslo. 


   


  —Está bien si no quieres hablar de eso. —Apreté su mano. Realmente estaba bien, pero eso no significaba que no me sintiera de alguna manera decepcionada—. Si no quieres decírmelo. 


   


  Aaron no dijo nada durante un largo momento. Utilicé ese tiempo para asimilar el hecho de que nunca se abriría a mí. No es que lo culpe. Yo tampoco había sido completamente sincera con él sobre mi pasado. Pero por mucho que intentara decirme lo contrario, la sensación de caída en mi pecho hacía difícil ignorar lo que realmente sentía. Quería saber. Quería desenterrar y aprender todo sobre su pasado porque sabía en mi interior que era la clave para entender finalmente al hombre que era hoy. Y el hecho de que no me dejara entrar sólo me recordaba que no era diferente a los demás.


   


  —Catalina —dijo finalmente, y lo siguió con un suspiro profundo y cansado—. Quiero contarte. Con gusto te contaría todo sobre mí. 


   


  Mi corazón decidió reanudar todas aquellas travesuras con las que había lidiado esa noche. Me contaría todo sobre él.


   


  —Pero apenas te mantienes en pie. No estás en condiciones de quedarte conmigo para una conversación completa. 


   


  —Me quedaré contigo —dije muy rápidamente—. No estoy tan borracha. Te escucharé, te lo prometo. —Aunque me sentía ligeramente mejor, había posibilidades de que me cayera de bruces si me movía demasiado rápido. Pero eso no me detendría—. Puedo probarlo. Mira. —Mis piernas empujaron mi cuerpo hacia arriba, impulsándome de una manera bastante tambaleante. Pero eso no importaba. Le demostraría a Aaron que estaba completamente bien.


   


  No iba a dejar que la oportunidad se me escapara de los dedos o de las piernas ligeramente intoxicadas…


   


  Un par de grandes manos cortaron mi trayectoria, sujetándome por la cintura.


   


  —Tranquila. Mantengamos esa postura al mínimo —dijo Aaron mientras me devolvía sin esfuerzo a mi posición anterior, justo a su lado. Quizás un poco más cerca de su cuerpo. De lo que no me quejaría—. ¿Tanto quieres saber?


   


  —Sí. Quiero saberlo todo —confesé, siguiendo de nuevo el ejemplo de Lina sin filtro. 


   


  Una risa sin humor lo abandonó. —Nunca planeé que esto sucediera de esta forma.  


   


  Mi cerebro confuso no entendía realmente eso, pero antes de que pudiera preguntar, continuó: —Siempre he jugado fútbol. Eso fue todo lo que conocí durante casi dos décadas. Mi padre era una especie de gran cosa en el mundo de los entrenadores y de la dirección en su ciudad natal, en Washington. —Aaron negó con la cabeza, esos mechones cortos y despeinados casi parpadearon bajo la suave luz de la calle—. Sabía detectar el potencial, lo había hecho un millón de veces. Era conocido por eso. Así que, cuando se dio cuenta de que yo tenía ese talento en bruto del que tanto hablaba, fue como si todos esos años de carrera le hubieran preparado para eso. Para tener un hijo al que pudiera moldear como el jugador perfecto desde el principio. 


   


  —¿Te entrenó desde que eras un niño? —Murmuré. 


   


  Aaron flexionó las piernas y apoyó los codos en las rodillas. —Más que eso. Me convirtió en su proyecto personal. Tenía a este chico con potencial para convertirse en todo lo que había soñado, justo en su casa. Y tenía las herramientas y la experiencia para hacerlo posible. No había lugar para el fracaso. Trabajó duro para convertirme en esta máquina de fútbol impecable, que había ensamblado cuidadosamente desde el momento en que mis piernas fueron lo suficientemente fuertes como para correr detrás de un balón y mis manos fueron lo suficientemente grandes como para sostener uno. —Aaron hizo una pausa. Estaba de cara a la calle oscura frente a nosotros, y pude ver cómo su perfil se tornaba duro—. Los dos trabajamos en eso. Y durante mucho tiempo, prosperé en ello. 


   


  Me encontré acercándome a él hasta que mi brazo y mi hombro quedaron completamente pegados a él. 


   


  —¿Cómo cambió eso? —Pregunté, dejando que mi cuerpo se apoyara un poco en el costado de Aaron—. ¿Cuándo dejaste de disfrutar jugando?


   


  Me miró con el rabillo del ojo y su expresión se suavizó. —¿Esa foto que mencionaste antes? —preguntó, y luego se volvió de espaldas a mí, mirando hacia la calle vacía frente a nosotros—. Ese fue el último partido que jugué. —Aaron hizo una pausa, y me di cuenta de que necesitaba un momento para recomponerse por la forma en que su voz se había vuelto sobria—. Eso sucedió exactamente un año después de la muerte de mi madre. 


   


  El corazón se me estrujó en el pecho y sentí el impulso de envolverlo con mi cuerpo para protegerlo del dolor en su voz. 


   


  Pero me limité a agarrar su cálida mano y deslizar mis dedos entre los suyos. Aaron llevó nuestras manos entrelazadas a su regazo.


   


  —En ese momento, mientras estaba allí, viendo a la multitud y a mis compañeros de equipo celebrar una victoria que no me importaba, decidí que me retiraría del proyecto. Y lo hice.


   


  —Eso debe haber dolido mucho —le dije, mi pulgar acariciando la cálida piel del dorso de su mano—. Todo eso, perder a tu madre y dejar ir algo por lo que habías trabajado toda tu vida. 


   


  —Así es, sí. —Inclinó la cabeza y lo vi mirar nuestras manos entrelazadas—. Mi padre no podía entenderlo. Ni siquiera lo intentó. —Una risa amarga lo abandonó—. Mi carrera como futbolista se había convertido en el escape perfecto, tras el diagnóstico de mamá. En lugar de que eso consolidara nuestra relación de padre e hijo, nos convirtió en entrenador y jugador. Nada más que eso. 


   


  Más pérdidas. Mi corazón se rompió por Aaron. Apreté su mano y luego, muy lentamente, apoyé mi cabeza en su brazo.


   


  Continuó: —Dijo que estaba tirando mi vida. Mi futuro. Que iba a fracasar. Que si dejaba escapar una oportunidad que cambiaría mi vida, no quería tener nada que ver conmigo. Así que me gradué y me fui de Seattle. 


   


  Aaron todavía tenía mi mano en su regazo; sus dedos se habían apretado alrededor de los míos mientras hablaba. Mantuve el lado de mi cabeza sobre él mientras sentía que mi otra mano volaba hacia su antebrazo. Era la única forma de expresar lo mucho que lamentaba lo que había pasado sin envolverlo en un fuerte abrazo que no estaba segura de poder soltar. Al menos, no durante el resto de la noche. 


   


  —Debió de ser muy duro, crecer, limitado por la idea de otra persona de lo que debías y no debías ser. 


   


  Jugó distraídamente con mis dedos, las suaves caricias de su piel contra la mía causaron un hormigueo en mi brazo. —Me doy cuenta ahora, en retrospectiva. Nunca me di cuenta mientras sucedía; simplemente, las cosas eran así. Me dieron una serie de objetivos y simplemente me dejé llevar por ellos —explicó, con el pulgar subiendo por mi muñeca—. Nunca fui infeliz, al menos, no hasta que me di cuenta de que quizás tampoco estaba completamente feliz. 


   


  —¿Y ahora? ¿Eres completamente feliz ahora, Aaron? 


   


  Aquellos suaves roces de sus dedos contra los míos se detuvieron, y no dudó al responder: —¿Completamente? Todavía no. Pero estoy trabajando muy duro para conseguirlo.


   



Capítulo Diecinueve

	 

	 

	Para cualquiera que fuera testigo de mis tontos intentos de llegar al dormitorio, habría sido bastante obvio que estaba a punto de plantarme de cara en el suelo. Y no se equivocarían. Fue una maravilla que pudiera moverme, considerando que mis pies apenas se levantaban del suelo con todo el arrastre que habían estado llevando a cabo. 

	 

	Irónicamente, y contrariamente a la historia que contaba mi cuerpo, no pensé que nunca me había sentido más despierta que cuando crucé el umbral de esa puerta. Mi cabeza trabajaba a toda velocidad. Procesando todo lo que Aaron me había dicho sobre su pasado. Seguí girando y rondando incluso la información más pequeña hasta que estuve completamente segura de que los tenía inmovilizados de forma segura para que no se escaparan de mi memoria. 

	 

	No importaba que mis piernas se tambalearan con cada paso que diera y el cansancio latiera por todo mi cuerpo. La confesión de Aaron, porque se sentía como si estuviera revelando algo que había guardado bajo llave y escondido de la vista, había creado un pequeño revuelo en mi cabeza. 

	 

	Y mi pecho. Definitivamente mi pecho también. El órgano que residía allí se había contraído y apretado, y todavía estaba tratando de aceptar el hecho de que se suponía que no debía sentirme así. O actuar en consecuencia. Una parte de mí extrañaba estar borracha o lo suficientemente borracha como para que no me importara, pero después de toda el agua que Aaron había insistido en que bebiera y el hecho de que no había tocado una bebida después de que regresamos al infame bar, no tendría el lujo de esa excusa nunca más. Eran más de las cinco de la mañana y el efecto del alcohol se había desvanecido a un zumbido muy bajo que indicaba que mañana no iba a ser muy divertido. 

	 

	No me di cuenta de que había estado de pie en medio del dormitorio, mirando al espacio vacío, hasta que Aaron cerró la puerta detrás de él. Cuando me volví, mi mirada se posó de inmediato en el vaso de agua que tenía en la mano. Lo vi caminar hacia la mesa de noche, donde había colocado algunas de mis cosas, y coloqué el vaso allí. 

	 

	—¿Eso para mí? —Sabía la respuesta, pero el pequeño gesto convirtió algo dentro de mí en papilla. Como todas las veces que me había estado mirando esta noche. Simplemente… ya no se sentía tan pequeño—. Si sigues cuidándome tan ferozmente, será muy difícil volver a la vida real. 

	 

	Quizás no debería haber dicho eso, no debería haberlo expresado de esa manera, pero después de todo lo que había sucedido esta noche, el agarre cuidadoso que traté de mantener alrededor de Aaron parecía estar aflojando. 

	 

	Aaron asintió, su expresión se volvió algo más seria. Pero no comentó lo que le había dicho. En cambio, se desabotonó la parte superior de la camisa y luego cambió de opinión y comenzó a manipular la pulsera de su reloj. 

	 

	Sintiendo que mis piernas se tambaleaban «por todas las razones equivocadas» caminé hasta el borde de la cama y me senté encima del edredón simple y sedoso. Deteniendo que mi cuerpo se fundiera en él de inmediato, exhalé con cansancio, liberando algo de la tensión en mis hombros. Pero antes de que pudiera relajarme por completo, mi columna se puso rígida al darme cuenta. 

	 

	La cama. 

	 

	Estaríamos compartiendo esta misma cama esta noche. 

	 

	Ese hecho de alguna manera había huido de mi mente hasta ahora. Y su regreso hizo cosas extrañas a mi vientre. Cosas que no eran extrañas de una manera divertida, sino de una manera bastante emocionante. Cosas que calentaron mi piel. 

	 

	Bueno, si me estuviera sintiendo así y ni siquiera nos hubiéramos metido en la cama todavía, ni siquiera podía comenzar a imaginar lo que sucedería cuando me encontrara metida bajo el mismo edredón que Aaron. Su gran cuerpo y el mío mucho más pequeño compartían y abarrotaban el modesto espacio que ofrecía el colchón. 

	 

	Y yo… mierda. 

	 

	En un intento por distraerme, ocupé mis manos, quitándome los zapatos planos de mis pies doloridos. Una vez que terminé con eso, me froté las sienes, diciéndome a mí misma que me tranquilizara porque esto estaba bien. Éramos adultos. A punto de compartir cama. ¿Entonces? 

	 

	—¿Qué tan malo es? —Aaron preguntó desde donde estaba parado en el otro extremo de la cama. 

	 

	Me reí entre dientes, pero se acercó más al sonido que haría alguien que se estaba ahogando. —Bueno… —me aclaré la garganta— Siento que una estampida de antílopes muy enojados y muy pesados me atropelló y que tenían prisa por llegar a alguna parte. 

	 

	Aaron apareció en mi campo de visión y se detuvo frente a mí. —¿Te refieres a la muerte de Mufasa?

	 

	Mis dedos dejaron de funcionar, flotando sobre mis sienes. —¿Te gusta El Rey León?

	 

	—Por supuesto.

	 

	—¿Alguna otra película de Disney? —Estaba tentando mi suerte aquí. 

	 

	La expresión de Aaron permaneció seria. —Todas ellas.

	 

	Mierda. —¿Incluso Frozen? ¿Enredados? ¿La Princesa y el Sapo? —Le pregunté y él asintió. 

	 

	—Me encantan las películas animadas. Sacan mi mente de las cosas. —Metió las manos en los bolsillos de sus pantalones—. Disney, Pixar… soy un gran admirador. 

	 

	Esto era demasiado. Primero, se había sincerado sobre su infancia hoy, y ahora, esto. Quería preguntar cómo y por qué, pero había un tema más urgente. —¿Cuál es tu favorita? 

	 

	Por favor, no digas el que hará que mi corazón sufra un paro cardíaco. Por favor, no lo digas. 

	 

	—Up.

	 

	Joder. Lo había dicho. Mi corazón luchó allí por un momento. Y esa pequeña mancha que se había ido suavizando durante la noche se hizo un poco más grande. 

	 

	—Oh. —La palabra abandonó mis labios sin aliento. Fue todo lo que logré. Mis ojos se cerraron y mis dedos continuaron masajeando mis sienes. Aunque tal vez debería haberme masajeado el pecho. 

	 

	—Así de malo, ¿eh? —Parecía estar midiendo algo cuando lo miré. Probablemente mi sobriedad. 

	 

	—No te preocupes. —Agité mi mano. —Estoy bien. No estoy borracha ahora. Te prometo que no vomitaré sobre ti esta noche. 

	 

	Eso no me dio mucha respuesta, lo que me hizo temblar por mi elección de palabras. 

	 

	Sin más comentarios, Aaron desapareció en el diminuto baño privado, dejándome ocuparme de mi incomodidad y mis pensamientos. 

	 

	Lo cual se centró principalmente en Aaron «viendo películas animadas en la privacidad de su hogar, particularmente Up y tal vez encontrando un alma gemela en Carl» y la maldita cama nuevamente. 

	 

	Me levanté lentamente. 

	 

	Mi mirada siguió el patrón geométrico que cruzaba el edredón, hasta donde estaban las almohadas. Nuestras cabezas estarán allí, a solo unos centímetros de distancia. Todo lo que sentía fue reemplazado lentamente por una extraña mezcla de anticipación y algo… nuevo. 

	 

	Necesitaba mantener la calma. Era solo una cama. Éramos dos adultos que podían dormir uno al lado del otro. ¿Éramos… amigos ahora? No, no pensé que lo fuéramos. Pero tampoco éramos solo compañeros. Incluso olvidándome del hecho de que pronto sería mi jefe, no pensé que solo calificáramos como dos personas que trabajaban juntas, discutían regularmente y luchaban por tolerarse mutuamente durante más de diez minutos. Nuestro trato «este juego de engaño amoroso que estábamos jugando» nos había empujado fuera de esa área meticulosamente etiquetada en la que habíamos estado. Nos empujó directamente a un lugar completamente nuevo e inexplorado territorio. Y ahora, éramos más de lo que habíamos sido. Estábamos… 

	 

	Estábamos a punto de compartir la cama. Eso era lo único que sabía con certeza. 

	 

	Eso, y el hecho de que necesitaba dejar de pensarlo demasiado. Lo que necesitaba ser… no me afectaba. Sí. Si íbamos a compartir la cama, tenía que dejar de comportarme como si fuera un gran problema. Incluso si lo fuera. Porque lo era. Aaron me había estado mostrando hasta qué punto con sus suaves pero desenfadadas caricias y estos pequeños trozos de sí mismo que eran igual de provocadores.  

	 

	¿Qué me había dicho Rosie una vez? 

	 

	—Libera tu objetivo en el universo. Visualízalo. 

	 

	Eso era exactamente lo que necesitaba hacer. 

	 

	Así que, me visualicé impasible. Despreocupada. No impresionada. Yo era un bloque de hielo en medio de una ventisca. Me mantendría firme. Inmóvil, fría y tranquila. 

	 

	Sí. 

	 

	Caminando hacia el armario con eso en mente, saqué mi pijama, que consistía en pantalones cortos y una camiseta vieja con Science Rocks94 en letras amarillas en negrita. Una parte de mí lamentó no haberlo pensado más ahora que la situación de la disposición de la habitación había cambiado. Otra parte mucho más pequeña pensó que Aaron agradecería el mensaje en la camiseta. Que tal vez me daría una de esas sonrisas torcidas que… 

	 

	No. Esos no eran pensamientos que tendría un bloque de hielo. 

	 

	Aaron salió del baño en silencio, todavía vestido con su camisa abotonada, que ahora tenía dos nuevos botones desabrochados «que, me recordé a mí misma, no me afectaban» y se dirigió directamente a su lado del armario. Devolviendo el silencio, me deslicé en el baño, para cambiarme y lavarme. 

	 

	Una vez hecho esto y vestida con mi pijama, llené mis pulmones con una respiración profunda y esperanzadora y volví al dormitorio. 

	 

	No sabía lo que esperaba encontrar, pero seguramente no estaba preparada para ver a Aaron con solo un par de pantalones de dormir. Le colgaban de las caderas, tan bajos que podía ver la cintura de su ropa interior, y eran de un tono gris oscuro que complementaba su piel. 

	 

	Mi mirada se arrastró hacia arriba, y ahí estaba. Ese glorioso pecho que había presenciado brillando bajo el sol con gotas de sudor qué… 

	 

	Jesús, no, no, no. 

	 

	Necesitaba dejar de quedarme boquiabierta. Comiéndomelo con los ojos como si nunca hubiera visto un pecho desnudo. No puede ser saludable. Bueno para mi salud mental. 

	 

	Alejándome de él con demasiada rapidez, busqué a tientas mi ropa desechada. Por el rabillo del ojo, lo vi ponerse una camisa de manga corta. 

	 

	Bien. Eso era definitivamente bueno. Cubre esos pectorales y abdominales cincelados, hombre estúpidamente impecable que ama a Up. 

	 

	Abrí el cajón de la cómoda estrecha y miré dentro. Al darme cuenta de que no necesitaba nada de allí, lo volví a cerrar. Abrí una de las puertas del armario y me di cuenta de lo mismo. Maldiciendo en voz baja ante mi evidente demostración de estupidez, sentí que Aaron se movía detrás de mí. 

	 

	Mis manos torcieron la ropa que estaba sosteniendo en una bola. 

	 

	Un suave roce en el dorso de mi brazo descarriló mi charla de ánimo interior, encendiendo inmediatamente mis intentos de convencerme de que estaba tranquila y no me afectaba.  

	 

	—¿Qué ocurre? —Pasó esos dedos arriba y abajo por la parte posterior de mi brazo—. Estás inquieta.

	 

	—Nada está mal. Estoy bien —mentí, y escuché mi propia voz temblar—. Estoy… genial. 

	 

	No lo estaba. 

	 

	Aaron pasó sus dedos una última vez por mi piel mientras yo permanecía de espaldas a él. Se sintió como si estuviera esperando algo, y cuando el silencio que siguió a mi comentario se prolongó, suspiró. —Dormiré en el suelo.

	 

	Su voz había sonado mal, así que finalmente me volví para mirarlo. Él se estaba alejando, así que tomé su brazo, envolviendo mis delgados dedos alrededor de su muñeca. Podía sentir su pulso contra mi piel. 

	 

	—No —susurré—. Te lo dije, no tienes que hacerlo. Dormiremos en la cama. Nosotros dos. —Tragué el nudo que se había formado en mi garganta—. Eso no es lo que me preocupa. —Y eso no fue una mentira completa. Yo sabía que Aaron con mucho gusto dormiría con la mitad de su cuerpo fuera de la cama si yo me veía un poco incómoda. Demonios, dormiría en el suelo si lo dejase—. Solo estoy… —Negué con la cabeza, sin saber cómo terminar esa declaración. Sin atreverme a hacerlo. 

	 

	No eres tú en la cama conmigo de quien tengo miedo, quería decirle. Soy yo y todo lo que está pasando dentro de mi cabeza y de ese estúpido órgano que está en el centro de mi pecho, eso es lo que me asusta. Soy yo y lo que podría permitirme hacer, lo que me aterroriza. Es toda esta farsa que hemos estado ejecutando lo que está alterando todo lo que pensé que sabía. 

	 

	Ni siquiera había pasado un día desde que aterrizamos en España, y sentí que todo entre Aaron y yo había cambiado más en veinte horas que en casi dos años.

	 

	¿Cómo podría ser eso posible? 

	 

	—Dime qué está pasando dentro de tu cabeza; puedes confiar en mí. —Levantó su mano libre y ahuecó mi rostro en su palma—. Déjame mostrarte que puedes confiar en mí. 

	 

	Oh Dios, quería dejarlo hacer eso. Gravemente. 

	 

	Pero se sintió como saltar por un acantilado. Demasiado imprudente. Me petrificó. 

	 

	Al encontrarme con su mirada, me di cuenta de que podría ahogarme en el azul de sus ojos si me lo permitía. Lo que solo avivó mi miedo. Atrás quedó ese bloque de hielo sobre el que había predicado hace unos minutos. Ese simple gesto «su cálida mano ahuecando mi mejilla» me derritió hasta el suelo. Me disolvió en nada más que agua. Tenía ese poder sobre mí. 

	 

	—No sé cómo. —Apoyé mi rostro en su palma. Solo por un latido. Eso fue todo lo que me permití. 

	 

	Entonces, el toque de Aaron desapareció, y la ropa olvidada que todavía sostenía debajo de un brazo se soltó de mi agarre. Las colocó en otro lugar. El suelo, la cómoda, la cama, no lo sabía y no me importaba. No cuando una emoción muy particular se había solidificado en su mirada. Determinación. 

	 

	En el fondo de mis entrañas, sabía que me iba a demostrar que podía confiar en él. Que tal vez podría saltar, y estaría bien. Que tal vez no me dejaría ahogarme como yo sentía que lo haría. 

	 

	Algo se asentó en el aire a nuestro alrededor. Algo espeso y sensual cambió la atmósfera en la pequeña habitación. 

	 

	—Cierra los ojos —pidió. Aunque no había sido una pregunta. No realmente. 

	 

	No importó porque mis párpados se cerraron inmediatamente. 

	 

	Por primera vez en mi vida, hice exactamente lo que Aaron había dicho sin oponer resistencia. Ni un solo hueso de mi cuerpo estaba dispuesto a hacer otra cosa que seguir sus instrucciones. Dejar que me muestre lo que sea que quería mostrarme.  

	 

	Quitando el peso de responder a su pregunta de mis manos. 

	 

	Con los ojos cerrados, lo sentí acercándose, su proximidad como una cálida manta en la que quería envolverme. 

	 

	Con cada momento persistente que pasaba, donde esperaba, todos los demás sentidos aumentaban gradualmente. Podía escuchar mi respiración pesada, sentir mi pecho subiendo y bajando, sentir la forma en que mi sangre estaba siendo bombeada a través de mi cuerpo, llegando a mis sienes con creciente intensidad. Podía sentir la calidez irradiando del gran cuerpo de Aaron en ondas que parecían estar en perfecta sincronía con los latidos de mi corazón. 

	 

	Y mientras su silencio llenaba el espacio entre nosotros, seguí esperando. En la oscuridad que me había tragado, anticipé sus palabras, su toque, su próximo movimiento como si nunca hubiera anticipado nada en mi vida. Como si estuviera lista para salir de mi piel si no seguía esa primera orden. Odiando y disfrutando de cada segundo que me separaba de lo que fuera que vendría después. 

	 

	—Una vez te dije que era paciente. —El aliento de Aaron cayó sobre mi sien, enviando una oleada de sensaciones a lo largo de la parte posterior de mi cuello—. Que no tenía miedo de trabajar duro por lo que quería.

	 

	Más cerca. Estaba mucho más cerca de lo que pensaba, su proximidad calentaba mi piel a pesar de que ninguna parte de nuestros cuerpos se tocaba. Podría cambiar eso. Solamente tenía que levantar la mano, y que podría estar cepillando esos labios que estaban tan cerca de mi oído con mis dedos. O podría alejarlo y terminar con esta tortura. 

	 

	Pero luego continuó: —Puede que no haya sido completamente honesto. 

	 

	No hice ninguna de esas dos cosas. Mi mano no se acercó ni lo apartó. En cambio, dejé que la anticipación hierva a fuego lento en mi sangre. Dejé que me quitara esa elección. Y como si pudiera leerme como un libro abierto, hizo exactamente eso. 

	 

	Sus labios finalmente rozaron la piel justo debajo de mi oreja, provocando un estallido de escalofríos que recorrió mi cuerpo, sin escatimar ni una pulgada de carne. —Se está volviendo realmente difícil hacerme esperar. —Otro pase de sus labios sobre el mismo parche de piel—. Estás muy cerca de sacarme de mis casillas.  

	 

	Entonces, una risa sin humor salió de sus labios, la suave bocanada de aire acariciando y haciendo cosquillas en mi piel también. Sentí que se acercaba un paso más y mi corazón se aceleró. 

	 

	—Pero soy un hombre de palabra. 

	 

	Mi respiración se atascó en mi garganta cuando sus labios entraron en contacto con mi cuello una vez más, ese tiempo permaneció allí un latido más. 

	 

	Los dedos de Aaron se arrastraron por mi brazo, llegando al otro lado de mi cuello y ahuecando mi rostro. Justo como lo había hecho antes. —¿Quieres que me aleje? —Su pulgar rozó mi mandíbula lentamente. 

	 

	Mis labios se separaron y todo lo que logré fue un débil movimiento de cabeza. 

	 

	Un zumbido de aprobación abandonó a Aaron. Ese sonido por sí solo hizo cosas locas y peligrosas en mi estómago. 

	 

	—Entonces quieres mi toque. 

	 

	Lo quiero. Oh Dios, alguna vez lo hice. Pero…  

	 

	—Bien.

	 

	Sus dedos se deslizaron por mi garganta, llegando al escote de mi camiseta de dormir, licuando cada pensamiento racional. Pero había una advertencia en mi cabeza en alguna parte, algo que debería estar recordando. 

	 

	—Aaron —susurré. 

	 

	El contacto de su piel contra la mía fue tan suave, tan increíblemente delicado y, sin embargo, tuvo el poder de hacerme perder la cabeza. Encender algo en mí. Exactamente cómo lo había demostrado desde la recaudación de fondos. 

	 

	—Aaron —repetí. 

	 

	Sus dedos se detuvieron, levantando mi piel justo por encima de mi clavícula. Sentí la pérdida de su toque de inmediato. 

	 

	—¿Que estamos haciendo? —Pregunté, sonando desesperada a mis propios oídos. Solté todo el aire de mis pulmones muy lentamente, afligida por lo que había sentido hace un latido. Pero esto era importante. Tenía que decir algo para sentirme más segura. Para darle sentido a esto. De lo contrario, me hundiría bajo mi propio peso. Sabía que lo haría—. ¿Esto es… todavía fingir? —Tragué. Odiaba mis propias palabras, pero no podía detenerme—. ¿Es esto solo para practicar?

	 

	Una voz fuerte en mi cabeza me gritó que me callara. No arruinar el momento y permitirme tomar todo lo que Aaron estaba dispuesto a darme. 

	 

	Pero la verdad es que estaba aterrorizada. En lo profundo de mis huesos, estaba temblando. Debajo de todas las formas en que mi cuerpo seguía reaccionando a cada toque y palabra y anhelando más y más todos los que vendrían, supuraba el miedo. 

	 

	Sentí el suspiro de Aaron en mi piel, y estuve tentada de extender la mano y aferrarme a él antes de que se alejara. Probablemente lo había arruinado todo. 

	 

	Pero no lo hizo. 

	 

	—¿Eso te haría sentir mejor? Fingiré un poco más, si eso es lo que necesitas. 

	 

	—Sí. —La palabra salió de mis labios a toda prisa. 

	 

	Sabía que me arrepentiría de haber dicho eso, probablemente más temprano que tarde. Este era un juego peligroso. Pero en ese momento, lo único que parecía importar era la burbuja de seguridad que había creado a nuestro alrededor. El salvavidas que le había rogado que me lanzara, y al que me aferraba para salvar mi vida. Si inspeccionaba demasiado las palabras de Aaron, abriría los ojos, mi cerebro empezaría funcionar de nuevo, y nuestras bocas se ocuparían de hablar. 

	 

	Sus labios cayeron sobre mi piel una vez más, volviendo a donde se habían detenido. Su boca rozó mi mandíbula, y mi corazón pareció volver con vida en mi pecho, haciéndome darme cuenta de que realmente no había notado cómo había dejado de latir sin su toque. 

	 

	—No creo que pueda negarte una sola cosa si me lo preguntas, Catalina. 

	 

	Siguió eso con un beso con la boca abierta contra el costado de mi cuello, casi arrancándome un gemido. 

	 

	Mis párpados debieron aletear porque Aaron dijo: —No. No los abras todavía. 

	 

	Y no lo hice. No pude. Aaron tenía ahora el control absoluto de mi cuerpo. 

	 

	—Buena chica. Mantenlos cerrados. —Me dio otro beso con la boca abierta como recompensa—. Jugaremos este juego un poco más. 

	 

	Mi estómago se desplomó hasta mis pies en respuesta. 

	 

	—Para propósitos de práctica —dijo, y la mano que estaba tomando mi cabeza comenzó a arrastrarse hacia abajo, hacia abajo, hacia abajo sobre mi ropa, deteniéndose en mi cintura y dejando un camino ardiente detrás. Hizo que mi cabeza diera vueltas—. Puedo mostrarte exactamente cómo sería. 

	 

	Lo sentí apretando la tela de mi camisa, como si se estuviera impidiendo hacer más. Luego soltándola y regresando su palma a mi cintura. 

	 

	—Si fueras realmente mía, haría esto todo el tiempo. —Sus largos dedos rodearon mi cadera y me empujaron contra él de cintura para abajo. Caliente, se sentía tan caliente y duro, marcando mi piel, incluso con capas de tela que nos separaban. 

	 

	—Si fueras mía, desearías esto. —Luego cerró el resto de la distancia que nos separaba muy lentamente. Uniendo nuestros cuerpos con tanta suavidad y a un ritmo tan doloroso que lo elogié y lo maldije al mismo tiempo—. Le daría la bienvenida a esto. Lo querrías.

	 

	¿Y no estaba haciendo todas esas cosas? 

	 

	Antes de que pudiera profundizar en eso, el gran cuerpo de Aaron se movió y mi espalda estaba contra una superficie dura. Mi mano la recorrió distraídamente. El armario. Me estaba enjaulando contra lo que parecía la puerta del armario, y no sabía cómo habíamos terminado allí. No realmente. Pero estaba presionando deliciosamente dentro de mí, protegiéndome del mundo que nos rodeaba. Como el escudo del tamaño de un humano que me había mostrado que podía ser para mí. Arraigándome al suelo y enviando mis sentidos volando a la vez. Así que, no me importaba. En cambio, mi cuerpo ansiaba más contacto. Palpitaba por más. 

	 

	—Si yo fuera tuyo, no sería capaz de funcionar sin tocarte. —Sus palabras hicieron que algo en mi pecho se contrajera—. No podría pasar unos minutos sin hacer esto —agregó, apretando mi cintura con su mano y deslizando su pulgar debajo de mi camisa de dormir, robándome el siguiente aliento—. O algo como esto. —Aaron dio un paso más hacia mí, presionando sus caderas contra las mías. 

	 

	Un gemido de impotencia me abandonó. 

	 

	El pulgar fuera de control que se había deslizado por debajo de la tela de mi camisa se arrastró unos centímetros por mi costado, arrugándola en su camino. 

	 

	Una exhalación muy temblorosa escapó de mis labios. No podía hacer mucho más que eso, apenas respiraba, apenas sobrevivía hasta el siguiente toque. Cada nervio de mi cuerpo se sentía como si estuviera a punto de arder. Mi sangre hirvió, quemando todos los vasos y órganos a su paso. Todo se quemó. 

	 

	Pensé que un nuevo gemido se me había escapado porque fui recompensada con otro beso con la boca abierta. Esta vez en mi sien. Luego, los labios de Aaron viajaron por un lado de mi cara, el aire los dejó cálidos y tentadores. 

	 

	Su boca se detuvo en mis párpados, aún cerrados, y mantuvo sus labios sobre ellos por un segundo. No fue un beso; era más un toque ligero como una pluma. Y, Dios, ese suave roce de sus labios fue tan dulce, tan jodidamente tierno que me dieron ganas de llorar.

	 

	Continuó bajando, deteniéndose en mi nariz y repitiendo la suave caricia. 

	 

	Luego, lo hizo en mi mejilla derecha. Mi mejilla izquierda. Mi barbilla. 

	 

	Aaron dejó besos suaves en todas partes donde se detuvo, volviéndome al revés. 

	 

	La necesidad pura, sin filtrar, latía a través de mi cuerpo con cada centímetro de piel que recorrían sus labios. Y cuando llegaron a la comisura de mi boca, sentí que detonaría como una bomba si no me tocaba allí también. Si no rozara sus labios con los míos y me besara. 

	 

	Sentí el gran y masculino cuerpo que se apretaba contra mí suspirar. Sus labios flotando sobre los míos. 

	 

	Rompiendo mi control, mi mano se levantó y aterrizó en la parte superior de su brazo, que descubrí que estaba apoyado contra la superficie del armario, justo al lado de mi cabeza. Apenas capaz de sostener sus bíceps flexionados, envolví mis dedos lo mejor que pude alrededor de la piel caliente y tensa. Todo se tensó y se apretó bajo mi toque. Y me pregunté si se estaba conteniendo, evitando envolverme con ambos brazos y levantarme en el aire. Quizás presionándome más fuerte contra su cuerpo. O hacer algo más que dejar besos ligeros como plumas y suaves roces de sus dedos. 

	 

	Sin saber si lo que necesitaba era mi aliento, aumenté la presión de mi agarre en su brazo. Mis uñas se clavaron en su piel. 

	 

	Un sonido profundo y gutural salió de la boca de Aaron, aterrizando justo entre mis piernas. Justo donde se había reunido toda la creciente necesidad. 

	 

	Me agarré a su brazo con más fuerza, mi cuerpo se arqueó hacia él inconscientemente, apenas capaz de contenerme por más tiempo. Estuve muy cerca de mendigar, y lo haría si tuviera que hacerlo. En respuesta, Aaron se acercó un poco más. Presionándose contra mí un poco más fuerte. 

	 

	Podía sentirlo palpitando contra mi vientre. 

	 

	—Lina. —Mi nombre salió de sus labios como una suave oración. O una advertencia. No estaba segura—. Te voy a besar.

	 

	Sus palabras cayeron en mis labios, cerca, muy cerca. Entonces, no me quedó otra opción que aumentar la presión de mis dedos alrededor de su brazo, para que no me disolviera allí mismo. Escabullirme y desaparecer antes de que pudiera tocarlo. Y tenía tantas ganas de hacerlo. Su cuello, sus labios, su mandíbula, la pequeña arruga entre sus cejas, todo. Quería deslizar mis dedos por su cabello azabache y pasarlos por su pecho, hasta sus gruesos muslos. 

	 

	Quería que Aaron cumpliera su promesa. Quería que me besara.

	 

	Otro breve toque de sus labios, esta vez contra los míos. Suave, pleno, dulce, como la miel corriendo por mi boca. Quería «no, necesitaba» más. 

	 

	—Por favor, Aar…

	 

	Una puerta que se cerró de golpe en algún lugar del apartamento hizo que la súplica saliera de mis labios. La boca de Aaron se apartó de la mía antes de que siquiera lo probara adecuadamente, mis ojos volvieron a abrirse. 

	 

	Me recibió la imagen de un hombre al borde de perder el control. Su mirada era nebulosa, nublada por la misma necesidad que bombeaba por mi torrente sanguíneo. 

	 

	La frente de Aaron cayó sobre la mía. Observé su pecho palpitar, arrastrando aire dentro y fuera de sus pulmones con esfuerzo. Como lo estaba haciendo el mío. Y permanecimos en silencio durante un largo momento, rodeados solo por el sonido de nuestra respiración salvaje y desenfrenada. 

	 

	—Me llamaste Lina. —De todo lo que acababa de suceder, eso fue lo que mi neblinoso cerebro decidió hacer—. Nunca lo haces. Solo tienes una vez. 

	 

	Aun descansando en mi frente, la cabeza de Aaron se sacudió contra la mía. Muy brevemente. Luego, una risa entrecortada llegó a mis oídos. Me hizo sonreír. 

	 

	Pero esa parte de mi cerebro que se suponía debía resolver todo el razonamiento racional volvió a la vida, borrando esa sonrisa de mi rostro. 

	 

	Santa mierda. Casi nos besamos. 

	 

	Aaron me había advertido que me besaría, y luego casi lo hizo. El hombre cuyos brazos y cuerpo me enjaulaban contra un armario me había torturado con las yemas de sus dedos, con su boca, y luego casi me besó. Justo después de que me llamara Lina. Pero…

	 

	—Oh, Dios mío —susurré—. ¿Qué diablos fue ese ruido?

	 

	Aaron levantó un poco la cabeza, lo suficiente para que yo pudiera ver cómo sus ojos recorrían mi rostro, rebotando de cada punto que había rozado con sus labios al siguiente, como si no pudiera decidir dónde detenerse. Finalmente deteniéndose en mis labios. Algo que se parecía mucho al dolor cruzó su expresión. —Tu prima, espero. 

	 

	Charo. 

	 

	Por supuesto. Eso… tenía sentido. 

	 

	Aaron se puso serio lentamente, su expresión finalmente volvió a la normalidad. —Iré a comprobar —anunció antes de soltarme. 

	 

	Mi cuerpo lamentó la pérdida casi de inmediato, sintiéndose frío y desequilibrado sin él. 

	 

	Deseando que mis piernas permanecieran fuertes, me limité a seguir la marcha de Aaron hacia la puerta, sintiéndome entumecida  por todos lados. Me miró justo antes de abrirla.  

	 

	—Catalina. —Ahí estaba de nuevo. No Lina. Catalina—. Me alegro de no haberte besado. 

	 

	Algo se detuvo en mi pecho. 

	 

	—¿Por qué? —La palabra no fue más que un susurro tembloroso. 

	 

	—Porque cuando finalmente tome esos labios en los míos, será lo más alejado de fingir. No te mostraré cómo sería si fueras mía. Te mostraré lo que es. Y te aseguro que no te voy a demostrar lo bien que te puedo hacer sentir si me llamas tuyo. Ya sabrás que lo soy. 

	 

	Hizo una pausa y juré que podía ver la moderación en su postura. Como si estuviera evitando saltar y devolvernos a nuestra posición anterior, justo contra la superficie dura de la puerta del armario. 

	 

	—Cuando finalmente te bese, no tendrás ninguna duda de que es real.

	 


Capítulo Veinte

	 

	 

	En el momento en que mis ojos se abrieron a la gloriosa oscuridad que sólo un país donde las persianas estaban religiosamente instaladas podía proporcionar, supe que no estaba en mi cama. 

	 

	Por un lado, estaba acostumbrada a despertarme con brillantes rayos de sol que inundaban mi apartamento tipo estudio. Luego, estaba la superficie debajo de mí. Se sentía diferente. Más suave y vivaz de lo que mi cuerpo estaba acostumbrado. Lo mismo ocurrió con la almohada donde descansaba mi cabeza, demasiado plana y baja. 

	 

	Pero lo que realmente me gritó que esta no era mi cama, que no estaba en mi apartamento en Bed-Stuy, Brooklyn, fue el peso muerto que descansaba en mi cintura. Era pesado y cálido y se sentía mucho como una extremidad de gran tamaño que seguramente no podría pertenecerme.

	 

	El tamborileo que se producía en casi todos los rincones de mi cabeza probablemente no me estaba ayudando a tener ninguna claridad sobre qué era responsable de ese tornillo de banco alrededor de mi cuerpo. O por qué no estaba en la comodidad de mi habitación, revolcándome en un colchón que había hecho que valiera la pena abrir un agujero en mi cuenta bancaria. 

	 

	Parpadeando un par de veces mientras me quitaba algunos de los mechones de cabello adormilados de la cara, mis ojos se acostumbraron a la oscuridad. 

	 

	Mi mirada buscó lo que fuera que estaba detrás del peso en mi abdomen. 

	 

	Un brazo. Justo como lo había sospechado. Estaba espolvoreado con cabello oscuro y cubierto de músculos. Así que, no era mío. Mis ojos siguieron esa extremidad musculosa y larga hasta llegar al hombro muy masculino al que estaba unido. Un hombro que conducía a un cuello fuerte que terminaba en una cabeza que… 

	 

	Mierda. 

	 

	El dueño de todas esas partes del cuerpo que había estado estudiando en la oscuridad cambió. Me quedé helada. Ese brazo robusto y pesado que estaba sujeto a mi cintura se movió levemente, su mano se deslizó parcialmente debajo de mi camisa. Los cinco dedos se extendieron sobre mi piel. 

	 

	Mi respiración se atascó en algún lugar entre mi garganta y mi boca. 

	 

	No te jodidamente muevas, Catalina, me ordené. 

	 

	Pero fue difícil cuando esos dedos se sintieron tan calientes contra mi piel, causando un hormigueo en todo mi cuerpo. 

	 

	Solo unos centímetros me separaban de Aaron. 

	 

	Aaron. 

	 

	Anoche. 

	 

	Una serie de bombas F fueron soltadas, atravesando mi mente mientras imágenes borrosas pasaban por mi cabeza.  

	 

	No, no, no, no. 

	 

	Esos dedos rozaron mi piel de nuevo, y un ruido profundo y gutural dejó al hombre durmiendo a mi lado. 

	 

	Un sueño. Todas esas imágenes tenían que haber sido un sueño porque casi no podíamos habernos besado. Eso era completamente loco. Eso era…  

	 

	Al ritmo más rápido conocido por el hombre, todos los eventos de la noche anterior se solidificaron. Cayeron en mi memoria, destellando detrás de mis ojos y haciéndome recordar hasta el último de ellos. Todas y cada una de esas imágenes, fragmentos «recuerdos» se reprodujeron en mi mente en cámara dolorosamente lenta. 

	 

	Toda la sidra. La historia inventada de Aaron sobre cómo habíamos empezado a salir. La forma en que sus ojos habían estado clavados en mí durante toda la noche. Nosotros bailando en medio de un club oscuro con pisos pegajosos, perdidos entre el mar de cuerpos. Mi alucinación. Aaron sentado conmigo en la acera, cuidándome, hablándome de sí mismo. Abriéndose y mostrando una parte de sí mismo a mí. Él presionándome contra el armario. Mi cuerpo cobró vida «se prendió fuego» con todos esos pinceles ligeros como plumas de sus labios y dedos. Lina. Aaron me había llamado Lina. Justo antes de que rozara sus labios con los míos. 

	 

	Casi nos habíamos besado. 

	 

	No. Casi le había rogado a Aaron que me besara, y habría hecho más que eso. 

	 

	—Cuando finalmente te bese, no tendrás ninguna duda de que es real —había dicho antes de ir a comprobar si lo que había estallado nuestra burbuja de locura era Charo. 

	 

	Y me acosté en la cama y me desmayé de inmediato. 

	 

	Joder, joder. Mierda, joder. 

	 

	Necesitaba salir de esta cama. Necesitaba tiempo para pensar, para procesar. Lejos de Aaron. Antes de que hiciera algo estúpido. O imprudente. Algo como casi besarlo. 

	 

	Un gemido subió por mi garganta y no tuve más remedio que amortiguarlo con la mano. El movimiento repentino hizo que el colchón rebotara debajo de mí. 

	 

	Mierda. 

	 

	Aaron se estiró a mi lado. 

	 

	No despiertes, por favor. Por favor, universo. Dios. Alguien. Solo necesito un par de minutos para recuperarme antes de tener que enfrentarme a él. 

	 

	Sentí que el cuerpo de Aaron se acomodaba, su respiración permanecía profunda y constante. 

	 

	Devolviendo mi mano a mi costado «muy jodidamente lento» le agradecí al universo por escucharme esta vez y le prometí que lo compensaría. Iría a la iglesia con la Abuela la próxima vez que volviera a casa, lo juro.  

	 

	Estaba siendo una gallina completa, pero quería unos minutos para mí. Solo para poder apaciguar todo lo que seguía pasando por mi mente. Hacer las paces con eso y seguir adelante como si nada hubiera pasado. Además, para buscar un analgésico y matar los latidos de mi cabeza. El café también estaría bien.

	 

	Y el primer paso era salir de esta cama «de debajo del brazo que había estado desesperadamente agarrando por mi vida hace solo unas horas» tan rápido y tan silenciosamente como podía antes de que los ojos de Aaron se abrieran y me encontraran perdiendo la cabeza. 

	 

	Levantando la pesada extremidad de Aaron tan delicada y lentamente como pude, rodé hacia un lado, hasta el borde de la cama, y luego deposité la parte muscular de su cuerpo en el edredón. Aaron se movió, girándose sobre su espalda y levantando ese brazo que había estado encima de mí para que descansara detrás de su cabeza. 

	 

	Esa posición hizo que sus bíceps se flexionaran y parecieran grandes y deliciosos y… 

	 

	Jesucristo, Catalina. 

	 

	Apartando los ojos del hombre de la cama, recorrí la habitación de puntillas. Salí y cerré la puerta detrás de mí. Mi cabeza cayó sobre la superficie de madera y mis ojos se cerraron. 

	 

	—Vaya, vaya. Mira quién ha despertado95 —una voz aguda me recibió desde fuera de la cocina—. Buenos días, prima.

	 

	La sangre en mi cuerpo se congeló. 

	 

	No podía tomar un jodido descanso. 

	 

	Mis labios se curvaron con una sonrisa forzada. —Hola, Charo. Buenos días96 —la saludé, enderezando la espalda y tratando de parecer lo más alejada posible de alguien que acababa de salir a escondidas de una habitación.  

	 

	Entré a la cocina, manteniendo mis pasos tranquilos y casuales. 

	 

	Pasando al lado de mi prima mientras estaba clavada en las baldosas blancas, estudiando cada uno de mis movimientos, procedí a abrir armarios y cajones, buscando los granos de café para poder al menos cafeinizar mi cerebro antes de que Charo comenzara el interrogatorio. O Aaron se despertara y tuviera que enfrentarlo.

	 

	—He dejado una cafetera preparada97 —dijo Charo detrás de mí. Ella me había preparado café. Eso solo podía significar una cosa: estaba tramando algo—. Está ahí, mujer. En la encimera98. —El café estaba en la encimera. 

	 

	De espaldas a ella, murmuré mi agradecimiento y procedí a verter un poco de bondad negra en una taza. 

	 

	Para disgusto de mi cabeza con resaca «pero no ninguna sorpresa» ella continuó con su monólogo antes de que pudiera tomar el primer sorbo. 

	 

	—Hay suficiente para ti y para tu novio. —Había suficiente café para mí y para mi novio, me dijo—. Imagino que no tardará en despertarse ¿no? Oye si quieres ir a llamarlo para que no se enfríe el café…99  —continuó Charo. 

	 

	Si estaba tratando de convencerme de que fuera a buscar a Aaron para que el café que había preparado no se enfriara, tenía otra cosa en mente. El café se convertiría espontáneamente en cubitos de hielo antes de que volviera voluntariamente a esa habitación. 

	 

	—Menuda sensación ha causado en la familia. Tu madre no podía parar de…100 —Y luego procedió a contarme cuándo y cómo y qué se había dicho sobre mí novio «falso» Aaron, en las meras veinticuatro horas que había estado en el país. 

	 

	Lo que había sido mucho, considerando el poco tiempo. 

	 

	Precisamente por eso era tan peligroso tener a Charo compartiendo alojamiento con nosotros. No tenía filtros sociales de ningún tipo ni respeto por la privacidad. Estaba realmente sorprendida de que no se estuviera metiendo en nuestra habitación y sacando a mi novio falso de la cama, para que pudiera continuar con su lectura. 

	 

	La charla de Charo seguía llenando la cocina mientras asentía distraídamente con la cabeza. —Y justo como le dije a tu madre, llegará un día en el que Lina tendrá que superar lo de Daniel. —Como le dije a tu madre, un día, Lina tendrá que superar a Daniel—. Si no se va a quedar para vestir santos y…101

	 

	Jesús, mi prima acababa de usar esa expresión en español que tanto odiaba. La que había escuchado dirigida a mí más de una vez, siempre murmurada o susurrada, o como lo había hecho ella, fuerte y clara. Se va a quedar para vestir santos. Lo que literalmente se traducía en algo sobre vestir santos y significaba que me quedaría soltera y dedicaría mi vida a Dios por el resto de mi vida.

	 

	Sintiéndome completamente indefensa, de pie solo con mi prima, no podía decidir si el somnoliento Aaron era una bendición o una maldición. Ayer, cuando estuvo conmigo, enfrentando a Charo, mi hermana, Daniel y todos los demás, había sido inesperadamente más fácil que hacerlo ahora. 

	 

	Ahora me di cuenta de que por mucho que lo había traído a España con ese propósito en particular, nunca había esperado realmente que funcionara. O que nos convertiríamos en un equipo. Que me infundiría fuerza «incluso si lo usaba para mentirle a mi familia» o que me haría sentir como si no estuviera sola en esto. 

	 

	Y la parte más aterradora, era que todo eso estaba comenzando a sangrar a través de las líneas que definían nuestro trato. En poco más de un día. 

	 

	La prueba fue anoche. Casi nos habíamos besado. Habíamos hecho más que eso. Más que practicar o fingir. 

	 

	Loco. Era una locura, pero también era cierto. Era lo suficientemente honesta como para admitírmelo a mí misma. 

	 

	Pero eso no significaba que fuera lo suficientemente valiente como para reconocerlo en voz alta. Seguía siendo la cobarde que había salido de aquella habitación como si su culo estuviera en llamas antes de que me obligaran a mantener una conversación.  

	 

	Y lo haría de nuevo. 

	 

	Aaron pronto se convertiría en mi jefe y eso cambiaría todo. Tenerlo aquí «en España, en mi país de origen, asistiendo a la boda de mi hermana como mi cita falsa» ya era peligroso. Era motivo suficiente para que temblara ante la perspectiva de que alguien en el trabajo se enterara. No tenía nada que ver con una política extraña de la empresa o con que tuviera un capricho. Ya había estado involucrada con alguien donde había existido una relación de supervisión entre nosotros, donde yo no había sido la que estaba en el puesto de autoridad. ¿Y a dónde me había llevado eso? A ser la única teniendo que lidiar con las sucias y venenosas lenguas que no se lo habían pensado dos veces antes de estigmatizarme a mí y a todo aquello por lo que había trabajado tanto. ¿Sólo por qué? ¿Para reírse un poco? ¿Por señalar con el dedo? ¿Para hundirme para que ellos se sintieran un poco mejor?

	 

	La historia podría repetirse, y esta vez, yo sería la culpable. Sería yo quien tropezara por segunda vez con la misma piedra. Esta vez, también estaría poniendo en peligro mi carrera, no sólo la credibilidad de mi trabajo, mi reputación como mujer o mi vida social. Y todo recaería sobre mí.

	 

	Tomando otro sorbo de café de mi taza, traté de dejar todo eso a un lado. 

	 

	Lo que sea que pensara que estaba pasando entre Aaron y yo tendría que… no pasar. En cualquier lugar. 

	 

	Porque no podía. No lo haría. Y de todos modos todo era una mentira. 

	 

	Como si el mismísimo diablo fuera convocado por Charo, que seguía hablando de él, o de mí, que seguía pensando en él de una forma u otra, Aaron se materializó en la cocina. Sus ojos me encontraron de inmediato, como si yo fuera la única cosa entre estas cuatro paredes. 

	 

	Mi taza se congeló en el aire. Mis labios se separaron y mi mirada estaba hambrienta de verlo todo. Pero ¿cómo no iba a hacerlo? La simple camiseta que cubría su ancho pecho no hizo nada para ocultar un cuerpo que ahora sabía que había sido cuidadosamente cultivado a la perfección durante años. Décadas. Esos pantalones de pijama sueltos que había visto colgando de sus caderas anoche todavía lo hacían. Atrayéndome. Haciéndome pensar en cómo había presionado esas caderas contra mí con una dulzura dolorosamente deliciosa. 

	 

	Pero fue la expresión de su rostro lo que inició «no, reavivó» la sensación de aleteo en la boca de mi estómago. Sus rasgos parecían estar cómodos por el sueño, relajados y su cabello estaba adorablemente despeinado. Pero sus ojos… bueno, no había rastro de sueño allí. Contaban una historia completamente diferente. Una que tenía la fuerte sospecha era extremadamente similar a la que burbujeaba en la mía.  

	 

	Y eso solo animó al aleteo a tomar vuelo y extenderse al resto de mi cuerpo. 

	 

	Desviando mi mirada antes de que todo este asombro y soñar despierta dañaran mi cerebro, obligué a mis pulmones a tomar el oxígeno que mi cuerpo parecía necesitar en ese momento. 

	 

	—¡Ay! —El chillido de Charo me hizo estremecer—. ¡Mira quién está aquí102! Buen día, Aaron. Solo estábamos hablando de ti. 

	 

	Al mirar a Aaron, vi que sus ojos se agrandaban y luego volvían rápidamente a su tamaño normal. 

	 

	—Buenos días —dijo en la habitación, luciendo todavía sorprendido. Fue lindo. No, en realidad era impactante que no hubiera visto el cabello rojo brillante de Charo como un faro en la distancia—. Espero que todo lo que decían fuera bueno. —Lo acompañó con una pequeña sonrisa torcida. 

	 

	—Por supuesto, por supuesto. —Charo agitó una mano en el aire—. Hemos estado esperando a que despertaras. Apuesto a que Lina te extrañaba. 

	 

	Mi espalda se puso rígida y la cabeza de Aaron giró lentamente en mi dirección.

	 

	Maldita sea, Charo. Mis labios se curvaron en una sonrisa tensa que escondí con mi taza. 

	 

	Mi prima continuó: —Hay café recién hecho. ¿Te gustaría un poco? ¿Lo tomas negro? ¿Te gustaría un poco de leche con él? ¿Quizás azúcar también? ¿Morena o blanca? O tal vez no te guste el café. Lina no ha dicho nada, así que supuse que tendrías algo. A menos que no lo hagas, por supuesto. No te obligaré a beberlo. 

	 

	Aaron parpadeó, luciendo un poco perdido. 

	 

	—Deberías conseguir una taza —murmuré. 

	 

	Mi novio falso se aclaró la garganta y caminó en dirección a la cafetera. —Yo… creo que me serviré una taza. Gracias, Charo. 

	 

	La respuesta de Charo fue una sonrisa de satisfacción. Aaron se sirvió un poco de café, y antes de que el hombre terminara de llenar su taza, Charo volvió a hablar.  

	 

	—Entonces, ¿se divirtieron ayer, parejita? —Mi prima cantó la última palabra. Parejita, pequeña pareja.  

	 

	Puse los ojos en blanco. 

	 

	—Ojalá hubiera podido hacerlo, pero ya no soy joven y salvaje. No como ustedes. Espero que la cama de tu habitación siga en pie después de ver cómo terminó la otra. Aunque supongo que, si eso hubiera sucedido, definitivamente me habría dado cuenta. Las paredes son muuuy finas. —Ella siguió eso con un guiño. 

	 

	En la periferia de mi visión, vi a Aaron hacer una mueca. No podía culparlo. Yo también hice una mueca. 

	 

	—De todos modos —continuó mi prima— ustedes llegaron a casa muy tarde anoche. Escuché cerrarse la puerta principal.

	 

	—Sí, lo hicimos. Lo siento, Charo. —Mi mirada siguió a Aaron mientras caminaba decididamente a través de los pocos metros que nos separaban, y finalmente se instaló en uno de los tres taburetes altos colocados alrededor de la estrecha barra de desayuno. Justo al lado de donde me había sentado.  

	 

	—Ay no103, no te preocupes por eso —escuché decir a mi prima mientras mantenía mis ojos en los movimientos de mi novio falso—. No me molestó. De hecho, estaba feliz de saber que habían regresado a salvo. 

	 

	Aaron acercó su taburete al mío, y su olor me golpeó como un jodido camión en movimiento, devolviéndome a la noche anterior, cuando me había envuelto por completo. Mis pestañas se agitaron y tuve que apartar la mirada. 

	 

	—Oh, está bien. Bien. Eso es bueno —le dije distraídamente a mi prima, sintiendo mis mejillas enrojecer. 

	 

	—Y me despierto algunas veces durante la noche de todos modos. Tengo el sueño ligero. —La voz de Charo seguía desvaneciéndose en el fondo mientras el conocimiento de tener el cuerpo de Aaron al alcance de la mano se hundía—. Así que, si alguna vez escuchas ruidos extraños por la noche, soy yo caminando por el apartamento. —Ella se rio entre dientes—. Con un poco de suerte, no me encontraré accidentalmente contigo desnudo o algo así. 

	 

	Desnudo. Aaron desnudo. Mi mente pareció hacer un cortocircuito en el momento en que se aventuró en esa imagen mental, empujándome del taburete como si mi trasero estuviera en llamas. 

	 

	Espacio. Aire. Necesitaba… algo. Cualquier cosa. 

	 

	No pudiendo ir muy lejos, considerando la dimensión de la cocina funcional, abrí un par de gabinetes, asegurándome de que estaba de espaldas a Aaron hasta que toda esa sangre que de alguna manera había subido a mi rostro regresara a su lugar original.

	 

	Me abaniqué con una de las puertas del armario. Bien, bien. Mejor. 

	 

	Necesitando una excusa para mi escabrosa escapada del taburete, agarré un paquete de galletas con chispas de chocolate. 

	 

	—Entonces, cuéntame todo, Aaron —escuché a Charo decir detrás de mí mientras rasgaba el cartón—. ¿Qué piensas de nuestra pequeña ciudad natal? Yo estoy segura de que es muy diferente de Nueva York. No tenemos rascacielos ni nada de eso, pero hay muchos lugares para visitar. Naturaleza, hermosas playas. La costa es realmente asombrosa. Hay muchas cosas que hacer. —Hizo una pausa y extraje una de las galletas del paquete—. ¿Cuántos días se quedarán ustedes, por cierto? Escuché que estabas aquí solo para la boda. ¡Qué lástima! Deberías reservar unas vacaciones y simplemente… 

	 

	Sonó el timbre, interrumpiendo a Charo. 

	 

	—Oh, yo iré —anunció mi prima rápidamente y luego salió de la cocina. 

	 

	Entrecerré los ojos.

	 

	Mientras estaba ocupada preguntándome si estábamos esperando a alguien, me tomó por sorpresa cuando un brazo, que estaba empezando a conocer muy bien a este ritmo, se deslizó alrededor de mi cintura y tiró de mí hacia atrás. 

	 

	Mi trasero aterrizó en algo duro y caliente, inmediatamente moldeándose en el espacio. 

	 

	El regazo de Aaron. 

	 

	Su aliento acarició la concha de mi oreja. —No dijiste buenos días. 

	 

	Mi espalda se enderezó al recordar mi momento de fuga. —Casi me hace dejar caer mi galleta, señor Robot. —Era tan extraño, llamarlo así, como lo había hecho tantas veces en el pasado. Como si eso perteneciera a una vida completamente diferente. A dos personas diferentes. 

	 

	Aaron se rio entre dientes y me hizo cosquillas en el cuello. —No me atrevería. Sé que es mejor que eso. 

	 

	Su brazo se apretó a mi alrededor, y tuve que contenerme para no envolver mis manos alrededor de él. 

	 

	—¿Qué estás haciendo? —Susurré en voz alta. 

	 

	Charo volvería en cualquier momento. 

	 

	—Me sentía solo —admitió, bajando la voz y haciendo volar mi mente con todo lo que no estaba diciendo. 

	 

	Estúpida. Necesito dejar de ser estúpida. 

	 

	—Y si voy a soportar este interrogatorio unilateral, lo mínimo que puedes hacer es hacerme compañía. Además, me debes una conversación. 

	 

	—Estaba justo ahí. —Mi voz salió estrangulada—. Y Charo no está aquí ahora. 

	 

	Tarareó, y ese ruido viajó directamente a mi vientre. —Sin embargo, volverá. Sabes que me gusta estar más preparado. 

	 

	Lo sabía. Lo conocía muy bien, me di cuenta. 

	 

	Y así, con ese pensamiento flotando en mi mente, la cabeza de Charo apareció en mi campo de visión. Sus ojos se abrieron y luego su rostro se iluminó con una sonrisa ridículamente grande. 

	 

	Jesús. 

	 

	Ella aplaudió. —¡Oh, mírense a ustedes dos! Ay Dios mío. Son adorables. 

	 

	El pecho de Aaron gruñó con una risa, y lo sentí en mi espalda. 

	 

	—¿Ves? —Me susurró al oído. 

	 

	No, francamente no veía una mierda. Era difícil concentrarse en algo, estando envuelta en el regazo de Aaron. 

	 

	Abrí la boca, pero todas las palabras murieron cuando apareció una segunda cabeza en la cocina. 

	 

	Charo se volvió en la dirección de esa segunda cabeza coronada con el mismo tono brillante de rojo. —¿No ves, mamá? Te lo dije104. 

	 

	—¿Tía Carmen? —Murmuré—. ¿Qué haces aquí105? —¿Qué estaba haciendo aquí la madre de Charo? 

	 

	La mujer, que era una versión mayor y más redonda de mi prima, me señaló con el dedo. —Venir a saludarte, tonta106. 

	 

	¿Ella estaba aquí para saludar? Lo dudaba. Me vería en la boda mañana. 

	 

	Mis ojos se volvieron hacia Charo, quien tenía escrito culpable en todo su rostro. Ella se ocupó de algo en el mostrador. 

	 

	Aaron se movió debajo de mí, sus piernas se flexionaron y su mano sostuvo mi cintura con seguridad, como si… 

	 

	Whoa. 

	 

	Él se puso de pie. —No nos habíamos conocido antes —le dijo a mi tía. Luego, dio un paso adelante. De alguna manera manteniendo mi cuerpo en su delicado pero hábil agarre—. No quiero que corras hacia la salida más cercana —susurró en mi oído. 

	 

	Qué… 

	 

	—Soy Aaron. Encantado107 —dijo más alto para mi tía. Manteniéndome pegada a él.  

	 

	Así que, me iba a llevar en sus brazos hasta que hablara con él. Sobre lo de anoche. Sobre nuestro casi beso. Mi cabeza giró hacia atrás, con lo ojos entrecerrados.  

	 

	—No, no, no —llamó la tía Carmen, deteniendo los avances de Aaron en su dirección—. Puedes volver a sentarte, cariño. Sin necesidad de trámites. Todos somos familia.

	 

	Aaron obedeció, colocándonos de nuevo en el taburete inmediatamente. 

	 

	Charo, que había estado rondando la cocina durante el intercambio con mi tía, colocó una bandeja en la barra del desayuno. Contenía fruta, cereales, frutos secos, un plato con todo tipo de quesos y embutidos, y algunas rebanadas de pan también. 

	 

	Mis ojos se agrandaron mientras me preguntaba cómo y cuándo había llegado al apartamento. 

	 

	—Ayer conseguí algunas provisiones —explicó mi prima. 

	 

	Arqueando una ceja, me concentré en ella. Eso significaba planificar. 

	 

	—¿Has probado el jamón108, Aaron? —preguntó, ignorando mi mirada. 

	 

	—Lo hice. Está delicioso, pero… 

	 

	Tía Carmen se inclinó sobre la mesa. —¿A ti también te gusta el chorizo? Este es realmente bueno.

	 

	—Aquí —dijo mi prima, sin esperar su respuesta y sirviéndole unas rebanadas de ambas delicatessen españolas en un plato pequeño. Lo colocó frente a nosotros—. Inténtalo. Siempre compro los mejores. 

	 

	Mi novio falso le dio las gracias, probablemente mirando el plato y preguntándose si realmente escuchaban cuando la gente hablaba. Compadeciéndome de él, le di unas palmaditas en el antebrazo, que todavía estaba alrededor de mi cintura. 

	 

	—¿Y qué intenciones tiene este chico con nuestra Linita109? —Preguntó la tía Carmen a mi prima mientras le quitaba una rebanada de pan de la bandeja. ¿Qué intenciones tiene con nuestra pequeña Lina? 

	 

	Mi mandíbula cayó al suelo. 

	 

	Charo pareció pensarlo por un momento. —No lo sé, mamá110. —Sus ojos se centraron en el hombre que estaba detrás «o más bien debajo» de mí—. Aaron, ¿cuáles son tus intenciones con Lina? No solo estás jugando, ¿verdad? ¿Qué opinas del matrimonio? Porque Lina está a punto de cumplir los treinta y…

	 

	—Charo —la interrumpí—. Ya basta —siseé—. Y sólo tengo veintiocho años. Jesús.

	 

	Aaron se rio entre dientes detrás de mí. —El matrimonio es una de mis instituciones favoritas. 

	 

	Mi mandíbula golpeó el suelo. 

	 

	—Siempre he querido casarme.

	 

	Mi respiración se entrecortó, mi boca todavía colgaba abierta. 

	 

	—Tener un montón de hijos. Un perro también. 

	 

	Tragando saliva, hice todo lo posible por ocultar mi pura conmoción. Traté de controlar mi mente, que se había perdido con peligrosas imágenes teñidas de rosa, nacidas de las palabras de Aaron. 

	 

	Falso. Solo dice lo que toda familia quiere escuchar. 

	 

	Y luego realmente fue por ello. —Nos encantan los perros, ¿no es así, bollito?

	 

	Logré levantar mi mandíbula del suelo y respondí con un débil —Sí. —Luego, negué con la cabeza y de alguna manera me recuperé—. Por eso tendremos un montón de ellos. En lugar de niños. 

	 

	Su risa me hizo cosquillas en la oreja. 

	 

	—Pero hay mucho tiempo para hablar de eso —dije con una sonrisa falsa. 

	 

	—¡Ay que bien111! Perros, bebés, amor verdadero. Justo a tiempo antes de que seas un poco mayor. —Charo aplaudió y le lancé una mirada—. Mujer, no te pongas así. —No seas así, dijo—. ¿Probaste ese jamón, Aaron? Si alguna vez te casas y te mudas a España, tendrás todo el jamón que quieras. 

	 

	¿Mudarse a España? Jesús, ¿qué quería ella? ¿Hacerme perder la cabeza? 

	 

	Mi prima continuó —Verás, Lina tuvo que irse a América hace tantos años por todo lo que pasó y…

	 

	—Charo —la interrumpí, mi respiración se hacía más pesada—. Déjalo ya, por favor —le rogué que lo dejara. 

	 

	El timbre volvió a sonar. Y murmuré una maldición no tan silenciosa en voz baja. 

	 

	—¡Oh! ¡Están aquí! —anunció mi prima. 

	 

	¿Qué? ¿Quién? 

	 

	Luego, procedió a unir su brazo con el de su madre, y salieron juntas de la cocina. 

	 

	La mano de Aaron apretó mi brazo suavemente y liberé todo el aire de mis pulmones. 

	 

	Estaba nerviosa después de eso. E iba a ignorar «no, olvidar» su comentario sobre el matrimonio, los niños y los perros porque era completamente irrelevante. 

	 

	Y lo hice tan pronto como sus dedos bajaron hasta mi muñeca. El tacto «la caricia» tan parecida a una pluma, tan breve, pero tan poderosa que creó una oleada de escalofríos que se extendió por todo mi cuerpo. 

	 

	—Relájate —dijo en mi oído. Sus dedos comenzaron a moverse en círculos sobre la piel de mi muñeca. El roce de sus dedos era perezoso, tranquilizador—. Eso es —susurró mientras sus dedos seguían recorriendo mi piel. 

	 

	Mis hombros se relajaron gradualmente hasta que mi espalda se apoyó completamente contra su frente. 

	 

	La barbilla de Aaron descansaba en la parte superior de mi cabeza, y luego dijo: —Tenemos esto. 

	 

	Quería creerle, creer que podríamos fingir una cita a través de esta reunión familiar improvisada hoy y mañana. Pero cuando finalmente me rendí y dejé que mi cuerpo cayera sobre el suyo, se sintió mucho más que eso. 

	 

	Me di cuenta de que una parte de mí no quería creer solo en eso. Porque se sentía bien estar en esta cocina, sentada en su regazo, mientras él pasaba sus dedos por la sensible piel de mi muñeca mientras soportábamos las payasadas inapropiadas de mi familia. 

	 

	Nos sentíamos como un nosotros, Aaron y yo. 

	 

	Y cuando apareció la cabeza de mi madre, seguida por mi abuela, mi tía y Charo, esa comprensión se solidificó en algún lugar en el medio de mi pecho. 

	 

	Como un ladrillo o un bloque de cemento. Pesado, firme y realmente difícil de ignorar. Pero fue cuando Aaron se despegó brevemente de mí «el tiempo suficiente para presentarse a mi abuela» cuando sentí que el ladrillo encajaba en su lugar, insertándose como una pieza de Tetris en un rincón que había estado esperando ser llenado. 

	 

	Y para cuando volvió su brazo a mi cintura y mi cuerpo a su regazo, justo después de que miró hacia abajo y sonrió con esa sonrisa que era solo para mí, supe con certeza que nunca podría sacar ese maldito ladrillo de allí.

	 

	Estaba allí para quedarse.

	 


Capítulo Veintiuno

	 

	 

	Sorprendentemente, todo iba sobre ruedas. Hasta ahora, ningún momento incómodo o embarazoso me había hecho arrepentirme de todas mis decisiones vitales, y nadie había soltado ninguna pregunta inapropiada que me hiciera querer abrir un agujero en el suelo y sumergirme en él.

	 

	Con un poco de suerte, incluso sería capaz de salir indemne de esta cena. Y realmente pensé que lo haría.

	 

	Esperaba que esta sensación de satisfacción, que zumbaba satisfactoriamente bajo mi piel, no fuera un subproducto de la comida que había inhalado. Porque eso es lo que puede hacer un festín español. Puede nublar tu juicio.

	 

	Estábamos todos sentados alrededor de una mesa redonda, en la terraza de un restaurante que daba al mar. El sol se ponía en el horizonte, a punto de llegar a la delgada línea que separa el océano del cielo, y el único sonido que llenaba el aire a nuestro alrededor, además del parloteo bajo, era el choque de las olas contra las rocas que bordean la costa.

	 

	Para decirlo de forma sencilla, era perfecto.

	 

	El suave toque de una mano en mi brazo hizo que un puñado de escalofríos recorriera mi columna vertebral.

	 

	—¿Frío? —preguntó cerca de mi oído una voz profunda que había llegado a anticipar de una manera que hacía que mi respiración se entrecortaba.

	 

	Sacudiendo la cabeza, lo miré. Sólo unos centímetros nos separaban. Nuestros labios.

	 

	—No, estoy bien. —No estaba bien. Había aprendido que cuando Aaron se acercaba tanto, yo estaba de todo menos bien—. Sólo estoy llena. Puede que me haya pasado.

	 

	—¿No hay lugar para el postre?

	 

	Mis cejas se fruncieron ante la audacia. —No seas ridículo, osito. Siempre tengo espacio para el postre. Siempre.

	 

	Los labios de Aaron se curvaron y su sonrisa llegó a las comisuras de sus ojos, transformando todo su rostro.

	 

	Wow. No había estado preparada para ello si las mariposas en mi estómago eran una indicación.

	 

	—Lina, Aaron, ¿más vino? —preguntó mi padre, desde el otro lado de la mesa.

	 

	Mis padres habían insistido en que pidiéramos vino, aunque la boda fuera mañana, donde seguramente el alcohol fluiría en ríos de sidra, vino, cava y demás. Nadie había intentado quejarse. Ni siquiera Isabel o Gonzalo, cuyas caras mostraban la repercusión de nuestra casi noche. Pero en la tierra del vino, uno simplemente no iba a cenar y no pedía una botella.

	 

	—No, gracias. Creo que me voy a guardar para mañana —respondí, retirando mi copa del alcance de mi padre. La botella ya había quedado flotando en el aire.

	 

	A diferencia de mí, Aaron era muy lento. Así que, antes de que pudiera reunir su respuesta, mi padre ya estaba rellenando su vaso.

	 

	—Si te duermes, pierdes —susurré, inclinándome en su dirección.

	 

	Esa sonrisa brillante que había tomado su rostro regresó, sacándome del juego en un abrir y cerrar de ojos. Y entonces el brazo que había estado alrededor del respaldo de mi asiento se estiró, y me pellizcó juguetonamente el costado.

	 

	Di un salto en mi asiento, casi tirando algunos vasos de la mesa.

	 

	La otra mano de Aaron buscó su vino, llevándoselo a los labios. —No te hagas la graciosa —dijo por encima de su copa, clavándome una mirada que me hizo moverme en la silla. Luego, agachó la cabeza y bajó la voz—. La próxima vez, haré algo más que pellizcarte. —Sus labios finalmente se acercaron al vaso, dando un sorbo.

	 

	Manteniendo la mirada en sus labios durante unos intensos segundos, estuve segura de que algo acababa de estallar en las proximidades de mis partes reproductoras femeninas.

	 

	Con las mejillas sonrojadas, giré la cabeza en busca de alguna evidencia de que alguien en la mesa hubiera escuchado eso. Mi abuela seguía ocupada limpiando su plato. Gonzalo e Isabel parecían estar a punto de desmayarse de cansancio y, muy probablemente, de sufrir un coma alimentario cuando llegamos al postre. Mis padres charlaban animadamente con un camarero del que no me había dado cuenta de que estaba junto a nuestra mesa. Y Daniel «que había venido sólo porque sus padres y los de Gonzalo llegaban mañana temprano» miraba su teléfono como si contuviera los secretos del universo.

	 

	Aquel día, semanas atrás, en el que había declarado sin tapujos que estaba saliendo con un hombre después de que me dijeran que Daniel estaba comprometido y más feliz que nunca, lo había hecho con pánico tras imaginarme una escena casi idéntica a la que nos habíamos encontrado. Salvo que la silla de al lado habría estado vacía. U ocupada por otra persona como mi abuela o la prometida de Daniel, conociendo mi suerte. O tal vez habría sido ese acompañante que había considerado brevemente contratar. Pero, en cualquier caso, habría sido alguien que no hiciera que mi corazón se acelerara con nada más que una mirada o que mi barriga diera un vuelco con una de esas sonrisas que empezaba a codiciar sólo para mí.

	 

	Así que, al mirar en dirección a Daniel, me di cuenta de algunas cosas. En primer lugar, mi reacción visceral de mentir y empujarme a mí misma «y a Aaron» a este ridículo plan había sido, quizás, un poco excesivo. Luego, estaba el hecho de que, a pesar de ser excesivo, tener a Aaron conmigo lo había facilitado todo de una manera que nunca hubiera imaginado. Y por último «y me costó entenderlo» había una parte muy grande de mí, una que me esforzaba por ignorar pero que no lo conseguía, que no se arrepentía de nada de esto.

	 

	Y eso era muy tonto por mi parte. Porque el hombre con el que me encontraba «y que no lamentaba tener a mi lado» pronto se convertiría en mi jefe.

	 

	—Así que, Aaron —dijo mi madre, devolviéndome al presente— Isabel me explicó cómo se conocieron y empezaron a salir. —Sus ojos brillaban, y apuesto a que tenía que ver más con el vino—. Esa historia que les contaste anoche en la sidrería. Sonaba tan romántica, como una de esas películas que vemos en Netflix.

	 

	Por supuesto, mi madre desviaba la conversación en esa dirección.

	 

	—Sólo es Netflix, mamá —murmuré, jugando con las manos sobre la mesa—. Y sí. Un auténtico romance de oficina, como en las películas, ¿no?

	 

	—Sólo que éste es real —dijo Aaron.

	 

	Real.

	 

	Sus palabras volvieron a mi mente. —La convencí de que me necesitaba. Luego, le mostré «le demostré» que lo hacía.

	 

	El corazón me dio un vuelco en el pecho.

	 

	—Entonces, ¿cuánto trabajan juntos en realidad? —La mirada de mi madre estaba dirigida a Aaron, con una sonrisa inquisitiva en los labios que me decía que se moría por saber todo lo que había que saber.

	 

	—Ambos dirigimos equipos diferentes y no trabajamos en los mismos proyectos, pero nos vemos a menudo. —Me envió una mirada de reojo—. Y si no lo hacemos, me aseguro de hacerlo. Intento encontrarla en su descanso, robarle una o dos miradas en los pasillos, pasar por su oficina sin tener una excusa. Cualquier cosa que me ponga en su cabeza durante unos pocos momentos al día.

	 

	Agaché la cabeza, mirando mi plato vacío. ¿Era eso cierto? Aaron había tenido una forma de aparecer de la nada. ¿Pero había sido intencionado? Aunque fuera para ponerme de los nervios. Estaba empezando a luchar con algo tan simple como distinguir lo que era real de lo que no lo era. Todo lo que salía de la boca de Aaron estaba basado en la realidad: nosotros trabajando juntos, nosotros conociéndonos desde hace casi dos años. Y luego tenía una parte de engaño: nosotros saliendo, estando enamorados. Pero todo lo demás, todo lo que de alguna manera estaba entre esos dos lados «todos esos adornos que colgaba tanto de la verdad como del engaño» pertenecía a una zona gris que no sabía cómo definir.

	 

	—Qué maravilloso112. —Mi madre sonrió.

	 

	Luego, tradujo lo que Aaron había dicho para la abuela, y la anciana a la que debía mi cabello ligeramente encrespado también sonrió. Sinceramente, la abuela había quedado encantada con Aaron desde el momento en que la había saludado con dos besos, y le dijo lo orgullosa que debía estar de su nieta. Lo que, a su vez, me había convertido en una idiota radiante también.

	 

	—Sabes —intervino mi padre— no todo el mundo es capaz de manejar a nuestra Lina. Tiene el corazón más grande de la familia, pero puede ser un poco… —Se interrumpió, y una de sus cejas se alzó sobre su frente—. Ay, ¿cuál es la palabra en inglés? —Mi padre hizo una pausa, con los labios fruncidos por la frustración—. Ella puede ser…

	 

	—¿Una completa idiota? —sugirió Isabel, que acababa «muy convenientemente» de regresar de entre los muertos.

	 

	—¡Oye! —Exclamé.

	 

	Al mismo tiempo, mi padre respondió: — No. Eso no. —Se rascó el costado de la cabeza.

	 

	—¿Corta? —Ofreció Gonzalo—. ¿Torpe?

	 

	Mi cabeza giró en su dirección.

	 

	Aaron tarareó. —¿Ridículamente terca?

	 

	Sin molestarme en girarme hacia él, le clavé el codo en el costado. Me agarró suavemente del brazo y entrelazó nuestros dedos, colocándolos encima de la mesa. Me quedé mirando nuestras manos enlazadas, y toda la indignación desapareció de inmediato.

	 

	Entonces, Aaron bajó la cabeza y me dijo en voz baja: —No quería quedarme fuera. 

	 

	Lo miré y me encontré con otra de esas sonrisas que me hacían flaquear. Algo revoloteó en mi vientre. Maldita sea.

	 

	—Gracias, a todos —murmuré.

	 

	Mi padre seguía buscando en su mente, cualquier palabra que parecía no recordar. —No es ninguna de esas palabras. Déjenme pensar.

	 

	Daniel se aclaró la garganta, participando por fin en la conversación. —¿Y si nos dices la palabra en español y la traducimos, Javier? —sugirió.

	 

	Mi madre asintió con la cabeza. —Claro, usa el Google, Javier. —Usa el Google, Javier.

	 

	—Papá —le dije con un suspiro— déjalo… 

	 

	—Petarda —soltó—. Nuestra Lina es una pequeña petarda.

	 

	Muy bien. En realidad, eso no fue tan malo.

	 

	—Así que, ella puede ser demasiado para manejar. A menudo.

	 

	Oh. Me desinflé un poco en mi silla, mi mano permaneció en la de Aaron.

	 

	—Siempre está parloteando, como si tuviera mucho que decir y poco tiempo para hacerlo. O se ríe, como si no le importara despertar a la mitad del mundo que está durmiendo. También puede ser un poco desafiante, y Dios sabe que es muy terca. Pero todo eso es fuego. Pasión. Eso es lo que la hace nuestra Lina. Nuestro pequeño terremoto113. —Nuestro pequeño terremoto.

	 

	Los ojos de mi padre empezaron a brillar bajo la luz de las pocas lámparas que se habían encendido al entrar en la noche. Algo en mi pecho se contrajo.

	 

	—Y durante un tiempo, no fue así. Toda esa luminosidad se desvaneció y ver a mi hija pasar por algo así no fue fácil. Nos rompió el corazón. Luego, se fue y aunque sabíamos que era lo que ella quería y necesitaba hacer, nuestros corazones se rompieron un poco más.

	 

	Las lágrimas acudían a mis ojos para entonces, la presión detrás de ellas aumentaba con cada palabra de mi padre. Con cada recuerdo que desenterraba.

	 

	—Pero eso está en el pasado. Ella está aquí ahora, y está bien. Feliz. —Mi madre extendió la mano, tomando la de mi padre entre las suyas.

	 

	Sin poder aguantar más, me levanté con las piernas temblorosas y caminé alrededor de la mesa. Cuando llegué a mi papá, lo envolví en un abrazo y le besé la mejilla. —Te quiero, papá114. —Luego, hice lo mismo con mi madre—. A ti también, tonta. —Todo el tiempo, contuve mis lágrimas como si mi vida dependía de ello. No quería llorar. Me negué—. Ahora, basta, ¿de acuerdo? Los dos. Guarden algo para mañana.

	 

	Cuando volví a mi asiento, vi cómo mi mano buscaba la de Aaron.

	 

	Como si ya no concibiera no ser sostenida en la suya. Absorta por mi propio gesto, mi corazón se agitó en mi pecho cuando su mano se encontró con la mía a medio camino, enlazando nuestros dedos y llevándolos a su boca para rozar sus labios sobre el dorso de mi mano. Fue todo tan rápido que, para cuando terminó y nuestras manos enlazadas descansaron sobre la mesa, no habría sabido que realmente había sucedido, si no fuera por la abrasadora huella de sus labios en mi piel.

	 

	Mi madre habló a continuación, devolviendo mi atención a ella: —Me hace muy feliz tenerte en casa, cariño. —Entonces, sus ojos se posaron en Aaron—. Verte así. —Su sonrisa se amplió y la tristeza desapareció.

	 

	Una punzada de culpabilidad me cortó las tripas, seguida de algo sensual y denso. Algo que sabía a arrepentimiento y esperanza.

	 

	—Por un momento pensé que no te traería de verdad, Aaron. Incluso me pregunté si eras real. —Se rio, y juré que mis pulmones dejaron de funcionar por un instante. Su mirada se encontró con la mía, con una ligera sonrisa en su rostro—. No me mires así. Nunca hablaste de nadie con quien salieras, ni trajiste a nadie a casa desde Nueva York las pocas veces que volviste. Y todo fue tan… repentino.

	 

	—Sinceramente, hermanita —intervino Isabel, sonando sospechosamente interesada— pensamos que acabarías como una de esas ancianas que dedicaron su vida a un grupo de gatos. Pero en lugar de gatos, tendrían que ser peces. O como… salamanquesas115 porque eres alérgica al pelo de los gatos. —Se rio—. Lo hablamos constantemente en las reuniones familiares.

	 

	—Gracias por la fe —murmuré y luego le saqué la lengua a mi hermana. No podía creer que estuvieran diciendo ese tipo de cosas con alguien que creían que estaba saliendo en la mesa. O mejor aún, con alguien que sabían que había salido con él sentado allí mismo—. Tengo suerte de tenerte.

	 

	Los dedos de Aaron agarraron los míos un poco más fuerte, y sentí que los míos devolvían el gesto.

	 

	—No, no hemos hablado de esas cosas —negó mi madre con firmeza, lanzando una mirada a su otra hija—. Deja de burlarte de tu hermana, Isabel. Te vas a casar mañana.

	 

	Isabel frunció el ceño. —¿Qué tiene eso que ver con…?

	 

	Mamá levantó la mano, despidiendo a mi hermana.

	 

	Me reí, viéndola cruzar los brazos sobre el pecho.

	 

	—Nunca pensamos que acabarías sola, Lina. Pero nos aterraba que te sintieras sola. —Miró a Aaron, sus ojos se suavizaron—. Y saber que no lo estás, que tienes a alguien en quien apoyarte y con quien volver a casa, tal vez alguien a quien llamar hogar algún día, me hace dormir un poco mejor por la noche.

	 

	El hombre que estaba a mi lado no dudó al hablar: — Puedo prometerle eso. —Su voz llegó a mi piel como una caricia. Empujando mi corazón a golpear contra las paredes de mi pecho, queriendo salir tanto como no quería escuchar lo que fuera a decir—. Ella siempre me tendrá. —Su pulgar acarició el dorso de mi mano—. Aún no lo sabe, pero está pegada a mí.

	 

	No pude dejar de mirarlo. Después de eso, no podía dejar de buscar en su apuesto rostro. A estas alturas, no debería haberme sorprendido tanto. Aaron tenía esa clase de poder sobre mí. Así que hice exactamente eso. Me permití girar. Sus ojos ya estaban sobre mí.

	 

	¿Siente él también esa atracción? ¿Ese impulso de buscar en mi cara cualquier respuesta que crea que va a encontrar?

	 

	Tratando de controlar mi corazón, miré el azul del océano con inquietud. También con expectación. Y encontré algo totalmente aterrador. Algo que no debía «no podía» estar ahí, teniendo en cuenta que se suponía que esto era una farsa por lo que su afirmación no era cierta. Pero me esforcé por negar lo que tenía delante, que esas emociones estaban realmente ahí, irradiando de su mirada. Honestidad cruda. Convicción. Fe. Confianza. Una promesa. Todo eso me miraba desde los ojos de Aaron. Exigiendo ser reconocido.

	 

	Como si fuera él quien me hiciera la promesa y no mi madre.

	 

	Como si lo que acababa de proclamar no fuera parte de nuestro juego en el engaño.

	 

	Pero no podía aceptarlo. Por mucho que mi cuerpo se estremeciera con el esfuerzo de contenerme para no rodear su cuello con los brazos y rogarle que me diera respuestas o me dijera exactamente en qué lugar de la zona gris nos encontrábamos, no me permitiría jugar con las preguntas que daban vueltas en mi cabeza, anudando todas las cuerdas de mi corazón.

	 

	Porque tal vez no quería escuchar ninguna de las respuestas a preguntas como ¿Habíamos pasado de compañeros de trabajo a socios de trato y a amigos? ¿Éramos amigos que juraron estar ahí para el otro ahora? ¿Amigos que casi se besaban y compartían suaves roces de labios? ¿Era realmente cierta esa promesa, como sus ojos me suplicaban que creyera? ¿O no era más que un adorno? Y si lo fuera, ¿por qué diría algo así? ¿No le importaba mi pobre corazón? ¿No veía que ya no era capaz de discernir una cosa de la otra? Pero si no era un simple adorno de la verdad «un acto, una herramienta en esta farsa» entonces, ¿qué estaba haciendo? ¿Qué estábamos haciendo?

	 

	Al no poder seguir bajo todo lo que me transmitía la mirada de Aaron, ni procesar todas las preguntas y dudas que se agolpaban en mi cabeza, estiré las piernas con un movimiento enérgico y mi mano se soltó de la suya. La silla que había debajo de mí chirrió por el suelo.

	 

	—Necesito usar el baño de mujeres —me apresuré a decir, desviando mi mirada de Aaron.

	 

	Luego, me alejé tan rápido como pude sin mirar atrás.

	 

	No me giré. Ni una sola vez.

	 

	Ni siquiera después de oír a mi hermana decir: —Así que, ahora que se ha ido, ¿podemos hablar de mí? Soy la novia y se supone que debo ser el centro de atención. Me siento abandonada.

	 

	Si mi cabeza no fuera un desastre, me habría reído. Probablemente habría vuelto y le habría tirado del cabello por ser una mocosa pomposa y egocéntrica, pero estaba demasiado ocupada corriendo. Siendo una completa cobarde de nuevo, que a este ritmo, probablemente dominaría para cuando el fin de semana terminara.

	 

	Me lavé las manos y me eché un poco de agua en la cara mientras pensaba en nada y en todo, sintiéndome completamente abrumada por mi propia estupidez.

	 

	Probablemente por eso, cuando salí del baño no me di cuenta de que había alguien en el camino hasta que me derrumbé contra un pecho masculino con un oomph.

	 

	—Mierda —murmuré en voz baja, retrocediendo un par de pasos—. Lo siento mucho116 —añadí, justo antes de darme cuenta de quién estaba delante de mí—. Oh, Daniel.

	 

	Apartando unos mechones de cabello de mi cara, me encogí interiormente.

	 

	Mi ex no mostraba ningún signo de sentirse tan incómodo como yo. —¿Estás bien? —me preguntó en español.

	 

	Ahora que estábamos solos y Aaron no estaba cerca, le contesté también en español: —Sí, estoy bien. No ha sido nada. Sólo un pequeño golpe. —Me aclaré la garganta, y me quité las motas imaginarias de suciedad de mi falda plisada—. Lo siento de nuevo. Fue realmente mi culpa. Estaba un poco distraída.

	 

	—No pasa nada, Lina. —Ese hoyuelo en su mejilla hizo su aparición.

	 

	Lo miré fijamente, un poco perdida en mis pensamientos. Y pensar que hace tantos años fue ese hoyuelo el que había puesto todo en marcha. Ahora, ni siquiera me atrevía a sentir el más mínimo atisbo de calidez cuando lo miraba.

	 

	—Creo que no debería haber venido esta noche —confesó Daniel de repente, devolviéndome al presente.

	 

	Asentí lentamente con la cabeza, tratando de asimilar la extraña sensación de simpatía que de repente sentía hacia él. No se equivocaba. Durante toda la cena, no había sido más que un fantasma. Nadie se había dirigido a él. Algo que podía entender «teniendo en cuenta nuestra historia» y él no había hablado por su cuenta. Poniéndome en su lugar, no creo que yo misma hubiera aceptado venir.

	 

	—No, venir era lo correcto si creías que tenías que estar aquí. —Junté las manos, impidiendo que se movieran—. Lo hiciste por Gonzalo, y eso es muy valiente de tu parte.

	 

	Se rio con amargura. —No creo que nadie en esa mesa esté de acuerdo contigo. Excepto quizá Gonzalo, y él no usaría la palabra valiente. —Sus manos se deslizaron en los bolsillos de sus pantalones.

	 

	De nuevo, tampoco se equivocaba en eso. Mis padres siempre habían sido educados aunque distantes, pero sólo por el bien de Gonzalo. Por el bien de Isabel también. Sabían lo importante que era Daniel para él y cómo, sin él, no tendrían a Gonzalo en sus vidas, y lo querían a rabiar. Pero aun así no tenía ninguna duda de que nunca perdonarían a Daniel por haberme roto el corazón hace tanto tiempo. Por haber tenido parte en lo que había pasado. 

	 

	—Escucha —dijo Daniel antes de soltar un suspiro—. Sé que probablemente sea demasiado tarde para esto, pero quería decirte que lo siento. Creo que nunca lo hice.

	 

	No, nunca se había disculpado.

	 

	—Pero nunca quise que pasara todo lo que pasó. Nunca imaginé que fuera una posibilidad.

	 

	Por supuesto que no lo había hecho, ¿y no había sido eso parte del problema? Me arrastró, y cuando las cosas empezaron a ponerse feas, huyó del barco. Dejándome allí para que me hundiera con él. Y eso había sido exactamente lo que hice; me había arrastrado bajo la superficie, y había tenido que luchar para subir. Sola. 

	 

	Su disculpa se había demorado mucho «quizá incluso era demasiado tarde», pero al menos estaba recibiendo una. Y eso contaba para algo.

	 

	—Es agua pasada —le dije, y lo decía en serio. Aunque una pequeña parte de mí siempre recordaría que él había sido un gran protagonista en algo que me dejó una cicatriz que siempre llevaré encima—. No te preocupes por lo que dijo mi padre, por cierto. Es un poco emocional. —Agité la mano frente a nosotros, deteniéndome en el momento en que me di cuenta de que no le debía nada a Daniel. No debería haber intentado hacerlo sentir mejor. Me aclaré la garganta—. Ya sabes que las bodas sacan lo mejor y lo peor de nosotros.

	 

	Yo era la prueba viviente de ello, mi novio falso sentado en una mesa con mi familia, enfrentándose finalmente a mi recién ex prometido.

	 

	Aunque el problema de volver a casa para la boda de Isabel «soltera, sin pareja» nunca había sido ver a Daniel. El problema era enfrentarse a todos los demás mientras lo hacía. Era la anticipación, la idea, de tener cada persona que me había visto crecer, enamorarme, que me rompieran el corazón, perder una pequeña parte de mí durante un tiempo y luego huir a otro país. Se trataba de enfrentarme a un hombre que claramente había rehecho su vida, cuando yo no lo había hecho. Eso era lo que había puesto en marcha todo esto, exactamente lo que me había hecho apretar el botón del pánico.

	 

	¿Y qué tan estúpido había sido eso? ¿Cómo de estúpido había sido dejar que algo así me llevara a mentir? ¿Crear y venderles esa imagen ridícula y sana de mí misma que creía que me haría completa y feliz ante sus ojos?

	 

	Ahora me daba cuenta, mientras estaba frente al catalizador de todo este desastre, que había sido una jodida estupidez.

	 

	—Espero que lo digas en serio, Lina. De todos modos, es mejor dejar todo esto en el pasado. —Daniel miró al suelo por un momento, y luego asintió con la cabeza—. ¿Eres feliz ahora? ¿Con tu vida? ¿Con él? —Inclinó la cabeza—. No pareces del todo feliz.

	 

	Se me secó la garganta, mis ojos se abrieron de par en par mientras trataba de procesar sus palabras. —Por supuesto que lo soy —dije, pero me salió sin aliento. La conmoción se agolpó en mi cuerpo, mezclada con el estúpido miedo a que me llamaran la atención por mi mentira—. Soy feliz Daniel —repetí, esas dos emociones convirtiéndose en algo más. Algo que sabía mucho más amargo.

	 

	—¿Estás segura de eso? —preguntó con calma, de una manera confiada y condescendiente que me hizo erizar la cabeza hacia atrás—. Parece un tipo honrado, este Aaron. Aunque parece un poco… seco. Aburrido —continuó Daniel, y mis ojos se cerraron durante una fracción de segundo con una fuerte sensación de protección que me invadió—. Pero supongo que es bueno para ti. Ha estado pegado a tu lado desde que lo conocí. —Se rio—. No es mi estilo esta onda de perro guardián, pero podría entender el atractivo.

	 

	Mis labios se separaron, mientras me costaba creer las palabras que salían de la boca de mi ex.

	 

	—¿Pero eres realmente feliz, Lina? Te conozco, y esta no es la Lina despreocupada que eres. Has estado al límite en el poco tiempo que llevas aquí, y voy a ser sincero, no puedo evitar estar preocupado.

	 

	¿Preocupado? Parpadeé. Luego, lo hice de nuevo. Y una y otra vez.

	 

	¿Había estado al límite? Podía creerlo. Ciertamente me había sentido así más de una vez. Pero… si lo que pensaba era cierto o no, no era importante. Era el hecho de que se creyera con derecho a negar algo que yo misma le estaba diciendo.

	 

	Ajeno a mi creciente indignación, Daniel siguió diciendo: —Podría ser volver a casa. Debe ser mucha presión para ti. O tal vez sea que Isabel se va a casar y tú no.

	 

	Un suspiro se atascó en mi garganta.

	 

	—O tal vez sea él. No lo sé, pero…

	 

	—Para —siseé. Algo se encendió dentro de mí. Como una hoguera. Incluso podía oír las llamas crepitando y chisporroteando. Quemando los restos de mi paciencia—. No te atrevas a hacer eso, Daniel.

	 

	Sus cejas se arrugaron, su expresión era de confusión. —¿Hacer qué?

	 

	—¿Hacer qué? —Repetí, mi voz subió una octava. Cerrando los ojos, me esforcé por recuperar la compostura—. No finjas que te importa o que ya me conoces. No tienes derecho a juzgar o dudar de mi felicidad. —El ritmo con el que mi respiración entraba y salía de mis pulmones aumentaba, mi ira no retrocedía—. Así que deja de echarme en cara lo que sea que creas saber o ver. Perdiste ese derecho hace mucho tiempo.

	 

	Sacudió la cabeza, suspirando con fuerza. —Siempre me has importado, Lina. Y siempre lo harás. Por eso me preocupo por ti. Por eso intento tener una conversación.

	 

	—¿Siempre te he importado? ¿Siempre te preocuparás?

	 

	—Por supuesto —resopló—. Eres como una hermana pequeña para mí. Estamos a punto de convertirnos en familia.

	 

	Algo en mi interior se convirtió en hielo. El tuétano de mis huesos se congeló, clavándome en el sitio.

	 

	—¿Ahora soy como una hermana pequeña para ti? —Su afirmación me supo a algo agrio en la boca—. Tienes que estar bromeando, Daniel.

	 

	Su expresión se convirtió en una que pretendía imponer. Para transmitir autoridad. Había conocido bien esa cara cuando me sentaba frente a él en su clase. —No seas así, Lina.

	 

	—¿Así cómo?

	 

	Dijo, bañándome en condensación. —No seas una niña. Ahora los dos somos adultos. Puedes hablar y actuar como tal.

	 

	Ahora. Había dicho ahora. ¿Opuesto a qué? ¿A cuando habíamos salido juntos?

	 

	—¿Era yo una niña cuando estábamos juntos, Daniel? ¿Cuándo salías conmigo? ¿Me hiciste sentir especial? ¿Me dijiste que me querías? —Vi cómo su mandíbula se tensaba—. ¿Eso es todo lo que era para ti, cuando me dejaste caer como una papa caliente después de que olfatearas un pequeño problema en tu camino? Supongo que eso lo explicaría todo. Por qué sólo estoy recibiendo una disculpa ahora que me consideras digna de una, habiéndome convertido por fin en una adulta.

	 

	Retrocedí un paso, escuchando el tamborileo de mi corazón en mis oídos, mientras lo veía quedarse muy quieto.

	 

	—¿Sabes qué? Ya he superado esto. —Sacudiendo la cabeza, me reí amargamente—. No te debo nada. Y tú tampoco me debes nada. Nunca te has preocupado por mí, Daniel. No lo suficiente, al menos. Si no, no habrías dejado que me comieran viva. —Tragué saliva, apartando todos esos recuerdos, por más que golpearan y gritaran exigiendo salir—. Realmente desearía que no hubieras dicho todo esto. Realmente lo deseo. Porque estos últimos minutos han borrado el poco respeto que te tenía.

	 

	Mirándolo mientras estaba de pie frente a mí, apenas moviéndose, di otro paso atrás.

	 

	Se quedó con la boca abierta, pero no le salieron más palabras que: —Lina.

	 

	—Está bien —le dije—. No espero nada de ti. Como te dije, ya es agua pasada. —Sus labios se cerraron, sus hombros cayeron en lo que esperé fuera una aceptación—. Pero puedo decirte una cosa: Soy feliz.

	 

	Y lo era. También confundida, si era sincera. Sí, mi corazón estaba confundido y desorientado. Aterrado además. Pero había una fuerza que parecía desgarrar la coraza de miedo que cubría ese pobre y maltrecho órgano, filtrándose por las grietas y queriendo borrar todas esas dudas, si se lo permitía. Prometiendo seguridad y comodidad.

	 

	Pero esa no era una conversación que le debía a Daniel. Se la debía a otra persona.

	 

	Alguien a quien tenía que volver.

	 

	Estaba a punto de girar sobre mis talones y hacer exactamente eso cuando alguien que siempre lograba poner una sonrisa en mi rostro dobló la esquina.

	 

	—¿Qué has estado haciendo aquí durante tanto tiempo, cariño? —Preguntó la abuela en español, mirando a Daniel—. Ah, ya veo. —Lo miró de reojo y lo ignoró por completo. Cuando volvió a mirarme, sus labios se movieron hacia arriba, con la picardía escrita en su cara—. Ese novio tuyo está sentado en esa mesa con aspecto de cachorro abandonado. —Enlazó su brazo con el mío, y ya me sentí un poco más ligera—. Te pidió el postre, ¿sabes? Y no deja de mirar hacia donde te has ido, como si estuviera reteniéndose para no ir a buscarte.

	 

	Mi vientre se hundió, una sensación de revoloteo se apoderó de mí. —¿Lo está?

	 

	Abuela me dio una palmadita en el brazo. —Claro que sí, boba. —Chasqueó la lengua, llevándonos de vuelta al restaurante—. Ni siquiera pidió dos cucharas, así que sabe que hacer que compartas es infructuoso. —Ella se rio, y yo traté de ignorar cómo el revoloteo se extendía ahora a mi pecho.

	 

	—Él… es bastante perfecto —murmuré, sorprendiéndome a mí misma.

	 

	—Sí —dijo ella sin pensarlo mucho—. Por eso no deberías dejarlo sentado solo durante tanto tiempo. Es demasiado hermoso para su propio bien.

	 

	Lo era… también para mi propio bien.

	 

	—¿Crees que me guardará un baile mañana?

	 

	—Creo que lo hará. —No tenía ninguna duda de que lo haría—. Sólo si lo pides amablemente, abuela.

	 

	Soltó una risita, y supe sin duda que probablemente tendría que pelear con mi propia abuela por la atención de mi novio falso. 

	 

	Luego, la mujer que había colado chocolate después de la hora de dormir más de un millón de veces nos guio de vuelta a donde estaba el resto de la familia, charlando animadamente.

	 

	Justo antes de llegar a la mesa, bajó la voz. —En mi época no se hacían hombres así. El abuelo era guapo, pero no así. Aunque no fue su aspecto lo que me conquistó. —Guiñó un ojo—. Ya sabes lo que quiero decir.

	 

	—¡Abuela! —Susurré en voz alta.

	 

	Me dio una palmadita en el brazo. —No te hagas la tímida conmigo. Soy mayor. Lo sé bien. Ahora, vete.

	 

	Un par de ojos azules encontraron inmediatamente los míos. Se dirigieron a la abuela y luego a algún lugar detrás de mí. Al mirar a mi alrededor, me di cuenta de que Daniel estaba unos pasos por detrás de nosotros.

	 

	Después de separarme de mi abuela, dejé que mi mirada se posara de nuevo en mi falsa cita mientras me dirigía hacia él. Pude ver el malestar que se reflejaba en el bello rostro de Aaron. Tenía la mandíbula apretada y la frente fruncida. Cuando su mirada se encontró con la mía una vez más, sus ojos contenían preguntas y esa protección que había sentido hace unos minutos cuando Daniel había mencionado su nombre. Estaba claro como un día de verano sin nubes.

	 

	Aaron estaba preocupado. Se estaba conteniendo para no encontrarse conmigo a mitad de camino y preguntarme qué demonios había pasado. Se preocupaba. Se preocupaba por mí. Y me protegería, me abrazaría o simplemente se quedaría a mi lado si abriera la boca para preguntar. Lo sabía. Diablos, lo haría incluso si no le preguntara.

	 

	Una preocupación honesta y genuina. Al contrario de lo que había dicho Daniel.

	 

	Me dejé caer con delicadeza en la silla, y me tomé un momento para esbozar una sonrisa tranquila en mi rostro. Una expresión neutral. Pero probablemente mis labios se curvaron de forma incorrecta, mis rasgos mostraban todo lo que aún se agitaba dentro de mí después de mi intercambio con Daniel, porque cuando me giré y miré a Aaron, sus ojos se encendieron más intensamente.

	 

	Hice que mis labios subieran un poco más, y un músculo de su mandíbula se crispó.

	 

	Mi hermana empezó a parlotear sobre algo… no podía decir qué exactamente. Mi cabeza estaba en otra parte.

	 

	Tenía las manos en el regazo cuando sentí que la palma de Aaron caía sobre ellas.

	 

	Por segunda vez esta noche, entrelazó nuestras manos. Nuestros dedos se entrelazaron, todos y cada uno de ellos. Pero esta vez, mantuvo nuestras manos enlazadas justo donde estaban: en la parte superior de mi muslo. Como si tratara de decirme que esta forma «con las manos debajo de la mesa, ocultas a los demás» significaba que esto era sólo para nosotros. No formaba parte de la farsa.

	 

	Me apretó la mano con intención, sus dedos se apretaron alrededor de los míos, su palma caliente contra mi piel. Sólo para nosotros, parecía tranquilizarme. Para prometerme.

	 

	Y como la mayor tonta del universo, encontré el mayor consuelo en esos cinco largos dedos. En esa cálida palma. Así que acerqué nuestras manos unidas a mi vientre y le devolví el apretón.
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	Había algo alojado justo entre mis costillas, que se parecía mucho a una bomba de relojería.

	 

	—Puedo oír los engranajes de tu cabeza girando —dijo Aaron, mientras cruzaba la habitación con ese pantalón de pijama que estaba haciendo locuras en mi vientre de nuevo. Lo mismo ocurría con la camiseta. Llevaba puesta la misma con la que había dormido ayer.

	 

	Al menos llevaba una. No creía que pudiera soportar a Aaron sin camiseta ahora mismo.

	 

	—Estoy bien —mentí, mi cabeza palpitaba con cada repetición de mi conversación con Daniel. Había estado en un bucle desde que salimos del restaurante—. Sólo repasando todo lo que tengo que hacer antes del gran día de mañana.

	 

	Que era lo que debería haber estado haciendo.

	 

	Vestida también con mi ropa de dormir, alineé los dos pares de tacones «los que llevaría y los de reserva» en el suelo. Justo contra la pared. Dejando meticulosamente el mismo espacio entre ellos.

	 

	Di un paso atrás, admirando mi trabajo. No.

	 

	Sin estar convencida, me arrodillé y los reacomodé.

	 

	Cuando tenía algo en mente, hacía una de estas dos cosas. Comía u organizaba compulsivamente. Y teniendo en cuenta que acabábamos de cenar, y viendo la pila de ropa pulcramente apilada, y los objetos perfectamente alineados que se exhibían encima de la cómoda, parecía que esta vez era lo segundo.

	 

	Por el rabillo del ojo, percibí que Aaron se dejaba caer en la cama con una facilidad y delicadeza, que nadie de su tamaño debería tener.

	 

	—Te sale humo de las orejas. —Apoyó la espalda en el cabecero, y la madera se quejó bajo su peso.

	 

	Volví a tomar los zapatos, moviéndolos un centímetro hacia la derecha. —No lo creo —dije en tono cortante. Luego, moví los dos pares media pulgada hacia la izquierda—. Para eso, tendría que estar pensando demasiado en algo. Y no lo estoy haciendo.

	 

	—Oh, pero lo estás haciendo —dijo desde su posición en la cama—. Háblame.

	 

	No me molesté en contestarle. Al escuchar su suspiro, me mantuve concentrada en mi tarea. 

	 

	—Tal vez poniéndolos de cara a la pared… 

	 

	—Catalina —llamó Aaron.

	 

	Y la forma en que lo había dicho, me hizo girarme y mirarlo.

	 

	—Ven aquí. —Dio una palmada en la cama con la mano.

	 

	Con las cejas fruncidas, le envié una mirada.

	 

	—Siéntate conmigo un rato, y luego puedes volver a torturar esos zapatos hasta la perfección —me dijo con un suspiro—. Sólo durante unos minutos. —Luego, volvió a colocar la palma de la mano sobre el edredón. Cuando no dije nada ni me moví, añadió muy suavemente, como si se le fuera a romper el corazón si no le daba esa cosa—: Por favor.

	 

	Ese por favor, ese jodido por favor y la forma en que lo había dicho, lanzaron mis piernas hacia adelante.

	 

	Antes de que supiera lo que estaba haciendo, mi trasero estaba en la cama, justo al lado de su cadera. Sabía de qué quería hablar. Ese cóctel de emociones, recuerdos y preguntas que se había ido armando lentamente en mi cabeza. El que había traído al apartamento, y que sabía que si abría la boca, estallaría, y se derramaría fuera de mí. Pero eso significaba confiar completamente en Aaron. Hablarle de una parte de mi pasado que no me gustaba volver a visitar. Dándole una clave que le ayudaría a comprenderme mejor. ¿Y quería hacer eso? ¿Podría hacerlo sin querer meter mi cabeza en su pecho y buscar consuelo en él?

	 

	—No quiero aburrirte con los melodramas de mi vida, Aaron —suspiré, y lo dije en serio. Lo que no le dije es que debajo de todo eso, sólo había miedo—. No tienes que preocuparte…

	 

	Con un movimiento suave, Aaron me levantó y me colocó entre sus piernas abiertas. Otro suspiro salió de mis labios separados, pero éste no tenía nada que ver con el cansancio, o con lo que fuera que se estaba gestando en mi cabeza.

	 

	—Cualquier cosa que te moleste me importa, y quiero oírla —dijo desde su posición detrás de mí—. Nada de ti es aburrido o no me interesa, nunca. ¿Entiendes?

	 

	Sentí que asentía con la cabeza y quizás murmuré un “Sí” en voz baja. Mi corazón retumbaba demasiado fuerte en los oídos como para saberlo.

	 

	Aaron continuó: —Si quieres hablar de lo que sea que haya pasado, entonces lo haremos. —Sus manos cayeron sobre mis hombros con una ternura que me desarmó. Luego, me apartó el cabello y sus dedos viajaron hasta mi nuca—. Y si no, entonces hablaremos de otra cosa. Pero quiero que te relajes. Sólo por unos minutos.

	 

	Hizo una pausa, y sus pulgares comenzaron a masajear la línea de mi columna vertebral. Tuve que contenerme para no gemir como un animal herido. Sólo que no me dolía.

	 

	—¿Te parece un plan?

	 

	—Sí —respondí, incapaz de no derretirme en su contacto.

	 

	Hubo un instante de silencio, y los dedos de Aaron subieron por mi nuca, amasando suavemente los músculos. Otro sonido surgió en mi garganta, casi saliendo de mis labios. Pero lo contuve.

	 

	—Lo que tu padre dijo durante la cena me hizo pensar en algo que mi madre solía decirme cuando era pequeño. —Las yemas de los dedos de Aaron siguieron trabajando en mi piel, aliviando algo más que la tensión de mis hombros. Convirtiéndome en mantequilla ablandada mientras escuchaba su profunda voz sacándome de mi cabeza. Confiando en mí con otra parte de sí mismo—. Por aquel entonces, no lo entendía ni me importaba. No lo hice hasta que fui mayor y ella fue diagnosticada y la posibilidad de que nos dejara se hizo real. Pero ella solía contarme cómo en el momento en que nací, supo que había encontrado su luz en la oscuridad. Ese faro que, pase lo que pase, siempre estaba encendido. Iluminando la noche y señalando su camino a casa. Y cuando era niño, pensaba que eso era cursi o muy dramático. —Una risa baja y sin humor lo abandonó.

	 

	Mi corazón se rompió de nuevo por él, doliendo y rogando que me diera la vuelta y le diera el consuelo que pudiera. Pero me quedé quieta. —Debes echarla mucho de menos.

	 

	—Lo hago, todos los días. Cuando falleció y mis noches se volvieron un poco más oscuras, empecé a entender lo que ella me había dicho. 

	 

	Esa era una pérdida que esperaba no experimentar en mucho tiempo.

	 

	—Pero lo que dijo tu padre, sobre que tenías ese fuego interior, esa ligereza y vida, y cómo se apagó durante un período de tiempo… —Hizo una pausa y juré que le oí tragar saliva—. Es que… —Se interrumpió, como si tuviera miedo de sus próximas palabras. Y Aaron nunca temía decir lo que pensaba. Aaron nunca tenía miedo—. Tú eres todo eso, Catalina. Eres luz. Y pasión. Sólo tu risa puede levantar mi estado de ánimo y cambiar mi día sin esfuerzo en cuestión de segundos. Incluso cuando no está dirigida a mí. Tú… puedes iluminar habitaciones enteras, Catalina. Tienes esa clase de poder. Y es por todas las cosas diferentes que te hacen ser quien eres. Todas y cada una de ellas, incluso las que me vuelven loco de una manera que no puedes imaginar. Tú nunca debes olvidar eso.

	 

	Mi corazón dio un vuelco. Luego otro. Y luego uno más. Hasta que no entró ni salió aire y pude comprobar que mi corazón había dejado de latir por completo. Durante los momentos más largos, permanecí suspendida en el tiempo pensando que nunca me recuperaría de esto, porque mi corazón no estaba funcionando más, pero oye, si esas eran las palabras de despedida con las que tenía que dejar esta tierra, entonces sería feliz.

	 

	Y cuando mi corazón se reanudó, no me sentí aliviada. Sencillamente, no podía estarlo cuando empezó a golpear contra la cavidad de mi pecho con un desenfreno que nunca había experimentado.

	 

	Algunas personas afirmaban que lo más hermoso que alguien había hecho por ellas, era escribirles un poema, componerles una canción o confesarles su amor eterno en un gesto épico. Pero justo en ese momento, mientras estaba acurrucada entre las largas piernas de Aaron, con sus dedos masajeando delicadamente mi cuello, simplemente porque me había visto tensa, me di cuenta de que no necesitaba ni quería nada de eso. Si nunca recibía mi épica declaración, estaría bien. Porque sus palabras eran, sin duda en mi mente, la cosa más hermosa que jamás oiría decir sobre mí. A mí. Y para mí.

	 

	Mi cuerpo quería girar, gritándole a mi cabeza que lo permitiera. Pero sabía que si lo hacía, lo que viera en mi cara lo cambiaría todo. Cada jodida cosa entre nosotros.

	 

	Yo… maldita sea. Este hombre. No dejaba de mostrarme lo perfecto que era. No dejaba de revelar todas esas hermosas partes de él que me mareaban y me daban ganas de más.

	 

	Pero seguía sintiéndome como si estuviera al borde de un acantilado, mirando a un océano que giraba en el mismo azul profundo que coloreaba sus ojos. ¿Me atrevería a saltar?

	 

	—Me enamoré de Daniel en mi segundo año de universidad —dije sin girarme. Sin atreverme a la caída libre. No del todo—. Tenía diecinueve años. Él era mi profesor de Física. Era más joven que cualquier otro miembro de la facultad, así que destacaba. Era popular entre el cuerpo de estudiantes «la sección femenina, en particular». Al principio, fue un enamoramiento tonto. Me anticipaba a sus clases. Ponía un poco más de cuidado en la ropa que llevaba y me sentaba en la primera fila. Pero no era la única. Prácticamente todas las demás chicas «y algunos chicos», habían quedado encantados con el hoyuelo de su mejilla y la seguridad con la que se paseaba por la sala. Incluso cuando su curso era uno de los más difíciles que habíamos tenido que estudiar.

	 

	Aaron continuó trabajando la tensión de los músculos, que se acordonaban a lo largo de mi cuello y mis hombros. Permaneció callado, y casi parecía que «salvo por sus dedos» también se había quedado quieto.

	 

	Así que continué: —Imagínate mi sorpresa, cuando empecé a notar que su mirada se posaba en mí por un momento, un poco más que en cualquiera.  O que su hoyuelo saliera un poco más a menudo cuando era yo la que miraba. —Mis ojos se cerraron, mientras las manos de Aaron bajaban, recorriendo mi columna vertebral.

	 

	—A lo largo de ese año, todo llegó a un punto en el que nos escabullíamos unos cuantos toques inocentes entre las clases, o durante las sesiones de tutoría. Era tan… excitante. Casi estimulante. Me hacía sentir especial, como si no fuera una más de las estudiantes que suspiraban por él. —Oí que mi voz bajaba, perdida en el recuerdo, así que intenté volver a subir el tono.

	 

	—De todos modos, no empezamos a salir hasta el momento en que terminé los dos semestres que duró su curso. Oficialmente, saliendo públicamente. No en el campus ni nada parecido, pero salíamos como cualquier otra pareja. Presentó a Gonzalo e Isabel, y se enamoraron desesperadamente en el lapso de una mirada acalorada.

	 

	Una verdadera sonrisa me brotó de los labios al pensar en el momento en que Isabel y Gonzalo habían cruzado miradas; había parecido como si hubieran estado esperando que eso sucediera. Como si, sin saberlo, hubieran estado esperando al otro.

	 

	Las piernas de Aaron se movieron, envolviéndome más en su regazo. O quizás era yo la que seguía doblándose hacia él. No lo sabía, pero no me quejaba ni me apartaba.

	 

	—Y yo también estaba enamorada. Después de un año de soñar despierta con algo que no podía tener, esperándolo, me cegó la alegría de poder tenerlo por fin. De llamarlo mío.

	 

	Sus dedos se detuvieron brevemente, como si dudaran de su siguiente movimiento. Luego, reanudaron y continuaron amasando mis hombros.

	 

	—Duró unos meses. Luego, escuché el primer susurro, el primer rumor feo y venenoso que ennegreció toda esa felicidad. Y después de ese, siguieron muchos más. Los susurros se convirtieron en fuertes cotilleos que recorrieron los pasillos del campus. También hubo publicaciones en Facebook e hilos en Twitter. Nunca dirigidos a mí, sino sobre mí. Al menos al principio. —Me llevé las rodillas al pecho y las abracé—. La puta que se acostaba con sus profesores, decían. Claro que es la primera de su promoción. Así es como sacó adelante Física, cuando más de la mitad de los estudiantes cayeron. Se lo folló, y se lo follará hasta la universidad.

	 

	Oí la exhalación de Aaron. Lo sentí en mi nuca. Sus dedos se tensaron y se detuvieron muy brevemente.

	 

	—Todo fue tan doloroso. —Mi voz sonaba diferente, vacía y amarga. Y me recordó a una Lina que no quería recordar. O volver a serlo—. Las cosas que se decían de mí se convirtieron rápidamente en dedos señalándome, y en fotos asquerosas que alguien había retocado con Photoshop con mi cara. En… cosas realmente feas.

	 

	El toque de Aaron se convirtió en simples roces de su piel contra la mía, calmándome, haciéndome avanzar, diciéndome, estoy aquí. Te tengo.

	 

	—Todo se convirtió en este cuento despreciable, en el que yo era la mujer astuta y sucia que seducía a los profesores por las notas. Todo el trabajo duro y las largas noches que había estudiado se vinieron abajo simplemente porque… no sé. A día de hoy, no sé la razón o la motivación. ¿Celos? ¿Una risa? Pero sé que si yo hubiera sido uno de mis compañeros de clase, y Daniel hubiera sido una profesora, quizás no hubiera pasado por eso. Habría sido la profesora. Habría sido acusada de ser un puma, y el estudiante habría recibido unos cuantos choques de manos. En cambio, casi me acosan para que abandonara. No quería asistir a ninguna clase. No quería salir de casa. Seguía viviendo con mis padres, porque podía ir en auto al campus desde su casa y no quería ni hablar con ellos. Borré mis perfiles en todas las redes sociales. Me cerré a todas las personas de mi vida, incluso a mi hermana y a los pocos que habían seguido siendo mis amigos. —Me concentré en los círculos relajantes que Aaron estaba dibujando en mi piel, enraizándome a él y al presente—. Todo era demasiado. Me sentía… avergonzada. Sin valor. Sentía que todo lo que había hecho no valía nada. En consecuencia, cuando mis notas y mi rendimiento se hundieron, mi promedio se fue a pique. Y ni siquiera me importaba.

	 

	Un silencio que pareció alargarse demasiado me hizo darme cuenta de que Aaron no había dicho nada. Sabía que no me juzgaría, pero me preguntaba qué pensaría. Si la forma en que me veía ahora había cambiado.

	 

	—¿Qué hizo? —dijo finalmente. Su voz sonaba rocosa, áspera—. ¿Qué hizo Daniel con todo lo que te estaban haciendo?

	 

	—Bueno, las cosas empezaron a verse un poco mal para él. No había ninguna norma que le impidiera salir con una exalumna. Pero todo lo que estaba pasando llegó a ser demasiado para él.

	 

	—¿Para él? —repitió, con un nuevo filo en su voz.

	 

	—Sí. Así que rompió la relación, me dijo que era demasiado complicada, y que las relaciones no deberían ser tan difíciles o complejas.

	 

	Los dedos de Aaron se detuvieron, sin moverse más. Simplemente flotando sobre mi piel.

	 

	—Él pensaba que no debíamos hacernos tropezar, caer y que en el momento en que lo hiciéramos, entonces no tendría sentido estar juntos. Y yo… creo que tenía razón. Supongo que la tenía.

	 

	Aaron no dijo nada. No salió ni una palabra de sus labios, pero me di cuenta de que le pasaba algo. Podía sentirlo en la forma en que su respiración se había acelerado, profundizado. Y en la forma en que sus manos permanecían congeladas sobre mis hombros.

	 

	—A menudo me pregunto cómo conseguí graduarme, pero lo hice. En algún momento después de la ruptura, desperté. Me presenté a los exámenes y aprobé. Luego, de alguna manera, reuní una solicitud para un programa de maestría internacional y me fui a Estados Unidos.

	 

	Las palmas de Aaron se volvieron a mover. Muy suavemente, pero las sentí moverse a lo largo de mis hombros. Nada como antes, pero al menos volvía a tocarme. Y necesitaba eso, más de lo que me importaba admitir.

	 

	—No estaba escapando de él, ¿sabes? Todos creían que lo hacía, pero no era así. Daniel había magullado mi corazón, pero no estaba huyendo de eso. Era todo lo demás. Todo el mundo me miraba de forma diferente. Como si yo hubiera cambiado, o algo hubiera cambiado en la forma en que me veían. Como si ahora fuera una cosa rota. Abandonada por Daniel, acosada, burlada. Todos susurraban: Oh, pobrecita. ¿Cómo va a recuperarse de esto? Me trataban como una mercancía dañada. Todavía lo hacen. Cada vez que volvía a casa sola, me miraban con lástima. Cada vez que digo que sigo soltera, asienten y sonríen con tristeza. —Sacudiendo la cabeza, solté todo el aire de mis pulmones—. Lo odio, Aaron. —Podía oír la emoción en mi voz ahogando mis palabras porque sí lo odiaba—. Por eso volví tan poco como lo hice.

	 

	Pero también odiaba lo mucho que temía que una parte de eso fuera tal vez cierto. ¿Por qué no había sido capaz de confiar mi corazón a nadie de otra manera?

	 

	—Todo lo que había pasado me dolió, me dejó una cicatriz, pero no me rompió. —Me tragué el nudo en la garganta, queriendo creer mis propias palabras—. No lo hizo.

	 

	Un sonido, profundo, ronco y doloroso, vino de detrás de mí. Antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, los brazos de Aaron me rodearon los hombros y me vi envuelta por él. Envuelta en su pecho. Cálido, duro, seguro y… mucho menos sola. Mucho más completa de lo que había estado segundos antes.

	 

	Aaron enterró su cabeza en el rincón de mi cuello desde atrás, y sentí el impulso de consolarlo. Así que lo hice.

	 

	—No estoy rota, Aaron —le dije en un susurro, aunque quizá fuera para tranquilizarme—. No puedo estarlo.

	 

	—No lo estás —dijo sobre mi piel. Apretando su agarre sobre mí. Acercándome más—. Y sé que incluso si algo te rompiera «porque así es la vida y nadie es invencible», volverías a juntar los pedazos, y seguirías siendo lo más brillante que jamás haya visto.

	 

	Mis manos rodearon ese par de brazos enroscados en mis hombros, que me atrajeron hacia su pecho como si tuviera miedo de que me esfumara si no lo hacía. Y yo me aferré a él con la misma desesperación. Como si mi próximo aliento dependiera de ello.

	 

	Permanecimos así durante un largo rato. Y lentamente, muy lentamente, nuestros cuerpos se relajaron el uno en el otro. Se fundieron. Me concentré en la respiración de Aaron, en la seriedad del momento, en los latidos de su corazón contra mi espalda, en su fuerza. En todas las cosas que me había entregado tan libremente, como si no fueran nada. Como si él tuviera que regalarlas y yo tuviera derecho a quitárselas.

	 

	Ninguno de los dos dijo nada mientras el tiempo se alargaba, y nuestros abrazos se aflojaban gradualmente, a medida que perdíamos la batalla por el sueño.

	 

	Mis párpados acabaron cerrándose, pero justo antes de que la oscuridad me envolviera, me pareció oír a Aaron susurrar: —Te sientes completa en mis brazos. Te sientes como mi hogar.

	 



  Capítulo Veintidós


   


   


  Qué idiota había sido. 


   


  Una gran, tonta y estúpida idiota.


   


  Esa misma mañana, cuando mi alarma había sonado un poco después del amanecer, y me había escabullido del cálido abrazo de Aaron en silencio «pero sin que cundiera el pánico», me había arrepentido inmediatamente de haber accedido a reunirme con mi hermana horas antes de la boda. Así que, una vez que tuve todo empacado y estuve lista para salir, justo antes de salir a hurtadillas por la puerta sin despertarlo «aunque ya había aprendido que él también dormía como un muerto» me incliné muy silenciosamente y le rocé un suave beso en la mandíbula. Porque no quería ir, no realmente, y yo era una mujer débil, débil cuando se trataba de él.


   


  Por si acaso, le dejé una nota a Aaron, diciéndole que lo vería en unas horas porque me prepararía con Isabel. Charo lo llevaría al lugar de la boda.


   


   


  Sé fuerte y no sucumbas, escribí.


   


   


  Luego, lo firmé con: 


   


   


  Con amor, Lina.


   


   


  Mi elección de palabras hizo que mi corazón diera un vuelco, pero me prometí que no era para tanto y lo dejé allí.


   


  No más de una hora después de salir del apartamento, empecé a echarlo de menos «como es debido, rumiando y suspirando y preguntando qué estaría haciendo», así que le envié un mensaje.


   


   


  Lina: ¿Recibiste mi nota?


   


   


  A lo cual, él respondió no más de un par de minutos después.


   


   


  Aaron: Sí, estoy escondido en el baño. Charo estaba intentando sacarme una foto a escondidas, con su teléfono. Los Martín son criaturas implacables.


   


   


  Eso me hizo resoplar tan fuerte, que la maquilladora acabó pasándome la sombra de ojos por toda la frente. Intentó hacerse la interesante, pero me di cuenta de que estaba enfadada.


   


  Pero nada de eso era la razón por la que estaba bastante segura de que era una gran, tonta y estúpida idiota.


   


  De alguna manera, en algún momento entre el deslizamiento en mis aterciopelados tacones de cervatillo y el elegante y aireado vestido burdeos que llevaba, mi cabeza había empezado a dar vueltas a las preguntas. Preguntas importantes. ¿Seré capaz de encontrar a Aaron entre la multitud? Y también: ¿Estará bien? ¿Llegará al recinto y encontrará su asiento? Y la estrella del espectáculo: Tal vez no lo vea hasta después de la ceremonia. ¿Y si no lo encuentro?


   


  Así que, cuando llegué a mi lugar a la derecha de la novia, en un glorioso día de verano, rodeada de arreglos de peonías en todos los tonos de rosa bebé y blanco perlado, frente a las personas que nos habían visto crecer y convertirnos en las mujeres que éramos hoy, mi cabeza se volvió.


   


  Mi mirada se centró sin esfuerzo en un par de ojos azul marino.


   


  Y todas esas preguntas se apagaron inmediatamente.


   


  Qué grande, tonta y estúpida había sido al cuestionar siquiera, que mis ojos no se sintieran atraídos por Aaron Blackford, en cuestión de segundos. ¿Cómo no iban a hacerlo?


   


  Estaba deslumbrante, de pie bajo el sol con un traje azul marino. Y cuando sonrió, esa amplia y furtiva sonrisa que empezaba a pensar que era sólo para mí, juré que podría haberme cegado si no hubiera parpadeado. Esa sonrisa «la sonrisa de Aaron, su hermoso rostro, él por completo» hizo que me flaquearan las rodillas y se me apretara el pecho.


   


  Precisamente por eso, una vez que terminó la ceremonia, y Gonzalo hizo un espectáculo de comerse la cara de Isabel allí mismo para que todos los asistentes lo vieran, me di la vuelta con las piernas temblorosas. El público procedió a lanzar arroz y confeti, mientras los novios se dirigían al altar, y para cuando saltaron al interior de un Volkswagen Beetle amarillo, para dirigirse al lugar donde harían una sesión de fotos antes de la cena, todo el mundo empezó a dirigirse a la zona del restaurante. Atrás quedaba un silencio taciturno, excepto por el sonido de mi corazón, que intentaba salirse de mi garganta a trompicones.


   


  Aaron esperaba junto a la salida de pie, con las manos en los bolsillos de su pantalón azul marino y la chaqueta parcialmente abierta. Justo donde terminaban las filas de sillas de color crema. Unos pequeños trozos de confeti se le pegaron en el cabello.


   


  Su mirada se mantuvo fija en mí mientras caminaba por aquel pasillo, sintiendo las piernas como si caminara sobre la arena. Pesadas y torpes.


   


  Sólo cuando llegué a él dio un paso hacia mí; fue rápido y apresurado, como si hubiera estado impidiendo correr hacia mí y no hubiera podido aguantar más.


   


  Observé cómo trabajaba su garganta, cómo sus ojos subían, bajaban y volvían a subir devorando lo que tenían delante.


   


  —Pareces un sueño.


   


  Qué tontería decirme cuando era él, el que no podía ser real. El que no podía creer que estuviera aquí, llenándome el pecho de cosas que no entendía.


   


  Sacudí la cabeza, tratando de recomponerme lo suficiente como para responder. —Estás increíble, Aaron.


   


  Su mirada buscó mi rostro por un breve momento, y lo que encontró lo hizo sonreír. De nuevo, esa sonrisa. Sólo para mí. Qué perra afortunada era.


   


  Aaron me ofreció su brazo, y luché por no lanzarme sobre él en ese mismo momento. —¿Me concede el honor? —preguntó lentamente.


   


  Una profunda carcajada salió de mis labios. Lentamente, lo tomé. —Ahora sí que te estás pasando.


   


  Su palma cayó, sobre la que estaba apoyada en el pliegue de su brazo. —¿Qué quieres decir?


   


  —Sólo los héroes románticos dicen cosas así. Y estamos hablando de los que aparecen en una novela de Jane Austen. Ni siquiera los héroes románticos comunes y corrientes adulan tanto a una mujer —le expliqué mientras avanzábamos en dirección al restaurante contiguo, donde estaba todo el mundo, probablemente con una copa de vino «o dos» ya en la mano.


   


  —En mi libro, tener a la mujer más hermosa del brazo es un honor.


   


  Esperaba que la base de maquillaje que el maquillador había tenido que aplicar por segunda vez, cubriera el rubor de mis mejillas. —Si la novia se entera de lo que estás diciendo, tendrás muchos problemas. —Oí su risa, pero no se retractó de sus palabras—. Te echará de la boda, y yo no podré ayudarte. Eres demasiado alto y grande para colarte sin que se note.


   


  Y también demasiado guapo, pero esa parte me la guardé para mí.


   


  Aaron volvió a reírse, el ruido recorrió mi columna vertebral y dejó un rastro de escalofríos. Me resultaba muy difícil ignorar lo bien que se sentía su brazo bajo mis dedos, o lo bien que se sentía estar arropada a su lado. 


   


  Sólo cuando estuvimos a unos metros de la zona abierta, donde estaban reunidos todos los invitados, Aaron habló: —Merecería la pena, sabes.


   


  Mi cabeza se giró, observando su perfil mientras él mantenía su mirada al frente.


   


  —Por verte con ese vestido y que entres en cualquier sitio de mi brazo, aguantaría casi cualquier cosa.


   


  Mis labios se separaron, y si Aaron no hubiera estado proporcionando su apoyo, habría caído al suelo, habría rodado el resto del camino, y probablemente me habría detenido sólo cuando mi espalda se encontrara con una silla o una mesa.


   


  —Hasta la rabia de tu hermana. 


   


  Entonces, un destello se disparó justo en nuestras caras, sacándome de mi trance.


   


  Al parpadear los puntos blancos brillantes, pude ver una cámara.


   


  —¡Maravilloso117! —gritó una voz aguda que conocía bien—. Qué bonita pareja hacen.


   


  Mi boca se cerró y volvió a abrirse. Al no recuperar la vista por completo, seguí parpadeando hasta que una melena roja y brillante empezó a enfocarse. Charo.


   


  —Oh, tus bebés van a ser las cosas más bonitas de la historia.


   


  Maldije en voz baja y sonreí con fuerza mientras Aaron parecía sorprendentemente despreocupado. La imagen mental más tonta me tomó por sorpresa. La de Aaron sosteniendo en sus grandes brazos, a un bebé regordete de ojos azules.


   


  Saliéndome de la trayectoria de mi prima y virando hacia el vino, traté de recomponerme.


   


  —Y así comienza —murmuré en voz baja. El día que había temido y temía durante meses.


   


  Sólo que en ese preciso momento, con el brazo de Aaron bajo mis dedos y su sonrisa dirigida a mí, me di cuenta de que lo que me asustaba no era nada de lo que había llegado a esperar.
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  Si hubiera sabido que mi hermana había contratado una cámara de besos para el banquete de bodas, habría dicho que estaba enferma y me habría escondido en el baño. Irónicamente, yo no habría tenido que mentir tanto. La cena se me subía a la garganta cada vez que llegaba a mis oídos la melodía que anunciaba el inicio de los treinta segundos más dolorosos de mi vida. Durante ese tiempo que se alargó hasta convertirse en una eternidad infernal, la cámara escaneó a la multitud sentada en las mesas redondas repartidas, por el frondoso jardín del restaurante antes de detenerse en una pareja y mostrar su imagen «enmarcada por un corazón», en un proyector convenientemente instalado.


   


  Cada vez que la cámara pasaba por encima de mi cita falsa y de mí, mi corazón dejaba de latir antes de reanudarse a una velocidad vertiginosa.


   


  Al parecer, la posibilidad de que mi primer beso con Aaron apareciera en una pantalla gigante delante de toda mi familia iba a provocarme un ataque al corazón.


   


  Y como si mis pensamientos lo hubieran conjurado de alguna manera, la melodía tritono anunció el inicio de una nueva ronda de: —¿Morirá Lina de nervios y anticipación esta noche? ¿O perderá la cabeza y cometerá un asesinato con la cámara?


   


  —¡Oh, qué idea más divertida, Isabel! —gritó mi madre emocionada, desde el otro lado de la mesa.


   


  Mi hermana parecía enorgullecerse aún más, si eso era posible. —Lo sé. —Sonrió vertiginosamente—. Incluso pondrán toda la película junta, la editarán y me enviarán un montaje con todos los besos —explicó por encima de la implacable melodía de la perdición.


   


  Con un ojo puesto en la pantalla del proyector, observé cómo la cámara revoloteaba sobre una mesa cercana.


   


  —Tuve que reservar un paquete extra para eso, pero merece totalmente la pena.


   


  La cámara pasó por encima de nuestra mesa, mostrando las caras de Aaron y mía en la pantalla.


   


  Mi cara palideció. Mi mano se sacudió de alguna manera, dejando caer un tenedor. Me lancé tras él, con demasiado brío, y casi derribé un vaso. Maldiciendo en voz baja, recogí el tenedor de debajo de la mesa, y volví a salir justo a tiempo para ver cómo se movía la cámara.


   


  Cerca. Eso estuvo muy cerca.


   


  Alcanzando mi vino, consideré la posibilidad de escabullirme y poner fin a esto. Pero eso sería huir. Ser una cobarde. Otra vez. Algo que había hecho mucho últimamente.


   


  Si la cámara se detiene en ti, besarás a Aaron, me dije a mí misma mientras me bebía el resto del vino. Un beso en los labios. No hace falta que sea un beso de película. Sólo un beso.


   


  Pero mis palabras de ánimo no sirvieron de nada. Sólo hizo que mi pecho se tensara y mi vientre se agitara.


   


  Al mirar al hombre al que probablemente tendría que besar en un puñado de segundos, me sorprendió ver que un músculo de su mandíbula saltaba. Al estudiarlo más de cerca, me di cuenta de que Aaron parecía… otra vez el Aaron de Nueva York. No como la versión relajada y juguetona con la que había compartido estos últimos días. Su mirada estaba fija en la pantalla y, aunque su rostro no delataba nada «al menos no a quienes no dominaban el arte de leer a Aaron como yo», había algo en él que me decía que no estaba tan bien como parecía.


   


  Una vez más, la cámara se deslizó sobre nosotros, poniendo nuestras caras en la pantalla durante un tenso segundo, y siguió adelante.


   


  Mi corazón se reanudó.


   


  Antes de que pudiera sentir algún tipo de alivio, volvió a la carga, como si estuviera ejecutando una danza especialmente coreografiada para mí, burlándose de mis latidos hasta provocar un paro cardíaco. Se me formaron pequeñas gotas de sudor en la nuca. Aaron permanecía tranquilo a mi lado, firme, con los ojos clavados en la pantalla. Tanto que la preocupación comenzó a filtrarse.


   


  —¡Whoo! —El público gritó, cuando la cámara volvió a pasar por nuestra mesa, disminuyendo gradualmente la velocidad.


   


  Mirando a Aaron, era difícil fijarse en mucho más que en él. Apenas era consciente de cómo los integrantes de nuestra mesa habían cobrado vida, aplaudiendo y silbando al son de la maldita cámara de los besos. Mis ojos se centraron en los labios de Aaron, presionados en una línea plana. La ansiedad y la expectación «sí, una expectación poderosa y sedosa», se acumularon en la boca del estómago. Mi mirada abarcó todo su cuerpo, sentado estoicamente a mi lado. En medio del caos que nos rodeaba, todavía conseguí captar el movimiento de su rodilla. Estaba rebotando. El movimiento apenas duró más de un par de segundos. Pero lo había visto.


   


  Mi mirada se dirigió de nuevo a su perfil.


   


  ¿Aaron está… nervioso? ¿Por besarme?


   


  No puede ser.


   


  No después de la forma en que había estado a punto de hacerlo justo después de burlarse de mí y dejarme caer en un punto en el que habría suplicado por sus labios.


   


  Sin darse cuenta de mis ojos en él, su rodilla reanudó el rebote, el músculo de su mandíbula volvió a crisparse en sincronía.


   


  Dios mío, lo está haciendo.


   


  Aaron estaba nervioso. Estaba nervioso y excitado, y era por mí. Porque lo más probable era que tuviera que besarme. A mí.


   


  Algo se disparó entre mis costillas. No podía creer que un hombre tan seguro de sí mismo, tan sereno «que había hecho que mi cuerpo cobrara vida, y cantara con nada más que el más suave de los toques» pudiera estar quejándose de tener que besarme. El aleteo en mi pecho se agitó, haciéndome sentir picazón por alcanzar…


   


  Una fuerte ovación estalló a nuestro alrededor, desviando mi atención de Aaron.


   


  La gente coreaba: —¡Que se besen! ¡Que se besen! —¡Beso! ¡Beso!


   


  Mis ojos saltaron alrededor desesperadamente, mi corazón subió a mi boca. Todo el mundo miraba en nuestra dirección.


   


  Lo haré. Lo besaré.


   


  Al centrarme en la pantalla, algo se me revolvió en la boca del estómago en respuesta a lo que vi.


   


  Mi padre se acercó a la cara de mi madre y le plantó un beso en los labios.


   


  No era alivio. Lo que me atravesó el cuerpo fue decepción. Una decepción desconcertante e inexplicable, por no ser yo la que estaba enmarcada en la tonta cadena de corazones. Porque mis padres habían sido el objetivo de la cámara del beso. No nosotros.


   


  Sentí que Aaron se movía a mi lado. Al girar en su dirección, mi mirada se fijó sin remedio en sus labios de nuevo. Su boca. Esa mancha de decepción creció, borrando todo lo demás y convirtiéndose en algo espeso y pesado que prometía un rico sabor en mi lengua. Uno que hizo que mi corazón se acelerara.


   


  Deseo, me di cuenta. Lo que sentía era necesidad. Lo quería, necesitaba que me estrechara entre sus brazos y me besara como había prometido.


   


  —Porque cuando por fin tome esos labios en los míos, será lo más lejano a fingir.


   


  Eso era lo que había dicho. ¿Y no era lo que sentía en mi interior «lo que amenazaba con salir y dar un giro a mi vida» lo más alejado de una mentira? ¿De fingir?


   


  Lo era. Al diablo con las consecuencias, pero lo era.


   


  Hacía tiempo que había superado este esquema de engaño. Y la bola de emociones que acompañó a esa constatación se desplomó sobre mi pecho, desmoronándose junto al resto de mi cuerpo y llevándose todo lo que había en su camino. Lo que sentía tenía que ser real.


   


  —Cuando por fin te bese, no habrá ninguna duda en tu mente de que es real.


   


  Quería que fuera real. Real, real, real.


   


  Aaron debió sentir el cambio en mí, naturalmente, ya que era la única persona en la tierra que parecía leerme como si poseyera el único ejemplar de El manual de Lina. Su mirada se agudizó, recorriendo mi rostro mientras observaba con asombro cómo se separaban sus labios.


   


  Fue en ese preciso momento cuando sentí que algo había encajado por fin en su sitio, desencadenando todo lo que había mantenido a raya.


   


  No podía saber cómo ni por qué. Ni siquiera tenía la menor idea. ¿Y no era eso parte del misterio de la vida? ¿Parte de lo que la hacía impresionantemente excitante? ¿Inesperadamente bella? No podíamos controlar y domesticar las emociones a nuestra conveniencia.


   


  Y lo que sentía por Aaron se había convertido en una bestia salvaje de la que era presa sin piedad.


   


  Precisamente por eso, cuando Aaron buscó tranquilamente mi mano, la tomó entre las suyas y se levantó, lo seguí. Todo lo que me había detenido en estos últimos días quedó borrado en el caos que se había formado a nuestro alrededor. Tuvimos que cruzar el espacio, esquivando a la gente que ahora bailaba animadamente, eludiendo a los familiares de mejillas rojas y cabello alborotado que se lanzaban en nuestra dirección, ignorando la música que llenaba el espacio al aire libre y que llamaba a todo el mundo a la improvisada pista de baile. ¿Pero qué me importaba? Nada importaba, salvo seguir a este hombre allá donde me llevara.


   


  Como un vaso, me había ido llenando, gota a gota. Empaquetando poco a poco todas esas cosas que me había dado «las caricias más suaves y provocadoras; las sonrisas preciosas que eran sólo para mí; su fuerza; su fe en mí» hasta el borde y el montón de todo lo que había estado sintiendo. Me encontré a punto de derrumbarme. De derramar y revelar impotentemente todo lo que me había esforzado tanto en embotellar.


   


  Estábamos en algún lugar del exterior todavía, quizás en uno de los lados del patio del restaurante. La música de la fiesta llegaba a mis oídos amortiguada por la distancia, y la única luz que iluminaba esta parte del jardín procedía de una solitaria lámpara encaramada en el extremo más alejado del edificio, dejándonos casi a oscuras.


   


  Aaron se detuvo y finalmente se giró hacia mí. Volvía a tener la mandíbula apretada, y el resto de sus facciones estaban bien apretadas para no revelar nada.


   


  Pero yo lo sabía. Lo sabía.


   


  Mis pies arrastraban la grava bajo ellos, diciéndome que éste no podía ser un camino frecuentado por invitados si mis tacones no parecían quedarse quietos más que unos segundos.


   


  O quizás era sólo yo y la forma en que mi cuerpo temblaba lo que me impedía permanecer erguida.


   


  Aaron dio un paso adelante, su cuerpo se inclinó hacia el mío. Me apiñó deliciosamente y obligó a mi espalda a chocar contra la áspera superficie de la pared.


   


  —Hola —grazné, como si acabáramos de vernos después de mucho tiempo. Y, Dios, ¿por qué se sentía tanto como si lo estuviéramos? Como si finalmente estuviera aquí. Por fin volvía a casa.


   


  Observé el trabajo de la garganta de Aaron, y luego respiró profundamente por la nariz. —Hola. —Su palma se posó en mi mandíbula, ahuecando mi cara—. Pregúntame qué estoy pensando.


   


  Mi corazón se aceleró con la perspectiva de hacerlo mientras anticipaba su respuesta con una inquietud que nunca había conocido. Pero era mejor eso, que él me pidiera que dijera lo que había en el mío.


   


  —¿Qué estás pensando, Aaron?


   


  Un zumbido surgió en su garganta, el sonido profundo y ronco. Se disparó directamente a mi pecho. —Estoy pensando que quieres que te bese.


   


  Mi sangre se arremolinó ante sus palabras, volviéndose más espesa. Lo hago. Lo hago. 


   


  —Y también estoy pensando que si no lo hago pronto, podría perder la maldita cabeza.


   


  La palma de la mano que me ahuecaba la cara cayó, y un dedo recorrió la piel de mi brazo.


   


  No hablé. No creí que pudiera hacerlo.


   


  Su mirada recorrió mi garganta, dejando un camino de escalofríos en mi piel. —Pero hablaba en serio, cuando dije que cuando finalmente tomara tus labios, sabrías lo que significaba.


   


  Se acercó más, las puntas de sus zapatos rozaron las mías, nuestros cuerpos casi se tocaban. Apoyé mis manos en sus brazos, sin confiarme más, viendo cómo temblaba. Cómo temblaba.


   


  —¿Lo sabes ahora, Catalina? —Su nariz rozó mi sien, haciendo que mi respiración se entrecortara—. ¿Sabes lo que significa esto?


   


  Los labios de Aaron rozaron mi pómulo, haciendo que mi espalda se arqueara, que mis hombros quedaran a ras de la pared, detrás de mí. Mis labios se separaron, mi respuesta se atascó en algún lugar de mi garganta.


   


  Soltó una respiración temblorosa, con el cuerpo tenso por la contención. —Contéstame, por favor.


   


  La frente de Aaron se apoyó en la mía, y vi cómo sus pestañas ocultaban ese océano en el que me ahogaría con gusto si me lo permitiera. Con los ojos cerrados, se acercó un poco más, y sus labios casi se acercaron a los míos.


   


  —Sácame de mi miseria, Catalina —gritó, tomando la parte posterior de mi cabeza con dedos temblorosos. 


   


  Mi corazón «mi pobre corazón» perdió el control ante la desesperación de su voz. Ante la necesidad no filtrada que escuché.


   


  —Real —respiré por fin en su boca—. Esto es real —repetí, necesitando oír las palabras, sentir la verdad en mi piel—. Bésame, Aaron —le dije sin aliento—. Demuéstrame que lo es.


   


  Un gruñido «un gruñido delirantemente bajo», salió de la boca de Aaron. Y antes de que pudiera siquiera procesar, cómo el sonido se había filtrado en lo más profundo de mi ser, justo en la médula de mis huesos, los labios de Aaron estaban sobre los míos.


   


  Me besó, «Aaron me estaba besando» como si hubiera estado hambriento durante una eternidad. Como una bestia destinada a devorarme. Su cuerpo duro se apoyaba contra el mío, buscando desesperadamente cualquier cosa que le diera.


   


  Nuestros labios se abrieron, devastando la boca del otro, mientras sus grandes palmas recorrían mis costados. Bajaron, bajaron, bajaron, deteniéndose por debajo de mi cintura. Mis manos se dirigieron a su pecho y disfruté de su dureza, de su calor, de su solidez. Caliente, lo perfectamente sólido y justo para mí.


   


  Mi corazón tamborileó contra las paredes de mi propio pecho, y un sonido subió a mi garganta cuando sentí que el corazón de Aaron hacía lo mismo contra las yemas de mis dedos.


   


  El ruido sólo impulsó a Aaron a apretarme con sus caderas. Para recompensarme con un sonido salvaje propio. Sus manos agarraron mi cintura, acercándome aún más a él, haciéndome sentir el calor de su dureza en mi vientre y arrancándome otro gemido.


   


  Aaron, Aaron, Aaron, parecía cantar mi mente, mientras mi cuerpo sufría una sobrecarga sensorial.


   


  Sus manos vagaban por la tela de mi vestido, rodeándome, arrastrándose por mi espalda, todo ello mientras su lengua bailaba contra la mía.


   


  Otra presión de sus caderas contra las mías hizo que mi cuerpo diera vueltas sin control, y que se acumulara más y más calor entre mis muslos.


   


  Los labios de Aaron abandonaron los míos, revelando que respiraba tan violentamente como yo. Sin perder un momento, su boca se posó en el suave punto entre mi mandíbula y mi cuello. Mirando al cielo oscuro, desnudé mi garganta para él. Otro gemido me abandonó arrastrado por la brisa que venía del mar.


   


  —Ese sonido —respiró Aaron en mi piel—. Ese sonido me está volviendo jodidamente loco.


   


  Locura, eso es lo que era. Lo que estaba bombeando en mis venas.


   


  Besó un camino hacia mi garganta, virando hacia mi oreja, dejando pequeños pellizcos que dejaron mi sangre rugiendo. Un estruendo en mi cuerpo.


   


  Mis manos recorrieron su amplio pecho, llegando a su nuca. Mis dedos se enredaron en su cabello, tirando suavemente de él cuando me mordisqueó la piel del lóbulo de la oreja. Cuando rozó la piel con sus dientes, tiré un poco más fuerte.


   


  —Agárrate a mí, cariño. —En un rápido movimiento, Aaron me levantó del suelo, mis piernas lo rodearon, y mis brazos se enredaron más en su cuello.


   


  En algún lugar de mi cabeza, me preocupaba la tela del vestido, que no fuera lo suficientemente fina o aireada como para permitirme sentirlo. Aaron. Todo él.


   


  Todas las dudas desaparecieron de mi mente cuando volvió a empujar contra mí. Mi espalda se pegó con más fuerza a la pared, y pude sentir su longitud acurrucada entre mis piernas.


   


  Caliente, estaba tan caliente y duro.


   


  —No es suficiente. Más —imploré. Yo quería más, más, más. Destrozaría el vestido si fuera necesario.


   


  Mientras mecía sus caderas, con un movimiento firme que me hacía ver las estrellas, sus labios volvieron a encontrar los míos, ahogando otro de mis gemidos.


   


  —Me estás matando, Catalina —dijo contra mis labios.


   


  Me aferré a su cuello con más fuerza, tratando de acercarlo aún más. Más.


   


  —Lo sé —gritó, y con otro movimiento de sus caderas, se colocó justo contra mi pliegue, casi haciéndome llegar al límite.


   


  Aaron se apretó contra mí, y el calor de su dureza se filtró furiosamente a través de las capas de ropa que nos separaban.


   


  —Más —volví a suplicar. No me daba vergüenza. Lo haría de nuevo. Una y otra vez.


   


  —Tan exigente. —Una risa ronca me acarició los labios—. Si colara mi mano bajo tu vestido —Aaron raspó contra mi boca, meciéndose contra mí y palpitando entre mis piernas— ¿cómo de mojada te encontraría, nena?


   


  No creería cuánto. Creo que nunca me había sentido tan excitada, tan agitada, tan desesperada por conseguir más.


   


  Aaron rozó mis labios con los suyos, el toque apenas suficiente para apaciguarme. —No voy a hacer eso. —Su voz era ronca, bañada por la necesidad que sentía en mi cuerpo. —Ahora no.


   


  —¿Por qué? —Exhalé.


   


  —Porque no podría evitarlo —gruñó en mi oído. Volvió a balancear sus caderas contra mí, presionándome con más fuerza contra la áspera superficie de mi espalda—. Y la primera vez que esté dentro de ti, no va a ser un polvo rápido contra la pared.


   


  Gemí ante sus palabras. Ante la pérdida de no tener lo que él acababa de pintar tan claramente en mi cabeza. Daría cualquier cosa por que se enterrara profundamente dentro de mí. Tal vez así, no sentiría este vacío en el centro de mi pecho.


   


  Su frente volvió a posarse sobre la mía. Cada movimiento se detuvo dolorosamente. —Moriría feliz si pudiera hacer que te corrieras aquí y ahora —susurró Aaron, haciéndome temblar—. Pero cualquiera podría pasar y vernos, y ese es un privilegio que quiero sólo para mí.


   


  Suspirando, pasé mis dedos por su cabello y luego por su cuello hasta llegar a acariciar su mandíbula. Lentamente, volví a mis cabales. —Tienes razón.


   


  Mis labios se fruncieron, haciendo un mohín.


   


  Unos ojos azules que brillaban como nunca lo habían hecho se arrugaron con una sonrisa. —Mira eso —dijo antes de besarme con firmeza. Demasiado brevemente para que yo estuviera satisfecha—. Tendré ideas tontas y locas si empiezas a estar de acuerdo conmigo tan fácilmente.


   


  Eso hizo que mi mohín cayera sólo un poco, y tal vez una pequeña sonrisa se asomó. Y justo cuando estaba considerando fruncir mis labios de nuevo, recordando lo caliente y molesta que todavía estaba, su cabeza se inclinó de nuevo, y besó el resto de ese puchero de mi cara.


   


  —Vámonos. Tu familia se estará preguntando dónde estamos. —Me dejó caer lentamente al suelo. Luego, rozó con sus dedos algunos mechones de cabello que se habían salido de su sitio, y el dorso de su mano rozó mi mejilla antes de dar un paso atrás—. Perfecta —dijo, mirándome de arriba abajo.


   


  Y la palabra viajó directamente al centro de mi pecho.


   


  Me ofreció su mano y la tomé antes de que quedara en el aire durante un segundo completo.


   Parecía que yo era una mujer necesitada. Y cuando se trataba de Aaron, tomaría de él todo lo que estuviera dispuesto a darme. Y luego tal vez rogaría por más.


   



Capítulo Veintitrés

	 

	 

	Encendida. Era exactamente como me sentía.

	 

	Era lo que Aaron me había hecho. Me había iluminado.

	 

	Desbloqueó algo que, ahora me daba cuenta, había estado adormecido bajo mi piel durante mucho tiempo.

	 

	Todo lo que se alborotaba en lo más profundo de mí no se había formado en sólo pocos momentos, o de una conexión física imposiblemente ruidosa. Lo que causó este levantamiento ya había estado ahí, enterrado. Lo había mantenido sumergido bajo el peso de los peros, los miedos y las dudas. Empujado por mi propia terquedad también. Pero ahora que había estallado, resurgiendo y brotando de mí, mezclado con la necesidad y el deseo y algo que era estimulante y absolutamente aterrador, sabía que había llegado a un punto de no retorno. Y no sería capaz de apartarlo, empujarlo o ignorarlo por más tiempo.

	 

	Y no creo que quiera hacerlo.

	 

	No después de haber probado lo que podría ser mío. Y no estaba hablando sólo de los labios de Aaron. Por primera vez desde que habíamos aterrizado en España, cada toque, mirada, sonrisa o palabra era real. Después de ese beso, cada vez que Aaron rozaba mi brazo con el dorso de su mano era porque quería. Cada vez que rozaba un beso en mi hombro era porque no era capaz de ayudarse a sí mismo. Y cada vez que me acercaba y susurraba algo en mi oído, no era porque mi familia estuviera mirando y tuviéramos un papel que desempeñar. Era porque quería que escuchara lo hermosa que le parecía, y lo afortunado que se sentía de tenerme en sus brazos.

	 

	Bailamos durante horas, esta vez sin que nada se cerniera sobre nuestras cabezas, y besé esa sonrisa que era sólo para mí. Más de una vez. Simplemente no pude evitarlo.

	 

	Esta noche, había decidido que me quedaría en nuestra burbuja y lidiaría con lo que nos esperaba en Nueva York cuando llegáramos allí. Esta noche era nuestra.

	 

	Aaron cerró la puerta de la habitación tras de sí, y yo no pude evitar mirarlo desde mi posición en el extremo de la cama. Acabábamos de llegar al apartamento, y yo había decidido dar un descanso a mis piernas tambaleantes y mientras él traía agua de la cocina.

	 

	Uno de sus brazos estaba detrás de su espalda, lo que me hizo inclinar la cabeza con curiosidad. Sonrió, y cuando reveló lo que tenía en la mano, casi le grité que dejara de perseguir mi pobre y débil corazón. Porque no sobreviviría.

	 

	Un donut, glaseado y relleno de crema de chocolate. Los habían servido como merienda a última hora de la noche. Y probablemente había comido más de lo que debería haber comido.

	 

	—Aaron Blackford —dije, sintiendo como si algo fuera aplastado en medio de mi pecho—. ¿Sacaste de contrabando rosquillas de la boda en tu bolsillo? 

	 

	Su sonrisa se convirtió en una mueca. Una sonrisa tímida y sin pretensiones. Y mi pobre corazón se estrujó un poco más. —Sabía que tendrías hambre. 

	 

	—La tengo —admití, mi voz sonaba mal—. Gracias. 

	 

	Atravesó la habitación y colocó el donut en una servilleta sobre de la cómoda. Aproveché para decirle a mi corazón que se calmara antes de que fuera demasiado tarde.

	 

	Aaron se giró, como si supiera que necesitaba un minuto más para recomponerme. Pero en lugar de hacerlo, me quedé mirando su espalda. Observé cómo se despojaba de su traje y lo colocaba delicadamente en la única silla de la habitación. Los pensamientos peligrosos comenzaron a acumularse en mi cabeza, viajando al fondo de mi estómago. Cuando Aaron por fin se puso frente a mí, justo cuando se iba deshacer el nudo de su corbata, esos peligrosos e imprudentes pensamientos se probablemente se desplegaron por toda mi cara.

	 

	Nuestras miradas se conectaron, y un rubor incontrolable subió por mi cuello, hasta llegar a mis mejillas. Irónico, cómo había estado devorando sus labios hace horas, y ahora, una simple mirada me volvía del todo tímida.

	 

	Inquieta y sonrojada, desvié la mirada y me incliné, alcanzando mi pie derecho. Mis dedos eran torpes cuando trabajaban en la correa del hermoso pero doloroso zapato de tacón alto. Exhalando con frustración, tanteé con la fina cinta atada al tobillo durante un tiempo embarazoso.

	 

	Sentí que Aaron se acercaba, justo a donde yo estaba, sentada en la cama mientras intentaba sin éxito desatar los cierres de mi tacón derecho. Si le parecía que mi situación divertida o ridícula, no lo dijo. En cambio, se arrodilló en el suelo frente a mí y colocó la palma de su mano sobre las mías, deteniendo mis intentos.

	 

	—Déjame —dijo—. Por favor. 

	 

	Lo hice. Empezaba a entender que lo dejaría hacer casi cualquier cosa si lo pedía.

	 

	Los fuertes dedos de Aaron soltaron las finas correas y deslizaron lentamente el zapato. Me mató con una ternura de la que nunca «ni en toda la vida» tendría suficiente. Su mano capturó mi pie, colocándolo encima de su muslo. Sólo ese gesto, el contacto de mi pie sobre su pierna, tuvo el poder de deshacerme, y convertirme en un manojo de nervios. 

	 

	Y lo logró. Cuando los dedos de Aaron se deslizaron hacia mi tobillo, amasando y aliviando la tensión a medida que avanzaban, robándome el aliento.

	 

	Esas manos. Lo que esas manos podrían hacerme si la simplicidad de lo que estaba haciendo enviaba rayos de electricidad por mis piernas, directo a ese punto descuidado bajo en mi vientre.

	 

	El enemigo que mi propia mente podía ser a veces decidió que este era un buen momento para recordarme que hacía mucho tiempo que no había tenido relaciones sexuales con alguien. Y Aaron... bueno, sólo había que echarle un vistazo para saber que probablemente tenía más experiencia que yo. Cualquiera lo haría. Apenas había salido con alguien después de Daniel y…

	 

	—Relájate. —Una voz profunda me devolvió al momento. Los dedos de Aaron seguían frotando delicadamente mi tobillo derecho, ablandando los músculos rígidos—. Yo no espero nada de ti esta noche, Catalina. —Levantó la vista hacia mí, nuestras miradas se encontraron. Sólo había seriedad en el azul de sus ojos—. Antes, cuando te besé, me dejé llevar. Fui un poco demasiado fuerte, y me disculpo. 

	 

	Mis labios se separaron, pero no salió nada.

	 

	—Tienes que decir algo, nena. Estás muy callada, y eso está empezando a asustarme. 

	 

	Nena. Ese nena me hacía cosas. Me gustaba. Demasiado.

	 

	—No tienes nada que disculpar. —Intenté con todas mis fuerzas tragarme todas esas estúpidas inseguridades—. Así que, no te disculpes, por favor. —Lo miré a los ojos—. Fuiste perfecto. Tú… realmente lo eres. 

	 

	Esa última parte salió de mis labios como nada más que un susurro.

	 

	El azul de los ojos de Aaron se cocinó a fuego lento, se oscureció con determinación. Lo hizo durante un momento que se alargó hasta que se aclaró la garganta y reanudó su trabajo.

	 

	Volviéndose hacia mi otro pie, repitió el proceso, dejando el estilete izquierdo donde el otro descansaba en el suelo. Me masajeó el talón izquierdo, y las yemas de sus dedos también subieron por mi tobillo. Y sólo cuando terminó de amasar los músculos y los tendones, dijo: —Todo listo. Vamos a quitarte ese vestido, y estarás lista para la cama. 

	 

	Y eso fue lo que hizo.

	 

	Sus palabras sin pretensiones, la ternura con la que había desnudado mis pies y la forma en que me miraba desde su posición en el suelo, como si su único objetivo fuera asegurarse de que me cuidaran. Todo eso rompió algo dentro de mí.

	 

	Juro que incluso oí el sonido de un chasquido, cortando el silencio de la habitación en dos.

	 

	—No. 

	 

	Su espalda se enderezó y su mirada se elevó hasta quedar a la altura de mis ojos.

	 

	—Entonces, dime. —Su mandíbula se endureció—. Dime lo que quieres. 

	 

	En lugar de expresarlo, extendí la mano y la puse en la nuca de su cuello. Tiré, intentando acercarlo. Y Aaron me dejó, permitiéndome mostrarle donde lo necesitaba. Nuestras caras estaban a escasos centímetros de distancia. El recuerdo del sabor de sus labios era casi demasiado poderoso como para resistirme a él por más tiempo.

	 

	Todavía de rodillas, Aaron se acercó. Colocando su torso entre mis muslos y sus manos en cada uno de mis lados. Justo al lado de mis caderas.

	 

	—¿Qué más? 

	 

	Podía oír la necesidad en su voz. Casi podía saborearla.

	 

	Incapaz de detenerme, las yemas de mis dedos tiraron de los mechones de cabello negro en su cuello. A ti, le dije con ese tirón, incapaz de articular palabra.

	 

	—Necesito oírte decirlo —respiró en mis labios. Sin cerrar la brecha, aún sin sellarla.

	 

	Mi otra mano se posó en la parte superior de su brazo, y noté inmediatamente cómo esos tonificados músculos se agolpaban bajo la tela de su camisa, constreñidos. Como si se impidiera físicamente acercarse. Mi mirada viajó por su brazo, hasta llegar a su mano, descubriendo que estaba apretando el edredón justo al lado de mi cadera.

	 

	—Dime qué quieres —repitió, con la voz casi quebrada.

	 

	—A ti —espeté, rompiendo en un chillido—. Quiero cualquier cosa que estés dispuesto a darme. —Necesitaba que se acercara, que disminuyera el espacio entre nosotros y lo hiciera desaparecer. Que se posicionará encima de mí hasta desdibujar los contornos de nuestros cuerpos—. Es a ti a quien quiero. 

	 

	Nunca en mi vida había imaginado que unas palabras sin aliento como las mías serían la clave de algo tan poderoso. Un gruñido escapó del cuerpo de Aaron, sus ojos se volvieron feroces. Un hambre como nunca había presenciado «ni siquiera antes, cuando nos habíamos besado» se dibujó en las facciones de Aaron, dando paso a una expresión de dolor.

	 

	—Te daré el mundo —dijo contra mi boca—. La luna. Las jodidas estrellas. Todo lo que pidas, es tuyo. Soy tuyo. 

	 

	Y entonces mi mundo explotó. La boca de Aaron estaba en la mía, nada suave en el contacto, dejando su marco. Separó mis labios, su lengua se sumergió dentro, mientras sus manos subían lentamente por mi espalda.

	 

	Me atrajo hacia él, dejando mi trasero apoyado en el borde de la cama. Mis piernas rodearon su cintura, un poco demasiado altas para hacer el contacto que más ansiaba que sabía que me haría ver esas estrellas que acababa de prometerme.

	 

	Mi cabeza daba vueltas sin control, la sensación de su fuerte cuerpo entre mis muslos era abrumadora, embriagadora y provocadora. Quería quedarme aquí para siempre, con Aaron de rodillas y mi cuerpo envuelto en él. Con sus labios contra los míos. Sus manos en mi cabello.

	 

	No. Quería más que eso, pero necesitaba que toda esta ropa se fuera primero.

	 

	Aaron me acercó a su pecho, haciendo que mi cuerpo se agitara, buscando la fricción que tanto deseaba.

	 

	Sin romper el beso ni su control sobre mi cuerpo, se levantó con sus fuertes piernas, llevándome con él. Sujetando mis piernas alrededor de su cintura, me colocó exactamente en el lugar donde él se pudiera posicionar sobre mí, enviando un giro de placer a través de cada célula de mi cuerpo ante la enloquecedora sensación de tener su dureza anidada entre mis muslos. El calor de sus manos en mi trasero se filtraba a través de la ropa de mi vestido, el calor de su longitud palpitando contra mi centro. Caliente, tan caliente que mi piel ardía.

	 

	En dos pasos, Aaron me puso contra la pared. Se balanceó contra mi centro, sólo una vez, y me arrancó un gemido de dolor.

	 

	—Dime si quieres que me detenga —susurro contra mis labios, su cuerpo rígido y rocoso bajo mis manos—. Dime qué está bien lo que los dos deseamos. 

	 

	Empujando sus caderas hacia mí para sostenerme contra la pared, y trayendo a mí un cielo estrellado de delirio, arrastró sus manos por mis costados. Se detuvo en cuanto llegó a mis pechos, sus largos dedos rozaron la fina tela que los cubría.

	 

	—¿Te sientes bien, nena? —rasgó.

	 

	Asintiendo con la cabeza, arqueé la espalda, empujándolas contra sus manos. Manos que no perdieron un segundo en aceptar mi ofrenda. Aaron amasó mis pechos sin prisa, su pulgar rozando la tela que cubría mis pezones. Las ganas de arrancarme el vestido del cuerpo volvieron con rapidez. Y tuve que luchar físicamente contra mis manos para no exponer mi piel, para que me tocara. No al estúpido vestido. A mí, a mí. Sólo a mí.

	 

	Como si acabara de leer mi mente, las manos de Aaron volaron a mis hombros. Él tomó los tirantes de mi vestido, jugando delicadamente con el fino material antes de preguntar: —¿Puedo bajarlos? 

	 

	Su vigilancia, su interminable diligencia para asegurarse de que estaba cómoda, seguía desgarrando algo dentro de mi pecho, algo que temía que, una vez que todo hubiera acabado, no volvería a cristalizar en lo mismo nunca más.

	 

	—Sí —le dije. Oyendo la urgencia en mi voz.

	 

	Tomándome completamente desprevenida, en lugar de bajar los tirantes, las manos de Aaron se deslizaron hacia mi cintura, desprendiéndome de su cuerpo. Me depositó en el suelo, y las yemas de mis dedos pasaron de su cuello a su pecho por la diferencia de altura.

	 

	Frunciendo el ceño ante la pérdida, levanté la vista. La suave risa de Aaron y su radiante sonrisa apenas se registraron cuando esas dos grandes palmas que descansaban en mis caderas me hicieron girar. Con brusquedad. 

	 

	Mis manos cayeron sobre la pared.

	 

	Su aliento me acarició la nuca, lanzando un torrente de escalofríos por mi cuerpo. Unos dedos fuertes buscaron la cremallera de mi vestido, justo por encima de la parte baja de mi espalda. La bajó, y mi ropa interior asomando, si recordaba correctamente lo baja que era la cremallera.

	 

	Sentí que tragaba saliva, al tiempo que oía un sonido estrangulado que salía de Aaron.

	 

	Sus dedos subieron lentamente por mi columna vertebral, y una bandada de cosquilleos tomó vuelo. Cuando llegó a los tirantes de mis hombros, los bajó. El vestido se deslizó por mi cuerpo y se acumuló en el suelo, dejándome en nada más que mis bragas. Y, Dios, nunca me había alegrado de llevar un vestido con un sujetador incorporado.

	 

	Mirando por encima de mi hombro hacia él, encontré una expresión preocupada en su bello rostro. Inconscientemente, mi cuerpo trató de girar, pero los brazos de Aaron me rodearon. Una mano se posó en mi estómago mientras la otra se dirigió a mi cadera. Me atrajo hacia él, el calor de todo su cuerpo sobre mi espalda desnuda, sobrepasando mis sentidos.

	 

	Su barbilla se hundió, cayendo sobre mi hombro. —Dame un minuto —me dice al oído.

	 

	Después de unos segundos en los que ninguno de los dos se movió ni un centímetro, simplemente asimilando todo, sentí sus labios en mi cuello.

	 

	—Estoy intentando tomármelo con calma, Lina. Te juro que sí —continuó, con su mano subiendo por mi estómago. Su pulgar rozó la piel de mi pecho—. Pero me estás volviendo loco. 

	 

	La yema de su dedo rozó mi pezón, provocando un profundo gemido de mis labios. Ganándome uno suyo a cambio. La mano que descansaba en mi cadera se deslizó hacia abajo hasta mi muslo, cerca del borde de mis bragas. A pocos centímetros del punto donde se reunía todo ese calor que recorría mi cuerpo.

	 

	—Me muero por conocer cada centímetro de piel de tu cuerpo. —Tomó mi pezón entre el índice y el pulgar y tiró suavemente.

	 

	Gemí, demolida. Devastada.

	 

	—Para memorizarte. —Su voz bailaba con la misma desesperación que recorría mi vientre—. ¿Quieres eso? 

	 

	—Sí. —Mi voz sonaba quebradiza, tanto como mi cordura si me negaba a mí—. Necesito que me toques. 

	 

	Aaron refunfuñó, su pecho retumbó con el sonido. Mis manos volaron hacia atrás, aterrizando en sus hombros y arqueando mi cuerpo para que lo tomara.

	 

	Su brazo me acercó, con mi trasero pegado a él.

	 

	Movió sus caderas y luego su mano recorrió mi muslo. —Ábrete para mí —me exigió en el cuello mientras me abría las piernas con su rodilla desde atrás, ensanchando mi postura para facilitarle el acceso—. Vamos a ver por fin lo mojada que estás. 

	 

	Sus dedos se colaron bajo el borde de mis bragas, rozando el vello y la piel, haciendo que mis piernas se tambaleasen por el contacto. El agarre de Aaron en mi cadera se hizo más fuerte, tirando de mi espalda contra su dura polla y lo sentí palpitar contra mi piel, incluso a través de la tela de sus pantalones. Siguiendo su camino, sus dedos llegaron finalmente a mis húmedos pliegues, presionando por un instante y luego deslizándose lentamente.

	 

	Mis labios se separaron mientras un gemido salía de mi cuerpo. No había estado tan mojada o excitada en toda mi vida.

	 

	—Joder. —La maldición de Aaron no fue más que una carcajada—. ¿Todo esto es para mí? 

	 

	Si había conseguido gemir una respuesta afirmativa, no podía saberlo. Sólo supuse que cualquiera que hubiera sido mi respuesta, satisfacía a Aaron. Porque sus dedos se movieron arriba y abajo de mis pliegues, cubriendo todo en mi placer, convirtiendo mi sangre en lava fundida.

	 

	—Si deslizo mis dedos dentro de tu coño, voy a perder el control —me dijo con una voz profunda y entintada. Una advertencia, una promesa—. ¿Es algo para lo que estás preparada? —Su pulgar comenzó a rodear mi clítoris, casi haciéndome caer de rodillas.

	 

	Mi espalda se arqueó. —Aaron. 

	 

	Su voz bajó aún más. —Eso no es una respuesta, nena. —Sus dedos aumentaron su ritmo, haciendo que me mareara—. ¿Quieres que te baje y te abrace hasta que te duermas? —Su otra mano subió a mi pecho, acariciando mi pezón—. ¿O quieres que te reclame con mi polla? 

	 

	Tan autoritario y a la vez tan jodidamente considerado. Apreciándome, desgarrándome. Era todo lo que necesitaba. Todo lo que mi cuerpo anhelaba y mi corazón había estado perdiendo.

	 

	Por lo que pronto aprendería que era la última vez esta noche que le diría lo que había exigido escuchar. La verdad que había guardado bajo llave en mi interior.

	 

	—Estoy lista, Aaron. —Llevé mi mano a la suya, que estaba parcialmente cubierta por mis bragas—. Tómame. Todo de mí. —Apreté mi agarre sobre él y presioné nuestras manos contra mi centro—. Reclámame. 

	 

	Aaron no perdió el tiempo. Uno de sus dedos se deslizó dentro de mí en un movimiento rápido, un gemido se formó en el fondo de mi pecho ante la dichosa invasión.

	 

	Dios. Había pasado tanto tiempo desde que nada más que mis propios dedos habían estado allí.

	 

	—Estás empapada, nena. Todo para mí. —Aaron siguió empujando dentro, añadiendo un segundo dedo y trayendo pequeños puntos brillantes en la parte posterior de mis ojos—. Toda tú, mía. 

	 

	Algo comenzó a desenredarse, abriéndome de par en par. Inclinando mi cuerpo hacia el borde. —Aaron. Esto… esto es demasiado. 

	 

	Jadeando. Estaba jadeando mientras perdía el control sobre mi propio cuerpo.

	 

	—No es demasiado. Así es como se siente lo real —murmuró contra mi cuello mientras su otra mano rozaba uno de mis pechos.

	 

	Estuve a punto de caer. Un millón de sensaciones diferentes por mi cuerpo, extendiéndose desde cada punto donde Aaron me tocaba. Tatuando mi piel. La forma en que introducía sus dedos dentro de mí. O cómo jugaba con las puntas de mis pechos. El balanceo de sus caderas contra mi trasero, en sincronía con el hundimiento de su mano. Todo era demasiado. Demasiado.

	 

	—Eso es. Puedo sentir tu coño agarrando mis dedos. —Sus palabras me empujaron un poco más al límite. Cada segundo de esta dichosa tortura me cegaba con más placer—. Móntalos, nena. Móntalos. 

	 

	Y lo hice. Oh Dios, lo hice. Me incliné sobre el borde. Mi cabeza dio vueltas; mis miembros fueron robados de toda fuerza. Y mientras gemía y gemía palabras sin sentido mezcladas con el nombre de Aaron, sus dedos seguían conduciéndose dentro de mí. Arrastrándolo, recorriéndolo, hasta que, finalmente, disminuyó la velocidad y se detuvo sobre mi aún palpitante centro.

	 

	Después de lo que podría haber sido un par de segundos o unos minutos, Aaron sacó sus dedos de mí. Inclinando mi cabeza hacia un lado, lo miré porque quería ver su cara. Su hermoso rostro y sus ojos azul marino como el océano. Lo encontré mirándome con una sonrisa que era nueva. Era una que nunca había visto. Una mezcla de hambre y necesidad y algo más. Algo más poderoso que todo eso.

	 

	Mientras lo miraba, probablemente con una mirada gastada y dichosa, observé cómo levantaba los dedos que habían estado dentro de mí hace unos momentos y los introducía dentro de su boca. Sus ojos se cerraron y su rostro se contorsionó en una expresión que nunca olvidaría. Una expresión que quedaría marcada en mi mente para el resto de mi maldita vida y que me perseguiría en los sueños húmedos que empezaría a tener ahora.

	 

	Aaron gruñó, volviendo a abrir sus ojos y encontrando los míos. —Podría correrme sólo con tu sabor. Contigo en mis brazos así. 

	 

	Tan primario, tan básico, tan caliente.

	 

	No pude articular una respuesta, ni moverme. Él debe haberlo visto porque uno de sus brazos pasó por debajo de mis piernas y el otro alrededor de mi espalda. Me levantó del suelo, me llevó hasta la cama y me colocó sobre la ropa de cama aterciopelada.

	 

	Aaron se colocó a un lado de la cama, con los dedos volando sobre los botones de su camisa.

	 

	Uno de ellos se desabrochó y su pecho se asomó por la tela. Mis manos picaban por tocarlo. Eso fue lo que desgarró mi absorción. No dejaría que se alejara de mí. Quería tener el privilegio de desnudarlo. Arrastrándome por la cama mientras mi mirada se centraba en el siguiente botón, me dirigí hacia él. Me puse de rodillas cuando llegué a su lado. 

	 

	—Quiero hacer esto. —Mis manos sustituyeron a las suyas, obteniendo un placer infinito en cada pequeño botón que se desabrochaba bajo mis dedos. Uno por uno, trabajé por su torso. Sintiendo como el pecho de Aaron se balanceaba arriba y abajo, su respiración entraba y salía con fuerza. Cuando terminé, le quité la camisa, tirándola al suelo.

	 

	Si había pensado que su pecho era impecable el día que lo había visto por primera vez, ahora «con todo lo demás, con cada poderosa emoción zumbando bajo mi piel» era simplemente celestial. Mis palmas se posaron en la piel tensa, y fui catapultada directamente al cielo.

	 

	Las yemas de mis dedos memorizaron cada monte y valle, cada centímetro de piel que parecía haber sido esculpida en piedra. Tensa, suave, gloriosa.

	 

	Todo él para mí. 

	 

	Bajando las uñas por su pecho, llegué a su estómago. Aaron se estremeció bajo mi toque. No satisfecha, deslicé mis dedos más abajo, siguiendo la delgada línea de cabello oscuro. Embelesada, mi mirada devoraba cada uno de mis movimientos. Dios, no había suficiente tiempo en la vida para que me cansara de esta vista. De él bajo mis manos. 

	 

	Alcanzando el botón de sus pantalones, miré hacia arriba. Justo a tiempo para ver que la mandíbula de Aaron se encoge, el azul de sus ojos se aclarara. Las yemas de mis dedos rozaron más abajo, sintiéndolo grueso y caliente a través de la tela oscura de su traje. Él gruñó, empujando sus caderas hacia mis manos.

	 

	Mis rodillas se tambaleaban bajo mi peso, mi cabeza se aligeraba cuando rozaba mi palma de la mano sobre él.

	 

	La cabeza de Aaron se inclinó, sus labios cayeron sobre mi sien, rozando un beso allí. Sus manos subieron y se posaron sobre las mías. Jugando con el botón juntos, lo desabrochamos. Lo siguiente fue la cremallera, y yo…

	 

	Dudé. Me congelé.

	 

	Aunque sintiera que iba a colisionar si no bajaba la cremallera, dudé. Mis dedos temblaron con el pensamiento.

	 

	Estamos haciendo esto. Y joder… esto se siente como algo más que sexo. Se siente como mucho más.

	 

	—¿Qué pasa, nena? —Aaron susurró contra mi sien.

	 

	Levantando la vista, busqué su rostro. ¿Cómo podía decirle que toda mi valentía había muerto de alguna manera? Que mis manos temblaran de necesidad pero que me daba cuenta de que no sabía realmente lo que estaba haciendo ¿Qué estábamos haciendo? 

	 

	Aaron soltó un suspiro, su mandíbula se fijó con decisión. Algo detrás de sus ojos deslumbro.

	 

	Tomó mis dos manos entre las suyas y las colocó sobre su pecho. —Mi corazón también late a un millón de kilómetros por hora. ¿Lo sientes? 

	 

	Asentí con la cabeza y parte de mi miedo se disipó.

	 

	Luego, llevó mis manos contra su dura longitud. —¿Sientes esto también, Lina? ¿Sientes lo duro que estoy en mis pantalones? —Acompañó sus dos preguntas empujando sus caderas contra mis palmas.

	 

	Exhalé por la nariz ante el palpitante contacto.

	 

	—Sí. Todo es gracias a ti. Eres tú quien me pone la polla así de dura. Y eres tú quien hace que mi corazón quiera salirse de mi pecho con un breve toque o una simple mirada. Pero no hay nada que temer. Estamos en esto juntos, ¿recuerdas? 

	 

	Sus palabras alimentaron algo dentro de mí, desenterrando la necesidad de debajo de mis repentinas inseguridades. Mis dudas. Mis miedos.

	 

	Agaché la cabeza, depositando un beso sobre su corazón. —Así es. —Entonces, mi mano se movió sobre la tela de sus pantalones, palmeando su longitud. Muy lentamente.

	 

	Aaron gimió y sentí que sus labios volvían a caer sobre mi sien. Él puso un beso alentador allí. —Sácala y disfrutemos. 

	 

	Lo obedecí. Estaba a su merced. Haría cualquier cosa si me lo pedía. Así que, bajé la cremallera de sus pantalones, concentrándome en el bulto contenido en su bóxer. Siguiendo su demanda, deslicé hacia abajo los pantalones y la ropa interior. Lo suficiente para que su longitud se liberara. Mis dedos lo rodearon, dándole una sola caricia.  

	 

	Un sonido estrangulado salió del cuerpo de Aaron. —Jesús, eso se siente tan bien.  

	 

	Acariciándolo una vez más, me deleité con la sensación de su polla entre mis dedos, suave y dura, palpitando bajo mi tacto. Me pregunté cómo se sentiría bajo mi lengua. Siguiendo mi apresurado impulso, me incliné hacia abajo, escuchando a Aaron jadear ante mi repentino cambio de posición. Puse mis labios en su polla, rodeándolo con mi boca, haciendo contacto con mi lengua.

	 

	Dios. Toda la sangre de mi cuerpo se acumuló en mi centro, mi necesidad pulsando y perforando cada uno de mis sentidos.

	 

	Agarrando mi cabello, Aaron tiró con delicadeza. —Nena. —Él tiró de mi cabello de nuevo. Esta vez, sus caderas se echaron hacia atrás, lo suficiente para que me detuviera—. Quiero esto «lo quiero» pero no voy a correrme en tu boca esta noche. 

	 

	Moviendo sus manos hacia mis hombros, me levantó. En un movimiento delirantemente rápido, me puso de espaldas. En otro, se deshizo de sus pantalones y el bóxer.

	 

	Aaron se desnudó.

	 

	Cada cosa de él era sólida y deliciosa. Grande. Poderoso. Perfecto.

	 

	Y todo para mí.

	 

	Se me cortó la respiración al pensarlo.

	 

	Unos ojos azules hambrientos, en los que me perdería con gusto, recorrieron de arriba abajo mi cuerpo mientras estaba tumbada en la cama. Al igual que quería aprender de memoria las líneas que delineaban sus brazos flexionados y su pecho, memorizar ese grosor sobresaliente que me hacía lamerme los labios, memorizar esos poderosos muslos que siempre me habían vuelto loca. Quería tatuarlo todo en mi mente. Conservarlo para siempre.

	 

	Aaron se dirigió a su neceser, que descansaba encima de la pequeña cómoda frente a la cama, y tomó un paquete de papel de aluminio.

	 

	Se acercó a la cama y dejó caer el preservativo encima de las sábanas, justo a mi lado. 

	 

	Seguí todos sus movimientos, cautivada, incapaz de moverme. Mirándome con ardiente intensidad, Aaron llevó su mano a su longitud y bombeó su dureza. Una bombeada fuerte. 

	 

	—No sé cómo voy a tomarme esto con calma —dijo con una voz ronca, dando a su polla otro empujón áspero y duro con su puño.

	 

	—Entonces, no lo hagas —rogué, devorando la imagen que tenía ante mí. Deteniendo el abalanzarme sobre él—. No lo hagas despacio. Te quiero de todas las formas. Todo de ti a mi alrededor. Dentro de mí. En todas partes. 

	 

	Antes de que mis propias palabras se registraran, Aaron estaba encima de mí, su boca devorando la mía. Devorándome. Sus caderas entre mis piernas abiertas, que yo había envuelto alrededor de su cintura. Su grosor palpitante se acurrucaba contra mí.

	 

	—Hay que quitarte esto. Ahora —me dijo Aaron al oído mientras sus dedos tanteaban la endeble tela de mis bragas.

	 

	Lo siguiente que supe es que estaban en el suelo, y Aaron se estaba acomodado entre mis muslos una vez más, sin nada entre nosotros. Justo donde lo necesitaba. Donde parecía pertenecer. Se arrodilló, permitiéndome ver su cuerpo grande y duro.

	 

	El ritmo de mi respiración aumentó. Mi sangre se agitó.

	 

	Recogiendo el preservativo, lo abrió y lo hizo rodar por su longitud, sin apartar sus ojos de los míos.

	 

	—Eres la cosa más hermosa que he visto nunca, ahí tumbada. Toda para mí. —Su mirada se suavizó, llegando a mi corazón y sacando algo, dejando un pequeño agujero. Uno que no estaba segura de no poder llenarlo nuevamente. 

	 

	Aaron se inclinó, sus labios cayeron en algún lugar junto a mi cadera, rozando la piel hasta la unión de mis muslos. Depositó un beso allí. Luego otro. Y otro más. Gruñó y luego bajó más, como si no pudiera evitarlo, su lengua se adentró en mi centro.

	 

	El contacto fue breve, pero hizo que mis sentidos volaran, un gemido brotó de mí.

	 

	El placer surgió de ese punto. Se extendió como la electricidad, rompiendo todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo.

	 

	La reacción de Aaron fue inmediata, todo su cuerpo cobró vida, se agitó. Sus labios se abrieron paso por mi cuerpo, dejando un rastro de besos abrasadores. Rozando suavemente con sus labios, dejando besos a lo largo de mi mandíbula, cuello y hombros. Y cuando su peso finalmente se asentó sobre mí, sólo pude alcanzar su rostro con mis manos. Llevándolo a mi boca, lo besé. Lenta pero intensamente. Dejándonos a los dos jadeando.

	 

	—Aaron —susurré entre respiraciones pesadas— ¿es esto real? —No podía creerlo; parecía un sueño. Como si fuera a despertarme en cualquier momento.

	 

	Aaron me miró a los ojos, probablemente atisbando un lugar muy dentro de mí. Uno al que yo misma no tenía acceso. Pero a cambio, él me concedió ese acceso. Todo lo que sentimos, todo lo que había sido enterrado y negado, salió a la superficie. Se desnudó. Nos despojamos de toda pretensión ante el otro. Expuestos. 

	 

	—Esto es lo más real que hay. Como todo lo que puede ser. —Él rozó un beso contra la comisura de mis labios.

	 

	Sus palabras, la cruda franqueza en el azul de su mirada, el calor de su cuerpo, la forma en que me envolvía con su cuerpo… todo ello hizo que mi corazón estallara. Hizo que cada célula de mi cuerpo se agitará violentamente y estallará en un millón de fragmentos.

	 

	Aaron debió sentir lo mismo porque nuestros cuerpos salieron de la niebla y entraron en un frenesí. Sus dedos y su lengua recorrieron mi cuerpo. Los labios, el cuello, la clavícula, los pechos. Todo ardía bajo los labios de Aaron. Sus caderas se balanceaban contra mi cuerpo, empujando su longitud entre mis piernas, la punta se deslizaba con cada movimiento de su cuerpo hasta llegar a mi entrada.

	 

	Cuando levantó su boca de mi piel abrasada, su mirada volvió a mis ojos. Pidiendo permiso sin palabras.

	 

	—Sí. Sí. —Acompañé mi respuesta con un empujón de mis caderas hacia él—. Por favor —respiré, empujando de nuevo. Sintiendo cómo su polla se deslizaba dentro de mí sólo un poco. No lo suficiente.

	 

	Dando un beso en mi clavícula, Aaron finalmente presionó dentro de mí. Un empuje lento y profundo, llenándome completamente y enviando mi cabeza, mi cuerpo, mi alma a una nueva galaxia.

	 

	—Dios —gemí, felizmente llena.

	 

	El gruñido de Aaron cayó sobre mi sien. —Oh, joder, nena. —Sus caderas se balancearon, retrocediendo y volviendo a entrar con más fuerza ahora, provocando un grito de placer de mi parte. Su boca me acarició el cuello—. Ese sonido, Catalina. —Él volvió a clavarse—. Va a ser mi fin. —Le siguió otra.

	 

	Mis manos volaron a su cabello, tirando de él con mis dedos, incitándolo a perder los restos de su sujeción.

	 

	Y lo hizo. Con otro gruñido, Aaron empujó dentro de mí con más fuerza, empujando todo mi cuerpo hacia arriba. Gemí, segura de que me ahogaría en las olas de placer que sacudían mi cuerpo.

	 

	—Agárrate al cabecero —gruñó Aaron, agarrando mis muñecas y subiéndolas él mismo.

	 

	Obedecí, cerrando los puños alrededor de los barrotes, esperando que resistieran nuestro ataque.

	 

	—Necesito esto —gemí—. Necesito más. 

	 

	Aaron se balanceó dentro de mí mientras se apoyaba en el cabecero. Su ritmo dejó de lado todos los restos de control. —Me necesitas —gruñó, empujando en mí aún más rápido.

	 

	Mi espalda se arqueó en respuesta. 

	 

	—No, necesitas esto. —Me penetró con fuerza. Luego, lo hizo de nuevo. Más fuerte—. Es a mí a quien necesitas. 

	 

	Dios, ¿no sabía él «no era dolorosamente obvio» que lo necesitaba?

	 

	Otro empujón enérgico. —Dilo. 

	 

	—Sí —gemí, mi cuerpo perdió toda su fuerza bajo las olas de placer—. A ti, Aaron. Te necesito a ti. 

	 

	Esa última palabra rompió el delgado asidero de cordura al que parecía estar aferrado. Y sus empujones perdieron todo el sentido del ritmo. Fueron más fuertes, más rápidos, más profundos. Todo a la vez. Aaron se balanceaba dentro de mí con abandono. Nuestras carnes chocaban entre sí mientras yo seguía aferrada a la cabecera y viendo su cuerpo moverse por encima de mí. Su polla se deslizaba dentro y fuera de mí, los músculos de sus abdominales se flexionaban. Sus hombros redondeados se agolpaban. Todo ello me acercaba cada vez más al límite.

	 

	—Quiero sentir cómo me ordeñas, nena —dijo Aaron antes de besarme la boca. Una de sus manos voló hacia mis pechos, cerrándose sobre mi pico rosado—. Déjate ir para mí —exigió con voz ronca—. Ordeña mi polla. 

	 

	Sus palabras, su ritmo salvaje, su cuerpo clavando el mío… todo eso hizo que mis párpados se cerraran. Mi cuerpo ardía. Ardía con cada empuje.

	 

	Una súplica desesperada escapó de mis labios. —Aaron. 

	 

	—Mírame. Quiero que me mires. 

	 

	Levantó mi peso, colocándome contra su pecho. Me movió, clavándose en mí desde abajo, levantándome y apretándome contra él. Rodeando su cuello con mis brazos, sentí que el subidón cobraba vida. Tiré de su cabello. Con fuerza. 

	 

	Aaron tiró de mis dos brazos a la espalda, asegurando mis muñecas con una mano. Mi espalda se arqueó. 

	 

	—Mírate, a mi merced. —Aumentó el ritmo de mis caderas, de la forma en que me sacudía sobre su polla—. Justo donde te he querido todo este tiempo. 

	 

	Un empujón profundo y duro después, la mandíbula de Aaron se apretó al mismo tiempo que su otra mano se metía entre nosotros, sus dedos se posaron sobre el punto donde estábamos conectados. Dando vueltas, frotando. Y antes de que pudiera hacer algo al respecto, fui enviada a éxtasis. Justo al mismo tiempo que sentí a Aaron pulsando su liberación dentro de mí.

	 

	Mi nombre salió de él en un gruñido animal. La felicidad pura, sin adulterar… me sorprendió mientras el movimiento de sus caderas continuaba, sus empujes se hacían más lentos.

	 

	Nos llevó al clímax a los dos. Sus brazos me rodearon, su cara se hundió en mi cuello, la silueta de nuestros cuerpos se desdibujó hasta que sus caderas se detuvieron.

	Nos quedamos allí, suspendidos en el tiempo. El latido de nuestros corazones contra la piel del otro y el ritmo relajante de su pulso bajo mi toque.

	 

	Finalmente, Aaron se separó de mí y nos acostó de lado, con sus brazos todavía rodeándome con sus brazos. Me acurrucó contra su pecho, y supe que estaba arruinada para cualquier otro abrazo. Nada más podría compararse.

	 

	Me dio un beso en el cabello. Luego uno contra mi sien, dejando sus labios allí por un largo momento. —¿Ha sido demasiado? 

	 

	Volví mi cara hacia su pecho y puse mis labios sobre su corazón. —No, nunca. —Y lo decía en serio—. Yo… —Me quedé sin palabras y mi voz se convirtió en un susurro—. Me gustó cómo perdiste el control. Me gustó mucho. 

	 

	—Cuidado. —Sentí su mano en mi cabello, su palma rozando los mechones despeinados—. Si te vuelves más perfecta, voy a creer que estás hecha sólo para mí. 

	 

	Mis labios se curvaron en una sonrisa vertiginosa con ese pensamiento, y tuve que apretar mi boca contra su pecho, para no decir lo que pensaba. Quédate conmigo. Es lo menos que puedes hacer si lo fuera.

	 

	Después de unos minutos, Aaron se movió. Mis brazos se cerraron con más fuerza alrededor de su cuello. —Tengo que ocuparme del condón, nena. 

	 

	Intentó apartarse, pero me negué a dejarlo ir. Su risa llegó ligera y soleada, como un golpe en el pecho. Me distrajo lo suficiente para para que se deslizara.

	 

	Gemí, decepcionada y fría. Supuse que era una mujer codiciosa cuando se trataba de mimos.

	 

	O quizás lo era cuando se trataba de él.

	 

	—Volveré antes de que parpadees, lo prometo. 

	 

	Por suerte para él, lo hizo. Y el espectáculo que me ofreció mientras paseaba, impecablemente desnudo, a través de la habitación ayudó a su caso. Una vez de vuelta en la cama, se envolvió alrededor de mí, arropándome a su lado. Tiró del ligero edredón que nos cubría y zumbó con un profunda y sensual satisfacción. 

	 

	Sí, pensé. Lo mismo digo.

	 

	—¿Ves? —Dijo contra mi cabello—. Ni siquiera un minuto completo. 

	 

	Suspiré contra su pecho. —Estoy necesitada, ¿está bien? —Admití, sin vergüenza—. Y no estoy hablando sólo de necesidad de acurrucarse. Estoy necesitada de un mono araña. —Hice mi punto, lanzando mi pierna sobre la suya y mi brazo sobre su pecho, enredando nuestros cuerpos de una manera que supuse que no estaba ni cerca de ser linda.

	 

	De alguna manera, incluso con mi cara enterrada en su cuello, sabía que estaba sonriendo. Entonces, su pecho retumbó, confirmando que no sólo estaba haciendo eso.

	 

	—¿Te estás riendo de mi desgracia? 

	 

	—No me atrevería. Sólo estoy disfrutando de que seas tan codiciosa conmigo, mono araña. —Su palma recorrió mi columna vertebral, deteniéndose en mi trasero. Lo apretó—. Pero si no te comportas, nunca conseguiremos dormir esta noche. Y por muy devastador que sea, sólo tenía ese condón. 

	 

	Mi agarre sobre él se aflojó un poco: —¿Esperabas… que pasara esto? —Le pregunté, pensando en que había metido un condón en su equipaje. Una oleada de anticipación bajo mi piel.

	 

	—No —respondió suavemente. Sus dedos subieron por mi espalda—. Pero no te voy a mentir; una gran parte de mí esperaba que así fuera, y tal vez por eso lo dejé dentro. De todos modos, había estado ahí desde siempre, así que… pensé que no haría daño. 

	 

	—Me alegro de que lo hicieras —le dije con sinceridad, y su mano se posó en la nuca de mi cuello. Sus dedos se deslizaron, enredándose con mi cabello—. Es una lástima que no se te ocurriera meter más. 

	 

	El sonido que salió de la garganta de Aaron me dio vida. —¿Ah sí? 

	 

	En lugar de responder a lo que esperaba que fuera una pregunta retórica «porque ¿cómo no iba a llorar la pérdida de más sexo alucinante como ese?» una pregunta diferente surgió en mi mente.

	 

	—¿Puedo preguntarte algo? —Me aventuré, inclinándome hacia atrás para poder mirar su cara.

	 

	La cabeza de Aaron también se inclinó hacia atrás, encontrando mis ojos. —Puedes preguntarme cualquier cosa. 

	 

	—¿Cómo es que tu español es tan bueno? 

	 

	Sus labios se levantaron tímidamente.

	 

	—En serio —continué, acribillándolo para que me respondiera—. No tenía ni idea de que hablabas una palabra de español. Nunca me dijiste que se te daba tan bien. —Vi cómo sus ojos brillaban ante el cumplido. Me gustó poner eso ahí. Sólo tanto como me gustaba hacerlo sonreír—. Pensar que podrías haber entendido todos los nombres que te llamé.  

	 

	Suspiró, sus mejillas se volvieron un poco rosadas. —No lo hice realmente.  

	 

	—¿Qué quieres decir? 

	 

	—Dijiste que todo tenía que salir absolutamente perfecto. 

	 

	Busqué en su rostro el significado que había detrás de eso. —Entonces, tú sólo… ¿qué? ¿Iniciaste un curso intensivo antes de volar hasta aquí? 

	 

	Había sido una broma, pero Aaron se encogió de hombros.

	 

	El entendimiento se hundió lentamente. —Oh Dios mío, lo hiciste —dije en voz baja. Sin aliento. Por mí. Lo hizo por mí.

	 

	—No es como si nunca hubiera aprendido español antes. Lo hice, en la escuela. —Él me tomó el cabello de nuevo, jugando distraídamente con un mechón, enroscándolo alrededor de su dedo índice—. Y ahora, hay una aplicación para todo. Aprendí lo suficiente para causar una buena impresión. Todavía me queda un largo camino por recorrer. 

	 

	Algo debía de estar plasmado en mi cara «algo que esperaba que no fuera la adoración que sentía por él en ese preciso momento» porque los ojos de Aaron parecían extrañamente interesados en estudiarme. 

	 

	Luego, me acercó aún más a su pecho, me arropó firmemente contra él y me dio un beso en el hombro. Me derretí en ese roce de sus labios como la mantequilla que se deja bajo el sol.

	 

	—Apuesto a que todavía me falta todo el vocabulario interesante —añadió, sonando pensativo. Me rozó otro beso en el hombro—. Las mejores palabras. 

	 

	—Oh. —Mis labios se curvaron, interesada en la dirección que estaba tomando la conversación—. ¿Quieres que te enseñe todas las palabras sucias? 

	 

	Lo miré y moví las cejas. Aaron me dedicó una sonrisa ladeada que habría hecho que mis bragas cayeran al suelo si las tuviera puestas.

	 

	—Pues estás de suerte; soy una profesora maravillosa. 

	 

	—Y yo un alumno muy aplicado. —Me guiñó un ojo. Y ese maldito guiño interrumpió los latidos de mi corazón—. Aunque puede que me distraiga un poco de vez en cuando. 

	 

	—Ya veo. —Puse mi dedo índice contra su pecho, viendo los ojos de Aaron bajaban rápidamente antes de volver a mi cara—. Tal vez necesites la motivación adecuada para mantener tu atención en el tema. 

	 

	Seguí ese dedo hacia arriba, viajando por su pectoral y luego por su cuello, siguiendo la línea de su mandíbula hasta llegar a sus labios. Se separaron con una respiración superficial.

	 

	—Esto… —Me levanté y le besé suavemente los labios—. Esto es una palabra de seis letras en español. Labios. Tus labios118. Tus labios. 

	 

	La única respuesta que me dio fue volver a tomar mi boca en la suya. Como si la única forma de que aprendiera la palabra fuera saboreándola.

	 

	—Y esto —dije antes de separar sus labios y hacer el beso más profundo, nuestras lenguas bailando juntas— es otra palabra de seis letras. Lengua119, lengua.  

	 

	—Creo que esa me gusta mucho. —Aaron bajó la cabeza y su nueva palabra favorita llegó a mi pecho—. ¿Y esto? ¿Cómo se llama esto? —dijo, rozando su boca sobre mi pezón.

	 

	Una risita que pronto se convirtió en un gemido salido de mi boca antes de que pudiera responder. —Es una palabra de cinco letras. Pezón120. Pezón. 

	 

	Aaron tarareó mientras sus labios viajaban por mi pecho, depositando suaves besos en su camino.

	 

	—Así que hemos trabajado con palabras de seis y cinco letras. —Colocó más de esos picotazos en mi piel—. Sólo por seguir tu método, deberíamos repasar las palabras de cuatro letras. ¿Me enseñas una? —El deseo de Aaron cayó sobre mi piel.

	 

	Una palabra de cuatro letras. No debería haber sido complicado. Había probablemente miles de palabras de cuatro letras en mi lengua materna. Pero mi mente era una cosa traicionera, y me traicionó. Frecuentemente. Y la única palabra que podía pensar era una muy particular. Una que, a pesar de no ser demasiado larga, era lo suficientemente poderosa como para cambiar las cosas. Para cambiar la vida de las personas. Para mover montañas y empezar guerras.

	 

	Era una gran palabra que me había prometido a mí misma que no le daría a nadie sin estar segura de que lo decía con cada molécula de mi cuerpo. Sin estar segura de que estaba a salvo.

	 

	Mi silencio parecía dar a Aaron la oportunidad perfecta para seguir explorando mi piel. Su boca hizo que mi corazón palpitara contra mi pecho.

	 

	—No lo sé —murmuré distraídamente. Asustada y excitada también.

	 

	Más besos fueron rozados contra mi piel, haciéndome luchar para recuperar el aliento.

	 

	—Está bien —dijo como si lo dijera realmente—. Podemos romper las reglas. Esa es la magia de ser nosotros, los que las hacemos. 

	 

	Tomó mi boca con agudeza, sacándome de la cabeza por un dichoso momento. Y cuando nos detuvimos a tomar aire, su cabeza se inclinó una vez más, colocando un beso con la boca abierta sobre mi corazón. —Corazón121 —dijo suavemente, tan suave que la palabra se filtró en mi sangre, mezclándose con la mía para que nunca pudiera salir—. Corazón. Ese es tu corazón. Siete letras.

	 

	Mirando sus ojos por un largo momento, juré que podía ver en ellos todo lo que no estaba expresando. Lo haré mío. Y todo lo que no era valiente para decir. Tómalo.

	 

	Cuando Aaron finalmente habló, sonó como una promesa. —Me ganaré mi palabra de cuatro letras. 

	 

	Y no había ninguna duda en mi mente de que lo haría. ¿Pero a qué precio? 

	 


Capítulo Veinticuatro

	 

	 

	La experiencia de despertarse junto a Aaron la mañana siguiente no tenía absolutamente nada que ver con las otras dos veces que había abierto los ojos para encontrarlo acostado en la misma cama.

	 

	Para empezar, estábamos desnudos. Algo a lo que pensé que podría acostumbrarme rápidamente. Sin esfuerzo.

	 

	Luego, estaba esa pequeñísima cosa que separaba esta mañana de las anteriores. Un tecnicismo en realidad. Y eso fue la sonrisa radiante ya en mi rostro. Era estúpidamente amplia, y tenía miedo de haber dormido con ella. Ridículo, lo sabía. Pero ¿quién tenía tiempo para avergonzarse cuando Aaron Blackford estaba allí, todo grande, desnudo y listo para comer? 

	 

	Yo no.

	 

	Y no cuando algo definitivamente no pequeño estaba palpitando contra mi muslo.

	 

	Aaron gruñó, moviéndose y empujando esa parte palpitante de su cuerpo en mí.

	 

	Ah, hola, nuevo miembro favorito.

	 

	—Buenos días —hablo con voz ronca. Su voz estaba llena de sueño, rogando que me acurrucase en él.

	 

	—Mmm —logré responder.

	 

	Fue terriblemente grosero por mi parte, pero estaba ocupada con cosas más importantes. Como memorizar cada centímetro de su pecho con mis manos. O los abdominales que coronaban su estómago. Y ese estrecho rastro de cabello oscuro. Sí, necesitaba conocerlo bien.

	 

	—Tus padres nos recogerán pronto —me dijo casi sin aliento.

	 

	—Sí. —Fui consciente—. Pero una hora son sesenta minutos, y si conseguimos hacer las maletas en cinco y ducharnos en... ¿tres? Eso nos deja con cincuenta y dos minutos enteros. —Tiempo que pensaba dedicar a conocer más del cuerpo de Aaron—. Uno puede hacer muchas cosas con tantos minutos. Todo depende de la administración del tiempo.

	 

	Mis dedos continuaron su camino hacia abajo, hacia abajo y más hacia abajo. Finalmente se cerraron alrededor de su longitud. Aaron empujó sus caderas hacia mi palma.

	 

	—Bebé. —La palabra sonó estrangulada. Pero continué palmeando su dureza hacia arriba y hacia abajo—. ¿Quieres matarme?

	 

	Me lo siguió preguntando como si yo tuviera la respuesta.

	 

	—¿No? —Dije, con mi concentración completamente perdida. 

	 

	—¿Sí? —Sus caderas volvieron a empujar mi mano.

	 

	—¿Cuál era la pregunta?

	 

	Aaron gimió, y su mano se posó en la parte baja de mi espalda, tirando de mí hacia su lado, haciéndome subir a su cadera. Inconsciente e instintivamente, me balanceé contra él, buscando la liberación. Al igual que Aaron estaba haciendo con mi mano.

	 

	En ese momento, estaba empezando a considerar la posibilidad de olvidar mi maleta, a mis padres y nuestros vuelos de vuelta, del trabajo, de la vida, y básicamente cualquier cosa fuera de esta cama. Cualquier cosa que no fuera Aaron. Simplemente no me importaba lo suficiente.

	 

	Y lo siguiente que supe fue que estábamos en el aire. Bueno, yo lo estaba.

	 

	Con mi cuerpo en sus brazos, Aaron cruzó la distancia hasta el baño de la suite, en unas pocas y largas zancadas. Abrió la ducha sin colocarme en el suelo.

	 

	—Odio ser el portador de malas noticias, pero cincuenta y dos minutos no es ni de lejos tiempo suficiente para lo que quiero hacerte. Así que tendremos que hacer varias cosas a la vez —explicó, colocándome bajo el chorro de agua caliente.

	 

	 Sus ojos recorrieron por mi cuerpo, el hambre oscureciendo el azul en su mirada.

	 

	—Buena gestión del tiempo y un multitareas —le dije, viéndolo entrar dentro de la ducha conmigo—. Tiene usted un currículum impresionante, señor Blackford.

	 

	Sus manos se posaron en mis caderas. El agarre de sus dedos era exigente. Desesperado. 

	 

	—Y no rehúyo un desafío. Por favor, añade eso ahí también. —Su cuerpo apretó el mío contra las frías y lisas baldosas—. Sólo hare que te corras con mi lengua mientras nos duchamos. 

	 

	Mi nueva palabra favorita se asomó, recorriendo su labio inferior.

	 

	Maldita sea.

	 

	—Y quizá otra vez mientras hacemos la maleta. Todo ello en menos de cincuenta y dos minutos. Pero estoy bastante seguro de que me las arreglaré.

	 

	Oh, muchacho. Y así fue.
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	Contra todo lo imposible, habíamos llegado a tiempo.

	 

	Resultó que las habilidades de Aaron eran realmente impresionantes.

	 

	Mis padres nos llevaron al aeropuerto con tiempo más que suficiente para desayunar en la terminal antes de embarcar.

	 

	Una vez en el avión, el brazo de Aaron me rodeó los hombros y yo me acurruqué a su lado. Mi cabeza se apoyó en el pliegue de su cuello, su delicioso aroma que me envolvía y provocaba una multitud de suspiros de felicidad que salían de mis labios.

	 

	El sentimiento de esta nueva sensación de normalidad que había nacido entre nosotros me calmó lo suficiente como para noquearme, incluso antes del despegue.

	 

	No fue hasta que tocamos tierra americana que una alarma familiar se disparó en mi cabeza. 

	 

	La conversación. 

	 

	Si fuera inteligente, habría aprovechado esa gran cantidad de tiempo que habíamos estado confinados en el mismo espacio para tener una.

	 

	Necesitábamos trazar líneas, definir y encajonar lo que fuera que esta cosa entre nosotros era. Para... decidir qué hacer al respecto. Porque si bien yo normalmente no sentía ese tipo de presión, Aaron no era cualquiera. No era un hombre con el que había empezado a salir casualmente o uno con el que había tenido una noche de sexo increíble y alucinante. 

	 

	Era Aaron. 

	 

	Mi Aaron. 

	 

	Mi compañero de trabajo. Pronto, mi jefe. Y eso gritaba que había que tomar un enfoque diferente para esto. Lo que él quería que fuera. Lo que quisiéramos que fuera.

	 

	Pero para eso, teníamos que hablar.

	 

	Su mano se posó en la parte baja de mi espalda, su pulgar rozando un círculo sobre mi camiseta. Levanté la vista hacia él y descubrí que ya me miraba.

	 

	Maldita sea, esos ojos suyos se estaban convirtiendo rápidamente en mi cosa favorita en el mundo. Incluso más que los brownies de triple chocolate.

	 

	Acabábamos de cruzar la puerta de llegada, así que nos encontrábamos en medio de la terminal. En suelo neoyorquino. A sólo unos metros de lo que nos esperaba fuera del aeropuerto. Sea lo que sea.

	 

	—Lina —dijo en voz baja.

	 

	A juzgar por la forma en que había pronunciado mi nombre, el peso con el que lo había dicho, supe que iba a decirme algo importante. Pero esa simple palabra mi nombre, no Catalina, sino Lina, de sus labios me hizo derretir.

	 

	—Me encanta escuchar eso. Mi nombre. —Mi confesión salió de mis labios en silencio, como si se tratara sólo de un pensamiento—. No me llamas Lina lo suficiente.

	 

	Aaron me miró a los ojos durante un largo momento, sin hablar. Sin reconocer mi fugaz comentario. No fue hasta que pensé que no iba a decir nada en absoluto, que saldríamos del aeropuerto en silencio y seguiríamos nuestros alegres caminos por separado, cuando habló: —Ven a casa conmigo.

	 

	Sorprendida, parpadeé. En un silencio aturdido, pensé en cómo nada me gustaría más que pasar más tiempo con él. Perderme en él, un poco más antes de tener que volver a la vida real. Antes de tener que hablar, tener esa conversación que consolidaría o no cada una de las cosas que había cambiado entre nosotros.

	 

	Una conversación que temía más y más a cada minuto que pasaba.

	 

	Quería dar el salto. Mucho. Pero mi experiencia me decía lo contrario, advirtiéndome de no cometer el mismo error dos veces.

	 

	Y sabía en lo más profundo de mis huesos que recuperarme de esto, de perder a Aaron, o de dilapidar posiblemente años de duro trabajo bajo sucias acusaciones, si la historia se repetía, no sería fácil. Sería lo más difícil que tendría que hacer en mi vida. Ya lo sabía.

	 

	Mientras todo eso se arremolinaba en mi cabeza, observé cómo algo que se parecía mucho como la trepidación, el miedo, bailaba en las facciones de Aaron.

	 

	—Ven conmigo, Lina. —Mis párpados se cerraron brevemente—. Te alimentaré, me aseguraré de que nos mantengamos despiertos para que el jet lag no dure el resto de la semana. Mañana, temprano por la mañana, iremos a tu apartamento, para que puedas tomar lo que necesites, y luego nos dirigiremos al trabajo. —Hizo una pausa—. Juntos.

	 

	Sonaba como un sueño.

	 

	Tenía que serlo si pensaba que tenía que convencerme de ir con él a cualquier lugar. Lo deseaba tanto. Lo seguiría a cualquier lugar si él lo pedía. Pero... siempre había un, pero ¿no?

	 

	—Aaron —respiré—. Voy a ser muy honesta contigo. —Le debía a él y a mí,  a nosotros, al menos eso—. Estoy... asustada. Aterrada. Vas a ser promovido. A líder de mi división. Y eso va a cambiar las cosas. 

	 

	Inhalé por la nariz, desviando la mirada hacia su pecho. Había demasiado en sus ojos. Me distraían, me robaban la cordura. 

	 

	—Ya no estamos en España. Esto es la vida real. Y esto —hice un gesto con la mano entre nosotros—. Va a complicar las cosas. —O quizás era al revés; que lo ascendieran a un puesto superior al mío complicaría lo que tuviéramos.

	 

	Me tomó la mano y la llevó a su pecho. Tan cálido y firme, tan lleno de todas las cosas que quería pero que me aterraba alcanzar. 

	 

	—Hablaremos de ello. Más tarde, cuando nos hayamos aseado y te hayas puesto cómoda y relajada. —Su otra mano se acercó a mi barbilla, inclinando mi cabeza hacia atrás para que pudiera mirarme a los ojos—. Y mañana, hablaremos con Recursos Humanos. Le preguntaremos a Sharon, si eso te da algo de tranquilidad.

	 

	¿Por qué? ¿Por qué, mundo? ¿Por qué tenía que ser tan considerado? ¿Tan jodidamente perfecto?

	 

	—Pero antes de hacer eso, tendrás que darnos una oportunidad. —Fue su turno de que una respiración temblorosa saliera de sus labios—. ¿Confías en mí?

	 

	Mi mano, que aún descansaba sobre su pecho, justo encima de su corazón, apretó la tela de su camisa. No podía hacer otra cosa que aferrarme a él.  —Llévame a casa, Aaron Blackford.
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	Mirando fijamente la pantalla de mi teléfono, deliberé por enésima vez si debía debería responder al mensaje con la verdad.

	 

	Ella va a enloquecer. Me va a dar una patada en el culo tan fuerte que me enviará de vuelta a España.

	 

	Levantando la mirada de la pantalla y mirando mi reflejo en el espejo del baño de Aaron, no me gustó lo que vi. No tenía nada que ver con las bolsas bajo mis ojos ni con el nudo desordenado que era mi cabello. Lo que me molestaba no era algo que pudiera señalar con un dedo, arreglar con una ducha o unas cuantas horas de sueño y un cepillo.

	 

	Dando media vuelta, me apoyé en el borde de la impresionante y tentadora bañera. Lo suficientemente grande como para acomodar a dos Aarons, al igual que todo lo demás en su apartamento. Espaciosa y lujosa de una manera muy sobria y de buen gusto. Le sentaba de maravilla.

	 

	Volví a mirar mi teléfono para releer su mensaje.

	 

	 

	Rosie: ¿Has vuelto? ¿Cómo de mal ha ido? Cuéntamelo todo, tomemos un café. ¿O dos? ¿Tal vez tres? ¿Cuánto hay que contar?

	 

	 

	Justo cuando por fin me armé de valor para responder, tres puntos empezaron a bailar en la pantalla.

	 

	 

	Rosie: Puedo pasar por tu apartamento y llevarte el café. ¿En una hora? ¿Treinta minutos? ¿Ahora?

	 

	 

	Podía imaginarme a mi amiga batiendo las pestañas. Rosie nunca me había perforado tanto por una historia.

	 

	 

	Lina: No estoy en mi apartamento.

	 

	Rosie: ¿Aún estás en el aeropuerto? Puedo pasarme más tarde. Sólo dame una hora.

	 

	 

	Respirando profundamente, escribí mi respuesta.

	 

	 

	Lina: No creo que vuelva a mi casa esta noche.

	 

	 

	Los tres puntos volvieron a cobrar vida en la pantalla. Ella tecleó, tecleó y tecleó. Durante un tiempo estúpidamente largo. Fruncí el ceño ante mi teléfono, preparándome.

	 

	 

	Rosie: Lo sabía.

	 

	 

	Un sonido estrangulado subió por mi garganta. ¿Eso es todo lo que estaba escribiendo?

	 

	 

	Rosie: ¿Y? Escríbelo. Escríbelo, así podré decirte que lo vi venir.

	 

	 

	Me reí en voz baja. ¿Había estado tan ciega?

	 

	 

	Lina: ...

	 

	Rosie: Dilo. DILO EN VOZ ALTA. Dilo.

	 

	Lina: Tranquila, Edward Cullen.

	 

	Rosie: Catalina, si no empiezas a hablar, me voy a molestar. Y yo nunca lo hago. Todavía no sabes cómo es una Rosie molesta.

	 

	Lina: En casa de Aaron. Estoy en el apartamento de Aaron.

	 

	Rosie: Por supuesto que sí. Quiero saber el resto.

	 

	Lina: ¿El resto?

	 

	Rosie: Una versión resumida, por ahora.

	 

	Lina: Nos besamos un poco. Nos acostamos un poco.

	 

	Rosie: ¿Más o menos? ¿UN POCO? ¿Qué significa eso?

	 

	Lina: *Emoji de ojitos* Lo hicimos. Nos besamos. Tuvimos sexo.

	 

	Rosie: ¿Y?

	 

	 

	Mis pulgares se congelaron sobre la pantalla. Uf. Luego, trabajaron a una velocidad vertiginosa.

	 

	 

	Lina: Y… soy un desastre. Estoy asustada y mareada. Estúpidamente feliz también. Y él es tan bueno conmigo. Tan bueno que parece un sueño del que voy a despertar con el sudor frío pegado a mi piel. Y sabes lo mucho que odio cuando eso sucede. ¿Recuerdas cuando soñé que me ponía caliente con Joe Manganiello y la alarma de incendios de mi edificio se disparaba justo cuando él desabrochaba la hebilla de su cinturón, y estuve de mal humor durante todo un mes?

	 

	Lina: Esto se siente un millón de mundos mejor que ese sueño. Galaxias, mejor dicho.

	 

	 

	Lo era, y no estaba hablando sólo de la forma en que mi cuerpo parecía cobrar vida bajo su toque. Diablos, esa era la parte más pequeña de todo esto.

	 

	 

	Lina: No quiero despertarme, Rosie.

	 

	Rosie: Oh, cariño.

	 

	 

	Casi podía sentir el abrazo que habría seguido a eso.

	 

	 

	Lina: De todos modos, te lo contaré todo mañana, esta no es una conversación que debemos tener por mensaje.

	 

	Rosie: Será mejor que lo hagas. Si no, te daré una patada en el culo.

	 

	 

	Llamaron a la puerta.

	 

	—¿Cariño? —Dijo una voz profunda desde el otro lado. La palabra viajó justo al centro de mi pecho—. Voy a empezar a pensar que te estás escondiendo de mí.

	 

	Dios, qué mal lo he pasado.

	 

	Aaron continuó: —Sal, y vamos a comer algo. Tú eliges.

	 

	Mi estómago con jet-lag refunfuñó ante la idea.  —¿Incluso tacos de pescado?

	 

	—Especialmente tacos de pescado.

	 

	Maldita sea. Realmente iba a por mi corazón.

	 

	—¡Bien, un minuto! —Llamé mientras escribía otro mensaje a Rosie.

	 

	 

	Lina: Me tengo que ir. Estamos pidiendo comida para llevar.

	 

	Rosie: De acuerdo. Pero mañana, tú y yo, hablaremos.

	 

	Lina: Sí, señorita.

	 

	Rosie: ¿Y, Lina?

	 

	Rosie: No tiene que ser un sueño del que tengas que despertar.

	 

	 

	Con ese no-pensamiento, con esa esperanza porque eso fue exactamente lo que sentí al leer el mensaje de mi amiga, una tonta esperanza, dejé mi exuberante escondite de azulejos y fui con Aaron.

	 

	Lo encontré de pie en su salón, mirando por las ventanas de estilo industrial ventanas que daban al paseo marítimo.

	 

	El apartamento de Aaron estaba en Dumbo, una zona de Brooklyn con la que no estaba familiarizada, pero que cada vez me gustaba más. El lugar era increíble. Amplio y austero, elegante pero sencillo.

	 

	Me acerqué a él y me asomé a las enormes ventanas. 

	 

	—Estas vistas del East River son impresionantes.

	 

	—Tengo mucha suerte de poder permitirme todo esto —dijo, y sonó pensativo. Más de lo que solía hacerlo.

	 

	Me giré y me incliné en su dirección, apoyé mi espalda en las ventanas y me puse de cara a él. ¿Cómo podría decirle que esta vista “él” era igual de hermosa? Sencillamente, no se decían cosas así. Así que me limité a mirar y absorberlo todo.

	 

	Aaron miraba a lo lejos, la luz del sol entraba por los cristales de las ventanas besando su piel. Sus ojos azules brillaban.

	 

	Pero había algo en su mente. Me di cuenta.

	 

	—¿Está todo bien? —Extendí la mano y la puse sobre su brazo.

	 

	Sólo entonces me miró. 

	 

	—Ven aquí. —En un rápido movimiento, me tenía arropada contra su pecho. Me apretó, balanceándonos—. Mejor. Ahora, todo está mucho mejor.

	 

	No podía estar en desacuerdo con él. Todo lo que implicaba estar en los brazos de Aaron, era mucho mejor que cualquier cosa que no lo hiciera. Dejé que me arrancara un suspiro de felicidad y disfruté de la forma en que tarareó cuando le devolví el abrazo.

	 

	Cuando finalmente me soltó, su mirada se desvió hacia la ventana de nuevo, pero esta vez, lo hizo con una pequeña sonrisa en su rostro.

	 

	Pasos de bebé.

	 

	Mis ojos acabaron de alguna manera en una consola de estilo industrial que complementaba perfectamente el ambiente de las ventanas y el resto del lugar. Los únicos objetos en su superficie eran una foto enmarcada y lo que parecía un libro de texto.

	 

	Sintiendo curiosidad por saber quién estaba en esa foto, me acerqué a ella y la tomé. Una mujer. Una mujer hermosa, de ojos azules, con cabello negro y la misma sonrisa que empezaba a necesitar para respirar mejor. 

	 

	Mi corazón se calentó.

	 

	Sentí que su brazo me rodeaba los hombros, y luego un beso fue rozado contra mi cabello.

	 

	Dejando caer mi cuerpo en él, pregunté: —¿Cómo se llamaba tu madre?

	 

	—Dorotea. —Sentí su voz retumbando en su pecho, justo contra mi espalda—. Se quejaba constantemente de ello. Hacía que todo el mundo la llamara Thea.

	 

	—Cuéntame más sobre ella, sobre tu familia.

	 

	Soltó una bocanada de aire, que golpeó mi cabello con un soplo. 

	 

	—Era el nombre de su abuela. 'Un nombre de vieja pretenciosa', decía mi madre. El lado de su familia era muy rico, pero siempre desafortunado cuando se trataba de salud. Lo llamaban una maldición. —Hizo una pausa, sonando un poco perdido en sus recuerdos—. Cuando era niño, mi madre era el único miembro vivo que quedaba, así que nunca conocí a mis abuelos. Y cuando mi madre falleció, el último de los Abbots era yo. Así que lo heredé todo. Así es como puedo pagar este lugar.

	 

	—Eso tiene sentido —murmuré. Me consideraba afortunada de trabajar para una empresa como InTech. Por tener un buen sueldo cada mes.

	 

	Pero este lugar pertenecía a un tipo de vida totalmente diferente. Una en la que los costosos apartamentos podían caber en los baños.

	 

	—Así que, realmente no necesitas trabajar en un trabajo de nueve a cinco.

	 

	—No, pero me encanta lo que hago. Incluso si algunos podrían llamarme un robot adicto al trabajo.

	 

	Me reí.  —Uy, me lo merecía.

	 

	No creo que nadie en la oficina lo sepa. Aaron siempre había sido tan... privado. Pero el hecho de que no necesitara trabajar y, sin embargo, trabajara más duro que la gran mayoría de nosotros era admirable. Me hizo amarlo

	 

	Vaya. Sacudí la cabeza.

	 

	—Siempre te he admirado, ¿sabes? Por mucho que te haya fastidiado por ser tan pragmático y testarudo, siempre, siempre te he admirado.

	 

	—Yo ... —Se interrumpió, sonando perdido por un momento—. Gracias, cariño.

	 

	Mis labios se curvaron mientras volvía a poner el marco encima de la consola. 

	 

	—Tu madre era hermosa. Ya veo de dónde has sacado ese aspecto.

	 

	Aaron se rio suavemente. —¿Crees que soy guapo?

	 

	—Por supuesto. Eres más que hermoso. No suenes tan sorprendido. Sabes que lo eres.

	 

	—Lo sé, pero nunca pensé que te atrajera tanto. Al menos durante los primeros meses.

	 

	Resoplé. Si lo supiera. Luego, pensé en cómo lo había expresado.

	 

	—¿Qué me delató? ¿Qué cambió después de ese tiempo para que te dieras cuenta de que yo no era de acero, Señor Obvio?

	 

	Su abrazo se hizo más fuerte, y luego exhaló. 

	 

	—¿Recuerdas ese congreso que InTech organizó para los estudiantes de secundaria unos meses después de que yo empecé? Nos dimos cuenta de que no había suficientes sillas cuando los chicos empezaron a entrar. Te vi salir a hurtadillas, y de alguna manera, supe a dónde ibas.

	 

	Recordé ese día. El idiota de Gerald había contado mal el número de asistentes. 

	 

	—Sillas plegables.

	 

	—Sí, saliste disparada a buscar las sillas plegables que teníamos en almacenamiento.

	 

	Aaron había aparecido de la nada ese día, exactamente como lo hacía siempre. Luego, me había echado mierda por querer llevar las sillas por mi cuenta, porque no era mi trabajo hacer eso.

	 

	—Entonces, ¿qué lo delató? ¿Fue la manera en que casi te golpeé con una silla por ser un imbécil prepotente?

	 

	—Fue cómo te estremeciste cuando estaba detrás de ti para ayudarte con una que se había pegado a un estante. Ya sabes, justo antes de que volvieras a tirar y cayeras al suelo.

	 

	Oh. Oh, sí. Recordaba exactamente ese momento.

	 

	Había sentido su cuerpo detrás de mí. Sus brazos me rodearon sin tocarme, y me quedé mirando un punto fijo, me estremecí y me ruboricé, me puse muy nerviosa, al ver cómo se flexionaban sus músculos bajo su camisa mientras trataba de sacar la maldita silla.

	 

	Había sido como una bofetada en la cara, lo caliente y molesta que me dejó.

	 

	—Eso te delató. Sólo sabía que el rojo que se extendía por tu cuello y las mejillas no tenía nada que ver con que me llamaras robot testarudo y sin corazón.

	 

	—¿Acaso...? —Me quedé sin palabras, con el malestar creciendo en mi estómago—. ¿Alguna vez te molestó como te llamé? ¿Todo lo que dije cuando nos enfrentábamos?

	 

	Mi corazón se aceleró, ya que temía su respuesta.

	 

	—No —dijo simplemente—. En ese momento, acepté todo lo que estabas dispuesta a darme, Catalina.

	 

	Algo se tambaleó en mi pecho.

	 

	—¿La historia que le conté a tu hermana sobre cómo nos conocimos? Sólo decía la verdad.

	 

	Mis párpados se cerraron y agradecí a los cielos que estuviera apoyada en Aaron, que me sostenía contra su pecho, porque de lo contrario habría caído al suelo si no fuera así.

	 

	—Para cuando me di cuenta de lo idiota que había sido al alejarte ya me odiabas.

	 

	Intenté tragarme el nudo en la garganta. 

	 

	—Te oí hablar con Jeff. Accidentalmente. —Ese nudo no se iba, apretando mi garganta—. Tú dijiste que trabajarías con cualquier otro, con cualquiera menos conmigo. Y sentí como si tú me hubieras dejado de lado. Considerándome inútil como profesional porque no te gustaba. Porque había cruzado alguna línea que no sabía que existía. Yo... ¿cómo podía mirarte y no pensar en ello después de eso? Te puse en la lista negra.

	 

	—Y me lo merecía. —Aaron me dio la vuelta con delicadeza. Me miró por encima del hombro—.  Quise decir lo que dije. Cuando trajiste ese regalo de bienvenida a mi oficina, algo se desgarró dentro de mí. Tú... me distrajiste. Me robaste la concentración, Lina. Como nada de lo que había experimentado antes. Así que, entré en pánico. Me negué a dejar que eso sucediera. Cuando Jeff sugirió que trabajara estrechamente contigo, le convencí de que sería una mala idea. También me convencí a mí mismo de eso. Pero luego llegué a conocerte. 

	 

	Aaron me miró intensamente, algo que pesaba detrás de sus ojos, empujándome -empujándonos- cada vez más cerca de una emoción que ocupaba más espacio en mi pecho con cada segundo que pasaba mirándole a los ojos—. Te he visto trabajar, reír, ser brillante y amable. La grieta que se había abierto ese primer día se amplió. No hizo más que crecer. Haciendo que me diera cuenta de lo muy tonto que había sido. Cuando supe que ya no quería alejarte más, que no podía hacerlo, era demasiado tarde. Así que tomé todo lo que tenías para mí, incluso si eso era odio, antagonismo, tu obvia antipatía, cualquier cosa si eso me daba unos minutos contigo cada día. Si eso me ponía en tu mente, aunque sea por un rato.

	 

	—Aaron... —Me quedé sin palabras, todo dentro de mi pecho, mi cabeza, mi memoria se agitaba en una fuerte y furiosa tormenta—. Todo este tiempo…

	 

	—Lo sé.

	 

	Vi su mandíbula crispada, sus rasgos endureciéndose de forma imposible.

	 

	—Dejaste que te antagonizara. Todo este tiempo, te sentaste ahí y me dejaste hacer eso. —Mi voz temblaba de emoción. Con la pérdida de un tiempo que podríamos haber tenido. Pero también tembló con la mentira que se escondía en mis propias palabras.

	 

	¿Realmente lo había odiado? No parecía posible en este momento.

	 

	¿No había hecho yo lo mismo y me había convencido de ello porque él me había hecho daño?

	 

	—¿Por qué? —La pregunta salió de mis labios en un susurro, para él, pero también para para mí.

	 

	—Porque era todo lo que estabas dispuesta a darme. Y prefería que me odiaras a no tenerte en absoluto.

	 

	Mi cuerpo tembló; se estremeció bajo el peso de sus palabras. Con la verdad debajo de las que subían a mis labios.

	 

	El amor. Tenía que ser amor: el alboroto que causaba estragos en mi pecho.

	 

	La comprensión creció en mí tan rápido como un rayo en el suelo.

	 

	—No te he odiado —respiré—. Por mucho que quisiera, no creo que lo haya hecho. Sólo estaba... herida. Tal vez porque siempre quise agradarte... y tú me hiciste creer que no te gustaba.

	 

	Algo pasó por la cara de Aaron. El espacio entre nuestras bocas crepitaba con electricidad y una emoción que nunca, había sentido antes.

	 

	—Quiero tu corazón, Catalina. —Sus dos manos subieron a mis hombros, subiendo por mi cuello y ahuecando mi rostro—. Lo quiero para mí, al igual que te he dado el mío.

	 

	Es tuyo, quise decirle. Tómalo. Te quiero en mi vida, quería gritarle a él y a cualquiera que quisiera escuchar.

	 

	Pero no lo hice. No creí que uno pudiera quedarse petrificado por la alegría pura y dura. Nunca me pareció una posibilidad. Sin embargo, allí estaba yo, de pie frente a él, justo cuando él ponía su corazón en mis manos, y todo lo que podía hacer era mirarlo con un nudo en la garganta, con miles de palabras no dichas esperando en la punta de mi lengua.

	 

	Así que se lo mostré. Mis manos buscaron su cara, tal y como él había estado haciendo. Y lo llevé a mis labios. Le dije con un beso que yo era suya.

	 

	Me entregué a él con esos labios que no parecían capaces de articular ninguna palabra.

	 

	Aaron me levantó del suelo y me tomó en sus brazos con una ternura, una reverencia que me dejó sin aliento, tal como me lo imaginaba haciendo con mi corazón. Mis piernas rodearon sus caderas mientras sus labios separaban los míos, su lengua gobernando mi boca.

	 

	Con largas zancadas, cruzó el espacio abierto de su desván, llevándome en sus brazos mientras ninguno de los dos salía a respirar. Me colocó sobre la encimera de la cocina. El frío granito acariciaba la parte de la trasera de mis muslos que no estaban cubiertos por mis pantalones cortos.

	 

	La boca de Aaron se arrastró por mi cuello, sus dientes raspando mi piel, finalmente se enganchó en el escote de mi camiseta de tirantes y tiró de ella hacia abajo hasta revelar mi sujetador. Gruñó, y sentí el ruido reverberar contra mi piel.

	 

	Las manos en mis caderas me empujaron contra él con rudeza, dejándome justo en el borde del mostrador. Dios. Mi hombre estaba voraz mientras tiraba de mi top, tirando enérgicamente de él hasta mi cintura, y luego abrió mis pantalones cortos, casi reventando la cremallera. No le importó, no parecía darse cuenta de que se había desabrochado.

	 

	Yo lo hice. Lo abrí por las costuras.

	 

	El mismo tipo de urgencia zumbaba bajo mi piel, bajo las yemas de mis dedos, mientras tiraba de su camiseta. En un rápido movimiento, quedó tirada en el suelo. La cálida, piel de su pecho desnudo se acercó al mío, mientras esos fuertes brazos me fundían contra él.

	 

	Gemí, el resto de mi cordura me abandonó con el sonido.

	 

	Deseando que el resto de su ropa desapareciera, tiré de sus pantalones. Desesperadamente.

	 

	Justo cuando arqueé la espalda, buscando esa fricción que me dolía, Aaron empujó su dureza hacia mí, el placer se disparó a través de mi cuerpo, incluso con la barrera de nuestra ropa aun puesta.

	 

	Lo sentí caliente y grueso mientras se mecía contra mi centro, sólo eso hizo que mis párpados se agitaran, que los dedos de mis pies se curvaran y que mi mundo explotara. Se movió de nuevo, creando más fricción entre nosotros, mientras que él me brindaba placer.

	 

	—Otra vez —le dije, le supliqué.

	 

	Las manos de Aaron palmeaban mi culo, empujándome contra él. Luego empujó más fuerte, arrancando una cadena de gemidos. Me empujó más cerca del límite.

	 

	—Dios, ni siquiera te he tocado, nena —gruñó en mi boca. Luego, tomó mi labio inferior entre sus dientes mientras seguía moviéndose contra mí—. Ni siquiera he estado dentro de ti todavía.

	 

	 Sus manos se apoderaron de mi cuerpo inútil, meciéndome sin piedad contra él, y mi cabeza cayó hacia atrás, con una oración en mis labios. 

	 

	—Ven —gruñó en mi oído, nuestras caderas se movían al unísono. Follando el uno contra el otro con la ropa interior aún puesta—. Ven, para que pueda follarte mejor.

	 

	Eso me hizo caer. No, me ha arrastrado hacia dentro. Mi mente abandonó mi cuerpo, dejándome atrás mientras estallaba en una sensación pura e ilimitada. Ni siquiera el nombre de Aaron salió de mis labios, aunque quisiera gritarlo hasta que mi voz se volviera cruda. Estaba agotada, vacía. 

	 

	Sus brazos rodearon mi espalda y en un instante, me puse de pie sobre mis piernas que se tambaleaban. Mi espalda se acercó a su frente, sintiéndolo inmediatamente caliente y palpitante de necesidad. La sensación, el conocimiento de tener el poder de hacerle eso a él, me devolvió la vida.

	 

	Se quitó el bóxer y se deshizo de mis bragas, ayudándome a salir y empujándolas a un lado.

	 

	Sentí el calor de su pecho en mi espalda, y luego sus dedos se cerraron alrededor de mis muñecas. 

	 

	—Las manos sobre el mostrador —exigió, guiando mis palmas a la superficie. Luego, amplió mi postura con su rodilla, justo cuando besos con la boca abierta bajaban por mi columna vertebral. Sus manos se aferraron a mis caderas, una de ellas recorriendo mi trasero desnudo—. Debería llevarte a mi cama. —Amasó mi trasero y luego su palma viajó hasta mi muslo—. Debería tumbarte allí, follarte profunda y lentamente.

	 

	Gimiendo, empujé sus caderas. Él gruñó y se echó hacia atrás. Oí que se bajaba la cremallera de los pantalones. Entonces, sentí su dura longitud contra mi culo. Él se movió hacia arriba y hacia abajo, me di cuenta de que acababa de sacarse los pantalones, ni siquiera se había molestado en bajarlos o quitárselos.

	 

	Una locura. Me volvía jodidamente loca.

	 

	—¿Sabes las veces que me he masturbado al pensar en ti sobre tus manos? ¿Sobre los codos? — Pasó su eje a lo largo de mi trasero, haciéndome gemir de necesidad—. ¿O doblada sobre mis rodillas después de haberme hecho una mamada?

	 

	Otro gemido empapado de agonía salió de mis labios. Al imaginarme el panorama que me estaba describiendo. 

	 

	—Oh —susurró. Entonces, su voz bajó—. Parece que te gustaría eso tanto como a mí.

	 

	Uno de los cajones se abrió y se cerró.

	 

	—Esta vez, estoy preparado. Tengo una caja entera ahí. Ha estado ahí durante meses.

	 

	—Aaron —le supliqué. Lo quería ahora, o me convertiría en una nube de polvo—. Te necesito —Miré por encima de mi hombro, con los ojos encendidos. Y vi una expresión feroz en su rostro—. Ahora. —Fue mi turno de gruñir.

	 

	El dorso de su mano acarició delicadamente mi mandíbula, y luego su palma cayó en mi espalda. Me empujó sobre la encimera. 

	 

	—Agárrate al borde —gruñó—. Voy a follarte rápido y fuerte, nena.

	 

	Con un profundo empujón entro en mí. Gemí, sintiéndome maravillosamente, celestialmente llena, y antes de que pudiera pedir más, por todo lo que él había prometido, Aaron empujó y volvió a empujar. Ambos gemimos.

	 

	Una de sus manos me rodeó y se posó en el mostrador, la otra me agarraba el cabello. Me disolvería. Si no me corría pronto, desaparecería bajo su peso, bajo el placer ondulante que se acumulaba en mi vientre.

	 

	—Más —logré decir.

	 

	Y el ritmo de sus empujones aumentó, empujándome hacia la superficie de granito, sus gruñidos cayendo en mi cuello.

	 

	Unos dedos me agarraron la cadera.  —Puedo darte más.

	 

	Esa mano se despegó de mi piel y volvió a caer con una fuerte palmada en mi trasero desnudo. Un gemido como ningún otro que haya salido de mis labios emergió de mi boca.

	 

	—Puedo darte todo lo que tengo. —Otra suave bofetada. Empujándome hacia abajo, hacia abajo y hacia abajo.

	 

	—Sí —gemí.

	 

	Fiel a su palabra, me dio todo. Empujó su polla dentro de mí incontrolablemente, el sonido de sus caderas contra mi trasero abarcando nuestros cuerpos.

	 

	—Vente conmigo. —Su frente cayó sobre mi espalda, enjaulándome deliciosamente. Enterrándome con él. Sus dedos ahora frotando mi clítoris, acompañando sus empujones—.  Quiero sentir cómo te corres en mi polla.

	 

	Un empujón más, frenético y desesperado. Eso fue todo lo que necesitó para que ambos... detonáramos en la felicidad. Gemidos igualmente poderosos salieron de nuestras bocas, nuestros nombres bendiciendo los labios del otro con ellos.

	 

	Las manos de Aaron rodearon mi centro, aferrándose a mí, para que me sujetara a él. Luego, nos llevó hacia arriba, deslizándose fuera de mi centro y me sentí vacía.

	 

	Me di la vuelta en sus brazos y apoyé mi barbilla en su pecho, él rozó un beso en mi frente. Otro en mis labios. Luego otro en mi nariz.

	 

	—Te sientes y sabes como si fueras mía.

	 

	Levanté la mirada, directamente a sus ojos.  —Lo soy.

	 

	Sólo dos palabras, dos simples palabras que se usaban tan a menudo en una conversación que no deberían tener mucho significado. Pero lo tenían.

	 

	Esas dos palabras ordinarias pronunciadas en este preciso momento importaban. Lo supe porque la cara de Aaron se iluminó con ellas. Rompiendo en la más hermosa sonrisa hasta la fecha. Quemando la última de mis defensas. Y mientras miraba fijamente el azul de sus ojos, vi mis muros derrumbarse como si no hubiera pasado todo este tiempo construyéndolos.

	 

	—Lo soy —repetí, aplastando los últimos restos del naufragio con mis manos.

	 

	Aaron volvió a besarme, sellando esas dos palabras con sus labios. Añadiendo unas más de las suyas.  —Voy a demostrarte que lo eres.
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	Esta vez, en lugar de tener los tacos para llevar, los devoramos justo en el momento. El hambre después del sexo te hacía esas cosas.

	 

	—En serio —dije, introduciendo un dedo en mi boca y saboreando la salsa que se pegaba a él—. Sólo digo que, si los vampiros van a hacer un regreso, lo menos que pueden hacer es brillar. —Al encontrar la mirada de Aaron en mi boca, dejé que mi mano se cerniera en el aire y sentí el ligero rubor que cubría mis mejillas—. ¿Estás escuchando, Blackford?

	 

	Sus ojos rebotaron hacia arriba y luego hacia abajo de nuevo.  —Sí, vampiros.

	 

	Fruncí el ceño. 

	 

	—¿Algo en mi boca? —Dios, sabía que con mi historial, probablemente había estado hablando con un trozo de pescado o cilantro colgando de mi boca.

	 

	Aaron bajó la cabeza y su boca se posó en la comisura de mis labios.

	 

	Entonces, sentí que su lengua se asomaba y limpiaba esa mancha.

	 

	—Ya no.

	 

	Mis bragas podrían haber caído al suelo, pero al menos mis labios estaban limpios y con un cosquilleo.

	 

	—Gracias —murmuré. Deseando que mi sangre empezara a circular normalmente de nuevo. Me limpié el resto de la salsa pegajosa de las manos con una servilleta—. Yo, todavía no puedo creer que seas un vampiro antes que un hombre lobo, por cierto.

	 

	¿Otra cosa que tampoco podía creer? Aaron había tenido esa conversación conmigo sin pestañear. No sólo eso, sino que pareciera saber bastante sobre criaturas paranormales. 

	 

	Y yo tenía preguntas.

	 

	Aaron recuperó el papel de mi mano y lo tiró en un cubo de basura que estaba al lado del camión de la comida. 

	 

	—Son inmortales —dijo como si no hubiera nada más que decir.

	 

	—Pero eres tan... hombre lobo.

	 

	Fiel a mis acusaciones, esos ojos azules brillaron con un borde hambriento.

	 

	—¿Lo soy?

	 

	—Sí. En primer lugar, eres grande y caliente y...

	 

	—Oh, esto ya me encanta. —Uno de sus brazos se enroscó alrededor de mí, tirando de mí hacia su lado—. Por favor, continúa.

	 

	—Saca tu mente de la cuneta. —Agarré su mano, levantándola en el aire frente a nosotros—. ¿Ves? Esto es caliente y cuando digo caliente, quiero decir, en cuanto a la temperatura, como...— Me quedé sin palabras. Sólo pensando en ejemplos de algo caliente. Dios, ¿todo el sexo había matado muchas de mis células cerebrales?— Tu piel se siente caliente al tacto, sí. Como una... una manta caliente, con peso. —Me giré, viéndole fruncir el ceño—. Lo digo como un cumplido. Lo digo en el sentido de que me encantaría ponerme debajo de ti y acurrucarme ahora mismo.

	 

	El ceño fruncido desapareció. 

	 

	—Puedo vivir con eso. —Su cabeza se inclinó y me dio un beso en la parte superior del cabello—. ¿Qué más?

	 

	—Eres leal. —Canturreó en señal de acuerdo—. También eres reservado. Te mantienes al margen. Y aunque la gente piense que eres frío y antipático, es sólo que tienes un enfoque estoico para la mayoría de cosas. Observas todo para poder anticiparte a cada cosa que se te presenta, lo cual, con sinceridad, es realmente impresionante pero muy molesto también. —Le miré por encima del hombro, encontrando que me miraba con extrañeza—. ¿Qué?

	 

	—Nada. —Sacudió la cabeza, deshaciéndose de sus pensamientos. Le vi recomponerse—. Te estás olvidando algo.

	 

	Mis cejas se alzaron. —¿Y qué es eso?

	 

	—Muerdo —dijo antes de rozar con sus dientes mi hombro. Entonces, él mordisqueó la sensible piel donde mi hombro se unía a mi cuello.

	 

	Riendo como una loca, dejé que mi cuerpo se hundiera en su abrazo. Pero mientras lo hacía, alguien llamó mi atención con el rabillo del ojo. No podía estar segura, pero me pareció que era alguien del trabajo. Uno de los chicos en el equipo de Gerald, si esa mirada de cabello rubio y hombros delgados era suficiente para distinguirlo.

	 

	La aprensión se hundió en lo más profundo de mi vientre, matando mi ataque de risa despreocupada.

	 

	Aaron no pareció notar el cambio en mí, y si lo hizo, no dijo nada.

	 

	—Vamos a casa. Tengo una reputación de manta pesada que mantener.

	 

	Fiel a su palabra, Aaron había enroscado su cuerpo alrededor del mío en aquel gigantesco y soñador sofá que estaba plantado en medio de su loft. Probablemente había sido la mezcla de agotamiento, el jet-lag y el calor que desprendía su cuerpo, pero por mucho que había intentado luchar, me había dormido en menos de dos minutos, después de regresar a su apartamento.

	 

	Mirando hacia abajo, vislumbré una mano grande y fuerte que subía por mi estómago. Estábamos tumbados de lado, y a juzgar por el silencio que nos rodeaba a nuestro alrededor, la televisión ya no estaba encendida. Aaron probablemente la había apagado en cuanto me quedé dormida.

	 

	Unos dedos largos se extendieron a lo largo de mi frente, llegando a la parte inferior de mis pechos. Me moví bajo la sensación que recorría mi cuerpo y me hundí aún más en él.

	 

	Un gruñido cayó en mi cuello.  —A fuera está oscuro.

	 

	Mi mirada se dirigió a los enormes ventanales que daban al paseo marítimo, como si hubiera necesitado la confirmación de que la noche había caído. 

	 

	—Nos quedamos dormidos —dije, volviendo mis ojos a esos cinco dedos en mi estómago, mis dedos de los pies ya se curvaban con anticipación—. Pensé que querías que lucháramos juntos contra el jet-lag, señor.

	 

	—Lo hice, durante un tiempo. —Aaron se rio, y sentí el sonido en mi espalda.

	Mis labios se curvaron mientras mi mente imaginaba su hermoso rostro sonriendo. 

	 

	—Pero tú eres tan jodidamente suave, acurrucada contra mí. —Su mano se arrastró hacia arriba y luego hacia abajo, luego me tiró contra él—. No pude evitarlo. Me hiciste perder la perspectiva.

	 

	Me giré en su abrazo, rodando para poder enfrentarme a él. Su mano se posó en mi espalda, el cambio de posiciones hizo que mi boca casi entrara en contacto con su cuello. Le miré a los ojos.

	 

	—Perdona. ¿Me estás echando la culpa?

	 

	—Nunca. —Me acercó de nuevo, con nuestras frentes juntas.

	 

	Mis ojos se cerraron y un suspiro de satisfacción salió de mis labios. 

	 

	—¿Quieres llevarme a la cama, Aaron Blackford?

	 

	No llegó a responder. En cambio, se levantó del sofá llevándome en sus brazos. Envolviendo mis piernas alrededor de su cintura, me reí ante el repentino entusiasmo. Con largas y rápidas zancadas, me llevó a través de su apartamento, pasando por la isla de mármol de la cocina y luego abriéndose paso por el amplio y despejado pasillo, directamente al dormitorio principal.

	 

	Un cosquilleo de algo sensual recorrió mi cuerpo. Estaba a punto de dormir junto a Aaron, en su cama, envuelta en sus suaves y exuberantes sábanas, mi cabeza sobre las almohadas de felpa donde su cabeza había descansado muchas veces.

	 

	Y justo cuando estaba preparada para dejarme caer en ese colchón de tamaño king que parecía un sueño, me llevaron al cuarto de baño.

	 

	Mis ojos se fijaron en nuestro reflejo en el espejo, sin esperar lo mucho que me iba a gustar lo que veía. Yo, con las manos unidas detrás de su cuello.

	 

	 Yo, en sus brazos.

	 

	Yo, con las mejillas sonrojadas y una expresión de aturdimiento en mi rostro porque él estaba abrazándome. 

	 

	Yo, feliz.

	 

	Aaron intentó colocarme en el suelo de baldosas blancas y negras.

	 

	—Nuh-uh. —Negué con la cabeza, aferrándome a su cuello un poco más y manteniendo mis piernas alrededor de su cintura—. Me gusta estar aquí arriba.

	 

	—¿Sí? —Su voz estaba recubierta de humor, pero también de algo espeso y brillante.

	 

	Apreté mi agarre sobre él.

	 

	—¿Tanto?

	 

	—Sí —admití en su cuello—. Creo que puedes llevarme a todas partes a partir de ahora. Caminar por mi cuenta ya no va a ser suficiente.

	 

	Sus palmas me acomodaron a su alrededor, desplazándome a su lado. Él dejó caer un beso en mi sien. 

	 

	—Y creo que podría acostumbrarme a eso muy rápidamente. —Buscó mi neceser, lo abrió y sacó mi cepillo de dientes. Me lo entregó con una pequeña sonrisa y luego repitió el proceso con su propio cepillo.

	 

	—Primero los dientes, luego la cama.

	 

	Con un movimiento de cabeza, hicimos exactamente eso. Nos cepillamos los dientes mientras nos mirábamos en el espejo, mientras yo me colgaba de su lado como un mono araña pegajoso y necesitado. No es que me importe. Haría esto cada una de las noches que viniera. 

	 

	Cuando terminamos, me llevó a la cama.

	 

	—Aaron —susurré después de que me metiera bajo su ligero edredón. Estábamos uno frente al otro, mis manos estaban debajo de mi mejilla, y sólo nuestros pies se tocaban—. Me alegro de que hayas venido conmigo a España. 

	 

	Le oí soltar una respiración temblorosa mientras mis propias palabras se filtraban, aunque realmente no hacían justicia a lo que realmente sentía. 

	 

	—No porque nuestro plan haya funcionado. En realidad, estoy feliz de que estuvieras allí conmigo. Estoy... más que feliz. Creo que no te lo había dicho, así que quería hacértelo saber. —Su mano ahuecó mi mejilla, su pulgar rozando mi mandíbula y mis labios—. ¿Tú también estás contento, Aaron? —Le pregunté mientras cubría su palma con la mía.

	 

	—No creo que pueda expresar con palabras cuánto lo estoy.  —Llevó mi mano a su boca y rozó con sus labios el dorso de la misma—. Y no es sólo porque de alguna manera me las arreglé para llevarte exactamente a dónde estás.

	 

	—¿Justo en tu cama? —Me acerqué más, mis muslos ahora rozaban los suyos.

	 

	Tiró de mi mano un poco más, animándome.

	 

	—Sí. Pero también aquí conmigo. Exactamente donde siempre te he querido.

	 

	Tarareé, con chispas de felicidad encendidas en mi pecho. 

	 

	—Les importas, ¿sabes? —Moví mi cabeza hacia el espacio entre la parte inferior de su mandíbula y su clavícula—. Quiero decir, no puedo creer que vaya a decir esto, pero es un poco difícil no hacerlo.

	 

	Deposité un beso en su piel, preguntándome cómo no me había dado cuenta yo misma hace mucho tiempo. Lo leal, cariñoso y suave que era debajo de todo ese ceño fruncido. Aunque tal vez lo había hecho. Tal vez eso explicaría por qué me había dolido tanto que me dejara de lado. Por no querer nada que ver conmigo. Por no dejarme entrar.

	 

	 Sacudí la cabeza. Eso no importaba. Ahora no.

	 

	—Mi madre nunca ha hablado tan bien de alguien. Isabel me dijo que no dejaba de hablar de ti. Aaron habla tan bien el español. Aaron es tan alto y guapo. Aaron tiene los ojos más azules que he visto nunca. ¿Has visto a Aaron sonriendo a nuestra Lina así? Ha venido desde América para conocernos. Y no fue la única. Tenía miedo de que mi Abuela intentara robarte de mi lado, lo juro. Estaba tan... enamorada; se puso un poco incómodo en algún momento. —Me reí ligeramente al recordarlo—. ¿Crees que tendré que pelearme con mi propia abuela por ti?

	 

	Esperando que se riera, me sorprendí cuando un profundo suspiro lo abandonó.

	 

	Levanté la vista hacia él, sin poder discernir mucho en la oscuridad. 

	 

	—Oye, ¿Qué pasa?

	 

	—No pasa nada, cariño. —Su voz estaba recubierta de un tipo de emoción que no entendía bien.

	 

	Tiré de la tela de su camisa, animándole a que me dijera.

	 

	Volvió a suspirar. 

	 

	—Es sólo que... nunca he tenido eso. Nunca. Tu familia es tan...

	 

	—¿Desordenada? ¿Ruidosa? ¿Excesiva todo el tiempo?

	 

	—Lo son, pero en el mejor de los sentidos. —Hizo una pausa, su mano se acercó a la parte posterior de mi cabeza. Unos dedos largos me rozaron el cabello—. Lo más cerca que he estado de sentir un cariño familiar así, fue cuando éramos los tres, y de alguna manera, olvidé cómo era.

	 

	Me dolió el pecho al escuchar eso, me acerqué aún más a él, deseando poder quitarle todo ese dolor. Deseando poder transmitirle un poco de calor.

	 

	—Tu familia te quiere, y ese es un tipo de vínculo que no se puede forzar. Es un tipo de amor que uno no encuentra en ningún otro lugar. Puede ser abrumador, pero eso es sólo porque siempre es honesto. Y ser parte de eso, aunque sólo sea por unos días, significó... el mundo. Más de lo que podrías saber. —Sus labios cayeron sobre mi cabello con una ferocidad que no había estado allí antes—. No estaba fingiendo, Catalina. Ni por un minuto. Todo era real para mí. Por eso significó tanto.

	 

	—Aaron —respiré, sin saber muy bien qué decir. Cómo explicar ese sentimiento dentro de mí.

	 

	—Así que soy yo, él que se alegra. El que está jodidamente aliviado de que me hayas llevado a mí y no a otra persona contigo. Soy el que está agradecido.

	 

	Tragué, haciendo todo lo posible para contener la alegría no filtrada que amenazaba con inundar mi sistema y robarme el siguiente aliento. 

	 

	—Nunca tienes que agradecerme algo así, Aaron. Nunca tienes que hacerlo.

	 

	Su barbilla cayó sobre mi cabeza y sentí su exhalación sobre mi cabello. 

	 

	—Lo hago, nena. Lo hago.

	 


Capítulo Veinticinco

	 

	 

	—Dios mío, parece que acabas de salir de un maratón de sexo.

	 

	—Rosie —siseé, golpeando su brazo.

	 

	Sus mejillas se pusieron rojas, y sus dos manos saltaron a su boca.

	 

	Estábamos en el área de coworking, a la hora de comer, así que más de unas cuantas mesas estaban ocupadas con grupos de personas disfrutando de su descanso. Tuvimos la suerte de encontrar una mesa cerca de los ventanales.

	 

	Mi amiga miró a su alrededor, con las manos liberando sus labios. —Mierda, lo siento mucho —susurró.

	 

	—No pasa nada. —Me reí. Parecía tan nerviosa; era incluso bonita—. No hay necesidad de disculparse.

	 

	—Es sólo que te ves toda brillante y erizada. —Ella mantuvo su voz baja y tranquila.

	 

	—Puedes dejar de susurrar, Rosie.

	 

	—De acuerdo —susurró de nuevo. Puse los ojos en blanco y ella se aclaró la garganta—. Entonces, ustedes no están guardando un secreto o algo así, ¿verdad?

	 

	—Yo... supongo que estamos intentando averiguarlo. —Sacudí la cabeza—. Pero hay una diferencia entre no mantener el secreto y transmitir a todo el mundo que acabo de echar un polvo.

	 

	—Tienes razón. Lo siento. —Algo del rosa volvió a sus mejillas—. Es tu cabello, en serio. Parece... —Su mano giró en el aire de una manera exagerada.

	 

	—Hoy hace mucho viento, ¿está bien? —Pasé mis manos por mis mechones castaños, tratando de domarlos. Bajé la voz—. No es que estemos constantemente follando como animales.

	 

	Aunque en cierto modo lo estábamos. Lo habíamos hecho exactamente esta mañana. Tan pronto como sonó la alarma. Ambos fuimos voraces y codiciosos el uno con el otro en el momento en que habíamos abierto los ojos éramos una maraña de brazos y piernas.

	 

	Sólo pensar en sus manos y…

	 

	—Dios mío —susurró Rosie en voz alta.

	 

	Volví a centrarme en ella y descubrí que sus ojos verdes se ensanchaban.

	 

	—Estás pensando en ello ahora mismo, ¿verdad?

	 

	No me molesté en negarlo; me conocía lo suficientemente bien como para atraparme en una mentira.

	 

	—¿En la oficina? —Jadeó—. Sólo es mediodía.

	 

	—No —respondí jadeando, aunque una chispa encendió algo en mi vientre al pensar en sexo en la oficina. Maldita sea, ¿estoy loca por el sexo?— De vuelta en su casa.

	 

	 Me encogí de hombros, desempaquetando el bollo que habíamos tomado de camino al trabajo. Se sentía raro, pensar en Aaron y yo como un nosotros que recogimos el almuerzo y nos dirigimos juntos al trabajo. No, el revoloteo en mi estómago no decía extraño. Decía diferente, me sentía mareada, con mariposas en el estómago.

	 

	Me miró a la cara durante un largo rato, haciéndome fruncir el ceño. Entonces, sus labios se levantaron, rompiendo en una sonrisa.  —Vaya, lo tienes muy mal.

	 

	Tal vez sí, pensé, mordiendo mi panecillo. 

	 

	—Entonces, ¿qué me he perdido Rosalyn?

	 

	—Nuh-uh. —Ella abrió un recipiente metálico, revelando una ensalada de arroz, cubierta con algunas verduras—. No hay tiempo para hablar de mi aburrida vida o trabajo. Las cosas siguen iguales. Ahora empieza a hablar. —Ella clavó un tenedor en su comida, un poco demasiado fuerte—. Quiero todos los detalles. Y no omitas los más cursis, los que son dignos de ser desmayados.

	 

	Mi boca se abrió con una queja.

	 

	—De nuevo, no. No te atrevas a decirme que no hay algunos momentos dignos de película porque te quitaré mi amistad.

	 

	Dejando mi panecillo sobre la mesa, suspiré dramáticamente.

	 

	—Cuéntame todo, Catalina Martín.

	 

	—Joder, ¿desde cuándo eres tan mandona? —Le pregunté justo antes de que me señalara con el tenedor, mientras me lanzaba un puñal o dos con sus ojos—. Bien, está bien. 

	 

	Levanté las manos en el aire, inspiré profundamente y entonces empecé a recitar cada cosa que había pasado entre Aaron y yo. Sin mencionar el nombre de nuestro futuro jefe, por si acaso.

	 

	Una vez que mi amiga se puso al día, estaba más que satisfecha con lo que había oído, volví a tomar mi panecillo y reanudé mi almuerzo.

	 

	—Joder, Lina —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.

	 

	Me estremecí. 

	 

	—Rosalyn, ¿acabas de maldecir… —parpadeé—, mientras sonreías como el gato Cheshire?

	 

	—Joder, sí, lo he hecho, maldita idiota.

	 

	Con la mandíbula abierta, la vi mirar a su alrededor, levantando las pocas cosas que teníamos sobre la mesa y poniéndolas de nuevo donde estaban, con una expresión poco convincente en su rostro.

	 

	—¿Qué demonios estás haciendo? —Mi garganta trabajó, tratando de pasar mi panecillo, que se sentía seco.

	 

	—Buscando algo que pueda tirarte a la cabeza —respondió despreocupadamente. Pero la sonrisa seguía ahí.

	 

	¿Estaba Rosie enfadada? Era inquietante.

	 

	—Tal vez si lo hiciera, haría entrar en razón a tu dura cabeza. Aunque por lo que me dices, no sólo eres terca, sino también bastante ciega. Así que, realmente, estoy perdida. Sólo quiero abofetearte y ver qué pasa.

	 

	Mi boca se cerró de golpe.  —¿Pegarme? Ahí es donde está tu lealtad, ¿así se actúa en una amistad?

	 

	Me dirigió una mirada que me hizo recapacitar inmediatamente.  —Lina.

	 

	Cuando solté un suspiro, mis hombros cayeron derrotados. 

	 

	—Lo sé, ¿vale?  Me merezco alguna de esas bofetadas. —Sabía lo jodidamente tonta que había sido. Lo ciega y testaruda que me había comportado. Sabía que ella tenía razón. Pero también estaba empezando a entender lo que sentía por Aaron, lo grande y aterrador que era—. Rosie, yo creo que... no. Sé que yo...

	 

	—Oh no —cortó mis palabras.

	 

	Y al mismo tiempo, una cabeza apareció en mi campo de visión.

	 

	—Hola, Rosie, Lina. ¿Cómo están, señoritas?

	 

	A partir de ahora, ya no muy bien, quise decirle.

	 

	—Hola, Gerald —murmuré en su lugar.

	 

	Ninguna de las dos se molestó en responder a su pregunta.

	 

	No es que le importara, aparentemente, porque se quedó clavado en su sitio.

	 

	—Entonces, ¿cómo fueron las vacaciones, Lina?

	 

	Las vacaciones. Ni siquiera habían sido unas vacaciones, sólo me había tomado tres días, pero no tenía sentido corregirlo.

	 

	Me giré en la silla y me enfrenté a él con lo que esperaba que no fuera una mueca, me preparé para unos tortuosos minutos de charla.

	 

	—Estupendo, gracias.

	 

	Me dedicó un asentimiento cómplice, seguido de una sonrisa descarada.

	 

	 Fruncí el ceño.

	 

	—Mañana es un gran día con la jornada de Open Day, ¿eh? —Apoyó una mano en nuestra mesa, los botones de su camisa luchando bajo el cambio de posición.

	 

	¿Por qué tenía que ponerse ropa dos tallas más pequeña?

	 

	Alguien debería decírselo. No se merecía la cortesía, pero el mundo tampoco se merecía este tipo de vista.

	 

	—¿Tienes un traje elegido y todo? Sé que las chicas se toman el tiempo suficiente decidiendo que llevar.

	 

	Mis dientes rechinaron por el esfuerzo de no darle la vuelta a la mesa. 

	 

	—Sí —respondí entre dientes—. Ahora, si no te importa, estábamos teniendo una...

	 

	—¿Tuvieron problemas para juntarlo todo? —Gerald preguntó, sin importarle mi desprecio.

	 

	Me pareció escuchar a Rosie murmurar algo que sonaba muy parecido a idiota, en voz baja.

	 

	Maldita sea, hoy está furiosa.

	 

	—Un poco. Pero ya está todo solucionado —le dije con una expresión neutra.

	 

	—Apuesto a que te las arreglaste para encontrar algo de ayuda.

	 

	Esa última palabra «ayuda» la forma en que la había dicho, acompañada de un movimiento de sus cejas, sonaba como si significara mucho más de lo que se suponía.

	 

	Sentí que la sangre se me escapaba del rostro y que una sensación de frío avanzaba lentamente en su lugar.

	 

	—Sí, lo hice.

	 

	No había pensado en ocultar que Aaron me había ayudado; no tenía sentido, pero, por supuesto, eso había ocurrido antes de España. Ahora, había algo entre nosotros. Algo nuevo, maravilloso y tan frágil.

	 

	—Sí, apuesto a que sí —comentó Gerald despreocupadamente—. Supongo que es tan fácil como pestañear y pedirlo amablemente, ¿verdad? —El frío glacial, comenzó a filtrarse por todo mi cuerpo. Y me estremecí—. Las cosas son más fáciles para las chicas que lo piden de manera amable. 

	 

	Mi columna vertebral se endureció. Muy bien. 

	 

	—¿Perdón?

	 

	Gerald se rio, agitando la mano.  —Oh, sólo estoy charlando, cariño.

	 

	—Lina. —Mi voz estaba helada, pero ¿cómo no iba a estarlo? El frío había penetrado, se había metido en mis huesos. No dejes que te afecte, me dije a mí misma—. No cariño. Me llamo Lina. 

	 

	Vi cómo ponía sus ojos en blanco. Y me molestó. Me enfadó como nunca antes lo había hecho.

	 

	—Siempre he sido muy educada contigo, Gerald. —Mi tono goteaba furia ahora, tanto que casi no podía escuchar el miedo petrificante que había debajo. Amenazando con salir—. Así que voy a invitarte a abandonar nuestra mesa. —Ya no quería escuchar lo que tuviera que decir. Si lo hacía, todo se estremecería, temblaría, se agitaría tan violentamente que se rompería—. No tengo tiempo para ti y tu mierda sexista.

	 

	Su Suspiro recorrió toda la sala, y las cabezas se volvieron en nuestra dirección. 

	 

	—Oh, cariño.

	 

	—Gerald, por favor, vete. —Rosie se levantó de su silla, pero su voz no había sido escuchada por él.

	 

	No, un hombre que llevaba la cara de alguien que estaba a punto de soltar su mierda no escuchaba a nadie. 

	 

	—Vaya, vaya, vaya. —La boca de Gerald se curvó en una sonrisa burlona—. Miren eso —Levantó la voz—. Se pone cómoda con el jefe y cree que puede ir por ahí regañando a las personas. Llamándome con nombres estúpidos.

	 

	Todo mi mundo se detuvo. Simplemente dejó de girar. Toda esa gélida ira se derritió en el suelo. El miedo rugió como una bestia liberada de una jaula después una eternidad en cautiverio.

	 

	Hubo un pitido agudo en mis oídos. Se me nubló la vista. Recuerdos de un pasado que creía haber dejado atrás regresaron a toda prisa, golpeándome con la fuerza de un camión.

	 

	Puta. Puta. Te follaste a todo aquel por el que obtendrías beneficios. Chupaste alguna polla para lograr esas buenas calificaciones.

	 

	Lo había hecho de nuevo, ¿no? Tropezar con la misma puta roca.

	 

	Aunque esta vez, no sólo me había raspado las rodillas. Esta vez, había caído con todo lo que tenía. Y no pensé que volver a levantarse, cepillarse y seguir adelante era algo que podría hacer.

	 

	 Esta vez no.

	 

	Mi carrera. Todos estos años me he dejado la piel en un campo que no era exactamente fácil para una mujer. Todo lo que había logrado. Todo estaba arruinado por un hombre vil que había convertido una cosa hermosa, que yo acababa de encontrar en barro espantoso y lo utilizó contra mí.

	 

	El cálido apretón de una mano contra mi brazo. Delicado. Suave también. Familiar en una forma que era contradictoria porque sentía que no había tenido suficiente tiempo para aprender, para tatuarlo en mi piel, para no olvidarlo.

	 

	—¿Qué pasa, Lina? —Una voz profunda que hablaba directamente a mi corazón llegó a través del caos en mi cabeza.

	 

	Mi mirada vagó alrededor, encontrando pares de ojos sobre más pares de ojos mirándonos fijamente. Visualizando todo como se mira un choque de trenes. 

	 

	Cómo algo morboso. Qué tristeza.

	 

	—¿Catalina? —Escuché a Aaron decir con creciente urgencia.

	 

	Por fin me fijé en él, con una sonrisa que quería salir de mí, pero se apagó antes de poder hacerlo. 

	 

	—Nada —exhalé, sacudiendo la cabeza. —Deseando que se fuera de aquí. No quería que Aaron estuviera cerca de esto. No quería que el veneno de Gerald lo tocara, que lo salpicara—. No pasa nada.

	 

	Algo en su rostro me pedía a gritos que lo tocara, que le acariciara la mandíbula… y lo consolara con besos suaves. Pero no hice nada de eso. Simplemente observé cómo se volvía hacia mi amiga.

	 

	—Rosie —dijo Aaron, sonando tan... mal. Tan diferente a Aaron—. Dime qué está pasando.

	 

	Miré a mi amiga, rogándole en silencio que no dijera nada. Se pondría enfurecido, y conocía a Aaron lo suficientemente bien como para estar segura de que haría cualquier cosa.

	 

	Pero Rosie negó con la cabeza.  —Gerald lo sabe.

	 

	Aaron no necesitó más que eso para adivinar lo que acababa de suceder porque su perfil se endureció en granito.

	 

	—No es que hayan intentado ocultarlo. —Gerald volvió a reírse, como si esto fuera toda una gran broma para él—. Paul los vio ayer, pero oye, lo entiendo. No es un gran problema, hombre.

	 

	Todo el mundo estaba mirando, embelesado por el drama que se estaba desarrollando. Y, Dios, estaba tan... cansada y agotada. Quería rebobinar la vida y volver a cualquier punto antes de esto.

	 

	—Un consejo No cagues donde comes, Blackford. Se corre la voz. Especialmente si te acuestas con los empleados. Pero bien por ti, y oye, tampoco es que la culpe. Veo el atractivo de hacerlo con el jefe.

	 

	Silencio. Un silencio espeso y cargado nos envolvió.

	 

	Entonces, la voz de Aaron lo atravesó. Afilado como una navaja.  —¿Quieres mantener tu trabajo?

	 

	Oh, no.

	 

	Las palabras de Aaron estaban dirigidas a Gerald, pero se abrieron paso con un arpón justo en mi pecho.

	 

	—Aaron, no. —Di un paso adelante, mi mano se acercó a su brazo.

	 

	—Oh, mi error, Blackford. —Gerald se golpeó la cabeza con un dedo—. Tu puesto de futuro jefe, aún no ha llegado. Así que, creo que los privilegios de despido están fuera de tu alcance por ahora.

	 

	Aaron se deshizo de mi mano, dando un paso en dirección a Gerald. 

	 

	—Yo te hice una pregunta. —Un paso más, lento y pesado, se puso en la cara del otro hombre—. ¿Quieres mantener tu trabajo, Gerald? Porque puedo acabar contigo. Tus amigos del golf no podrán hacer nada, ni tampoco tus secuaces de Recursos Humanos.

	 

	Gerald se quedó callado, la burla se le cayó del rostro.

	 

	La frustración de ser tan impotente, por cómo todo había salido de control, me hizo sentir una presión familiar en la parte posterior de mis ojos.

	 

	Odio esto. Lo odio con toda mi puta alma. ¿Por qué la gente encuentra placer en derribar a otros? ¿Por qué nosotros? ¿Por qué tan pronto?

	 

	La mueca de Aaron, la forma en que su cuerpo estaba todo rígido e imposiblemente tenso, me dijo que estaba a punto de perder la compostura.

	 

	—Aaron, para. —Mi voz vaciló. No podía llorar. No lo haría. No aquí mismo con la mitad de la gente de la empresa mirando.

	 

	Pero Aaron no se movía. Permanecía como una estatua de mármol, esperando la respuesta de Gerald, como si tuviera toda una vida para hacerlo.

	 

	—Aaron, por favor. —Quise que mi voz se endureciera. Pero él estaba paralizado. Inamovible—. Lo estás empeorando todo.

	 

	¿Era esa la verdad? No podía estar segura, pero era lo que había salido de mis labios. Eso fue lo que pareció atravesarlo y golpearlo como algo físico, haciéndole retroceder.

	 

	Lo vi girarse lentamente, y él hombre que había llegado a necesitar, y querer en mi vida, me miró, con el dolor incrustado en sus ojos.

	 

	Me rompió el corazón ponerlo allí, pero ¿cuál era la alternativa?

	 

	Debería haberlo sabido. Me desprecié a mí misma por ponernos a los dos en esta situación cuando sabía de primera mano lo que podía pasar.

	 

	Incapaz de aguantar un solo segundo más, de mí misma, y del dolor en los ojos de Aaron, de todo, me di la vuelta y me alejé. Me vi saliendo de la habitación y atravesando a zancadas un largo pasillo. Seguí avanzando, dando vueltas y bajando escaleras sin rumbo fijo.

	 

	 Estaba en automático, y acobardarme era mi defecto.

	 

	—Catalina, deja de huir. —La desesperación pura y sin filtro gobernaba la voz de Aaron, y me dio asco.

	 

	Me desprecié aún más por haberle hecho esto.

	 

	—Habla conmigo.

	 

	Seguí caminando, sin querer girar y sin saber en qué parte del edificio estaba. Pero estaba en un pasillo vacío en alguna parte de la empresa.

	 

	—Catalina, ¿quieres dejar de correr, joder? Por favor.

	 

	Mis piernas se detuvieron de repente, mis ojos se cerraron. Oí, sentí porque así era como funcionaba ahora; podía sentir el calor de su cuerpo, ansiarlo, Aaron caminaba a mi alrededor, y cuando los abrí de nuevo, fui recibida por un hombre enojado y miserable.

	 

	—No hagas esto. ¿Me oyes? —Su voz no se quebró ni vaciló—. No, ni siquiera lo pienses. No dejaré que lo hagas de nuevo.

	 

	Dios, me conocía tan jodidamente bien. Mejor que a mí misma porque sus palabras sólo solidificaron lo que había estado burbujeando dentro de mí en los últimos minutos.

	 

	Pero estaba furiosa, tan enfadada con el mundo y conmigo misma. 

	 

	—Para ti es fácil decirlo —le espeté. Injustamente. Pero el veneno de Gerald estaba carcomiendo mi piel. Ennegreciendo todo a su paso—. De todas formas, soy yo la que se prostituye, ¿no? Te lo quitarás de encima y seguirás adelante.

	 

	Parpadeó, sus rasgos se contorsionaron con indignación y dolor. 

	 

	—¿Es fácil para mí decirlo? —Siseó—. ¿Crees que fue fácil para mí no romperle la cara en el acto? ¿Tal vez joderle la boca lo suficiente, para que no pudiera pronunciar una palabra durante unas semanas? ¿No acabar con él por ser un cerdo inútil?

	 

	Yo creía que Aaron habría hecho eso. Y eso... disipó mi ira, dando paso sólo a la angustia. ¿Cómo pude alguna vez sentir algo por él, que no fuera solo adoración?

	 

	—No te dejaré hacer nada de eso —susurré—. No vale la pena los problemas en los que te meterías.

	 

	—Pero tú sí. Tú vales todos esos problemas. Tú vales la pena, atravesaría por un maldito fuego. ¿No lo ves? —Exhaló bruscamente por la nariz, su mano se acercó a mi mejilla, haciendo que me apoyara en su tacto por puro instinto—. Cualquier mierda que Daniel te haya metido en la cabeza sobre que no vale la pena luchar por ti es un error. Vale la pena luchar por el amor. Y yo no soy él, Lina. Esto tampoco es el pasado.

	 

	Sacudí la cabeza, pero su palma se aferró a mi cara con más fuerza.

	 

	—Cuando hay una roca en el camino y te caes, yo caigo contigo. Luchamos juntos para subir.

	 

	—No es tan fácil, Aaron. —Deseaba que lo fuera. Deseaba tanto que el mundo fuera así de fácil—. Esas son sólo palabras idealistas y bonitas. Al final del día, no puedes protegerme de todo, sostener mi mano, y despedir a quien me falte al respeto.

	 

	—Tal vez no pueda. Pero eso no significa que no vaya a intentarlo. Cuando alguien te maltrate y yo tenga el poder de hacer algo al respecto, voy a hablar. No voy a estar al margen y ver cómo recibes el golpe por tu cuenta. —Su pecho se agitó, moviéndose arriba y abajo casi con violencia—. Como sé que lucharías con uñas y dientes contra cualquiera que intentara hacerme daño. Nos protegemos y curamos mutuamente. Así es como se supone que esto es.

	 

	—No sólo estamos hablando de la vida. Se trata de mi carrera. La tuya también, Aaron.

	 

	—Lo es, y nunca haría nada para ponerla en peligro.

	 

	—Pero… ¿qué pasa con los demás? Ellos podrían. Mira lo que pasó con Gerald. —Luché contra el repentino impulso de apoyarme en su pecho y derrumbarme—. ¿Qué pasará a partir de ahora? Cada vez que logre algo, temeré tener la posibilidad de que alguien me señale con el dedo y me acuse de haber dormido contigo para conseguirlo.

	 

	Su mandíbula se apretó, la furia volvió a filtrarse en sus rasgos. —Las cosas no tienen que ser así. Gerald no es todo el mundo, Lina.

	 

	Cerré los ojos, sin poder evitar el nudo en la garganta.

	 

	Aaron continuó: —No estoy minimizando tus miedos, cariño. Te juro que no lo hago. Pero no podemos rendirnos a la primera señal de adversidad. No podemos dejar que todos los demás importen más que nosotros. No sin darnos una oportunidad justa.

	 

	¿Pero qué pasa si ni siquiera tenemos la oportunidad de tener una oportunidad?

	 

	—Necesito que confíes en nosotros, en mí. ¿Puedes hacerlo?

	 

	—Confío en ti, Aaron. —Sacudí la cabeza y me aparté de su alcance—. Pero esto es... demasiado complicado. No creo que pueda hacerlo. Piénsalo otra vez. —Mi corazón nunca se recuperaría si esto no funcionaba. 

	 

	Si Aaron huía del barco como lo había hecho Daniel.

	 

	Más dolor se vertió en el azul de sus ojos. 

	 

	—Entonces no lo haces —susurró, con la voz rota—. Si quieres decir eso, entonces no confías en mí. —El silencio pesaba sobre nosotros. Los hombros de Aaron acabaron por caer—. Te amo, Lina.

	 

	Un chasquido se abrió paso a través de mi pobre y golpeado corazón ante lo mal que sonaban esas dos palabras. Lo vacía de felicidad y llenas de dolor que estaban cuando no deberían haberlo estado.

	 

	—¿Cómo es posible que sienta que me estás rompiendo el corazón, y yo ni siquiera te he tenido todavía?

	 

	Mi alma se rompió. Me rompí en cien millones de pedazos.

	 

	—No puedo hacer que confíes en mí como necesito. Con todo tu jodido corazón. —Buscó en mi rostro, aquellos ojos azules carecían de su luz habitual. Reflejando sólo dolor—. No puedo hacer que corras a mis brazos en lugar de hacerlo en dirección opuesta. Simplemente... no puedo hacer que me ames lo suficiente como para darnos una oportunidad.

	 

	Un agujero se abrió en mi pecho, mis rodillas casi ceden ante la tierra bajo mis pies inclinándose hacia el lado equivocado. Desequilibrada.

	 

	Nos miramos fijamente a los ojos durante mucho tiempo, con el corazón en los puños del otro por todas las razones equivocadas. Todo parecía irreal. Como una cruel pesadilla de la que despertaría en cualquier momento.

	 

	Pero nunca ocurrió. En algún momento, me pareció escuchar su teléfono sonando, lo vi ignorarlo hasta que sonó de nuevo. Y otra vez. Entonces lo sacó del bolsillo y miró la pantalla. 

	 

	Pero ya no estaba segura.

	 

	Mi cabeza seguía cantando: —Confía en él, confía en él, confía en él. 

	 

	Para mí nada tenía sentido, más que lo que estaba meditando.

	 

	Estaba atrapada por mi propia mente. Atrapada en un vacío en el que no captaba el tiempo o el espacio. Aunque sí recordaba una cosa. Y era que visualizaba la espalda de Aaron alejándose de mí. Sus piernas caminando por el pasillo vacío y a él sin mirar atrás.

	 

	Ni siquiera una vez.

	 



  Capítulo Veintiséis


   


   


  Rosie vino a casa conmigo esa noche.


   


  Nos acurrucamos bajo una manta en mi cama y volvimos a ver Moulin Rouge en mi portátil. Qué trágico es encontrar el amor y ver cómo se escapa entre los dedos ante tus ojos. 


   


  Siempre me pregunté qué habría hecho Ewan McGregor, si hubiera sabido desde el momento en que conoció al amor de su vida que su historia no duraría más de ciento treinta minutos. ¿Seguiría tomando su mano entre las suyas y saltando? ¿Seguiría aferrándose a cada momento que le quedara, aunque fueran pocos? ¿Aún se acostaría a su lado, sabiendo que cuando ella se fuera, ese espacio no volvería a llenarse de nuevo?


   


  Rosie ni siquiera lo pensó antes de darme su respuesta. 


   


  —Sí —ella susurró—. Cuando encuentras esa clase de amor, el tiempo deja de importar. Lina, él la amaría sin importar el tiempo que tuvieran.


   


  Entonces, las dos lloramos a lágrima viva. Rosie porque nunca pudo aguantar cuando Come What May, se iba, y yo... bueno, sobre todo porque había agradecido la excusa.


   


  Así que lloré. Dejé caer esas lágrimas mientras sostenía mi teléfono en la mano. Esperando una llamada, un mensaje, una señal que sabía que no merecía. Pero eso era lo que las cobardes como yo hacían. Se acobardaban, se escondían bajo una manta y lloraban con El Tango de Roxanne.


   


  Uf. No me gustaba ni un poco.


   


  Pero pase lo que pase, tendría que vivir conmigo misma el resto de mi vida.


   


  Encontrar consuelo en el poco tiempo que había compartido con Aaron. Porque cuando me había pedido que corriera a sus brazos en lugar de en dirección opuesta, no lo había hecho. Cuando me había pedido que confiara en él en nosotros totalmente, no había sido capaz de hacerlo, incluso cuando creía que lo había hecho. Y eso le había empujado a alejarse.


   


  Yo lo alejé. Yo era la única responsable de eso.


   


  Joder. Lo quería aquí. Conmigo, remendando las piezas rotas de este desorden. Quería que me dijera que creía que aún podíamos arreglarlo. Estando juntos de nuevo. Pero eso era tan egoísta y tan ingenuo de mi parte. 


   


  Estúpida.


   


   A veces, por mucho que queramos algo, no estamos destinados a tenerlo para mantenerlo. No cuando complicaba todo lo demás. Y esta cosa del amor porque eso era exactamente, complicó la vida de ambos.


   


  Nos hacía tropezar, nos hacía caer, tal como Daniel había dicho todo ese tiempo atrás.


   


  Habríamos llegado a estar resentidos el uno con el otro. Porque eso era lo que hacía el veneno que nace de las bocas maliciosas. Lo infectaba todo. Y yo sabía hasta qué punto. 


   


  Así que, sí, después del Moulin Rouge, el día siguiente obviamente apestaba. Fue probablemente uno de los peores y más miserables días que recuerdo, yo sabía un poco de esos. Arrastré los pies todo el día, consiguiendo de alguna manera pasar la jornada de Open Day de ocho a medianoche para un montón de trajes sin rostro. Los nombres y las caras se me escapaban, expuse un tema tras otro como si me arrancaran cada palabra. 


   


  Si Jeff hubiera estado cerca para presenciar ese pobre intento de ser acogedor, complaciente y accesible, me habría despedido en el acto.


   


  Y a mí no me habría importado.


   


  Así de irónica puede ser la vida a veces.


   


  Cuando entré en el edificio el segundo día sin Aaron, lo que me di cuenta de que era mi nueva forma de contar el tiempo, esperé a que los susurros de mis colegas llegaran a mis oídos y sus dedos me apuntaran sin razón más que las acusaciones públicas de Gerald. Para cuando el reloj marcaba las cinco, después de haberme pasado el día deseando ver a Aaron y temiendo al mismo tiempo, no había pasado nada. 


   


  Ninguno de mis colegas había pestañado hacia mí presencia. No hubo rumores desagradables, ni acusaciones desagradables, ni nada. Tampoco un destello de Aaron.


   


  En el tercer día sin él, un extraño tipo de inquietud se metió en mí. Echaba de menos a Aaron. Echaba de menos la posibilidad de lo que había estado creciendo entre nosotros, y eso empezó a pesar más que todo lo demás. No parecía importante que el incidente con Gerald no había llevado a nadie a tratarme de manera diferente. No podía encontrar en mí el alivio. 


   


  ¿Qué importaba cuando había un agujero en mi pecho?


   


  Echaba de menos el rostro de Aaron, el azul océano en sus ojos, su ceño obstinado, la forma en que sus labios se fruncían cuando se perdía en sus pensamientos, la amplia línea de sus hombros, la forma en que se mantenía erguido sin esfuerzo, como la vida donde quiera que fuera, y su sonrisa, esa sonrisa que era sólo para mí. Tanto es así que acampé en mi oficina, dejé la puerta abierta y esperé a que pasara por el pasillo en algún momento del día. O que escuchara su voz, aunque fuera en la distancia. Ese habría sido suficiente para apaciguar esa necesidad que me quemaba por dentro.


   


   Pero nada de eso ocurrió.


   


  El cuarto día, finalmente me rendí y llamé a la puerta de su oficina, sin que él me respondiera. Y cuando le pregunté a Rosie si lo había visto por ahí, me abrazó y me dijo que no lo había visto. Tampoco lo había visto Héctor o las pocas personas que de alguna manera había encontrado una excusa para preguntar.


   


  Precisamente por eso me paseaba de una esquina del pasillo a la opuesta mientras esperaba que me llamaran al despacho de Sharon. Al igual que había hecho en casa la noche anterior. O aquella mañana en mi despacho. Porque había desaparecido. Y yo odiaba no saber por qué, no verlo, no tenerlo cerca, no... tener una excusa para llamarlo y decirle mis razones porque lo había alejado y lo último que el probablemente quería hacer era hablar conmigo.


   


  —Lina, querida —llamó Sharon mientras asomaba la cabeza desde su despacho, haciéndome volver al presente—. Por favor, entra y toma asiento.


   


  Siguiéndola dentro, me dejé caer en una de las sillas. Vi cómo la señora rubia se sentaba y se inclinaba sobre su escritorio con una sonrisa reservada.


   


  —Siento la espera. Ya sabes que algunos creen que RRHH tiene las respuestas para todo. —Se rio con amargura—. Incluso para cosas como porque el Ayuntamiento de Nueva York decide repavimentar la parte de la carretera justo fuera de su ventana.


   


  Cualquier otro día, yo también me habría reído. Tal vez hacer una broma sobre cómo sólo los más aptos podían sobrevivir a la ciudad que nunca dormía y siempre cerraba alguna carretera para mantenerte despierto en todo momento. Pero simplemente no podía reunir la energía para ello.


   


  —Seguro que compensa algunas conversaciones incómodas.


   


  Los ojos de Sharon escudriñaron mi rostro, algo parecido a la comprensión en sus rasgos. No tenía ni idea de lo que había descubierto o entendido exactamente.


   


  —Muy bien, vayamos al grano.


   


  Bien. Eso me gustaba. Al igual que siempre me había gustado Sharon también.


   


  —Te he llamado aquí por algunas acusaciones graves que se han hecho, que te involucran directamente.


   


  Algo cayó en el fondo de mi estómago, y me sentí palidecer.


   


  —Oh... vaya. —Me aclaré la garganta—. ¿Qué quieres saber?


   


  La mujer inhaló profundamente por la nariz, como si se estuviera preparando para algo.


   


  —Lina —dijo, usando un tono que había escuchado de mi propia madre, reconfortante, pero también severo—. Ambas somos conscientes de que Gerald conoce la clase correcta de personas, y francamente, nunca entenderé cómo alguien tan horrible se las arregla para hacer tantos buenos conocidos. —Sus dedos citaron al aire esa última palabra—. Pero por mucho que haya permanecido intocable hasta ahora, eso no significa que no pueda ser derribado. Para eso, sin embargo, debemos hacer algo. Al menos debemos intentarlo.


   


  Me sentí asentir, aun tratando de procesar lo que Sharon me estaba diciendo. Ella estaba admitiendo estar de mi lado. No sólo eso, sino que además no iba a permanecer como una espectadora silenciosa.


   


  —Si es algo que quieres hacer, podemos trabajar juntas en una queja formal de los empleados. Yo puedo ayudarte. Tendrías que firmarla y presentarla, después de eso, trataría de presionar para una investigación exhaustiva. Sé que muchas quejas son ignoradas, pero se de unas pocas personas que podrían hacer la diferencia.


   


  ¿Más de unas pocas personas?


   


  —¿Qué...? —Me quedé en blanco, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué gente? No lo entiendo.


   


   Golpeó las uñas sobre la mesa, ladeando la cabeza.  —Después del altercado en el piso del coworking, varias personas pasaron por mi mesa para informarme de lo que había pasado. La mitad de ellos querían presentar la denuncia ellos mismos, pero como les dije, tienes que ser tú.


   


  —Yo... yo sólo... —Mi mirada se posó en mis manos, apoyadas en mi regazo. Sentí que mi corazón se expandía con gratitud. Con algo más también. La realización—. Así que… ¿están de mi lado? ¿Han hablado en mi nombre y no en el de Gerald?


   


  —Lo están, Lina. —Sharon sonrió—. Y lo han hecho. Sé que la gente como Gerald suelen quedar impunes; así funciona el mundo a veces. Pero eso no significa que debamos dejar de intentar cambiar eso, ¿verdad? No significa que dejemos de luchar.


   


  Sus palabras me recordaron a las que alguien me había dicho, me había rogado creer, hace sólo unos días. Palabras que yo había decidido ignorar.


   


  —Puedes pensar en lo que te acabo de decir. ¿De acuerdo? Tómate tu tiempo para decidir lo que quieres hacer.


   


  —Sí, lo haré.


   


  Había tanto que pensar. Tanto que procesar. Para cualquier otra persona, esto podría haber sido nada más que un proceso burocrático que debería haber pensado antes, pero para mí... Saber que mis colegas, los que habían sido testigos de todo, se ponían activamente de mi lado, eso significaba algo. Aunque no cambiaba lo que había hecho. Cómo había tirado por la borda todo lo que podría haber tenido con Aaron. Cómo le había negado la única cosa que me había pedido. 


   


  Mi plena confianza. Mi fe en nosotros. Y ¿para qué? Él me había dado tanto, y yo me había rendido sin luchar.


   


  —Y por favor —dijo Sharon—. Si puedes decirle a Aaron que venga tan pronto en cuanto vuelva. No puedo contactar con él.


   


  ¿En cuánto vuelva?


   


  —Oh, erm, yo no… yo sólo... —Mis palabras salieron a borbotones, mezclándose con las preguntas que daban vueltas en mi cabeza.


   


  —Todo está bien, Lina. Fue muy claro con respecto a su relación. Vino a aquí a primera hora de la semana para preguntar si había algún tipo de política de empresa o cláusula del contrato que tal vez complicara las cosas.


   


  El latido del corazón que se había aplanado, acompañándome durante estos días sin él, volvió a la vida, asomándose. Había acudido a Recursos Humanos para asegurarse de que todos los frentes estaban cubiertos. Para tranquilizarme. Porque había sabido que yo necesitaría exactamente eso. Porque había querido que me sintiera segura.


   


  Las lágrimas que no habían estado allí antes se apresuraron a llegar a mis ojos.


   


  —Está bien, Lina. No hay razón para que ustedes se preocupen. No hay piedras en el camino.


   


  No. 


   


  La única que tomó esos posibles obstáculos en nuestro camino y convirtiéndolos en impedimentos que no podíamos superarlo era yo.


   


  —De acuerdo —murmuré, deseando que mis ojos aguantaran un poco más—. Eso es bueno.


   


   Nada era bueno. Ni una sola cosa porque yo lo había arruinado de todos modos.


   


  —De acuerdo, bien. —La cabeza rubia de Sharon se balanceó, sus ojos maternales se calentaron—. Pero por favor, dile que me llame, ¿sí? Sé que son tiempos difíciles, pero se trata de su promoción.


   


  Tiempos difíciles. Esas dos palabras resonaron en mi mente.


   


  La petición anterior de Sharon me llegó de vuelta. 


   


  Dile a Aaron que venga tan pronto tan pronto como regrese.


   


  —¿Aaron... se fue? ¿Pasó algo?


   


  Los ojos de Sharon se abrieron de par en par, la confusión se mezcló con el shock. 


   


  —¿No lo sabes?


   


  Sacudí la cabeza, sintiendo que mi piel palidecía.  —No.


   


  Su cabeza tembló.  —Lina, no soy quien deba decírtelo.


   


  —Por favor —rogué, ahora desesperada por saber qué pasaba. La necesidad arañando mi piel—. Por favor, Sharon. Tuvimos una pelea, y yo sólo... metí la pata, lo he estropeado. No importa. Pero si hay algo malo, si algo le pasó, necesito saberlo. Por favor.


   


  Me miró durante un largo momento.


   


  —Cariño —dijo finalmente, y sólo eso hizo que todas las alarmas sonaran en mi cabeza—. Tuvo que volar a casa. Su padre está... tiene cáncer. Ha estado en estado crítico durante las últimas semanas.


   



Capítulo Veintisiete 

	 

	 

	Había una serie que me encantaba cuando era adolescente. Era una serie de televisión norteamericana que se emitía en uno de los canales nacionales españoles, naturalmente, doblada. Me encantaba. Jóvenes de instituto con grandes sueños y grandes egos «o corazones, según a quién se le pregunte», giros argumentales endiablados y un nivel de dramatismo que alguien con dieciséis años no debería haber vivido, al menos no en un pequeño pueblo de Carolina del Norte. O en el norte de España. Por eso, quizás, todo aquello me resultó tan impactante.

	 

	Hubo este episodio en particular que de alguna manera se había quedado de una manera que otros nunca lo hicieron. 

	 

	Comenzó con un narrador en off que preguntó algo como: 

	 

	“¿Cuál es el período mínimo de tiempo con el poder de cambiar tu vida? ¿Un año? ¿Un día? ¿Unos minutos?”

	 

	La respuesta a esa pregunta había llegado a ser que cuando eras joven, una sola hora podía marcar la diferencia. Podría cambiarlo todo. 

	 

	Y yo… estaba completamente en desacuerdo. 

	 

	No era necesario ser joven para que tu vida cambiara en el lapso de una hora, unos pocos minutos o nada más que unos pocos segundos. La vida cambiaba constantemente, tremendamente rápido y terriblemente lento, cuando uno menos lo esperaba o después de mucho tiempo de perseguir ese cambio. La vida podría darse la vuelta, de adentro hacia afuera, hacia atrás y hacia adelante, o incluso podría transformarse en algo completamente diferente. Y sucedía independientemente de la edad, pero lo más importante es que no le importaba el tiempo. 

	 

	Los momentos que cambiaban la vida se extendían desde unos pocos segundos hasta décadas.

	 

	Formaba parte de la magia de la vida. 

	 

	De vivir. 

	 

	En mis veintiocho años de vida, había experimentado pocos pero muy diferentes momentos que cambiaron mi vida. Algunos habían durado segundos, no más que destellos o momentos en los que se hacía realidad. Y otros habían durado minutos, horas, incluso semanas. De cualquier manera, podría contar esos momentos con ambas manos. Recitarlos también de memoria. 

	 

	La primera vez que sumergí los pies en el mar. La primera ecuación matemática que resolví. Mi primer beso. Enamorarme y desenamorarme de Daniel. Todos los terribles meses que siguieron. Abordar ese avión a Nueva York para comenzar una nueva vida. Ver a mi hermana caminar por el pasillo con la sonrisa más grande y feliz que jamás le había visto. 

	 

	Y luego estaba Aaron. 

	 

	Pensaba que no sería capaz de elegir un solo momento cuando se trataba de él. Porque era él, lo único que hizo que ese lapso de tiempo fuera importante. 

	 

	Altero mi vida. 

	 

	Quedarme dormida en sus brazos. Ver sus labios doblarse en esa sonrisa que ahora sabía que solo había sido para mí. Despertar con su voz, con el calor de su piel contra la mía. Ver su rostro derrumbarse. Él alejándose. Su ausencia. 

	 

	Todos esos momentos habían dejado una huella en mi corazón. En mí. Todos ellos me habían cambiado. Me transformaron en alguien que se permitió abrirse, amar, necesitar y querer entregarse no a nadie, sino a él. 

	 

	Pero por mucho que todos esos momentos que me habían hecho enamorarme perdidamente de él dejaran una marca que nunca podría borrar, una que no creía que fuera a desaparecer nunca, fue la fracción de segundo en la que supe que tenía que tomar un avión a Seattle y encontrarlo, el único momento que me pareció... trascendental. La comprensión de que lo había dejado ir demasiado pronto, demasiado descuidadamente. Tan tontamente. El momento en que caí en la cuenta, como un golpe en el centro de mi pecho, de que nada más, aparte de ir con él, importaba. Que nada debería haberme impedido correr a sus brazos. De estar a su lado cuando más necesitaba a alguien.

	 

	¿Pero era demasiado tarde? 

	 

	¿Seguía marcando el reloj el momento que me cambió la vida, para poder darle la vuelta, o había perdido mi oportunidad? 

	 

	Mi cabeza dio vueltas con esa pregunta durante seis horas en el vuelo de Nueva York a Seattle, rebotando continuamente de una esperanza cegadora al pavor que solo podía provenir de anticipar la pérdida. Y cuando el avión tocó tierra, todavía no estaba segura de sentir la esperanza de estar más cerca de él o si debería haber empleado ese tiempo para prepararme por si Aaron me decía que era demasiado tarde y me pedía que me alejara. 

	 

	Lo pensé un poco más mientras esperaba un taxi, conduje hasta el primer hospital de mi lista de centros médicos con especialistas en oncología en Seattle y pregunté en recepción por Richard Blackford, un nombre que había extraído de Internet de lo que Aaron me había hablado de él y de su pasado. 

	 

	Esa pregunta seguía dando vueltas en mi mente mientras me di la vuelta, me subí a un nuevo taxi y repetí todo el proceso con el hospital número dos. Luego con el hospital número tres. 

	 

	Y justo cuando mis rodillas casi se doblaron con una mezcla de alivio y temor al escuchar finalmente a la enfermera en el mostrador del hospital número tres preguntar si era mi familia o un amigo, esa pregunta que estaba atascada en mi cabeza seguía gritándome para que la respondiera. 

	 

	Todavía era ahora mientras me dirigía a la sala de espera en lo que pronto se convertiría en el viaje en ascensor más largo de mi vida. 

	 

	¿Lo tiré todo por miedo y estupidez? 

	 

	¿Llegó demasiado tarde? 

	 

	Entonces, cuando las puertas metálicas y pulidas finalmente se abrieron, salí del ascensor a trompicones como alguien que sale de un interminable viaje por carretera. 

	 

	Así que, cuando las puertas pulidas y metálicas se abrieron por fin, salí a trompicones del ascensor como quien sale de un interminable viaje por carretera. Las extremidades entumecidas, la piel pegajosa de sudor seco y la sensación de no saber dónde estaba. Mi mirada escudriñó ansiosamente el espacio a lo largo del pasillo ante mí, todo el camino hasta la sala de espera, donde me habían dicho que probablemente estaría: mi Aaron, el hombre al que tenía que llegar, para que volviera. Y allí, justo allí, sentado en una silla en la que apenas cabía su tamaño, estaba mi respuesta.

	 

	Con sus brazos sobre sus rodillas y su cabeza colgando entre sus hombros, fue el momento que cambió mi vida. 

	 

	Y me di cuenta, mientras miraba a la distancia –mi corazón se sentía tan ingrávido y hueco como siempre al verlo allí, solo, sin mí–, que mientras lo tuviera a él, el momento que cambió mi vida nunca sería una medida de tiempo. Nunca sería tan simple como marcar algunos puntos en la línea de tiempo de mi vida que pudiera identificar como trascendentes. 

	 

	Era él. 

	 

	Aaron. 

	 

	Él era mi momento. 

	 

	Y mientras lo tuviera, mi vida cambiaría constantemente, se alteraría. Sería desafiada, apreciada, amada. Con él, viviría.

	 

	Y lucharía por eso. Lucharía por él como no lo había hecho cuando me lo pidió. No aceptaría un no por respuesta. Estaba atado a mí. Tal y como me había prometido en España, delante de las personas que más quería en este mundo. Se lo demostraría. 

	 

	—Aaron —me escuché decir. 

	 

	Déjame ser tu roca. La mano que sostiene la tuya. Tu hogar. 

	 

	Mi voz era apenas un susurro, demasiado baja y silenciosa para llegar hasta donde él estaba. Pero de alguna manera, lo hizo. Llegó hasta él. Porque Aaron levantó la cabeza. Cuando se sentó en aquella silla de plástico rígido, su espalda se enderezó y su cuello se giró. Pude ver la incredulidad en su rostro, como si pensara que se había imaginado que yo lo llamaba por su nombre.

	 

	Pero no lo había hecho. Estaba aquí mismo. Y si me dejaba, podría cuidar de él. Le acariciaría la espalda mientras estaba sentado en la aburrida e impersonal sala de espera, le cepillaría el cabello con dedos tranquilizadores y me aseguraría de que comiera y durmiera. Lo consolaría con abrazos y sería el hombro en el que apoyaría su frente mientras lloraba al padre que podría perder pronto. El que tanto había echado de menos, el que sabía que Aaron sentía que ya se había ido.

	 

	Su mirada escudriñó el espacio que nos separaba con la absoluta determinación de la que yo sabía que sólo él era capaz. Y nunca sabré por qué, pero esperé. Me mantuve muy quieta mientras él se paseaba por el lugar. Y entonces, después de lo que me pareció una eternidad y a la vez no el tiempo suficiente para prepararme, sus ojos azules se fijaron en los míos. El corazón me dio un vuelco y sentí la conmoción dentro de mi pecho.

	 

	Observé cómo sus piernas se enderezaban, poniéndolo en pie.

	 

	Entonces, sus labios se separaron con mi nombre.  

	 

	—Lina. 

	 

	No fue el Lina en lugar de Catalina. Fue la angustia en su voz –la necesidad, la forma en que su cabello estaba alborotado, las bolsas que descansaban bajo sus ojos, las arrugas en su ropa que gritaban que no se había cambiado en un par de días– lo que me impulsó a avanzar. Mis piernas corrieron por el pasillo que nos separaba como nunca lo habían hecho. Hacia él, directo a sus brazos. Tal y como me había pedido. Y cuando lo alcancé, me lancé sobre él. Encerré mi cuerpo alrededor del suyo.

	 

	No era apropiado. No era el momento ni el lugar, y él ya cargaba con muchas cosas sobre sus hombros. Había tantas cosas de las que teníamos que hablar, pero era lo correcto. Lo supe en mis huesos cuando sus brazos me rodearon.

	 

	Me levantó del suelo, me apretó contra su pecho y me abrazó.

	 

	Enterré mi cara en su cuello mientras seguía murmurándole: 

	 

	—Estoy aquí. Estoy aquí. Estoy corriendo hacia ti. Confío en ti. Te amo —con la esperanza de que no fuera demasiado tarde. 

	 

	Y siguió repitiendo mi nombre. 

	 

	—Lina, nena. Lina, ¿de verdad estás aquí? —en voz baja y rota, sonando como si aún no creyera que era yo la que estaba en sus brazos. Que era yo la que finalmente había acudido a él como debería haber hecho hace días. 

	 

	No. 

	 

	Como debería haberlo hecho hace una eternidad. 

	 

	Aaron caminó hacia atrás, sentándose de nuevo mientras me sostenía en sus brazos. Mientras lo sostenía contra mí. Mi cuerpo se acurrucó en su regazo y su palma ahuecó mi nuca. 

	 

	—Lo siento mucho, Aaron —respiré en la piel entre su hombro y la parte inferior de su mandíbula—. Por todo. Por tu papá y por no estar aquí, a tu lado, antes. ¿Como está él? ¿Lo has visto?

	 

	Sentí su garganta tragar contra mi sien. 

	 

	—Él est… —Aaron negó con la cabeza—. Lo he visto, pero ha estado fuera de juego todo este tiempo. Yo solo… —se detuvo, sonando exhausto. Derrotado—. ¿De verdad estás aquí, nena? —repitió, abrazándome más fuerte—. ¿O es mi imaginación jugándome una mala pasada? No he dormido… no sé en cuántos días. ¿Dos? ¿Tres?

	 

	—Estoy aquí. Estoy aquí —levanté la cabeza y me moví, para poder tomar su rostro, mirar bien ese rostro que había estado tan empeñada en despreciar y que ahora amaba tanto—. Y voy a cuidar de ti. 

	 

	Sus ojos se cerraron revoloteando, y escuché un sonido ahogado que venía de su garganta. 

	 

	—Te amo, Aaron. No deberías estar solo, nunca. Y soy la única destinada a estar contigo. Aquí. Tomando tu mano.

	 

	Sus ojos permanecieron cerrados, su mandíbula apretada con fuerza. 

	 

	—Déjame hacerlo. Déjame demostrarte que confío en ti y que puedo recuperar tu confianza. Que soy quien se supone que debe estar a tu lado en este momento y mientras tú me lo permitas. 

	 

	—¿Quieres hacer eso?

	 

	—Sí —me apresuré a decir rápidamente—. Sí. Sí. Por supuesto que quiero —repetí—. Lo necesito —susurré, sin confiar en mi voz—. Déjame estar aquí para ti. Cuidarte.

	 

	Abrió los ojos y nuestras miradas se conectaron. Después de un largo momento, una risa dolorida se elevó a sus labios. 

	 

	—Me vuelves tan jodidamente loco, Lina. No creo que lo entiendas. 

	 

	Una de sus manos se aferró a mi muñeca mientras todavía ahuecaba su rostro desesperadamente. Estaba lista para pelear. Estaba dispuesta a suplicar si era necesario. 

	 

	—Has venido hasta aquí. Tú... —se calló, la incredulidad arrugando su rostro—. ¿Cómo me encontraste?

	 

	—Tenía que venir a ti —mis dedos se deslizaron por el costado de su cuello, mi palma se posó contra su piel cálida—. Recordé todo lo que me dijiste. Sobre Seattle, que tu padre era algo conocido aquí. Así que busqué en Google su apellido, el equipo de fútbol de la universidad, el cuerpo técnico. Luego, busqué una lista de hospitales donde podría haberse registrado. Sabía que estarías aquí porque no te irías de su lado si estuviera en estado crítico, como me dijo Sharon. Y no lo has hecho. Estás aquí. Sólo me costó un par de intentos. Habría puesto la ciudad patas arriba si no te hubiera encontrado. No habría descansado hasta llegar a ti. 

	 

	Finalmente dejé que mis pulmones tomaran aire. Y me encontré con los ojos de Aaron brillando con algo que hizo que mi pecho doliera de una manera cálida y maravillosa. 

	 

	—Te llamé, pero fue directamente al buzón de voz, y luego simplemente… no quería ocupar tu cabeza con nada más. Y… —mi voz se redujo a un susurro—. Y no quería darte la oportunidad de decirme que no viniera. Estaba aterrorizada de que no quisieras que lo hiciera. Entonces, no llamé de nuevo. Solo vine a ti en su lugar. 

	 

	Un escalofrío sacudió el cuerpo de Aaron. 

	 

	—Me haces volar la maldita mente, mis reglas, mi mundo —suspiró, sus ojos azul océano capturando mi mirada como nunca antes—. Cuando menos lo espero, te encuentro lista para dinamitar tu camino directo a mi corazón. Como si no lo hubieras hecho ya —el agarre de sus dedos en mi muñeca se apretó, atrayéndome hacia él, y pude sentir el aire suave saliendo de su boca, cayendo sobre mis labios—. Como si no me hubieras destrozado ya para cualquier otra persona. Como si no estuviera a tu merced. 

	 

	La esperanza, cálida y suave esperanza, cayó sobre mis hombros. 

	 

	—¿He hecho todo eso? 

	 

	—Lo has hecho, Lina.

	 

	La frente de Aaron cayó sobre la mía y no tuve más remedio que cerrar los ojos. Tomarlo todo y controlar este torbellino de emociones que amenaza con ponerme al revés. 

	 

	—Con cada sonrisa, has hecho exactamente eso —sentí sus labios rozar los míos brevemente, enviando un escalofrío por mi espalda—. En cada ocasión has sido exasperantemente terca e increíblemente hermosa, todo a la vez —dejó un beso en mi rabillo del ojo—. Cada vez que le has mostrado al mundo lo increíblemente fuerte que eres, incluso cuando tú misma no lo crees —un beso en la punta de mi nariz—. Con todas las formas en que tu mente me sorprende y perturba de maneras que nunca entenderé y de las que nunca me cansaré —sus labios aterrizaron en mi pómulo, recorriendo la piel—. Con la forma en que cada vez que te ríes, quiero echarte sobre mi hombro y correr a algún lugar donde pueda codiciar ese sonido solo para mí —un beso se rozó en mi mandíbula, sus labios luego se deslizaron hasta llegar a mi oído—. Y con cualquier otra forma insondable me has hecho completamente tuyo. 

	 

	—Tuyo —repetí, mi corazón expandiéndose en mi pecho. Se tambalea contra mi caja torácica. Queriendo salir y entrar en la de Aaron—. Yo también soy tuya, Aaron. Tan completamente tuya. Me he enamorado de ti. No sé cómo sucedió, pero sucedió. Te amo —no reconocí mi propia voz, no con los fuertes golpes en mis oídos—. Fui tan estúpida al dejarte ir. Tan, tan tonta. Pero me perdí en mi cabeza. Estaba tan asustada, Aaron. No quería perder todo por lo que había trabajado tan duro. Que la gente me mirara como lo habían hecho todos esos años. Perderte a ti también, cuando te dieras cuenta de que yo era una complicación. 

	 

	—Nunca lo serías. 

	 

	—Ahora lo sé, pero de alguna manera me convencí de que dejarte ir era lo mejor que podía hacer para protegerme de que eso volviera a suceder —negué con la cabeza, empujando esa terrible emoción fuera de mi pecho. 

	 

	Le diría a Aaron sobre Sharon y la investigación sobre Gerald. Pero ahora no era el momento. 

	 

	—Lamento no estar aquí para ti como debería haberlo hecho. 

	 

	Me miró como si no quisiera mis disculpas, pero no lo dejé hablar. 

	 

	—Aquí estoy —mi voz vaciló—. Saber que tu padre estaba enfermo y que estabas aquí, solo. Aguantando todo sin que nadie te abrace. Que ha estado crítico durante semanas y, sin embargo, has venido a España conmigo. Que tú... —me detuve, mi voz ahora temblaba—. Que me dieras tanto, joder, sin pedir nada a cambio. Me destruyó. Pero ahora estoy aquí —susurré, mirándolo a los ojos. 

	 

	»Estoy aquí y no me voy a ir a ninguna parte, no porque crea que ahora podemos estar juntos de alguna manera, sino porque no puedo concebir estar en otro sitio que no sea a tu lado —tragué saliva, tratando de controlar cada emoción que amenazaba con estallar—. Lo sabes, ¿verdad? 

	 

	Me incliné, mis labios rozaron los suyos. Muy suavemente, casi tentativamente. Esperando su respuesta. 

	 

	—Ahora sí —un gruñido salió de su garganta. Sus dedos se apretaron una vez más alrededor de mi muñeca. El brazo que rodeaba mi cintura me hundió aún más en su pecho—. Lo se ahora, Lina. Y no planeo dejarte olvidar eso. 

	 

	La mano que había estado en mi muñeca subió por mi brazo, su palma ahuecando mi cara. Me incliné hacia su toque, sintiendo que solo podía vivir de las caricias y besos de Aaron. 

	 

	—Hubiera vuelto por ti, ¿sabes? Te dije que no te dejaría renunciar a nosotros. Todavía me debes esa palabra de cuatro letras. 

	 

	Él lo había dicho. Y al darme cuenta, se me cayó el estómago a los pies. Qué tonta había sido. Aaron no había renunciado a lo nuestro; sólo había sido yo. Sólo temporalmente. Mientras Aaron se había aferrado a esto. A nosotros. Todo este tiempo. Incluso cuando más necesitaba a alguien a su lado. Y eso... eso hizo que el corazón de mi pecho estallara en cien millones de pedazos, sólo para volver a ensamblarse en algo diferente. Algo que ya no me pertenecía. Nos pertenecía a nosotros.

	 

	—Es tuyo. Amor y todas las otras palabras de cuatro letras que puedo darte. 

	 

	Le di un beso en la boca, sin poder contenerme más. Me tomé mi tiempo con sus labios, reclamándolos como míos. Reclamándolo. 

	 

	Un zumbido sonó profundo en su garganta. 

	 

	—Estás atrapada conmigo, Catalina. 

	 

	Ambos brazos me acunaron más cerca de su regazo, más adentro de su pecho. El lado de mi cabeza descansaba contra su corazón palpitante, su barbilla en la parte superior de mi cabello, y la paz, una clase de paz abrumadora que nunca había escuchado o experimentado antes, se instaló entre mis hombros. Y supe entonces que nos haríamos cargo de cualquier cosa mientras estuviéramos juntos. Éramos un equipo. Nos iluminábamos el camino, nos tomábamos de la mano y empujábamos al otro hacia adelante cuando tropezamos. 

	 

	Juntos. 

	 

	Haríamos cualquier cosa juntos. 

	 

	Al igual que superaríamos esto. Haría que Aaron superara esto. 

	 

	—¿Aaron? —levanté mi mirada y encontré la suya—. Estoy aquí para ti ahora. Voy a cuidar de ti —dije simplemente. 

	 

	Suspiró; era profundo y lento, sonaba como si llevara el peso del mundo sobre sus hombros. 

	 

	—Pero debes saber que, si hubiera sabido que tu papá estaba enfermo, nunca te habría dejado venir a España conmigo. ¿Por qué no me lo dijiste cuando hablaste de él, Aaron? Sé que no me debes una explicación, pero quiero saberlo. Quiero entenderlo mejor. 

	 

	—Porque todo... cambió —su garganta se movió y su mirada perdió el filo—. Ha estado luchando contra el cáncer durante el último año. Irónico, ¿eh? Primero, mamá y ahora… —Aaron se calló, necesitando un segundo para recomponerse—. Hasta hace unos días, había planeado quedarme fuera. Dejar las cosas como estaban entre nosotros. Incluso cuando volé a casa hace unas semanas. 

	 

	—¿Lo hiciste?

	 

	—Sí, fue después de que se anunciara mi ascenso. Eso fue lo que me impidió hablar contigo sobre nuestro trato.

	 

	No había notado que Aaron se tomaba días libres en ese entonces, aunque el trabajo había sido una locura, así que supuse que me había distraído. Pero ahora todo tenía sentido. 

	 

	—Hubiera hablado contigo eventualmente. Me las habría arreglado de cualquier manera. 

	 

	—Eso no importa ahora, cariño —le dije, refiriéndome a cada palabra. 

	 

	Suspiró profundamente. 

	 

	—Así que vine hasta Seattle, pero no me atreví a hablar con él. Para aceptar que aún me importaba, cuando él me había alejado hace tantos años. Cuando era el padre que ya había perdido. 

	 

	Mis dedos dibujaron círculos en su pecho, justo encima de su corazón. 

	 

	—¿Qué cambió entonces?

	 

	—Todo —exhaló, y salió tembloroso y dolorido—. Yo... de alguna manera pensé que te tenía, y luego, con la misma rapidez, ya no. Y por mucho que me propusiera no dejar que me abandonaras, lo vi en tus ojos. Realmente habías renunciado a nosotros. Creías en tu decisión. 

	 

	Una sombra cubrió su rostro, e instintivamente me incliné para colocar un beso en la esquina de sus labios, disipando esa oscuridad temporal. 

	 

	—La posibilidad de que realmente pudiera perderte comenzó a solidificarse en mi cabeza. Y yo solo… —negó con la cabeza—. Dios, no es lo mismo, lo sé. Pero finalmente lo entendí. Comprendí lo mucho que le afectó perder a mamá. Lo perdido que debió estar ante la realidad de no tener una forma de recuperarla. Cuántas decisiones imprudentes debe haber tomado. No justificaba que me alejara, pero yo también tengo la culpa. Había estado tan perdido en mi propia cabeza que le permití hacer eso. Y luego permití que ambos siguiéramos así durante años. 

	 

	—Ninguno de los dos tiene la culpa, Aaron. No estamos programados para perder a quienes amamos; no hay una forma correcta o incorrecta de reaccionar —mi mano se arrastró por su pecho, mi palma se posó contra su clavícula—. Simplemente hacemos nuestro mejor esfuerzo, incluso cuando, a menudo, nuestro mejor esfuerzo no es lo suficientemente bueno. Culparte a ti mismo ahora no va a cambiar el pasado; solo te quitará la energía que deberías gastar en el presente. Y mira dónde estás ahora; estás aquí. No es demasiado tarde.

	 

	Rozó un beso sobre mi cabeza. 

	 

	—Ese día, cuando todo con Gerald se vino abajo, recibí una llamada del hospital. Me dijeron que las cosas no iban bien. Al parecer, mi papá había preguntado por mí. Varias veces. Exigió que me contactaran —su voz se fue apagando y dejé que mis dedos jugaran con el cabello de su nuca. Dejándole saber que estaba aquí. Escuchando. Cuidando su espalda—. Es como si todo estuviera alineado, y de repente, no solo lo entendí de una manera que no lo había hecho antes, sino que también sentí la necesidad de verlo. No para disculparnos ni para arreglar las cosas entre nosotros, pero al menos para decir adiós. Y sabía que esta era probablemente mi última oportunidad de hacer eso. 

	 

	—¿Hiciste eso? ¿Decir adiós?

	 

	—En el momento en que llegué aquí, entré en su habitación con la intención de hacer eso. Decir adiós, salir y esperar. Pero yo... de alguna manera terminé hablando con él. Le dije todo lo que no le había dicho en todos estos años que estuvimos separados. No estaba consciente. No puedo estar seguro de si estaba escuchando, pero continué. No pude detenerme. Hablé y hablé, Lina. Le conté todo. Ni siquiera sé cuánto tiempo estuve allí. Y no sé si fue por nada porque tal vez no le llegaba una palabra, pero lo hice de todos modos. 

	 

	—Lo hiciste bien, amor122 —rocé con mis labios la piel de su cuello—. Lo hiciste muy bien.

	 

	Aaron se derritió un poco más en mí, en mi toque. 

	 

	—Me dijeron hace unas horas que parece estar un poco mejor hoy. Que podría tener más tiempo. No saben si son días, semanas o meses. Pero tienen esperanza —su pecho se desinfló, los brazos a mi alrededor perdieron ese borde desesperado que habían tenido hace un tiempo—. También tengo esperanza. 

	 

	Una voz que venía de algún lugar al otro lado de la sala de espera nos alcanzó. Haciendo estallar la burbuja en la que habíamos estado. 

	 

	—Señor ¿Blackford? 

	 

	Ambos nos volvimos y miramos. Una enfermera estaba a unos metros de distancia, su sonrisa entrenada para ser cortés y calmada. 

	 

	—Sí —dijo Aaron, enderezando la espalda en la silla. 

	 

	—Finalmente está despierto. Puedes verlo ahora —la enfermera metió las manos en los bolsillos de su bata—. Solo unos minutos, ¿de acuerdo? Necesita descansar. 

	 

	Desenredando mi cuerpo del suyo, puse ambos pies en el suelo y me paré frente a Aaron, dejando espacio para que caminara hacia la enfermera. Él siguió su ejemplo, con la cabeza todavía vuelta hacia la entrada de la sala de espera. 

	 

	—De acuerdo —dijo casi distraídamente. Pero antes incluso de alejarse, me miró—. ¿Vienes conmigo por favor?

	 

	Mi corazón dio un vuelco en ese momento, la respuesta sonó fuerte y clara en mi cabeza. 

	 

	Iría a cualquier parte contigo si me lo pidieras. 

	 

	—Sí, por supuesto que lo haré.

	 

	No esperé a que extendiera su mano y tomara la mía. Lo hice yo misma. Y mantuve mi agarre fuerte y tan tranquilizador como pude mientras seguíamos a la enfermera a la habitación donde esperaba el papá de Aaron. 

	 

	Entramos y no sabía qué esperar. Quizás debería haberme preparado de camino a la habitación, y darme cuenta de que no había hecho que una parte de mi bravuconería se desvaneciera. Esta era la única familia viva que le quedaba a Aaron, y estaba a punto de conocerlo. Y yo... de repente caí un poco por la importancia del momento. 

	 

	Ojalá pudiera haber sido en diferentes circunstancias, que hubiera más tiempo, o que estuviera segura de qué decir, cómo manejar esta situación para que todo saliera lo mejor posible. 

	 

	Pero no hubo tiempo. Esto era lo que teníamos. Lo que tenían Aaron y su papá. E incluso si estaba un poco asustada o incómoda, me sentí honrada de que Aaron quisiera compartirlo conmigo. 

	 

	—Hay alguien aquí que quiere verte, Richard —anunció la enfermera en la habitación y luego nos miró. Su sonrisa se elevó poco a poco—. Regresaré en unos minutos, ¿de acuerdo?

	 

	Aaron dio un paso adelante y yo me quedé un poco detrás de él. Dejándole tener este momento para él solo. 

	 

	—Hijo —dijo el hombre encaramado en la cama con voz ronca. 

	 

	Lo miré y encontré el fantasma de los rasgos que conocía tan bien. La mandíbula dura, la forma en que ambas cejas se juntaron, esa intención y confianza en ellas. Todo estaba allí, aunque descolorido y gastado. 

	 

	—Todavía estás aquí —dijo el padre de Aaron. Y pude escuchar la sorpresa en su tono. 

	 

	—Papá —escuché a Aaron responder, y el agarre de su mano sobre la mía se apretó—. Por supuesto que todavía estoy aquí. Y hay alguien que me gustaría que conocieras. 

	 

	Los ojos azules que miraban en nuestra dirección desde la cama se posaron detrás de Aaron con curiosidad. 

	 

	—Hola, Señor Blackford —le sonreí, sintiendo la mano de Aaron dejar la mía y caer sobre mis hombros—. Soy Catalina, y estoy feliz de finalmente conocerlo. 

	 

	El padre de Aaron no devolvió la sonrisa, no del todo. Pero sus ojos contaban una historia diferente. Como había visto hacer a su hijo tantas veces. Todo bajo llave. 

	 

	—Llámame Richard, por favor —su mirada escudriñó mi rostro, algo parecido a asombro se filtró lentamente—. ¿Es ella, hijo?

	 

	La pregunta me tomó por sorpresa, así que miré a Aaron. Lo encontré mirando a su padre con una expresión similar. Entonces, su perfil se suavizó. 

	 

	—No estaba seguro de que estuvieras escuchando —dijo casi distraídamente. Entonces, su brazo me acercó más a él, como si meterme en él no fuera más que un reflejo—. Sí, esta es ella —respondió más fuerte, y mi respiración se atascó en mi pecho—. La mujer de la que te hablé. 

	 

	Aaron me miró, sus ojos brillaban bajo la luz fluorescente de la habitación. 

	 

	—Tu Thea —escuché decir a Richard, la emoción cubría su voz. 

	 

	Thea. 

	 

	Ese era el nombre de su esposa. La mamá de Aaron. 

	 

	Miré en su dirección, encontrando esa sonrisa que había escondido antes. Era pequeña y débil, pero fue suficiente para que la mía se liberara a cambio. 

	 

	—Agárrate a ella, hijo. Mientras el tiempo te lo permita. 

	 

	—Lo haré —las palabras de Aaron rozaron la piel de mi sien. 

	 

	Lo miré, encontrando esos ojos azules sonriéndome con una devoción que nunca había experimentado o imaginado estar en el extremo receptor. Con un calor que podía sentir justo en el medio de mi pecho, latiendo y expandiéndose con cada segundo que pasaba bajo su mirada, a su lado. Aaron me miró con un mundo de posibilidades brillando y deslumbrando en sus ojos. Una promesa. 

	 

	—Esta es la mujer con la que planeo pasar el resto de mi vida. No voy a dejarla ir pronto.

	 


Epílogo

	 

	 

	Un año después…

	 

	 

	—Catalina —la voz profunda que me había hecho dormir y que había encendido cada célula de mi cuerpo innumerables veces en los últimos doce meses llegó a mis oídos.

	 

	El bolígrafo se me cayó de la boca, golpeando la superficie brillante de la mesa de conferencias de roble. 

	 

	—Catalina, voy a necesitar una respuesta. 

	 

	Mi espalda se enderezó en mi silla, mi mirada se encontró con un par de ojos azules 

	mientras me aclaraba la garganta. 

	 

	Mierda. Me quedé totalmente distraída. 

	 

	—Sí, sí, ejem. Una respuesta. Enseguida, Señor Blackford —respondí apresuradamente—. Solo estoy recapitulando mentalmente. 

	 

	Vi que la comisura de sus labios se levantaba, sus ojos ardían a fuego lento con una 

	emoción con la que estaba más que familiarizada. Mi corazón se saltó un latido. Porque, aparentemente, nunca dejaría de reaccionar ante la sonrisa de este hombre. No importa lo pequeña que sea. 

	 

	—Rosie, si pudieras ayudar a Catalina mientras recapitula mentalmente —dijo, arqueando una ceja—. Todos tenemos lugares donde estar, y apreciaría terminar con esta reunión en los próximos cinco minutos. 

	 

	—Por supuesto —estuvo de acuerdo mi mejor amiga y la nueva líder del equipo de nuestra división—. Estoy segura de que Lina estaba siendo muy minuciosa con las notas que estaba tomando. 

	 

	—Sí, estaba haciendo exactamente eso —confirmé, mirándola y encontrando sus mejillas enrojecidas. 

	 

	Las dos todavía apestábamos en mentir. 

	 

	Le envié una sonrisa temblorosa y articulé: Gracias.

	 

	Escuché la profunda exhalación de Aaron. 

	 

	Impaciente y sexy gruñón de ojos azules. 

	 

	Tenía suerte de que estuviera locamente enamorada de él. 

	 

	—Aaron estaba sugiriendo que tal vez ahora que Linda y Patricia regresaron de sus licencias de maternidad, alguien de su equipo podría transferirse al de Héctor —explicó Rosie, sus dedos tanteando en la parte superior de su agenda abierta—. Solo para cubrir temporalmente la vacante que dejé ahora que estoy al frente del equipo de Gerald después de su... partida. 

	 

	Después de que la tediosa y larga investigación de recursos humanos que Sharon había impulsado descubrió más de unos pocos casos de conducta sexual inapropiada, Gerald finalmente fue despedido. Aaron, nuestro líder de división y dueño de mi corazón, no había dudado, y en el momento en que Gerald salió de InTech, el nombre de Rosie ya estaba sobre la mesa para ese puesto. Antes de que nos diéramos cuenta, habíamos estado celebrando su ascenso. 

	 

	—¿Crees que podemos hacer que eso funcione, Catalina? —preguntó mi futuro esposo. 

	 

	No es que me lo hubiera propuesto, todavía no. 

	 

	Aunque tenía la sospecha de que lo haría pronto, quizás sería yo la que le pondría un anillo antes de que él lo hiciera. Era así de impaciente. 

	 

	—Cien por ciento —respondí, garabateando una nota en mi libreta. Esta vez de verdad—. Me aseguraré de mover algunas personas y ver quién puede apoyar al equipo de Héctor. 

	 

	El anciano suspiró. 

	 

	—Gracias, Lina. Nadie podrá ocupar el lugar de Rosie, en realidad no —sus hombros se tensaron mientras sonreía con tristeza—. Pero supe por un tiempo que la perdería pronto de todos modos —se encogió de hombros, su sonrisa se volvió más brillante mientras miraba a mi amiga y ex integrante del equipo—. Estoy tan orgulloso de ti, Rosie. 

	 

	—Gracias —dijo Rosie, la emoción cubriendo sus palabras. Se aclaró la garganta—. Ya basta. Llorar en mi primera reunión de la división sería muy poco profesional. 

	 

	Un bloc de notas se cerró rápidamente. 

	 

	—Está bien, lo consideraré hecho —concluyó el Señor Gruñón. Lo miré justo a tiempo para verlo mirando el reloj detrás de mí—. Reunión concluida. Tengo... 

	 

	—Pero, Aaron —gritó Kabir, su voz bailando con temor—. ¿Qué hay de...? 

	 

	—Lo siento, pero estoy oficialmente de vacaciones —Aaron cortó el aire con la mano. 

	 

	Sí, los dos lo estábamos. Sólo medio día, pero me había costado convencerlo, así que lo consideré un éxito de todos modos.

	 

	—Tendrá que esperar al lunes. Que tengan todos un gran fin de semana —echó hacia atrás la silla y se puso de pie, me regaló una vista de todo su torso. 

	 

	Suspiré internamente. Felizmente. Todo mío. Todo eso era solo para mí y para que lo tomara, y lo que era aún mejor, ese corazón fuerte y resistente que latía dentro de su duro pecho con lealtad, desinterés e integridad también era mío. 

	 

	—¿Catalina?

	 

	Saliendo de mi trance temporal, me enderecé también, juntando todas mis cosas. 

	 

	—Ya voy, ya voy. 

	 

	Caminé hacia donde Aaron me estaba esperando, justo al lado de la puerta. 

	 

	Bajó la voz. 

	 

	—Estás muy distraída hoy. 

	 

	Una réplica estaba lista para salir de mis labios, pero la forma en que me miró, con esa marca de profunda preocupación que derritió mi corazón, lo mató antes de que pudiera salir. 

	 

	—Me distraes terriblemente —dije.

	 

	Sus ojos se pusieron vidriosos y pude ver cómo se estaba impidiendo abalanzarse sobre mí. Pero estábamos en nuestro lugar de trabajo y siempre éramos meticulosamente profesionales. No porque lo necesitáramos, ya que todos conocían y respetaban nuestra relación, sino porque habíamos tomado esa decisión. 

	 

	Entonces, cambié a un tema más seguro. 

	 

	—También estoy un poco nerviosa. 

	 

	—Lo sé —admitió mientras caminábamos por el pasillo, cargando las bolsas de la computadora portátil empacadas que habíamos traído a la reunión—. Nuestro equipaje ya está en el automóvil, así que llegaremos al aeropuerto justo a tiempo para recogerlo. 

	 

	Entramos en el ascensor vacío, Aaron se colocó cerca de mí, nuestros brazos se rozaron suavemente. 

	 

	—Verifiqué antes, y su vuelo aterrizará según lo programado —dijo mientras se cerraban las puertas metálicas. 

	 

	—Gracias —exhalé, inconscientemente acercándome a él—. Pero todavía estoy un poco ansiosa. Es su primera vez en los EE. UU. Y todos vendrán. Son muchos Martin en un avión para que todo salga bien. ¿Y si el vuelo fuera demasiado para la Abuela123? ¿Y si Papá124 olvidó la medicación para su tensión? Sabes, tuve que usar FaceTime para explicarle cómo configurar un recordatorio en su teléfono, para que lo tomara, pero incluso de esa manera, probablemente lo pospuso y se olvidó de eso también. Y tengo miedo de lo que Mamá125 empacó en su maleta. ¿Recuerdas que te dije que una vez quería que llevara una pata de jamón126 entero en mi equipaje de mano? Esa es una pierna de cerdo, Aaron. ¿Qué pasa si lleva algún producto ilegal y la aduana cree que está introduciendo algo de contrabando...? 

	 

	El ascensor se detuvo bruscamente. 

	 

	Entonces, los labios de Aaron estaban sobre los míos, el beso repentino me dejó sin palabras de inmediato. 

	 

	Desarmada. 

	 

	Ingrávida. 

	 

	Me derretí en él, mis piernas se convirtieron en mantequilla. No pude evitarlo. Aaron siempre tendría ese efecto en mí; lo sabía. 

	 

	—Nena —respiró en mi boca—. Deja de pensar demasiado. 

	 

	Volvió a tomar mis labios con los suyos y me rodeó con los brazos. Su cuerpo empujando suavemente mi espalda contra la superficie fría detrás de mí. 

	 

	—¿Acaba de detener el ascensor, señor Blackford? —mi voz sonaba sin aliento, no es que me importara. 

	 

	Aaron era plenamente consciente del poder que tenía sobre mí y lo quería así. Ninguno de los dos quería una sola cosa sin decir entre nosotros. Había habido mucho de eso en el pasado. 

	 

	—Sí —pasó sus labios por mi mandíbula—. Y tenemos tres minutos para sacar todas esas preocupaciones de tu cabeza antes de que llamen a la recepción. 

	 

	Su boca se arrastró por mi cuello, sus cálidas palmas cayeron sobre mi cintura. 

	 

	Mis labios se separaron.

	 

	—Oh. Está bien —murmuré mientras mordisqueaba mi piel sensible. Mi sangre comenzó a arremolinarse, ciertas partes de mi cuerpo exigían atención—. Me gusta cómo suena. 

	 

	—Me aseguré de que tu padre se llevara las pastillas cuando hablé con él por teléfono antes de que salieran de casa —las manos de Aaron se arrastraron hacia arriba, alcanzando la hinchazón de mis pechos—. Cristina solo trae unos cortes de embutidos —continuó mientras sus piernas se juntaban con las mías—. No fue fácil, y podría haber prometido algunas cosas que no debería haber hecho, pero ella lo prometió. 

	 

	Una risa baja salió de mi boca, pero todo el humor murió cuando sus caderas se balancearon brevemente contra las mías. 

	 

	—La Abuela127 estará bien; ella es dura como las uñas. ¿O no recuerdas cómo tuve que arrancarla literalmente de esa pista de baile la Navidad pasada? —tiró del lóbulo de mi oreja con los dientes—. Y el embarazo de Isabel no la pone en riesgo; Gonzalo llamó a la aerolínea para preguntar. Dos veces.

	 

	Gemí, disfrutando de la sensación de sentir a Aaron a mi alrededor… su calidez, la fuerza de su cuerpo, su respiración y su voz cayendo sobre mi piel... pero también en cuán profundas eran sus palabras y acciones. Cuánto amor y atención había en ellas, en él. 

	 

	—Es una locura cuánto te adora mi familia —dije, agarrando sus dos brazos con una necesidad descuidada recorriendo mi cuerpo—. Eres como un Martín que tiene habilidad con las palabras. ¿Cómo te las arreglaste para hacer eso?

	 

	— Pensé que mi éxito en convencerlos sobre lo serio que era lo tuyo después de que confesáramos la verdad sobre nuestro trato era pura suerte, pero puede que tenga facilidad de palabra cuando se trata de los Martín —susurró como si fuera su mayor secreto—. Pero con un Martín en particular, quiero creer que tengo algo más que eso. 

	 

	Mis manos se arrastraron por sus fuertes brazos, pasando por sus hombros redondeados y finalmente agarrándome detrás de su cuello. 

	 

	—Lo haces —murmuré—. También te adoro. Te atesoro. Te amo. Te quiero. Te necesito —lo acerqué más. 

	 

	—¿Quién se está distrayendo terriblemente ahora? —dijo con voz áspera. 

	 

	Respondí frotándome contra su cuerpo duro, breve pero intensamente. Un gruñido salió de sus labios. 

	 

	—Mírate, burlándome así. Qué mujer tan adorable y distractora tengo en mis manos. 

	 

	—¿Cuánto tiempo más nos queda? —Arqueé mi espalda, presionando nuestros pechos juntos. 

	 

	Exhaló bruscamente. 

	 

	—No es suficiente para lo que tengo en mente —su palma cayó sobre mi trasero, como si no pudiera detenerse. Me apretó posesivamente, demostrando su punto. Su voz bajó—. Más tarde, lo juro. Tan pronto como te tenga a solas en nuestra habitación. 

	 

	Aaron me besó profundamente entonces, prometiéndome en silencio todas las cosas que me haría más tarde. Dentro de unas horas, cuando finalmente llegaremos a la casa que habíamos alquilado en Montauk para el fin de semana y nuestra familia estuviera cómodamente instalada dentro. 

	 

	—De acuerdo —tomando su rostro entre mis palmas, rocé un último beso contra sus labios—. ¿Hablaste con tu papá?

	 

	Aaron, de mala gana, se despegó de mí y apretó el botón amarillo del panel. El ascensor reanudó su descenso. 

	 

	—Sí, hoy más temprano —admitió casi con cautela. Como cada vez que hablaba de Richard. 

	 

	Sabía que Aaron no había soltado parte de la culpa que llevaba consigo, pero padre e hijo habían recorrido un largo camino. Y ambos sabían que Richard no tenía mucho tiempo. El año pasado ya había sido un regalo. 

	 

	—Él y Martha deberían llegar a la casa en unas horas. 

	 

	Martha, su cuidadora, fue otro regalo enviado directamente desde el cielo. Ella era increíble para Richard y siempre nos mantenía actualizados. Confiábamos plenamente en ella, y contar con su apoyo y compañía constantes no solo nos tranquilizó a Aaron ya mí, sino que también alivió a Richard. 

	 

	—Los revisaré de nuevo mientras esperamos a tu familia en el aeropuerto. 

	 

	Las puertas del ascensor se abrieron frente a nosotros y salimos al mismo tiempo. 

	 

	—Todo estará bien, amor128 —dije, rompiendo mis reglas y alcanzando su mano en medio del vestíbulo—. Tu padre llegará sano y salvo a Montauk y amará a todos. Cómo todos lo amarán. 

	 

	Rompiendo sus propias reglas también, se llevó mi mano a la boca, sus labios rozaron el dorso de mis dedos. 

	 

	—Lo sé, nena —susurró sólo para mí—. Todo siempre estará bien, pase lo que pase. ¿Sabes por qué?

	 

	Salimos del edificio y nos adentramos en uno de los abrumadores días de verano de Nueva York. 

	 

	—¿Por qué?

	 

	—Porque somos tú y yo —entonces me sonrió, encontrando mi mirada con la convicción de sus palabras. Justo cuando tenía mi corazón en sus manos. Mi amor. Mi mundo entero. Con confianza y por completo—. Y no importa lo que se nos presente, nos tenemos el uno al otro —esa sonrisa de Aaron, que era solo para mí y nunca dejaba de hacer que mi corazón se detuviera, se ensanchó—. Estamos juntos en esto, a largo plazo.

	 



  Fin


   




  Este es el libro de Rosie.


   


  Compañeros de cuarto, romance de combustión lenta.


   


  ♡ proximidad forzada


  ♡ enamoramiento no correspondido


  ♡ cocinar tarde en la noche


  ♡ EL EXPERIMENTO


  ♡ sonrisas de megavatios 


  ♡ héroe del rollo de canela


   




  Agradecimientos


   


   


  La única razón por la que actualmente tienes The Spanish Love Deception en tus manos es porque alguien muy especial me hizo la siguiente pregunta: "Pero Elena, ¿por qué no lo publicas? ¡Tienes que!". Para ser completamente honesta, pensé que estaba completamente loca (todavía lo hago, a veces) pero supongo que tener la fe y el aliento de otra persona puede ser suficiente para dar un salto y alcanzar tus sueños. Ella, este libro no hubiera sido posible sin ti. Si pudiera salirme con la mía, escribiría páginas y páginas sobre las razones por las que te has convertido en esta pieza crucial y enorme del rompecabezas que es mi vida. Pero pondrías los ojos en blanco con tanta fuerza que tendría que tomar un vuelo e ir a verte a la sala de emergencias. Así que solo te daré las gracias. Desde el fondo de mi corazón, gracias. Por cada palabra de aliento, cada consejo, por tu guía, por cada minuto de esas VM de una hora, por todos los TMI, por cada uno de tus "cállate" y, sobre todo, por tu preciosa amistad.


   


  Cris y Ana... tías, lo he hecho. Gracias por estar ahí para mí desde que éramos unas mocosas insoportables que se creían súper alternativas. Me habéis animado (y psicoanalizado, seamos claras) hasta que me he lanzado a seguir mis sueños. Por ello, siempre seréis parte de ellos. Vuestra amistad lo significa todo, ya lo sabéis.


   


  Erin, tengo una confesión. El día en que casualmente te pregunté si te gustaría leer la versión beta de este libro para mí, lo hice bien, pero estaba a un pelo de perder la mierda. Pero, Dios mío, aceptaste y, como dijiste recientemente, resulta que formamos un gran equipo. TSLD no sería el mismo hoy si no lo hubieras leído beta (imagina cuánto hubieran odiado a Gonzalo). Gracias, Erin. Realmente espero que este sea solo el primero.


   


  Cristina, has sido tan buena conmigo. Tu amabilidad y apoyo incondicional significó el maldito mundo. No puedo creer que solía acudir a ti para las recs románticas y ahora estoy entusiasmado con tu absolutamente hermosa y sorprendente reseña de TSLD. Gracias hermosa. Has sido un salvavidas y una estrella total, y tu ayuda ha marcado la diferencia. Te lo juro, te escribiré el libro más apasionante con tu héroe al estilo de Cavill. Es una promesa.


   


  Sr. B, espero que me haya comprado flores el día del lanzamiento. Vivimos justo enfrente de una floristería, por lo que (literalmente) no es tan difícil. Sé que no soy la más fácil cuando estoy estresada, y he estado un poco nerviosa durante las últimas semanas. Así que eso es lo mínimo que puedes hacer, ¿no crees? Te haré un pastel. ¿Por favor?


   


  Jovana, Dios mío, no puedo ni empezar a imaginar la cantidad de trabajo que te di. Este libro no sería el mismo sin tu magia. Gracias.


   


  A cada blogger y bookstagrammer que me ha animado, me ha enviado mensajes y me ha brindado toda su confianza y apoyo. Ustedes sacuden mi mundo y merecen todas las flores y el pastel. Oh, Dios mío, chicas. Esto no hubiera sido posible sin ustedes. Gracias.


   


  Tú, lector. Gracias por darme una oportunidad. Sé que soy novata, y este es solo mi primer intento imperfecto, pero espero de todo corazón que te haya encantado. Espero que tú también te quedes. Porque, como diría Joey, sin ti, todo esto es un gran punto.
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	Elena es una escritora española, una romántica desesperada que se confiesa y, para gran consternación del Sr. B, una orgullosa acumuladora de libros. Después de años de devorar historias y publicar -está bien, gritar- sobre ellas en su Instagram @thebibliotheque, finalmente ha dado el salto y ha comenzado a crear algunas propias.

	 

	Si bien nunca se describiría a sí misma como aventurera, tener un título en ingeniería química y ser la Mónica de su grupo de amigos, este definitivamente califica como el proyecto más emocionante y aterrador que jamás haya emprendido. Probablemente se esté mordiendo las uñas mientras lees esto. Diablos, probablemente ella está completamente enloqueciendo. Pero no le hagas caso, eso es sólo un poco de ––con suerte saludable–– pánico escénico.

	 

	Independientemente, ella no puede esperar para finalmente compartir su sueño contigo. Tal vez para charlar juntos sobre HEA, y quién sabe, tal vez enamorarse un poco más del amor. ¿No es ese el punto de todo esto?
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	 Mija: Escrito en español originalmente, que literalmente significa "mi hija", se usa como algo familiar y cariñoso para las mujeres, como "querida" o "cariño", en español.
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	 Proper: Adecuado/Correcto.





	[←33]
	 Soccer: fútbol en español. Se deja en ingles porque lo que los estadounidenses conocen como fútbol (como lo conocemos los latinos) es el fútbol americano.
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	 Salamanquesa: La salamanquesa común es un pequeño reptil de la familia Gekkonidae ampliamente distribuido por los países de la cuenca del Mediterráneo.
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